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PRESENTACIÓN

La Fundación Pablo Iglesias me invita a presentar los nuevos volúmenes de las Obras Completas de Pablo Iglesias cuya edición comenzó en el año 2000 conmemorando el sesquicentenario del nacimiento y el septuagésimo quinto aniversario del fallecimiento de Pablo Iglesias.

Los presentes tomos, 7 a 12, recogen las principales biografías del fundador del PSOE, las escritas por Antonio García Quejido, Julián Zugazagoitía Mendieta y Juan Almela Meliá (Vol. 7) y sus escritos y discursos desde el año 1888 hasta 1903 (Vol. 8 a 12).

Como Secretario General del Partido Socialista Obrero Español es un honor prologar esta edición, pues Pablo Iglesias ocupó la máxima representación del Partido, su presidencia, desde 1879 hasta su muerte en 1925.

Pablo Iglesias fue una persona y un político excepcional y decimos excepcional porque esta es la palabra exacta que le define. Fue una honrosa excepción en el panorama político y social de la España de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX.

Quien dedicó toda su vida a la actividad política, ya que fue militante clandestino de la Primera Internacional, fundador de un partido (el PSOE) y un sindicato (la UGT), creador de un periódico (El Socialista), cofundador de la Internacional Socialista y además ejerció los cargos de Concejal del Ayuntamiento de Madrid y Diputado del Parlamento español, lo fue todo menos un político al uso de su época.

¿Por qué? Porque por encima de todo fue siempre fiel a los dictados de sus principios y no de lo que marcaba o sugería la oportunidad del momento.

Siempre pensó y practicó que el fin no justifica los medios; que el camino es tan importante, sino más, que la meta a alcanzar.

Y así, pudiendo ser ya diputado en 1898 no aceptó la componenda que le ofreció Sagasta (tampoco era mucho; presentarse a diputado por Valmaseda en vez de por Bilbao) tardando doce años más en llegar al Congreso de los Diputados.

Pudiendo establecer un acuerdo con los partidos republicanos que le permitiera atajar el camino hasta las Cortes, prefino diferenciarse políticamente de los partidos burgueses progresistas y avanzar por sus propias fuerzas y no con votos prestados.

Solamente la represión desencadenada tras la Semana Trágica del verano de 1909 le convenció de la necesidad de la unión de todas las fuerzas progresistas contra la reacción monárquica, propugnando desde entonces la Conjunción Republicano Socialista.

Nunca halagó a las masas obreras, sino que siempre les dijo la verdad, por dura que esta fuera.

No siguió el impulso de la corriente más fácil, sino que siempre se propuso la educación de la clase obrera. Que ésta, por sí misma, adquiriese los conocimientos políticos necesarios para alcanzar sus fines inmediatos (la mejora de sus condiciones materiales y sociales), pero a la vez no perdiendo de vista su objetivo final (la destrucción de la sociedad de clases donde una ínfima minoría detenta los medios de producción y goza de todos los privilegios materiales, mientras que la inmensa mayoría es esclava de su trabajo o carece de los mínimos necesarios para la subsistencia humana).

Practicó siempre una austeridad extrema que hoy, en los tiempos que vivimos, podríamos considerar hasta exagerada. ¡Bendita exageración de quien hacía lo que decía y siempre practicó con el ejemplo! Nunca exigió nada que no estuviera él dispuesto a cumplir primero.

A pesar de los múltiples cargos que desempeñó, nunca despegó los pies del suelo, siempre se mantuvo en estrecho contacto con la realidad cotidiana por medio de su correspondencia diaria, de sus continuos viajes de propaganda y atento a los problemas sociales que le planteaban sus compañeros de partido y sindicato.

Por todo esto no fue un político convencional, fue por encima de todo, como bien lo definió su contemporáneo Juan José Morato, un educador de muchedumbres, al que hoy, más de 76 años después de su muerte los socialistas españoles le debemos mucho.

Y como muestra aquí están sus escritos. A pesar de tener más de cien años son de una increíble actualidad. Véase como ejemplo, en éste volumen, el titulado «La explotación de la mujer y el niño» ¿Cuántos compañeros nuestros, considerándose progresistas, difícilmente cumplirían las propuestas respecto de la mujer que Pablo Iglesias formuló ya en 1888?

Creemos que leer estos textos es hoy una necesidad para todos los afiliados del Partido Socialista y desde aquí les emplazamos para que adquieran el compromiso de difundir el pensamiento y la obra de Pablo Iglesias.

José Luis Rodríguez Zapatero Secretario General del PSOE. Marzo 2002.

ESCRITOS Y DISCURSOS DE PABLO IGLESIAS

Cuando La Solidaridad (primer periódico oficial de la Asociación Internacional de Trabajadores en España) llevaba publicados varios números insertó en primera página el siguiente anuncio:

«Hasta ahora habíamos firmado los artículos publicados en nuestro periódico, haciendo seguir la firma del autor de su oficio correspondiente, para dar un público y solemne mentís á los que aseguraban que "La Solidaridad" no estaba redactada por obreros.

Hoy que todos saben á que atenerse respecto de éste punto, convencidos como siempre de que la Internacional no debe contribuir en manera alguna á realzar ninguna personalidad, y seguros de que á fuerza de ver un nombre en un periódico los obreros, bien á pesar del que lo lleva, llegan á creer que este es en cierto modo superior á ellos, dejaremos de firmar nuestros artículos á fin de que nadie pueda remotamente suponer que ninguno de los que han aceptado el cargo de individuo del Consejo de redacción, lo haya hecho animado del mas mínimo deseo de vanidad ó de interés personal».

Esta resolución se aplicó rígidamente y sólo en contadas ocasiones aparecieron al final de los artículos las iniciales del nombre del autor. Esta norma se siguió posteriormente en La Emancipación y en El Socialista, por lo que la mayoría de los artículos de Pablo Iglesias de la primera época no aparecen firmados.

Cuando los textos no hayan sido firmados por Pablo Iglesias, sino que éstos han sido atribuidos, se hará constar la fuente de la autoría:

JML              
José Mesa Leompart 

AGQ            
 Antonio García Quejido 

JJMC            
 Juan José Morato Caldeiro 

JAM             
Juan Almela Meliá 

ASC             
Andrés Saborit Colomer 

SISTEMA       
 Sistema no 11 (octubre 1975) 

ESCRITO   
 Escritos (1975)

Además, en la presente edición hemos decidido incorporar algunas cartas o textos colectivos —encabezados con la firma de Pablo Iglesias pero sin la seguridad de que éste sea el autor material de los mismos— y otros artículos o documentos sin firma, por la importancia de los mismos para la historia de los primeros años de desarrollo del socialismo español. En esos casos constará únicamente la mención «atribuído».

Se ha intentado respetar siempre la grafía y la ortografía de la época, por ejemplo, en los textos más antiguos el empleo de la s por la x; la g por la j; la acentuación de los monosílabos á, é, ó —esto no dejará de hacerse, en El Socialista hasta 1915 y en otros periódicos, como España, España Nueva... hasta varios años después— y en general las diferentes reglas de acentuación de cada época.

Cuando los textos hayan aparecido en más de una publicación se señalará en negrita la fuente elegida para su reproducción.

1888

105 UN CONSEJO

Convencidos nuestros correligionarios de que la lucha de clases que proclama el Partido Socialista Obrero ha de mantenerse lo mismo en el campo económico que en el político, esfuérzanse y trabajan por fundar Sociedades de resistencia allí donde aún no existen ó se han desorganizado.

Como su campaña en este sentido ha empezado ya á dar frutos —Madrid, Castellón, Bilbao, Santander y otras localidades dan fe de ello—juzgamos útil recomendar á los obreros recientemente organizados la marcha que deben seguir, con tanto mayor motivo cuanto que su existencia puede depender del modo como se conduzcan en los comienzos de su vida.

Desde luego hemos de declarar que todos ellos, lógicos con el principio aceptado al constituirse, de que sólo por la unión pueden defender su dignidad de hombres y el salario que perciben cuando son explotados, deben proponerse á la mayor brevedad formar un solo cuerpo con todos los trabajadores, lo mismo de su oficio que de los demás, tanto de España como de fuera de ella.

Es indudable que en nuestro país, donde la gran industria no domina pw completo, las Sociedades locales tienen cierto valor; pero nadie negará tampoco que, avanzando cada vez más la concentración capitalista y barriendo ésta á los pequeños industriales y fabricantes, se impone á los obreros, para luchar con éxito contra las demasías patronales, la creación de poderosas organizaciones y la aproximación de éstas para fundirse en una sola.

Débese excluir, pues, de las Sociedades de resistencia ya fundadas y de las que se funden en lo sucesivo toda tendencia al aislamiento, toda idea, o acto que pueda dar por resultado el que vivan unos obreros separados de otros.

Claro está que la unión que recomendamos no es cosa que puede realizarse dentro de días ni de meses; mas aparte de que los tiranos de la clase obrera la facilitan con la explotación que ejercen y con su incesante avaricia, pueden los asalariados, trabajando con bríos, con entereza, con decisivo empeño, conseguirla en plazo relativamente corto.

En tanto que llegan á esa meta, en tanto que forman esa poderosa armada que ha de hacer temblar á los que hoy los escarnecen y humillan, las Sociedades de resistencia á que nos referimos deben tratar de afirmarse, de robustecerse, de conseguir que sus individuos vean en ellas un escudo, un baluarte, que, si no inmediatamente, al cabo de algún tiempo les libre de muchas vejaciones y atropellos que sufren actualmente de parte de los industriales.

Para alcanzar lo primero, ó sea afirmar bien la organización, deben evitar con sumo cuidado dichas Sociedades todo choque con los patronos, pues faltándoles los medios necesarios —hombres y dinero— para pelear con ellos, la lucha tiene que ser ventajosa para éstos y debilitar extraordinariamente ó matar á aquéllas.

¡Cuantas Sociedades de resistencia han sucumbido á poco de nacer por no haber tenido esa previsión! Provocativa por naturaleza la clase patronal, dando motivo á todas horas para rebelarse contra ella, muchos grupos obreros en los comienzos de su vida se han dejado llevar de la indignación, y sin fijarse en que el número de sus soldados era escaso y los recursos de que disponían pocos ó ninguno, han recogido el guante y aceptado el combate. Pero ¿qué han logrado al obrar con esa precipitación? Pues siempre ó casi siempre no sólo ser vencidos, sino, lo que es peor, destrozados.

Esta enseñanza, que tanto vale, no hay que echarla en olvido, y debe trabajarse, debe ponerse en juego todos los medios para impedir que los patronos, valiéndose de la circunstancia favorable que les ofrece el excedente de brazos que hoy existe, puedan desbaratar las Sociedades nacientes por medio de luchas prematuras.

De combate son las Sociedades de resistencia, pero para que puedan ir á él en condiciones de éxito, deben hacer lo que hacen todos los combatientes expertos: organizar bien sus fuerzas, aprovisionarlas con abundancia de municiones, contar con alianzas, y dar la batalla al enemigo cuando éste se halle en situación difícil ó cuente con pocos medios de defensa.

Realizado esto, que es lo más importante, es decir, libres ya las Sociedades de resistencia de sucumbir en el primer combate que empeñen con su enemigo, tócales después atender á su desarrollo y robustecimiento, cosa que lograrán con facilidad haciendo una activa propaganda entre los trabajadores de sus respectivas profesiones y llamándolos uno y otro día y siempre á las filas de la asociación. Como por apático é indiferente que sea, no hay obrero que no se rinda á tan continuo asedio, máxime cuando sus intereses le impulsan á ello, dicha propaganda conseguirá asociar á todo el oficio ó á la mayoría de él, y entonces, aprovechando esa concentración de fuerzas y el entusiasmo que la misma produce, lograráse sin gran trabajo desterrar del taller los abusos más irritantes y mejorar un poco los salarios. Estas ventajas, estos pequeños triunfos harán que los obreros comprendan perfectamente el gran valor que para ellos tiene la asociación, y que los que antes la miraban con indiferencia ó ponían en duda su poder, salgan de su error y se conviertan en paladines de ella.

Pero como el campo de pelea se extiende de día en día, y los industriales procuran esterilizar los esfuerzos de las Sociedades locales, ya prolongando la resistencia para que los huelguistas agoten los recursos de su Caja y se rindan, ya reemplazándolos con obreros de otras poblaciones, de ahí que las Sociedades de resistencia no puedan concretarse solamente á preparar y organizar debidamente sus solas fuerzas, sino que se vean obligadas á entablar y estrechar relaciones con las de los demás oficios de la localidad, para no encontrarse aisladas el día de la pelea, y á concertarse y federarse con las que haya de su mismo ramo en todo el país, á fin de hacer imposible la sustitución de los obreros de un punto con los de otro.

Y llegada la cuestión á este extremo, y agrandándose más y más la lucha entre asalariados y patronos, el movimiento de concentración de todas las fuerzas obreras se impone, y á ella deben acudir sin vacilaciones ni dudas todas las Sociedades de resistencia.

Esta última fase de la asociación dará á la clase obrera bríos y poder bastante, no ya para contrarrestar y disminuir el despotismo patronal, sino para concluir definitivamente con él.

Fíjense, pues, en las observaciones expuestas los trabajadores que recientemente se han organizado en Sociedades de resistencia y los que tratan de hacer lo propio, y si las encuentran acertadas, si la juzgan buenas, Procedan en armonía con lo que ellas determinan.

Bueno es que la experiencia adquirida á fuerza de sacrificios y penalidades por unos trabajadores pueda ahorrar á otros dificultades y contratiempos en su organización.

[Atribuido Sistema]

El Socialista 6.1.1888. 

Sistema (1975).

106 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

Ha naufragado una lancha pescadora de la matricula de San Sebastián, pereciendo ahogados cuatro de sus tripulantes.

—En Antequera se ha hundido parte de una fábrica de hilados, cogiendo á dos jóvenes de 15 años y á otro de 10, cuyos cadáveres fueron extraídos de entre los escombros.

—El 30 del pasado, á las nueve de la noche, cayó del tercer piso de una casa de la calle de la Zapatería, de Pamplona, una joven sirvienta que estaba tendiendo ropa, yendo á parar sobre cuatro criados que cenaban en el patio, resultando aquélla gravemente herida y éstos con contusiones.

—Desde la parte más elevada del umbráculo del parque de la Exposición de Barcelona se ha caído un obrero, quedando muerto en el acto.

* * *
Al fogonero de una fundición de Pradellos (Portugal) le ha cogido la mano derecha una máquina de vapor.

* * *
El día 21 del pasado diciembre voló en Amoy (Francia) el polvorín, que contenía mil kilos de pólvora.

Por efecto de la explosión quedó destruido un barrio entero de la ciudad.

Cincuenta soldados que daban la guardia al polvorín quedaron reducidos á polvo.

El número de personas muertas y heridas es considerable. El de las primeras pasó de mil.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 6.1.1888.

107 LAS MAQUINAS

Así como faltan á la verdad los economistas burgueses cuando afirman que las máquinas, en el régimen en que vivimos, disminuyen la jornada de trabajo y dan más medios para vivir al obrero, así también yerran ó mienten á sabiendas los enemigos del socialismo moderno ó científico al sostener que éste combate el empleo de las máquinas y aspira á suprimirlas.

Allá, en los albores de la gran industria, los obreros, viendo y comprendiendo perfectamente el daño inmediato que les causaban las máquinas, redujeron á polvo algunas de ellas é hicieron pagar caro á sus inventores el intento de reemplazar el trabajo de sus brazos con un aparato de hierro. Y no solamente hicieron eso, sino que se colocaron en actitud tal, que las autoridades se vieron obligadas á ponerse de su parte y á impedir el empleo de la máquinas. Pero como el desarrollo de la producción lo exigía, como el desenvolvimiento del comercio reclamaba el uso de instrumentos de trabajo superiores á los que hasta entonces se venían empleando en la elaboración de los productos, las máquinas se impusieron, extendiéndose por todos los ramos del trabajo, á pesar de la prevención y el odio, por todo extremo justificados, que hacia ellas sentían los obreros.

La razón de que en los comienzos de la gran industria, época en que el socialismo utópico germinó, los trabajadores se sublevasen contra la introducción de las máquinas y persiguiesen á muerte á sus inventores, era porque no veían en ellas más que su lado malo, claramente manifiesto, mientras que el lado bueno —su influencia revolucionaria y su carácter emancipador— quedaba oculto á su inteligencia por aparecer entonces sumamente confusa la lucha de clases y no distinguirse, por consiguiente, el término de la explotación humana.

Mas, á medida que el desarrollo de las fuerzas productivas ha adquirido mayores proporciones y el antagonismo social se ha puesto de relieve en todos los actos de la vida, los obreros, llevados de la mano, no por el socialismo abstracto é ideal del siglo pasado y de principios del presente, sino por el socialismo materialista y revolucionario de Marx, han modificado su criterio respecto á las máquinas, y aunque siguen viendo en ellas, dentro del régimen burgués ó capitalista, un arma poderosa de que se valen los patronos para oprimirlos y arrancarles mayor suma de beneficios, ven, por otra parte, además de la imposibilidad de oponerse á su planteamiento, que ellas son las que, concentrando el capital en un número cada vez menor de individuos, concentran y unifican al propio tiempo las fuerzas obreras, y que ellas —las máquinas— son también las que hacen posible, creando una producción suficiente para satisfacer las necesidades primordiales de todos, la extirpación de la miseria, y, concluida ésta, y generalizado más aún el maquinismo, el establecimiento de una jornada de trabajo sumamente corta.

No combate, pues, el socialismo; no puede combatir en modo alguno el empleo de las máquinas, y menos aún aspirar a su supresión.

Lo que hace el socialismo y los trabajadores que militan en sus filas es reclamar el planteamiento de medidas que contrarresten los perniciosos efectos que actualmente, y por ser propiedad privada, como lo son asimismo los demás medios de producción, causan las máquinas á la clase asalariada. Piden que á la introducción de éstas en cualquier industria, se reduzca la jornada de trabajo en términos tales que no pueda quedar sin oficio y sin pan ningún trabajador. Si esto se hiciera, si hubiera interés en que los progresos mecánicos fuesen favorables á todos, estarían libres de la inquietud que hoy sienten las miles de obreras que tienen ocupación en las fábricas de tabaco de nuestro país y que esperan de un momento á otro, si no todas una gran parte de ellas, verse suplantadas por las máquinas.

En cuanto á las aspiraciones del socialismo respecto á éstas, es todo lo contrario de lo que le atribuyen sus enemigos de mala fe ó los que sólo le combaten desconociendo sus propósitos.

Lejos de aspirar á suprimir las máquinas, lo que quiere el socialismo es que éstas se generalicen y perfeccionen, á fin de que el hombre sea lo menos esclavo posible del trabajo material y tenga á su disposición la mayor cantidad de tiempo para cultivar su inteligencia, recrear su espíritu y satisfacer todos los goces que su actividad y la naturaleza le proporcionen.

Sólo que, para lograr éstos, el socialismo considera necesaria que las máquinas, de propiedad individual ó privada que son hoy, pasen á ser, con todos los demás medios de producción, propiedad de la sociedad entera, patrimonio social, con cuya transformación no hay lugar á los males que ocasionan al presente, pues ningún individuo podrá, á costa del hambre de muchísimos semejantes suyos, convertirlas en fuentes de oro para él.

La causa de que las máquinas irroguen grandes perjuicios á la clase proletaria no está en que disminuyan el trabajo del obrero —ideal que todos debemos perseguir—, sino en que son apropiadas por los capitalistas, por los parásitos, los cuales, á fin de adquirir con ellas grandes beneficios, las convierten en instrumentos de tortura para los trabajadores.

Quíteselas del poder de tales gentes y devuélvaselas á la sociedad, que es á quien le pertenecen, y las máquinas producirán sólo beneficios. Cada una que se invente ó perfeccione constituirá un verdadero acontecimiento, que todos celebrarán porque favorecerá á todos por igual. Hasta ese día, es decir, hasta que las máquinas no pertenezcan á la sociedad, ó, lo que es lo mismo, sean de todos, no podrá decirse con razón que disminuyen el trabajo del hombre.

Déjese, pues, de decir que el socialismo combate las máquinas y desea su desaparición. Lo que el socialismo combate es el modo como se las apropian los privilegiados; y lo que desea que desaparezca, que se concluya pronto, es la explotación, la inicua explotación que por medio de ellas ejercen aquéllos con los niños, las mujeres y los hombres.

Pablo Iglesias

El Socialista 13.1.1888.

Propaganda Socialista (1919) p. 173 a 177. 

Escritos I (1975) p. 165 a 167. 

Sistema (1975).

108 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

A las nueve de la mañana del día 7, en Cuenca, y cuando los obreros que trabajaban en la construcción de una fábrica para aserrar maderas, del senador Sr. Roger y Duval, se ocupaban en la colocación de una de las tijeras para el sostenimiento de la cubierta, rompióse uno de los tomillos de hierro que la aseguraban, cayendo á tierra y arrastrando en su caída á los obreros Francisco Berda, Francisco Delgado y Pedro de la Cruz, que estaban sobre el caballete.

Uno de sus maderos ha caído sobre Miguel Cébalos, quien, como los otros tres, ha sufrido heridas en la cabeza y contusiones en diferentes partes del cuerpo.

—Días pasados fue auxiliado por los agentes de la autoridad una mujer que carecía de domicilio, la cual estaba tendida en el suelo en el Mercado de ganados, extenuada por el hambre.

Desde la Casa de Socorro, á donde fue conducida, pasó al Hospital Provincial.

—Los agentes de la autoridad hallaron tirado en el suelo, en la calle de las Huertas, á un hombre que había perdido el conocimiento, y le trasladaron á la Casa de Socorro, desde donde pasó en grave estado al Hospital General.

—En la calle del Príncipe los agentes de la autoridad recogieron á un hombre, que estaba enfermo de hambre, y le llevaron á la Casa de Socorro, donde tomó alimentos, pasando después al Hospital General.

—Hace varios días hubo una explosión en un taller de cohetes, cerca de Vitoria. Voló una parte del edificio, quedando muerto entre los escombros un obrero.

—Cuando estaban subiendo los muebles á una casa de Barcelona, se desprendió el balcón, que cayó á la calle con dos hombres que en él se encontraban.

Uno de ellos quedó muerto en el acto.

También ha resultado muerto un obrero y herido otro á consecuencia de un hundimiento de tierras ocurrido en un edificio que se está construyendo en la calle de Campo Sagrado.

—En las obras del hotel del marqués de Villamejor, paseo de la Castellana, 6, fue cogido por una piedra, que cayó desde un carro, un trabajador, sufriendo heridas de mucha gravedad en diferentes partes del cuerpo. Fue llevado al Hospital General.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 13.1.1888.

109 UN ARGUMENTO PODEROSO

La mejor prueba de que el socialismo revolucionario tiene sólida base V de que sus principios y doctrinas se hallan inspirados en un criterio científico, está en que los abogados y defensores de la burguesía no han podido rebatir aún ni hacer la menor mella con su crítica en las afirmaciones por aquél mantenidas.

Califican, sí, de locos y visionarios á los socialistas; dícenles que sus aspiraciones no encamarán jamás en los hechos y sus esfuerzos por hacerlas triunfar serán baldíos; intentan á veces, aunque con poco acierto y menos gracia, burlarse de las soluciones que defendemos, pero todavía no han llegado á demostrar que ninguna de ellas se contradiga con la razón ó con los hechos.

El socialismo moderno sostiene que la historia de todas las sociedades es la historia de la lucha de unas clases contra otras, y la crítica burguesa no ha podido todavía desbaratar esa importante afirmación.

El socialismo moderno proclama que la lucha de clases llega en nuestro tiempo á su última expresión, á su forma más sencilla, á la lucha entre las dos únicas clases que existen —Proletariado y Burguesía— y la crítica burguesa ni demuestra, ni intenta siquiera probar lo contrario.

El socialismo moderno afirma que la burguesía es impotente de todo punto para resolver el conflicto que su propio desarrollo ha engendrado, 6 sea para armonizar el sistema de producción —que es social— con el sistema de cambio —que es individual— y los que llevan la voz cantante de la clase burguesa enmudecen ante este punto.

El socialismo declara que las crisis económicas son fatales en el régimen burgués, y la desaparición de ellas sólo puede hallarse en una sociedad donde la producción tenga por base la satisfacción de las necesidades humanas, al contrario de hoy, que se lleva á cabo sólo por la mira de obtener ganancias para unos cuantos, y los escritores á sueldo de la burguesía no sólo no lo niegan, sino que confirman, la primera parte de dicho aserto cuando dicen que nada pueden hacer para evitar las crisis económicas.

El socialismo afirma que las máquinas en el sistema capitalista producen cuantiosas ganancias á los poseedores de ellas —que no son trabajadores— y muchos perjuicios materiales á los obreros, y todos los sofismas de los escritores burgueses no han podido oscurecer esa verdad.

El socialismo dice que la burguesía pierde de día en día considerables elementos, á consecuencia de la lucha que unos burgueses tienen que sostener con otros en el mercado, y eso, en vez de desmentirlo los encargados de velar por sus intereses en el libro y en la Prensa, lo confirman con las noticias que publican y las estadísticas que hacen.

El socialismo mantiene que la clase dominante es cada vez más inútil y menos inteligente, reduciéndose casi sus funciones á consumir y derrochar lo que producen los que trabajan, y la crítica burguesa, confirmando con su falta de tino y su frivolidad la decadencia intelectual de aquélla, no halla manera de desvirtuar semejante verdad.

El socialismo asevera que mientras la Burguesía pierde fuerzas numéricas y desciende intelectualmente, el Proletariado las aumenta y recluta capacidades, por ir á sus filas los burgueses arruinados y los hombres de carrera á quienes la clase capitalista no necesita, y contra esta aseveración nada razonable objetan los periodistas y demás escritores al servicio de los privilegiados.

El socialismo sostiene que el antagonismo social, la abolición de clases será un hecho cuando los medios de producción, propiedad privada hoy, se transformen en propiedad social ó de todos, y los escritores burgueses no han podido probar que esta afirmación sea falsa.

El socialismo asegura que siendo todos copropietarios de los medios de producción, la explotación del hombre por el hombre será totalmente imposible, y ni una razón seria han opuesto á este punto los abogados de la clase patronal.

El socialismo afirma terminantemente que la conquista del Poder político es el primer paso que debe dar el Proletariado para expropiar económicamente á la Burguesía y destruirla como clase, y la crítica de los defensores de ésta no ha opuesto á dicho punto ninguna razón de fuerza.

El socialismo proclama que la conquista del Poder, hoy en manos de la clase privilegiada, ha de ser obra revolucionaria, obra de la fuerza, como lo ha sido siempre el triunfo de una clase sobre otra, y la crítica burguesa sólo ha alegado contra esto el argumento bufo de que la victoria del socialismo por medio de la revolución traería consigo el caos.

El socialismo dice que la emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos, esto es, que no cabe esperarla de ningún partido burgués por avanzado que sea, sino que la han de alcanzar con sus propios esfuerzos los mismos obreros, y la Prensa y los partidos de la Burguesía apoyan esta afirmación atacando las aspiraciones de los proletarios y sosteniendo que el sistema social hoy existente es de orden natural, y por consiguiente indestructible.

En fin, el socialismo sostiene que los asalariados deben constituirse en partido de clase, distinto y opuesto á todos los de la Burguesía, para luchar con éxito por sus intereses y por su aspiración final —su emancipación económica— y por más que esto hiere mortalmente á los partidos burgueses y á la clase que representan y defienden, ninguno de sus prohombres ha podido demostrar que ese camino no conduzca á los trabajadores al término de su miseria y su servidumbre.

Ahora bien; si hoy, que el socialismo mina y socava los cimientos de la sociedad burguesa y reúne bajo sus banderas miles y miles de proletarios, los hombres de ciencia al servicio de la Burguesía no han podido destruir ninguna, absolutamente ninguna de las verdades expuestas anteriormente, ¿no revela eso de un modo decisivo que están vencidos en el terreno de la razón? ¿No deja comprender con harta claridad que la burguesía vive y se sostiene solamente por la fuerza material de que aun dispone, pero no porque su dominio responda al interés general ó tenga el apoyo de los mismos que esclaviza? Nadie que razone un poco pude negarlo.

Cuanta, pues, el socialismo para su campaña de propaganda, no sólo con la bondad de las doctrinas que sustenta, sino con el poderoso argumento que la Burguesía le ofrece de no haber echado por tierra la más leve de sus afirmaciones, pudiendo decir siempre á los que le combaten porque sí, que las ideas, los pensamientos á que el escalpelo de la crítica no causa el más ligero daño, tienen su triunfo seguro, opóngase quien se oponga.

Pablo Iglesias

El Socialista 20.1.1888. 

Propaganda Socialista (1919) p. 178 a 183. 

Escritos I (1975) p. 167 a 170. 

Sistema (197'5).
110 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

Los agentes de la autoridad encontraron días pasados en la Carrera de San Jerónimo á un hombre que estaba tendido sin conocimiento en el suelo, conduciéndole en grave estado al Hospital General.

—Según un despacho de la Habana, en el ingenio Valladares, situado en la jurisdicción de Matanzas, ha ocurrido la explosión de una caldera, resultando heridas nueve personas.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 20.1.1888.

111  ¡¡MUCHAS GRACIAS!!

Nos quejamos de vicio.

Cierto que cada día son más alarmantes los síntomas del malestar social, cuyas consecuencias gravitan con peso abrumador sobre el extenuado proletario.

Cierto que la crisis presente reviste caracteres de permanencia y universalidad, signo seguro de que no nos hallamos en uno de esos críticos períodos que sólo afectará uno ó varios países, sino de que nos encontramos en las postrimerías de todo un régimen social.

Cierto que cuando la pequeña burguesía agrícola se agita y congrega en demanda de auxilio á sus representantes políticos, no hay que preguntar cuál será el grado de miseria á que los trabajadores del campo se verán sometidos por esos mismos burgueses.

Cierto que cuando como ahora se exacerba y encona la lucha entre proteccionistas y librecambistas —poniendo en evidencia el antagonismo de intereses dentro de la Burguesía— la consecuencia inmediata es la agravación del triste estado de los obreros fabriles, con la clausura de talleres, la rebaja de salarios y el desbordamiento de la tiranía patronal.

Cierto, en fin, que el corolario forzado de todo esto es el terrible incremento de la criminalidad, de los suicidios, de la emigración y de la mendicidad.

Pero enfrente de hechos de tan innegable realidad, ¿cómo desconocer que nuestra burguesía —por conducto de sus representantes de todos órdenes— da repetidas muestras de que á su paternal celo no es indiferente el estado mísero de la clase desheredada?

Quédese la negativa para los díscolos y huraños; nosotros, razonables y justos por temperamento, debemos confesar que la casta directora de la sociedad española hace cuanto puede en pro de nuestra clase, y quizá más de lo que merece.

Pocas palabras bastarán para demostrarlo.

Cuando merced á una poderosa y filantrópica iniciativa tenemos en la corte y en otras poblaciones la previsora institución llamada tienda-asilo, ¿cómo se explica que haya todavía gente que se deje morir de hambre, según leemos diariamente? ¿No hay razón para creer que esos hambrientos que sucumben no son sino detractores impenitentes de las piadosas tiendas, que aceptan el trágico fin so pretexto de no contribuir al enriquecimiento de unos cuantos proveedores de subsistencias averiadas y por miedo ridículo á una probable intoxicación?

Se dirá, y es cierto, que al que carece de todo recurso le está cerrada la tienda-asilo; pero ¿acaso la beneficencia oficial exige al necesitado retribución alguna? En éste, como en otros puntos, hay que rendirse á la evidencia: nuestras Corporaciones provinciales dotan espléndidamente hospitales y hospicios; y si en éstos se maltrata y explota á los asilados, envidiando muchas veces la suerte del presidiario, y en aquéllos el pobre enfermo sirve de anima vili para experiencias científicas que han de beneficiar á los privilegiados, y además se les escatima alimento y medicinas, débese sólo á deficiencia de la naturaleza humana, que, salvo honrosas excepciones, constituye en gavilla de malhechores á cuantos mangonean en esos establecimientos.

Y si la Diputación pasamos al Municipio, ¿no vemos con qué solicitud son atendidas en el de Madrid las demandas de trabajo, hasta el extremo de ocupar alguna semana 2 ó 300 braceros, medida que la prensa se encarga de vociferar, aunque se calla que á la siguiente son despedidos? ¿No es digna de alta loa esa autoridad municipal que cuando no quiere dar unos cuantos jornales de á 6 reales, alimenta á los trabajadores con esperanzas de realización de obras como la de la gran vía, y hasta organiza manifestaciones de gracia por tan salvador proyecto... que no pasará de tal?...

Mas como si esto no fuera suficiente á demostrar que no hay tal desamparo para la clase proletaria, el Gobierno supremo acaba de patentizar, por conducto del digno ministro de la Gobernación, el interés vivísimo que esa clase le inspira.

Sí; los que pensaban que la misión del Gabinete fusionista estaba reducida á llevar á cabo negocios como el de la Trasatlántica y el arriendo de la renta de tabacos; los que creían que todas sus glorias se compendiaban en haber llevado al paroxismo los chanchullos administrativos en Ultramar y en la Península; los que suponían, en fin, que consagraría todas sus fuerzas á la defensa de su vida ministerial contra los ataques de sus enemigos en el Parlamento, han llevado un chasco solemne.

El Sr. Albareda, hondamente preocupado con la suerte de los trabajadores que se inutilizan en sus faenas, ha terminado un proyecto de ley encaminado á conceder derechos de indemnización ó socorro á los obreros víctimas de desgraciados accidentes. Hasta ahora sólo conocemos sus bases principales, y aunque tal vez lo sean también de algunos de nuestros compañeros, no resistimos al deseo de copiar alguna de ellas, para contribuir de algún modo á la gloria de su autor. Helas aquí:

Los patronos son responsables civilmente de los daños que sufran los trabajadores, siempre que departe de aquellos haya habido malicia ó imprudencia temeraria. No serán responsables en los casos de fuerza mayor ó que no puedan preverse.

Los patronos responderán subsidiariamente de los daños causados á los trabajadores por sus directores ó dependientes, siempre que los daños sean consecuencia directa de los servicios que les estuvieran encomendados.

En caso de inutilización temporal, el patrono abonará al trabajador el salario correspondiente hasta que sea dado de alta para el trabajo, facilitándole asistencia médica durante la enfermedad ó sufragando los gastos de la cura.

Si la inutilización es absoluta, además de los gastos de la enfermedad, abonará el patrono de 600 á 1.000 jornales.

Si la inutilización es parcial, además de los gastos de la enfermedad, abonará el patrono de 300 á 500 jornales.

Caso de fallecimiento por efecto de los daños recibidos, además de los pastos de enfermedad y entierro, abonará el patrono, en el caso de que deje aquél mujer é hijos, de 600 á 1.000 jornales.

Si el obrero deja solamente padres de más de 60 años, la indemnización será de 300 á 500 jornales.

Tal es el regocijo que las anteriores bases nos producen, de tal manera satisfacen las más exigentes aspiraciones, que no nos sentimos con fuerzas sino para aplaudirlas; y no sólo para aplaudirlas, sino para confundir con nuestro anatoma (sic) á los eternos pesimistas que objeten: que aun deficiente como es —según ellos— ese proyecto será enterrado como tantos otros en el panteón del olvido; que será casi siempre fácil á los patronos demostrar que no hubo de su parte malicia ó imprudencia temeraria; que la soga de la justicia burguesa, llamada á determinar la responsabilidad, se romperá siempre por lo más delgado, como en pleno Parlamento nos dicen que sucede; y que el Sr. Albareda, sportman muy distinguido, estima la vida de un obrero y la subsistencia de su familia en cantidad muy inferior á la que gana para su holgazán propietario un caballo ligero en espectáculo de necios elegantes.

Nosotros, fuertes en nuestro beatífico optimismo, despreciamos semejantes suspicacias, y creemos que ése y otros muchos proyectos del Gobierno actual y de los que le sucedan vendrán á calmar la ira socialista y á alejar indefinidamente los horrores de la gran guerra de clases.

Y si para empresa tal nuestros Gobiernos no se bastaran, ¿no cuentan con el empuje de esa eminentísima Comisión de Reformas sociales, que para algunos maldicientes ha venido á sustituir á la clásica carabina de Ambrosio?

[Atribuido Sistema]
El Socialista 27.1.1888. 

Sistema (1975).

112 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

A las nueve y media de la mañana del día 20 intentó poner fin á su vida en la calle de Embajadores un hombre de 42 años, casado, de oficio pintor. Para llevar á cabo su propósito se disparó con un revólver un tiro en la sien derecha, siendo conducido á la Casa de Socorro en muy mal estado, y después, con pocas esperanzas de vida, al Hospital general a atentar contra su existencia.

Decíase que la falta de recursos sentida por el desgraciado había sido el móvil que le impulsó.

—Un mendigo de 60 años falleció repentinamente en el paseo de las Yeserías (barrio de las Injurias).

—En la calle de Serrano, núm. 31, se cayó una mujer, que estaba tendiendo ropa, y se fracturó la pierna izquierda.

—Desde un palco proscenio cayó al escenario del teatro de Apolo un individuo que estaba limpiando, produciéndose varias contusiones.

—En Valencia, una de las máquinas de la litografía establecida en la plaza de la Reina produjo una herida grave en la pierna izquierda á un muchacho de 11 años.

—En la partida del Salí, Alcoy, ocurrió días pasados una sensible desgracia. Estaban trabajando en aquellas inmediaciones varios obreros, cuando un desprendimiento de terreno, sepultó á dos, uno de 47 años y otro de 16. El primero fue extraído con vida a las pocas horas de ocurrido el siniestro, pero con una herida grave en el ojo izquierdo, y el segundo al anochecer del mismo día no había sido aún sustraído de los escombros, suponiéndose que habría muerto.

—Un joven cuartero fue cogido entre dos tranvías en la calle de Fuencarral, y el atropellado recibió varias contusiones.

—Al descargar mercancías de un vagón en la estación de las Pulgas se causó varias heridas un trabajador.

—En la mina «Arrayanes», y á consecuencia de dos explosiones de dinamita, han sufrido varias contusiones la esposa y una hija de un guarda.

* * *
Un despacho de Sanghai fecha 20 da cuenta de que 4.000 obreros que estaban ocupados en los trabajos de encauzamiento del río Amarillo se vieron de pronto sorprendidos por una inundación, pereciendo ahogados la mayor parte de ellos.

La prensa burguesa se ha contentado con poner á esta lúgubre noticia el epígrafe de «Espantosa catástrofe». Tan horrible desgracia, ese inmenso montón de cadáveres, debido indudablemente a la poca ninguna previsión que por la vida de los proletarios tienen sus explotadores, no ha arrancado ni una queja ni una lamentación á esa prensa servil que se conmueve y llora cuando muere algún parásito, alguna ramera del gran mundo ó algún repugnante lacayo del capital.

¡Tres mil ó cuatro mil obreros, tres mil ó cuatro mil productores, qué valen ni qué merecen para los servidores de la burguesía!

Pero esa indiferencia, ese criminal egoísmo sabremos aprovecharlos los que aspiramos á concluir con la sociedad burguesa para demostrar á los esclavos modernos, á los asalariados, que para que su vida se estime en lo mucho que vale y se la libre de los riesgos diarios que se hace correr es preciso aplastar á la clase explotadora.

[Atribuido JJMC]

El Socialista 27.1.1888.

113 LOS DEFENSORES DE LA BURGUESÍA

A fin de que los obreros que tienen aún la candidez de creer que los Gobiernos y los Parlamentos miran por los intereses de todos, y no —como afirmamos y sostenemos los socialistas— por los intereses únicos y exclusivos de la clase burguesa, de que son hechura, vamos á poner á su vista la conducta del Gobierno fusionista, encargado hoy de mantener desde el Poder los privilegios de los explotadores, y la del Parlamento —Senado y Congreso— que le ayuda en su obra.

Ninguna época mejor que la presente, en que el hambre y la miseria se ceban de un modo feroz en la familia proletaria, podía presentarse á un Gobierno y á unas Cortes para probar de un modo concluyente que no son la representación de una sola clase, de la clase poseedora, sino la de todos los individuos, y que su interés tan encaminado va á proteger á los unos como á auxiliar y amparar á los otros.

Sin embargo de brindarle las circunstancias ocasión tan propicia, ¿qué ha hecho el Gobierno presidido por Sagasta? ¿Qué las Cortes donde tienen asiento todas las fracciones políticas, desde la tradicionalista hasta la pactista? Pues únicamente damos la razón a nosotros: cuidarse y trabajar por los intereses de la clase patronal y mirar con la mayor indiferencia, y aun aumentar con sus disposiciones el malestar de la clase trabajadora.

Las medidas de carácter económico llevadas por el Gobierno al Parlamento y aprobadas por éste, tales como la creación de una escuadra, el arriendo de la renta del tabaco y la concesión á la Transatlántica, sólo se han hecho en beneficio de la clase pudiente, cuando no á favor de algunas Compañías de capitalistas.

Hase asegurado que todas estas disposiciones redundan en provecho del país, pero el país á quien beneficia todo eso es el que se compone de los ladrones del trabajo, de los explotadores.

La concesión de la Transatlántica ¿á qué obreros favorece? A ninguno. en cambio, hará ricos y millonarios á los individuos de dicha Compañía, que, á costa de los esfuerzos que otros hacen y de los peligros que corren, embolsarán crecidas ganancias.

El arriendo de la producción tabacalera ¿beneficiará á los obreros, ya sean productores, ya consumidores? No. Los beneficiados, los favorecidos serán los holgazanes que constituyen la Compañía explotadora, los cuales, sin tener del tabaco ni de los cigarros más conocimiento que el que adquieren fumando los mejores, percibirán crecidos dividendos, que salen del trabajo de muchos obreros y de millares de mujeres y del bolsillo de los que compran la mercancía por aquéllos elaborada.

La construcción de la escuadra, que tendrá un costo de 225 millones, ¿á qué idea ha obedecido? A la de la defensa de la patria, nos dirán inmediatamente los lacayos de toda especie de la burguesía. ¡La defensa de la patria!... Pero esa patria interesa sólo á los burgueses, que son los dueños de ella; á los fabricantes, á los caseros, á los propietarios territoriales, á las Compañías mineras, á las de ferrocarriles, á las de crédito, á los tenderos y demás vividores del trabajo ajeno; mas no á los trabajadores, que únicamente tienen en ella cárceles, presidios, hospitales, asilos, y talleres, obradores, fábricas ú otros lugares donde se los despoja de lo que ganan; es decir, sitios de tormento, en que lo mismo sus cuerpos que sus almas sufren crueles martirios. La referida escuadra se ha ideado única y exclusivamente para defender los intereses coloniales de la burguesía española y hacer frente ó valerse de ella para luchar con la burguesía extranjera; y si llega el caso de que se haga en nuestro país, lo que todavía está por ver, no será para dar ocupación $ algunos cientos de obreros españoles, sino para que hagan un buen negocio las Casas ó Compañías que se encarguen de su construcción.

Y si de las medidas económicas pasamos á las políticas, nos encontraremos con que ni el Gobierno ni las Cortes se han apartado del sendero burgués por donde lo que son y lo que representan les obliga á marchar de continuo.

¿Qué es la ley de Asociaciones? Una ley reaccionaria y tiránica para las Sociedades obreras. En vez de facilitar el desarrollo y la prosperidad de éstas y fomentar la práctica del derecho de asociación, lo que hace es ponerles inconvenientes y autorizar un verdadero espionaje sobre los trabajadores organizados. Puede decirse que dicha ley sólo ha venido á favorecer á la Masonería, permitiéndola legalizarse, cosa natural y lógica si tenemos en cuenta que, aunque con pujos de revolucionaria y terrible, dicha institución es esencialmente burguesa, como lo prueba el que admite la idea de Dios y la propiedad individual.

En cuanto al Jurado, mientras éste se componga, como se compondrá, de burgueses, ¿dejará la justicia —ó la injusticia— de ser igual para los trabajadores que la de los Tribunales de derecho? ¿No será penado siempre el infeliz que por necesidad ó desconocimiento cometa una falta leve, y absuelto, aunque haya cometido toda clase de crímenes, el rico, el que pueda echar á los ojos —ó á los bolsillos— de los jurados algunos puñados de oro? Si prevarican los jueces de derecho, ¿no prevaricarán también los jueces de hecho? ¿No serán sobornados éstos lo mismo que aquéllos? Tribunal de clase, al fin —de la clase burguesa— ¿qué ventaja esencial puede reportar á los desheredados el que se constituya por elección? ¿Acaso no acabamos de ver que el crimen jurídico más horrendo de nuestros días lo ha cometido un Jurado; y un Jurado del país que se reputa el más "bre del mundo? ¿Quién, quién ha sido el que ha condenado a la horca á siete hombres sólo por el hecho de defender ideas opuestas á las de la clase explotadora? Un tribunal compuesto de jueces de hecho, el Jurado de Chicago.

Pues la ley de Asociaciones y el Jurado es lo más importante que hasta aquí han hecho en el sentido político el Gobierno fusionista y el actual Parlamento.

En cambio, ni una medida, ni una disposición que tiendan á mejorar siquiera un poco la situación, más que miserable, desesperada de la clase productora.

Una reducción de las horas de trabajo haría que la intensidad de la crisis fuese menor y que los salarios alcanzasen tipos más en armonía que los actuales con lo que cuestan las cosas necesarias á la vida del obrero; pero ni el Gobierno ni las Cámaras se han acordado de eso.

La fijación de un salario mínimo que impidiese á los patronos bajar el precio de la mano de obra á un límite escandaloso y garantizase á los obreros lo indispensable para su existencia, beneficiaría bastante á los asalariados; pero de semejante cosa no tienen para qué ocuparse el Gobierno ni las Cortes.

El señalar una fuerte subvención á las Sociedades obreras para que proveyesen á la subsistencia de los individuos que en sus respectivos oficios carecieran de trabajo, disminuiría algo la miseria y salvaría muchas existencias útiles; pero el Gobierno y el Parlamento sólo reservan las subvenciones para alguna Compañía capitalista en quiebra, algún príncipe arruinado ó algún servil adulador de la casta burguesa.

Un impuesto crecido sobre los terrenos no edificados, el derribo inmediato de las casas denunciadas ó faltas de condiciones higiénicas, darían en seguida ocupación á gran número de trabajadores del ramo de construcción, aminorando el malestar de los mismos; pero ni el Gobierno ni los representantes de la clase patronal van á disgustar á sus señores por proporcionar trabajo á 10 ó 12.000 obreros.

Muchas otras cosas podrían hacerse para atenuar los terribles efectos que en la masa trabajadora está causando la crisis económica; pero nada de eso hacen ni harán voluntariamente los que sólo tienen por misión mantener el actual estado económico, la explotación del hombre por el hombre.

Y así como nada hacen por dar un pedazo de pan á los obreros que carecen de trabajo, así tampoco prestan atención ni ponen correctivo á las tropelías que los industriales y las autoridades de todas clases cometen á cada instante.

No paga una Compañía ó un industrial á los obreros que explota, pues nadie levanta en el Parlamento su voz en pro de los débiles; y si acaso éstos apelan á la huelga para obligar á su deudor á que los pague, se envía inmediatamente fuerza pública al lugar del conflicto, no para prender al industrial que ha faltado á sus compromisos, sino para meter en cintura ó conducir á la cárcel á los que reclaman el pago de su salario.

Se comenten en Grazalema, Alcalá de los Gazules y otras poblaciones andaluzas arbitrariedades é infamias con obreros dignos y honrados que no han cometido más falta que la de asociarse ó propagar las ideas que profesan y estiman eficaces para redimir á los suyos, pues ni una voz, ni de monárquicos ni de republicanos, se deja oír en las Cortes para protestar contra tales atropellos y pedir siquiera humanidad.

Se vulneran por el gobernador de Barcelona los derechos de reunión y asociación, y prende y encarcela porque sí a obreros que defienden sus intereses y los de sus compañeros dentro de la más estricta legalidad, y por más que el atropello es público y todos los periódicos dan cuenta de él, ni un diputado insinúa la más leve censura contra el torpe y despótico proceder de aquella autoridad.

¿Se quiere, pues, prueba mejor que lo expuesto para reconocer que ni el Gobierno ni las Cortes son la representación del país, sino los encargados por la burguesía de mantener los monopolios y privilegios de ésta? ¿No resulta patente la razón que tenemos los socialistas para pedir á los trabajadores que se organicen en partido de clase, que se constituyan en Partido Obrero, para combatir á todos aquéllos y aniquilar á la clase explotadora que representan? Creemos que sí.

Pues bien; si eso se reconoce, si eso resulta claro, los trabajadores todos, de hoy en adelante, no esperando nada bueno de sus enemigos, declarados ó encubiertos, deben abandonarlos y agruparse en derredor de la bandera de nuestro Partido, única que ha de conducirlos á una pelea provechosa, que necesariamente ha de tener por término el triunfo del Proletariado, la posesión por éste del Poder político.

[Atribuido Sistema]
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En la plaza de Santo Domingo fue atropellado por las muías de un tranvía el conductor del mismo, que sufrió varias lesiones.

—En un taller de platería de la calle de Atocha tuvo la desgracia un operario de 13 años de perder una mano en una máquina que le arrolló.

—En el paseo de Areneros, estando un trabajador descargando de un carro adoquines, se le vinieron encima unos cuantos, produciéndole graves contusiones. Fue conducido al Hospital.

—En la fábrica de harinas de la calle de Martín de Vargas fue arrollado un joven por una máquina, recibiendo una herida grave.

—Los agentes de la autoridad hallaron tendido en el suelo, y sin conocimiento, en la plaza de Isabel II, á un hombre de 35 años, jornalero, que estaba desfallecido de hambre.

—En una fábrica de aserrar maderas de la calle de San Hermenegildo fue cogido por una máquina un joven, á quien trituró la mano derecha.

—En un establecimiento de pólvora y cohetes de Carballino hubo días pasados una explosión, resultando heridas dos personas.

—En la fábrica «Vizcaya», en Sestao, ha habido tres obreros heridos en menos de un mes, dos por las máquinas que arrastran las materias necesarias á la fundición, y uno el día 27 á consecuencia de haberle caído encima, desde una altura de más de dos metros, un saco de tierra que pesaba 100 kilos. Este infeliz ha quedado en muy mal estado.

El médico que tiene dicha fábrica para cuidar á los obreros que se desgracian en ella cumple tan bien con su deber, que ha tenido á uno de los heridos citados nada más que ocho días sin hacerle cura alguna, viéndose el desgraciado en la necesidad de ingresar en el Hospital.

** *

Por haber sido abordado el vapor mercante francés Suez por un buque alemán, en aguas de Portugal, se fue a pique, pereciendo 19 tripulantes.

—En las minas de carbón de piedra de Wellington, isla de Vancouver, ha ocurrido una terrible explosión, resultando muertos 26 mineros blancos y varios chinos.

Así es como se hace rica la burguesía, matando de hambre á los obreros y obligándoles á trabajar en medio de innumerables peligros para su vida.

[Atribuido JJMC] 
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115 EL ADVENIMIENTO DEL SOCIALISMO

Los escritores burgueses, romos de inteligencia ó dominados por repugnante servilismo, afirman constantemente que las doctrinas socialistas no reinarán nunca, ó que si reinan será solamente después que hayan pasado muchos siglos.

No vamos á demostrar aquí, por innecesario, que el socialismo moderno, ó sea la abolición de las clases sociales, está fatalmente llamado á triunfar. Eso lo prueban superabundantemente los hechos diarios, esto es, el antagonismo, cada vez mayor, entre la clase opresora y la clase oprimida; la fuerza y conciencia que ésta adquiere, mientras aquélla se debilita moral y materialmente, y la situación crítica y apurada —signo seguro de muerte— en que los privilegiados se ven para resolver ó salvar los mil conflictos y cuestiones que el desarrollo del sistema social que representan les origina constantemente.

El objeto de estas líneas se reduce no más que á hacer patente el error ó la patraña de que la Revolución proletaria no llegará á ser un hecho hasta que hayan transcurrido centurias y más centurias.

Dijeran lo opuesto los hombres, listos ó torpes, á sueldo de la burguesía, y dirían la verdad.

En efecto, ninguna clase oprimida, absolutamente ninguna, ha dispuesto de tantos medios para su organización y para su propaganda como la clase asalariada. Ninguna clase dominante, absolutamente ninguna, ha favorecido y ayudado la obra de los que aspiran á su redención, como la clase burguesa ó capitalista —no por voluntad, no de buen grado, sino obligada por su propia sed de beneficios y goces— ayuda y favorece á los mismos 1 quienes explota: á los proletarios.

Concretándonos tan sólo á la clase contra la cual hoy lucha el Proletariado, ¿cuántos siglos no tardó en reconocer vagamente sus intereses, en organizar sus huestes, en prepararlas para la batalla y en echar por tierra el feudalismo que las sojuzgaba? Bastantes. Y era natural que así ocurriese. Falta por mucho tiempo de la Imprenta, y casi en absoluto de la prensa periódica, sin disponer de los poderosos medios de transporte y comunicación que hoy existen, no tuvo más remedio la clase media que recorrer despacio, muy despacio, el camino que había de conducirla al término de su dependencia. Y como la falta de aquellos adelantos implicaba necesariamente un sistema de producción poco desarrollado, poco revolucionado, de ahí que las clases dominantes entonces —aristocracia y clero—, transformándose lentamente, contribuyeran también en escaso grado al desenvolvimiento y á la concentración de la burguesía.

Lo contrario de lo que sucedió á esta clase mientras fue dominada ha ocurrido con el Proletariado.

Con la menor edad de éste puede decirse que nació la prensa periódica, y á ella siguieron poco después el ferrocarril, el telégrafo y otros muchos adelantos que la producción burguesa ha hecho necesarios.

Claro está que todo esto ha servido principalmente para la comodidad y el dominio de la clase explotadora; pero como ésta, para lograr su propio enriquecimiento, se ve obligada á facilitar, aunque en cantidad escasa, el disfrute de aquéllos á los proletarios, la masa trabajadora los ha aprovechado y aprovecha cuanto puede para organizarse, dar unidad á sus fuerzas y conseguir que todos sus miembros estén en relación unos con otros.

¿Cuánto no ha contribuido la prensa —nos referimos hasta á la que nos es adversa— á difundir los principios socialistas y á propagar la solidaridad obrera?

¿Cuánto no debe al telégrafo, aun en manos de nuestros enemigos, la causa que propagamos y defendemos?

Los medios rápidos de locomoción, tanto marítimos como terrestres, ¿no han contribuido poderosamente á que las doctrinas socialistas se hayan difundido con rapidez y á que se hayan verificado gran número de Congresos obreros, cada uno de los cuales significa un gran paso en el camino de la emancipación?

Además de lo que acabamos de decir, como el sistema de producción burgués tiene necesidad de modificar ó perfeccionar los instrumentos de trabajo para atender á la ley de competencia —producir pronto y barato—; esto, aunque por el momento perjudica á los trabajadores, los favorece en cuanto se refiere á su aspiración final, pues lo que ellos por su voluntad no pueden hacer —crear focos revolucionarios, concentrar las fuerzas obreras—, lo hacen los mismos capitalistas cuando establecen grandes fábricas y reúnen en un mismo local 500,1.000 ó 2.000 trabajadores. Por otra parte, esta concentración de proletarios, consecuencia de la concentración del  capital, lleva aparejada, como es sabido, otra ventaja para la clase dominada, y es el aumento de sus huestes con los pequeños burgueses á quienes el desarrollo industrial ha despojado de su taller ó de su tienda.

Pero todavía cuenta el socialismo para acelerar su triunfo un factor más t con que no ha contado ninguna de las clases anteriores al intentar librarse de la coyunda que las sujetaba: el hambre.  Ni en tiempo de la esclavitud ni en el de la servidumbre las clases que han sido arrastradas á pelear por la que intentaba emanciparse, lo fueron á impulsos del hambre. El esclavo y el siervo, por el propio interés de sus dueños y señores, no carecían de lo preciso para alimentarse; moralmente eran inferiores al obrero moderno, pero materialmente su situación era mejor.

Pues bien, los elementos socialistas, esto es, la parte activa y consciente de la clase trabajadora, cuenta para su triunfo con el hambre, con la falta de todo alimento físico que roe las entrañas de muchos miles de obreros, y cuenta con tanto más motivo cuanto que les promete, y sabrá cumplirlo, que el mismo día que el Poder político esté en las manos de los representantes de la clase trabajadora, no ha de faltar a nadie ni buena alimentación, ni buen vestido, ni buen calzado, ni buen hogar, ni buen lecho.

La Revolución obrera —el triunfo del Socialismo— será, pues, la más rápida, la más breve de todas las revoluciones que haya conocido la Historia, y su proximidad es tal que los mismos que niegan su posibilidad ó la admiten a fecha larguísima, mal que les pese, tendrán que reconocer, á la vista de ella ó de lo síntomas precursores de su aparición, el error ó la mala fe con que hoy proceden.

Pablo Iglesias

El Socialista 10.2.1888. 
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En la Puerta del Sol chocaran dos coches de punto y al caer al suelo uno de los conductores recibió una herida en la cabeza.

—A un muchacho de catorce años que iba por la calle de la Paloma cargado con una caldera de agua hirviendo se le vertió encima todo el líquido, causándole quemaduras en la espalda.

—En el derribo de la casa núm. 2, de la calle de Don Pedro se desplomó una pared, y cayendo sobre un albañil, de cincuenta y tres años, le ocasionó varias contusiones graves en la pierna derecha.

—En el departamento del oreo de la Fábrica de Tabacos se desprendió un trozo del techo, y dos operarías resultaron con varias contusiones en la cabeza y en el brazo y mano izquierdos.

—En el camino de Jefate [sic] fue cogido por el carro que guiaba el conductor Emilio Serrano.

En la Casa de Socorro del distrito fue curado de una grave herida en el pié izquierdo.

—Un telegrama de Alicante participa que en el muelle de la estación fue arrollado por un vagón un muchacho, que quedó muerto en el acto.

—En una fábrica de cerillas, situada en la calle de la Morera, en la villa de Gracia, se ha inflamado un gran receptáculo que contenía pasta de fósforo.

Por consecuencia de este funesto accidente ha resultado muerto un hombre y heridas ocho mujeres.

—En la playa de Torre del Mar, y frente á la fábrica de azúcar de los Sres. Larios, el fuerte viento que reinaba volcó una lancha de pescar, tripulada por cinco marineros, de los cuales tres se salvaron á nado, uno se ahogó y otro quedó sepultado entre la arena y la barca vuelta, pues el siniestro ocurrió á pocos pasos de la orilla.

—En Sestao, un obrero de la fábrica «La Vizcaya», que estaba descargando ladrillo de un vapor, cayó del puente de éste á la bodega, quedado en muy mal estado. La primera visita que le hizo el médico de dicho establecimiento fue a los cuatro días de haber ocurrido el accidente.

[Atribuido JJMC] 
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117 LOS ASESINATOS DE RIOTINTO

Blandos anduvimos en el número anterior al juzgar la horrible matanza, la espantosa carnicería que cobarde y alevosamente causaron en los ^huelguistas y manifestantes de Riotinto los sanguinarios representantes | del orden capitalista.

El hecho ha sido tan bárbaro y cruel, tan vil é infame, que ni hay palabras bastante duras para condenarte, ni los causantes de él pagarían con cien vidas, si cien vidas tuvieran, el considerable número de víctimas que |su criminal acción ha producido.

I, Los datos é informes, todos de origen burgués, que á continuación publicamos, corroboran lo que ya dijimos, esto es, que la masa obrera no se salió ni un solo instante de las vías pacíficas y legales. Lo que sí rectifican, por desgracia, es el número de víctimas habido, las cuales en vez de ascender á 30, como en los primeros momentos se dijo, se elevan próximamente, entre muertos y heridos, á la considerable cifra de 300, contándose entre ellas cuatro mujeres y también algunos niños de muy corta edad. A fin de que nuestros compañeros no nos crean por nuestra sola palabra, y para que además se hagan cargo perfectamente del salvaje proceder del gobernador de Huelva y del teniente coronel que mandaba las dos compañías de infantería que hicieron fuego sobre los indefensos trabajadores reunidos en Riotinto, tomamos de algunos periódicos burgueses parte de lo que estos han dado á luz sobre tan horrible acontecimiento.

El corresponsal de La República en Nerva escribe á este periódico lo H siguiente:

En la hora que tomo la pluma estoy horrorizado, y siento que al leer ésta se horrorizará tanto como 18.000 ó 20.000 criaturas que existen alrededor de las minas de Riotinto. El caso es que con las lluvias pasadas la corriente se llevó cuatro leguas de la vía de la mina y un puente de hierro de dicha vía; en seguida mandaron operarios, ofreciéndoles mayor Jornal, y como esta vía va por la orilla del río Agrio, tuvieron que trabajar metidos en agua para construir uno nuevo, teniendo que ir los trabajadores en las bateas á las cuatro de la mañana, y los traían á las doce y una de la noche helados; pero al pagarles lo Izan hecho al precio de los de aquí. Con este engaño, y con bajar los jornales en otros departamentos, el día 2 se negaron á trabajar unos 500; el día 3 se hizo general la huelga, solicitando del director la abolición de los contratos, que concluya el descuento forzoso de cuatro reales para médico y botica y se les aumenten en dos reales de jornada á los que están bajos; el director contestó que no accedía á nada, y ayer se reunieron con una bandera, en que pedían lo antes indicado, en número de 12 á 13.000 personas, en actitud pacífica, sin provocación de ninguna especie, como se acredita con noventa y tantos guardias, que, con los capotes puestos, conversaban con los manifestantes como si estuviesen en sus casas, y su digno comandante y demás jefes, que alaban á todos por la conducta que observaron.

A las dos de la tarde se presentó otra manifestación del pueblo de Zalamea la Real, en número de 1.500 personas, con el Ayuntamiento y su banda de música. Como media hora antes, habían llegado 200 soldados de Pavía, mandados por un coronel graduado; al pasar la tropa fue vitoreada; formó en la plaza en desfilas, y en medio tocó la música piezas escogidas. A las cuatro se presentó el gobernador, salió al balcón y dirigió la palabra al pueblo, preguntando á los trabajadores si estaban conformes con el jornal; contestaron que no; volvió á salir, y dijo que vería al director, y que hoy ó mañana se sabría el resultado. Los trabajadores dijeron que estaban parados hacia tres días, por lo cual deseaban saber el resultado cuanto antes. En este tiempo ya se habían ido muchos, pues de 20.000 personas que eran antes quedaron 5 ó 6.000 pegadas á los soldados. Volvió á salir por tercera vez al balcón el gobernador con el teniente coronel, y el pueblo, creyendo que iba á decir algo, se quedó como si estuviera en misa.
De pronto los soldados de Pavía, como obedeciendo á una seña, formaron cuadro y rompieron un fuego graneado á boca de jarro, tan terrible, que se sabe que han muerto más de 50, entre ellos una mujer con su niño de pecho en los brazos y dos ó tres niñas de cuatro á cinco años. En la mina no caben los heridos; de aquí han muerto 3 y hay 17 heridos graves; en Naya dicen que hay 21; de otros puntos no sé.
Los siguientes párrafos son del corresponsal en Riotinto de La Coalición Republicana, de Huelva:

El gobernador salió al balcón, y con ademán fuerte y enérgico manifestó que si el pueblo no se dispersaba se vería en el duro trance de hacer uso de la fuerza. El pueblo insistía en que resolviera sus reclamaciones; bajó el teniente coronel á la plaza, la guardia civil de caballería fue mandada retirar del sitio que ocupaba junto al Club Inglés, é instantáneamente dispararon contra la muchedumbre indefensa.
Una pobre madre —dice— que estaba dando de mamar á su hijo, recibió tres balazos, cayó y el hijo fue hecho pedazos á pisotones.
Del periódico anteriormente citado es el relato que sigue sobre la conferencia habida entre el alcalde Zalamea y el director de La Coalición:
Por fin llegó —habla el alcalde— el gobernador que se aguardaba con grandes ansias, siendo recibido por todos con marcadas muestras de respeto y simpatía, y hasta fue aplaudido por la numerosa concurrencia. La primera autoridad civil recibió en audiencia á las Comisiones, las cuales le hicieron saber respetuosamente los justísimos deseos de los manifestantes. El gobernador contestó con bruscas formas que él había ido á restablecer el orden —si no de grado, por fuerza— y que impediría á todo trance que el Ayuntamiento de Riotinto tomase el acuerdo de prohibir las calcinaciones.  Cada vez que me acuerdo de lo que ocurrió después se me hiela la sangre en las venas y no puedo dominar mi indignación.
Uno, uno solo de los manifestantes, se atrevió a interrumpir al gobernador con estas ó parecidas palabras: «Si vosotros tenéis fuerzas, nosotros también tenemos alma».
Director. —¿Y no hubo ninguna agresión por parte del pueblo? ¿No se diparó un cartucho de dinamita al gobernador? ¿No se hirió á pedradas n guardia civil y á dos soldados?

   Alcalde.—Le juro á usted bajo palabra de honor que no existió provocación alguna. Que todo eso es falso; que es una infame calumnia. Director.—¿Y entre los muertos había también mujeres? Alcalde.—Sí; cuatro mujeres y dos niños de corta edad. El Cronista, periódico de Sevilla, confirmando las anteriores versiones, a publicado lo siguiente:

Las últimas noticias que hemos podido adquirir de aquel punto —Riotinto— son las siguientes:
Hasta ayer, doce de la mañana, se llevaban registrados de 45 á 50 muertos, y los heridos se cree que pasen de 200.
—Es un hecho que la caballería fue mandada retirar, demostrando con ste acto la premeditación de mandar hacer fuego.

—Entre los muertos se encuentran cuatro mujeres y dos niños de 2 y 9 ños respectivamente.

——No es cierto recibieran al gobernador con pedradas ni con cartuchos de dinamita: autorizadamente podemos afirmar que á su llegada fue aplaudido por toda la manifestación.
—También podemos afirmar que después de la increíble fazaña no permitían á los padres y hermanos acercarse á los cadáveres de sus hijos, porque al ir á darles el último adiós les apuntaban con las carabinas los valientes soldados de Pavía.
Terminamos esta triste relación copiando los párrafos del escrito en que el corresponsal en Riotinto del periódico sevillano antes mencionado describe el primer movimiento de pánico producido en los manifestantes por las descargas hechas por la tropa.

Dicen así:

«Prodúcese un movimiento tan enérgico y potente, que los poyos de la plaza son arrancados de cuajo y destrocados sus férreos espaldares en la vertiginosa huida. Y al que huye consternado y al que se tira al suelo, vuelve á disparársele por la espalda, sin mirar en sexos y en edades.

Y de éstos, otros varios, que verdaderamente pueden llamarse asesinatos, en la comisión de los cuales se ha visto á la tropa mostrando una saña innoble; porque despejada ya la plaza, y cuando sólo quedaban en ella los cadáveres y los heridos, y algunos rezagados por el miedo ú otras circunstancias, todavía dispararon varias veces, dando muerte á algunos.

Proletarios: no olvidéis la sangre que se acaba de derramar en Riotinto; acordaos de que allí han sido villanamente asesinados muchos miembros de vuestra clase, y trabajad, trabajad infatigablemente por la unión que necesitáis para acabar con los que no contentos con robaros, os matan cobardemente.

[Atribuido Sistema]
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En un desmonte de la calle de San Bernardino tuvo la desgracia de caerse un trabajador, que se produjo heridas graves en la cabeza con síntomas congestivos. Fue llevado al Hospital.

—A las cuatro de la tarde fue conducido á la Casa de Socorro un carretero, para ser curado de heridas graves que sufrió en la calle del Pacífico, cayendo debajo de una muía del carro que conducía, al resbalar ésta sobre unas piedras.

—En una obra de la casa núm. 16 de la calle del Almendro tuvo la desgracia de caerse un jornalero llamado Feliciano Lérida, causándose varias contusiones graves.

—Días pasados fue hallado en una loma del término de la Puebla de Valverde, provincia de Teruel, el cadáver del vecino de aquel pueblo Cipriano López Povella.

Según dictamen facultativo, la muerte fue ocasionada por falta de alimentos.

 —En una cuesta próxima á Gayangos (Valladolid), á causa de lo intransitable que había quedado el camino por efecto de las nieves y hielos, volcó el otro día un carro, cogiendo debajo al conductor y dejándolo muerto en el acto.

—En los talleres del ferrocarril, en Málaga, un tornero mecánico ha perdido tres dedos de la mano izquierda á consecuencia de haberse cogido ésta entre el soporte del tomo y la rueda.

[Atribuido JJMC] El Socialista 17.2.1888.

119 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

Un carpintero del teatro Real se cayó al escenario desde los telares, y se produjo contusiones graves y la fractura de la pierna izquierda. Dicho obrero ha fallecido en el Hospital Provincial.

—Los agentes de la autoridad encontraron en el paseo de Recoletos á una mujer que estaba enferma de hambre, conduciéndola a la Casa de Socorro.

* * *
En las minas hulleras que hay cerca de Camphausen (Alemania) ha habido una explosión que ha producido la muerte de 40 mineros.

Tan poco efecto producen en el ánimo de los burgueses estas hecatombes, que por más que se repiten con frecuencia nada hacen para evitarlas, cuidándose tan sólo de reemplazar los muertos y heridos con otros desdichados que, por un pedazo de pan, se prestan á trabajar en los mataderos humanos que se llaman minas.

¡Cuándo la unión obrera —única que puede evitarlo— logrará impedir esas horribles catástrofes en que mueren los suyos á montones!

* * *

A consecuencia del desprendimiento de un alud cerca de Wasen (Suiza), seis operarios de la vía férrea han quedado sepultados en los hielos.

Lo de siempre; las calamidades y las penas para los que trabajan; los goces y las alegrías para los holgazanes.

[Atribuido JJMCJ El Socialista 24.2.1888.

120 LA LIBERTAD DEL OBRERO

Los falsificadores de la verdad, los escritores encargados de alabar las instituciones burguesas y presentárnoslas como superiores en todo á las de otras épocas, dicen frecuentemente que nunca como ahora ha gozado el obrero de tanta libertad.

Sin embargo, ocurre lo contrario; el proletario en la presente sociedad, en el período capitalista é industrial hoy dominante, es más esclavo, mucho más esclavo, que era el trabajador hace un siglo.

En los tiempos de la pequeña industria, una gran parte de los obreros (el carpintero, el cerrajero, el tejedor, el zapatero, el sastre, etc., etc.) no eran asalariados, no tenían un patrono que les comprara por 2 ó por 4 su fuerza de trabajo, á la que luego hiciera producir mercancías ó productos que valiesen 6 ú 8. Dueños de los instrumentos de trabajo necesarios en

su profesión, eran independientes, trabajaban por su cuenta en su propia casa, y propietarios de los productos que elaboraban, vendíanlos ellos mismos al consumidor. Libres entonces de la concurrencia que rige hoy el mercado, una jornada mediana de trabajo proporcionábales lo suficiente para cubrir sus necesidades y crear un fondo que los pusiera á salvo de las contingencias futuras, tales como enfermedad, vejez ó cualquier otro accidente. La competencia, no en el precio, sino en la calidad del producto, favorecía á los obreros más inteligentes, á los más capaces, pero no arruinaba á nadie.

Los trabajadores que no se hallaban en el caso de los citados anteriormente, es decir, los que no trabajaban nada ó casi nada por su cuenta, prestando sus servicios en el taller de otro que tenía mucha obra, estaban muy lejos de encontrarse en la dependencia y la miseria que sufren los obreros de nuestros días. Más que subordinados, eran compañeros del maestro, quien los trataba con gran consideración y les remuneraba bien su trabajo, quedándose él con una módica ganancia.

La libertad que gozaban los obreros que trabajaban en su casa por su propia cuenta excusado es indicarla: fijos solamente en la fecha en que habían de entregar la obra al consumidor, la hacían en las horas que más eran de su agrado y al paso que querían, viéndose siempre estimulados por una remuneración adecuada al esfuerzo que realizaban. El trabajo hecho de esta manera, ni tenía el carácter monótono que le ha dado al que hoy se ejecuta la división de operaciones, ni era fatigoso, ni menos esclavizador como el de las fábricas y grandes talleres. Aunque no igual, también disfrutaban de gran libertad dentro del obrador los obreros que por carecer de él ó de trabajo eran admitidos en otro cualquiera. Ni la puntualidad en las horas de entrada y salida, ni la prohibición de hablar con sus compañeros, ni tasar el tiempo para el almuerzo y la comida, ni castigar con multas los desperfectos que inadvertidamente pudieran causar en cualquier trabajo, ni limitar el número de cigarros que habían de filmar, ni otras muchas condiciones que hacen del taller moderno un verdadero presidio, existían en los tiempos á que nos referimos. En vez de 1810, solían cobrar los días festivos que no trabajaban, y cuando, por haber muchas prisas, era preciso ir medio día ó algo más al taller —pues todo el día no era costumbre pasarlo en él— percibían jornal doble: abonábanles también los días que estaban enfermos, y en muchas ocasiones ya por haberse concluido una obra, ya por llevarla adelantada, ya por ser los días del maestro ó de la maestra, ó porque algún parroquiano los obsequiase, sólo trabajaban medio día, cobrándole, sin embargo, por entero.

Así es que el obrero, en la época que dominaba la pequeña industria, no sólo disponía de más tiempo y más medios que consagrar á la distracción y al descanso, sino que hasta en el mismo trabajo, dentro del taller, disfrutaba un desahogo y una libertad que ahora no tiene; en una palabra, estaba menos supeditado á la voluntad ajena, era más libre que lo es en estos tiempos.

¿Cuál es hoy la libertad verdadera, real, de los trabajadores? Ninguna ó casi ninguna.

Obligados por la producción capitalista, unos á morirse de hambre por falta relativa de trabajo, y otros á reventarse por exigírseles un esfuerzo extraordinario en intensidad ó duración, todos arrastran una cadena que los obreros de la pequeña industria no han conocido. ¿Qué puede hacer el obrero que carece de trabajo? O dejarse morir, ó abreviar sus dolores acudiendo al suicidio, ú ofrecerse, para hallar ocupación, á ser más servil, más esclavo, á sufrir más terrible explotación que el compañero cuyo puesto trata de ocupar. Ese es el estado, ésa es la horrible situación en que se encuentran los millones de proletarios que carecen de trabajo. Por lo tanto, la libertad con que brinda á todos esos seres la sociedad capitalista, esa sociedad que acapara y derrocha lo que han producido y necesitan para satisfacer sus necesidades los trabajadores, es la libertad de romperse el cráneo contra una piedra, de asfixiarse ó de morir por inanición; y si esto no, la de esclavizarse, la de someterse á un yugo tan cruel como infame.

Y si ésa es la libertad que el régimen capitalista proporciona á los trabajadores que arroja de los talleres y las fábricas, no es mucho mejor la que disfrutan los que viven encerrados en éstos. Diez, doce, catorce y hasta dieciséis horas tienen que trabajar por un salario cada vez más reducido. ¿Para qué les sirve éste? Pues ni siquiera para reponer las fuerzas que diariamente gastan en dichos lugares. Como la mercancía trabajo abunda —hoy todos los oficios cuentan con un excedente de obreros— el precio que dan por ella los que la compran es inferior, sumamente inferior al que necesita la referida mercancía para conservarse el tiempo regular.

Luego si el obrero que trabaja no dispone de ningún recurso sobrante, ni de lugar, puesto que la excesiva jornada que se le obliga á hacer le exige que descanse las demás horas del día, ¿qué tiempo va á consagrar á su familia, á sus amigos, al estudio ó á lo que mejor le parezca? ¿cuándo va á ser libre? Jamás.

Y si nos fijamos en las horas que emplea en el trabajo, ¿qué libertad goza en ellas?

Nada más tirano, nada más humillante y depresivo que el régimen de fábrica, hoy casi general.

Sin que la naturaleza del trabajo lo reclame, sino por dictarlo así el despotismo y la codicia patronal, todos los obreros deben entrar en la fábrica á toque de campana, castigándose al que llega un poco después con la pérdida de medio día ó de uno, si es que no se le exige el pago de una multa ó se le despide. Ya dentro del taller, y ocupado el puesto que en él tiene, la mirada celosa de un capataz se encarga de vigilarle, impidiéndole la menor distracción y el más pequeño descanso, y si algo de esto lleva á cabo I alguna vez, con lenguaje duro y grosero, capaz de indignar á la naturaleza más flemática, es amonestado por aquél. Las veces que fuma, las que bebe agua y las que hace otras necesidades, le son contadas y hasta limitadas, con detrimento de su salud. Si la obra que hace, por culpa del material que emplea en ella, sale algo imperfecta, multa; si, rendido por el cansancio que le producen las muchas horas de trabajo, estropea algún material ó saca un poco imperfecto el producto que elabora, multa también; y si protesta contra cualquiera de estas arbitrariedades, entonces es echado á la calle y recomendado quizá como perturbador y rebelde á los otros patronos. Y esto ^ sin contar que los locales de las fábricas suelen ser insanos; que el obrero corre peligro á todas horas de ser cogido por una máquina ó hecho trizas por la explosión de una caldera; que se atropella, no ya de palabra, sino de obra á los trabajadores; que se maltrata á los niños; que se procura 1'hacer de las obreras objetos de placer para los patronos, mayordomos y capataces, y, en fin, que se cometen otra porción de atropellos é infamias.   Trabaje ó no trabaje, no disfruta el obrero en los tiempos presentes la libertad que ha gozado antes de ahora. Las libertades políticas no han impedido, ni pueden impedir, que el poder del capital haya aumentado extraordinariamente, y sumido, por consecuencia, á la clase trabajadora en una esclavitud económica mayor que la que ayer sufría.

Faltan, pues, á lo cierto los que aseguran que el obrero goza en nuestros días más libertad que en ningún otro tiempo. Esa es una falsedad que tiene por objeto hacer creer que la burguesía ha mirado por los intereses proletarios y combatir así el principio de la lucha de clases que han dado á conocer los hechos y proclamado el socialismo revolucionario.

No obstante hallarse próxima su emancipación, el obrero moderno, el asalariado, está peor, mucho peor, en cuanto á libertad y á medios para atender á su existencia, que estaban los trabajadores de principios y mediados de siglo.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 2.3.1888. 

La República Social (Mataró) 29.6.1898. 
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Al salir de la estación de Norte el tren número 24 y llegar al kilómetro 1.200 metros arrolló á un hombre que atravesaba la vía, dejándolo muerto en el acto. El infeliz quedó con una pierna separada del tronco y con el pie del otro lado deshecho.

—En la Cárcel-Modelo se suicidó con fósforos un detenido, á consecuencia de la desesperación que le produjo el haber sido condenado á dieciséis meses de prisión.

—El tren número 6 arrolló en el kilómetro 184 de la línea de Madrid á Malpartida á un guarda de noche, que quedó muerto en el acto.

—Desde el piso segundo de la casa número 29 de la calle de San Andrés se cayó un joven de 23 años, causándose tan graves contusiones que ofrecía pocas esperanzas de vida.

—Uno de los estribos del puente que á la salida de Manises, provincia de Valencia, se está construyendo para atravesar un pequeño barranco, se ha hundido, matando á un operario de doce años é hiriendo á otro de 25.

Seguros estamos que ni por el citado accidente, ni por faltar á la ley que regula el trabajo de los niños, se le exigirá responsabilidad ninguna al contratista ó encargado de dicha obra. ¡Qué vale la vida de los trabajadores, sean niños ó adultos!

—Una formidable explosión de gas en la Casa-Ayuntamiento de Barcelona, donde se hacen obras para preparar las habitaciones que ha de ocupar la reina regente durante las fiestas de la próxima Exposición, ha causado la muerte á un obrero y herido á 12 más, algunos de ellos gravemente.

Si se hubiera tenido con éstos la centésima parte del interés que se ha de tener con la persona que ha de alojarse en las habitaciones donde ha ocurrido la explosión, es bien seguro que no habría que contar semejante catástrofe.

Pero ya se ve, como los reyes son tan útiles, hay que mirar mucho por ellos, mientras que los obreros, como no sirven para nada, no importa que  revienten.

[Atribuido JJMC] El Socialista 2.3.1888.

122 VOZ DE ALARMA

En uno de los varios banquetes con que el partido republicano federal ha festejado el aniversario de la proclamación de la República y la visita de algunos representantes de sus correligionarios de provincias, el Sr. Correa y Zafrilla, director de La República, después de embozadas censuras á la oratoria lírica un tanto anticuada del Sr. Valles y Ribot y á la cándida y estéril del Sr. Pi y Margall, y señalando la necesidad de dar lugar preferente á las cuestiones sociales, pronunció estas palabras:

  Hoy se van ya formando grupos importantes, tales como el Partido  Obrero, los internacionalistas, los socialistas, etc., etc., independientes de nuestro partido. Debiéramos trabajar por evitarlo con nuestras soluciones sociales al lado de las políticas, no contentándonos con acuerdos y medidas empíricas; porque esos grupos pueden ser mañana, cuando la libertad ayuda al progreso, un partido tan poderoso como imponente, de suma gravedad para la República.

Prescindiendo de la confusión ó inexactitud referente á la nomenclatura de los elementos socialistas, creemos conveniente consignar algunas consideraciones sugeridas por las palabras transcriptas.

Sin necesidad de violentar su sentido, nosotros vemos en la excitación del Sr. Zafrilla la condenación más terminante de la conducta que su partido, como los demás republicanos, observa en momentos de angustia como los actuales para la clase trabajadora.

Cuando en la inmensa mayoría de las provincias españolas el azote del hambre descarga con furia sobre los proletarios, y con cuyas noticias llena sus columnas diariamente la misma prensa burguesa, ¿no ha de extrañar la indiferencia de la minoría republicana, que no sólo no propone medidas encaminadas á atajar aquel mal, sino que reduce toda su acción á prolongar con complacencias vergonzosas la existencia del Gobierno fu-sionista, llegando su debilidad política al extremo de vacilar antes de decidirse á formular una pregunta que pueda molestar al Ministerio y afectar á la dinastía? ¿No había de sorprender que cuando en Riotinto se inmolan numerosas víctimas obreras á la rapacidad de una Compañía explotadora bastante poderosa para someter á su arbitrio autoridades, diputados, tribunales y fuerza pública, haya partido de los bancos de los republicanos la defensa de los intereses de esa Empresa, en lugar de la condenación más tremenda de sus latrocinios y del Gobierno que los ampara aun á costa de la preciosa sangre de los trabajadores? ¿No había de asombrar, por último, que un Romero Robledo, consumado maestro en el arte de borrar el recuerdo de grandes infamias en este país olvidadizo, y ávido de alcanzar popularidad explotable para sus actuales ambiciones, haya representado con gallardo y simpático acierto el papel de acusador severo y enérgico de la horrible matanza, mientras el Sr. Pi y Margall, jefe de un partido que pretende resumir las aspiraciones populares, no ha juzgado conveniente romper su cómodo é incalificable retraimiento parlamentario para acudir á reclamar el castigo inmediato de los asesinos?

Pues si tales debilidades y tales omisiones han parecido inexplicables á los que todavía creen de buena fe que los partidos republicanos representan y defienden los intereses de los trabajadores, natural era que las censurase un individuo que quizá por no vivir en la atmósfera de las eminencias, y por permitirle su modesta medianía el contacto con la masa de sus correligionarios, puede apreciar la realidad del peligro que ese desvió hacia lo que más afecta al proletariado envuelve para el presente y porvenir de su partido.

Mas si considerada desde el punto de vista de su conveniencia política hay que reconocer que la voz de alarma dada por el Sr. Zafrilla debe ser estimada por sus correligionarios, fuerza es convenir también en que sus breves palabras encierran la confirmación más categórica de las afirmaciones una y otra vez expuestas por el Partido Socialista.

Si el republicanismo federal dice y repite que en su programa se contiene el remedio ó la panacea de los males sociales, ¿cómo afirma el director de La República que sus amigos «no deben contentarse con acuerdos y medidas empíricas!» ¿No es ésta la misma calificación dada por nosotros á esa serie de promesas reformistas que á guisa de anzuelo de incautos ostenta el partido federal? Pues si esto es exacto, ¿por qué se nos increpa cuando llamamos las cosas por su verdadero nombre y cuando, fundados en la experiencia, añadimos que ni aun esas reformas empíricas llegarían á realizarse, por impedirlo el inexorable veto que les opondría la misma burguesía republicana?

«Que los grupos socialistas pueden ser mañana, cuando la libertad ayude al progreso, un partido tan poderoso como imponente, de suma gravedad para la república.» Declaración tan preciosa y sincera, bien merece que nos detengamos á examinarla.

Sin que nosotros consideremos fatal y necesaria la sucesión cronológica de la Monarquía á la República para llegar al triunfo del Socialismo, creemos conveniente pasar por esa última etapa del régimen capitalista, ya que hay cierto número de trabajadores que de ella esperan la solución de los conflictos económicos. Cuando hemos demostrado con el ejemplo de otros países que la República, lejos de resolverlo, lo que hace es agravar el problema social, se nos ha tachado injustamente de favorecer las instituciones reaccionarias y se nos ha motejado de enemigos de las llamadas democráticas. Nada, sin embargo, más inexacto. Nosotros, que tenemos la evidencia de que la institución real durará sólo el tiempo que tarde en romperse el equilibrio en la enconada lucha que riñen entre sí las fracciones monárquicas, y que rodará aquélla en el momento en que una de estas se considere desheredada del Presupuesto; nosotros, que sabemos que la burguesía y sus partidos entienden perfectamente que la forma de gobierno es un mero accidente que en nada afecta á las prerrogativas de clase, lo que pretendemos y deseamos es que la fuerza obrera no se malgaste ó distraiga en contiendas extrañas á sus intereses y se consagre íntegra al robustecimiento de sus falanges. Por lo tanto, no pasa de ser una puerilidad la afirmación de que los socialistas son un obstáculo para el establecimiento de la República, cuando saben que más o menos pronto han de hacerla triunfar los mismos partidos monárquicos.

Lo que Ley es —y aquí entra la verdad de la afirmación del Sr. Correa y Zafrilla— que cuando en pleno régimen republicano vean las masas populares que, con ligeras variantes, los mismos hombres de hoy están á la cabeza de la gobernación del país; cuando observen que la supresión de la tan ponderada lista civil en nada alivia su mísero estado, siendo enormemente compensado con la creación de nuevas é infinitas listas particulares á favor de los más listos ciudadanos; cuando contemplen cómo sube la marea de la desmoralización administrativa y de las concupiscencias burocráticas al impulso del oleaje de los apetitos despiertos; cuando vean el incremento de la Deuda pública y la improvisación de fortunas al calor de ese horno llamado Bolsa, donde se consume el esfuerzo de millones de trabajadores; cuando admiren atónitas la triunfal carrera de la explotación en todas sus fases, favorecida y protegida por el Estado republicano; cuando, á despecho de las libertades democráticas, la lucha entre el capital y el trabajo adquiera proporciones enormes, y en esas luchas cuente el capitalista con el incondicional apoyo del Gobierno, de la magistratura y del ejército republicanos, y el obrero vea su salario quizá más mermado que hoy, y su derecho desconocido por los tribunales, y sus protestas ahogadas en sangre por las bayonetas republicanas; cuando se convenzan esas masas, en fin, de que la República, lejos de suavizar las asperezas sociales y de acercarnos en lo más mínimo á la igualdad económica, lo que logra es ponerlas más de relieve y exacerbar los antagonismos de clase, entonces, desvanecido ante sus ojos el espejismo engañador, y libres ya de todo otra preocupación que les aparte del verdadero objetivo de sus intereses, abrazarán decididas la bandera socialista, y el partido que la ostenta será tan poderoso y tan imponente como prevé el director de La República.
Si no fuera cierto lo que decimos, si el crecimiento del socialismo en los países republicanos no nos demostrara con la elocuencia incontrastable de los hechos que las instituciones republicanas no mejoran en mucho  ni en poco la miseria á que el apogeo del régimen capitalista condena á la masa productora, ¿cómo sería posible que el Partido Socialista llegara á ser poderoso é imponente y de suma gravedad para la República? ¿No es  esto una declaración paladina —hecha por uno de los hombres más sinceros del partido federal— de que la República significa el último grado de agravación de los vicios y defectos del sistema político y económico de la burguesía, y que durante su imperio se alzará poderoso y temible el socialismo, como única fuerza capaz de aniquilarlo y de sustituirlo con la verdadera igualdad económica, piedra angular sobre que ha de asentarse la fraternidad universal?

En momentos en que probables acontecimientos políticos parecen galvanizar las aspiraciones republicanas, y en los que esos partidos creen conveniente restaurar y ostentar sus programas, fiando quizá el éxito, más que á sus propias fuerzas, enemistadas irreconciliablemente, al concurso de elementos que hoy afectan considerar como enemigos, las palabras pronunciadas como voz de alarma por el director de La República tienen gran importancia: de ellas deben deducir los trabajadores que, puesto no han de alcanzar alivio para sus males del planteamiento del sistema republicano, la lógica exige que sin pérdida de tiempo vengan á engrosar las filas del Partido Socialista Obrero, única manera de obtener el bienestar que les está negado en la República lo mismo que en la Monarquía.

[Atribuido JAM]

El Socialista 9.3.1888.
[Atribuido JAM] en Claridad (Madrid) 9.11.1935. 
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En ocasión de hallarse trabajando en la fábrica de curtidos de la calle del Camero, núm. 8, un joven de diecinueve años, se cayó, y con la herramientas que tenía en la mano se causó una herida grave en el vientre.

Después de curado en la Casa de Socorro, pasó al Hospital General.

—En un depósito de hierro del Paseo de los Ocho Hilos cayó una viga sobre un joven que allí trabajaba, fracturándole la pierna izquierda.

—Días pasados cayó un obrero desde los telares del teatro Real al escenario, causándose heridas graves en la cabeza.

No hace mucho, y según oportunamente anunciamos, pasó lo mismo en el citado teatro á otro obrero, que falleció á las pocas horas.

La Empresa, por lo visto, no ha adoptado ninguna medida para impedir semejante desgracias, y las autoridades, como se trata de gente de dinero, nada ha hecho en el asunto.

—Al descargar en la estación de Burriana (Castellón) un vagón de maderos, uno de éstos ha caído sobre uno de los carreteros, dejándole muerto instantáneamente.

—En la carretera de Granada á Jaén, un carretero, que tuvo la desgracia de caerse, fue cogido por el vehículo que conducía, muriendo en el acto. El infeliz tenía 13 hijos.

—En una fábrica de dinamita que hay á tres kilómetros de Figueras ha ocurrido una explosión, produciendo la muerte a 12 operarios é hiriendo á 4 mujeres.

Unas veces á tiros y otras por medio dé una explotación desenfrenada, la burguesía no hace más que asesinar hijos del trabajo.

¡Ay de ella el día que éstos se propongan vengar á los suyos!

[Atribuido JJMC] El Socialista 9.3.1888.

124 LO QUE HIZO LA COMMUNE

Al cargo que hemos dirigido más de una vez á los republicanos de que no hicieron nada provechoso para el pueblo trabajador mientras ocuparon el Poder, han respondido siempre aquéllos diciendo que fueron dueños de los destinos del país muy poco tiempo —próximamente un año— y que durante él tuvieron que luchar con inmensas dificultades.

Aunque nosotros hemos contestado á esa objeción afirmando que, adquirido el Poder y defendiendo de veras los intereses de la clase trabaja-a dora, bastan días y aun horas para mejorar las condiciones de ésta, hoy, que es ocasión oportuna, vamos á oponer á la torpe disculpa de esos fallidos redentores de los obreros algunas de las medidas que la Commune de París, no obstante carecer de un programa claro y concreto y de haber tenido que consagrar casi todo su tiempo á defenderse de la guerra que le hacían la Cámara y el ejército de Versalles, adoptó en poco más de un mes.  Helas aquí:

29 de marzo.—La Commune de París decreta:

1º Quedan abolidas las quintas.
2.° Excepto la Guardia nacional, ninguna fuerza militar podrá crearse ó establecerse en París.
3° Todos los ciudadanos válidos formarán parte de la Guardia nacional.

30 de marzo.—Considerando que la bandera de la Communne es la de la República universal, de acuerdo con el dictamen de la Comisión informadora, la Communne declara que los extranjeros elegidos para formar parte de ella serán admitidos en su seno y vota la admisión del ciudadano Frankel (húngaro).

1.° de abril.—La Commune decreta:

Artículo único. El sueldo máximo de los empleados en los servicios municipales se fija en 6.000 francos al año. 2 de abril.—La Commne decreta:

Art. 1º Mrs. Thiers, Favre, Picará, Dufaure, Simón y Pothuau son acusados de haber ordenado y comenzado la guerra civil.
Art. 2.° Sus bienes serán embargados y secuestrados hasta que comparezcan ante la justicia del pueblo.
—Por decreto del mismo día la Commune acuerda separar la Iglesia del Estado, suprimir el presupuesto de Cultos y declarar propiedad nacional los bienes muebles é inmuebles de las Congregaciones religiosas.

10 de abril.—La Commune de París, habiendo adoptado las viudas é hijos de todos los ciudadanos muertos en defensa de los derechos del Pueblo, decreta:

Art. 1. ° Se concederá una pensión de 600 francos á la esposa de todo guardia nacional muerto por defender los derechos del Pueblo.
Art. 2." Cada uno de los hijos, estén ó no reconocidos, recibirá una pensión anual de 385 francos hasta cumplir la edad de 18 años.
Art. 3.° En el caso de que les falte la madre ó esta no cuide de ellos, serán atendidos y educados por cuenta de la "Commune".

12 de abril.—La Commune de París, considerando que la columna imperial de la plaza Vendóme es un monumento de barbarie, un símbolo de fuerza bruta y de falsa gloria, una afirmación del militarismo, una negación del derecho internacional, un insulto permanente de los vencedores á los vencidos, un atentado perpetuo á uno de los tres grandes principios de la República francesa, la Fraternidad, decreta:

Artículo único. La columna de la plaza Vendóme será demolida.

16 de abril.—La Commune de París decreta;

Convocar á las Cámaras sindicales obreras con el fin de crear una Comisión que tenga por objeto:
1.° Formar una estadística de los talleres abandonados y un inventario exacto del estado en que se hallan y de los instrumentos de trabajo que hay en ellos.
2. ° Presentar un dictamen en que se establezcan las condiciones prácticas para explotar inmediatamente esos talleres, no por los desertores que los han abandonado, sino por la asociación cooperativa de los obreros que trabajaban en ellos.
3. ° Formular un proyecto de Constitución entre las Asociaciones cooperativas obreras.
20 de abril.—Atendiendo las justas peticiones de toda la Corporación de obreros panaderos, la Comisión ejecutiva decreta:

Art. Iº  Queda suprimido el trabajo de noche.
Art. 2.° Se suprimen igualmente los agentes de colocación instituidos por la ex policía imperial. Esta función se reemplazará por un registro establecido en cada alcaldía, en donde se inscribirán los obreros panaderos. Se creará un registro central en el Ministerio de Comercio.
27 de abril.—La Commune de París, considerando que la iglesia Brea, situada en París, avenida de Italia, décimotercer distrito, es un insulto permanente á los vencidos de junio de 1848 y á los hombres que han muerto por la causa del Pueblo, decreta:

Art. I." La iglesia Brea será demolida.

Art. 2." El sitio que ocupa la iglesia se llamará plaza de Junio.

Art. 3.° La Municipalidad del décimotercer distrito queda encargada de la ejecución de este decreto.

La Commune declara además que amnistía al ciudadano Nourrit, deportado a Cayena hace 22 años con motivo de la ejecución del traidor general Brea.

28 de abril.—El Diario Oficial de la República Francesa publica un acuerdo de la Comisión ejecutiva disponiendo: 1.°, que ninguna administración privada ó publica pueda imponer multas ó retenciones a los empleados, obreros, etcétera, etc.; 2.°, que toda infracción á esa media  será denunciada á los Tribunales; 3.º, que todas las multas y retenciones infligidas desde el 18 de marzo deberán restituirse en un plazo de 15 días.

—En la misma fecha (28 de abril), la Commune, después de oír las reclamaciones de los patronos panaderos contra la prohibición del trabajo de noche, acuerda pasar á la orden del día.
Con motivo de este asunto, el miembro de la Commune Malón se expresó así: «Hasta aquí el Estado ha intervenido en contra de los obreros; bueno es que hoy intervenga á su favor».
Leo Frankel, miembro también de la Commune, dijo sobre la misma cuestión las siguientes palabras: «Nosotros estamos aquí no sólo para resolver los asuntos del Municipio, sino para hacer reformas sociales. Y para hacer estas reformas ¿debemos consultar á los patronos? No. ¿Acaso la nobleza fue consultada en 1792 ? Yo no he aceptado otro mandato que el de defender el Proletariado.”

30 de abril.—Considerando que las leyes y ordenanzas por que se rige el Monte de Piedad constituyen un privilegio en favor de una explotación privada; que la Commune no puede continuar la tradición del antiguo régimen protegiendo un establecimiento de crédito en sus operaciones usurarias; considerando que los Montes de Piedad no deben reemplazar el derecho de los obreros á los instrumentos de trabajo y de crédito, etc., etc., la Comisión de Trabajo y de Cambio decreta:

Se ordena la liquidación de los Montes de Piedad.

3 de mayo.—La Commune vota una pensión á la madre de Nourrít, ya amnistiado por decreto de 27 de abril.
5 de mayo.—El Comité de Salvación pública, considerando que el inmueble conocido con el nombre de Capilla expiatoria de Luis XVI es un insulto permanente á la primera Revolución y una protesta perpetua de la reacción contra la justicia del Pueblo, acuerda:

Artículo único. La capilla llamada Expiatoria de Luis XVI será destruida.
A la vista de lo hecho por la Commune en plazo breve, ¿se atreverán todavía los republicanos españoles á decir que no tuvieron tiempo para hacer por el pueblo trabajador nada que mejorase su condición? Lo dudamos. Pero, díganlo ó no, hemos de afirmar que no lo harán jamás por mucho tiempo de que dispongan, porque así como la Commune de París, impulsada por la minoría socialista que había en ella, se preocupaba del mejoramiento de los trabajadores sin reparar en el daño que pudieran sufrir los privilegios de la burguesía, los republicanos españoles, cuidadosos de no lesionar en lo más mínimo el poder capitalista, ni se preocupan verdaderamente de la suerte de los trabajadores, ni aspiran á conquistar el Poder para beneficiar á los proletarios.

[Atribuido Sistema}
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125 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

De un andamio de las obras del Banco de España cayó un peón de albañil, quedando muerto en el acto.

—Uno de los operarios que trabajaban en el derribo de los cuarteles, en Barcelona, ha tenido la desgracia de caerse, resultando gravemente herido.

—En Mieres ha caído al río Caudal un carpintero que se hallaba arreglando un puente, pereciendo ahogado.

—En una calle de Málaga ha sido recogida, completamente desfallecida de hambre, una anciana de 90 años, que hacía tres días que no tomaba alimento.

—La explosión ocurrida en la fábrica de dinamita próxima a Figueras no ha causado 16 víctimas, según equivocadamente dijimos en el número anterior, sino 53, la mayor parte de ellas mujeres y jóvenes.

Por más que estas hecatombes producen pena y angustia á las gentes menos sensibles, los representantes de la burguesía, es decir, los cómplices de los causantes de ellas, no harán nada por evitar su repetición.

[Atribuido JJMC] El Socialista 16.3.1888.

126 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y LA MISERIA

Un obrero que trabajaba en un pozo cerca del Observatorio, se vio envuelto en una pared que se hundió, sepultándole, cuando se acudió en su auxilio, el infeliz había muerto.

—Un pobre albañil, joven de 24 años, se cayó de un andamio de la casa en construcción situada en la calle de Jacometrezo, esquina á la de Mesonero Romanos. Tan gravísimas heridas se produjo, que dejó de existir al poco tiempo.

—Cuando se hallaban cuatro albañiles sobre el muro de una casa en construcción en las inmediaciones de Valencia subiendo unas maderas para la base del tejado, derrumbóse el referido muro y cayeron los cuatro infelices al suelo envueltos en los escombros.

Sus compañeros los trasladaron al Hospital Provincial con pocas esperanzas de vida.

[Atribuido JJMC] El Socialista 23.3.1888.

127 NUESTRO CONGRESO

La iniciativa tomada por la Agrupación socialista madrileña para celebrar un Congreso de nuestro Partido en el próximo mes de agosto, señalando como punto de reunión del mismo la ciudad de Barcelona, donde á la sazón estará congregada en certamen internacional la burguesía de todos los países, ha sido acogida favorablemente por nuestros correligionarios de provincias.

Siendo ya relativamente numerosas las localidades donde nuestras ideas cuentan núcleos más ó menos extensos de adeptos, aunque todos ellos firmemente arraigados, la necesidad de una asamblea general se manifestaba con fuerza incontrastable y lógica. En efecto, no basta que las ideas socialistas encuentren eco por su propia virtualidad dondequiera son proclamadas entre los asalariados, que ven en ellas la única arma capaz de herir mortalmente al régimen capitalista; no basta tampoco que aquí y allá se agrupen unos cuantos entusiastas y animosos con el objeto de realizar una propaganda de carácter puramente local: es necesario que esos núcleos propagadores, hasta hoy sin otro lazo de unión que el de la comunidad de ideas y sin otro contacto que el de una correspondencia anormal y deficiente, adquieran fuerza y unidad en un organismo común que, en comunicación directa con las diversas Agrupaciones, dé poderoso impulso á las iniciativas fecundas y abarque en apretado haz esfuerzos que aislados no alcanzan el desarrollo y el fruto apetecidos.

Un partido que, como el Socialista Obrero, está llamado á abrigar en su seno á la mayoría inmensa de los trabajadores, no debe perder de vista la necesidad de una organización vigorosa que en breve término le ponga en aptitud de ocurrir á las contingencias desastrosas á que incesantemente se ve expuesto el Proletariado por la fatalidad económica de la sociedad burguesa, y debe consagrar cuidadosa atención á que todos los agravios, todos los dolores, todos los lamentos que arranca á los desheredados un régimen social caduco, lejos de perderse en el vació de la esterilidad, encuentren eco y calor en el espíritu de clase, para que condensándose y constituyendo un cuerpo robusto y compacto, se transformen en fuerza efectiva y capaz de acometer sin desmayos esa lucha gigante y redentora que ha de conducimos á la conquista de la igualdad económica, base firme y única de la fraternidad y la justicia.

Reconocida, pues, por todos nuestros amigos la necesidad y la importancia del futuro Congreso, de esperar es que ni una sola de las Agrupaciones del Partido Socialista Obrero deje de prestarle su concurso. Expuestos por la Agrupación iniciadora los asuntos que á su juicio deben discutirse en esa Asamblea, las demás deben examinarlos, no sólo para hacerlos suyos si así lo estiman conveniente, sino para modificarlos ó ampliarlos con todo aquello que mejor conduzca al fin laudable de dar solidez y extensión á la organización de nuestro Partido. A este objeto estamos seguros han de prestar gran actividad todas las Agrupaciones, celebrando cuantas reuniones previas consideren necesarias para llevar al Congreso el resultado de sus deliberaciones robustecido con la opinión explícita de todos sus afiliados. Asimismo, no deben vacilar en imponerse el sacrificio que exige la representación directa en dicha Asamblea, para que los votos en ella emitidos tengan verdadera fuerza y autoridad.

Atentos todos al cumplimiento del deber, y coadyuvando cada cual en la medida de sus fuerzas al feliz éxito del primer Congreso del Partido Socialista Obrero, la obra común será de fácil realización y sus resultados inmediatos y favorables para las doctrinas que sustentamos.

Refractario á las ostentaciones y alharacas á que suele apelarse para simular fuerzas inmensas donde sólo hay debilidad ingénita, no pretende el Partido Socialista Obrero asombrar al mundo con su próximo Congreso: le basta á su modestia el afirmar en él la doctrina que le sirve de bandera y recabar una organización que le permita extenderla por toda España, seguro de hallar prosélitos tan numerosos y decididos, que le constituyan en breve término en ejército formidable. Así, mientras en la capital de Cataluña la burguesía internacional celebrará uno de esos actos que por sarcasmo llama fiestas del trabajo, cuando en realidad son pugilatos mortales de la lucha económica, donde en definitiva las víctimas son los trabajadores, el Partido Socialista Obrero, allí mismo, sin ruidosos alardes, adquirirá el vigor necesario para reunir bajo su bandera á todos los explotados, para que cuando antes tengan término todas esas solemnidades que, ora bajo la forma de Exposiciones universales, ora bajo la de guerras nacionales, son manifestaciones hipócritas ó descaradas de la explotación burguesa, ávida de horizontes donde extenderse.
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128 UNIDAD DE ACCIÓN

Los que confesamos la doctrina socialista como la única que satisface á las severas exigencias de la razón y á los impulsos más nobles del sentimiento; los que vemos en ella la sola antorcha que ilumina el caos de egoísmo, miseria é injusticia en que se agita la sociedad presente, señalando á sus náufragos el derrotero de seguro puerto; los que, en fin, atentos al desenvolvimiento histórico del régimen capitalista, estamos convencidos de que éste se aproxima á su ocaso, nos hallamos poseídos de esa satisfacción, de ese placer íntimo del que ve acercarse el instante de la realización de sus ideales.

El decimoséptimo aniversario de la Commune de París, que acaba de transcurrir, debe consignarse como un hecho que marca los grandes progresos del socialismo revolucionario. Desvanecida toda obscuridad sobre el carácter esencial de aquella epopeya; evidenciado á los ojos del Proletariado universal que aquella lucha tremenda no fue en realidad sino una rebelión de clase que para alcanzar un término triunfal debiera traspasar todas las fronteras, la clase obrera militante del mundo entero, representada por los partidos socialistas revolucionarios, ha conmemorado dicho aniversario en su significación verdadera, ofreciendo al propio tiempo un imponente ejemplo de solidaridad internacional.

En los Estados de Alemania como en Austria, en Inglaterra como en Italia, en Portugal como en España, en Suiza como en Bélgica, en Rusia como en Francia, en la América del Norte como en la del Sur, así en los imperios como en las monarquías y en las repúblicas, el socialismo revolucionario acaba de patentizar que si las leyes de la burguesía proscribie- ron aquella Asociación Internacional que prestó su espíritu grandioso á la revolución comunista de 1871, han sido impotentes para borrarla de la ¿conciencia de los trabajadores, y que, antes al contrario, hoy existe más ¿definida, más pujante, más incontrastable que nunca.

¿Qué otra cosa significan los innumerables mensajes enviados por los socialistas de todos los países á la capital de Francia el 18 de marzo? ¿Qué la admirable unidad de sentimientos é ideas que con ocasión de ese aniversario resalta en la prensa socialista de todos los pueblos?

Ya no hay lugar á dudas: el hecho que señalamos es de una elocuencia tal, de una enseñanza tan palmaria, que aun los más refractarios á nuestras ideas habrán de rendirse á la evidencia. Los estadistas hueros y los escritores obtusos que en este ó el otro país dan por toda garantía á la clase privilegiada la afirmación de que el socialismo es una utopía de fácil destrucción y de imposible arraigo en determinadas naciones, y que parecen descansar en la creencia de que sólo constituye peligro verdadero allí donde condiciones especiales políticas y de localidad concurren á la multiplicación de sus partidarios, deben reconocer el profundo error en que se encuentran. El socialismo moderno, depurado de las antiguas abstracciones que le hacían inofensivo alejándolo de la realidad, tiene hoy una doctrina rigurosamente científica y de tal manera concreta y definida, que se 'ostenta única é idéntica en las banderas de los partidos obreros de todos los países. De aquí la fuerza progresiva con que el socialismo se presentía cada día, y de aquí el peligro que amenaza al régimen capitalista.

Y no basta á la tranquilidad de la clase poseedora el hecho de que sea relativamente escaso el número de los adeptos á las ideas socialistas; porque hoy que el malestar económico se extiende al mismo campo de la pequeña burguesía; hoy que el mecanismo gubernamental con sus gastos excesivos arranca á ésta ayes dolorosos y la pone en las lindes del Proletariado;

hoy que la plétora que se siente en las profesiones literarias y científicas arroja valiosos elementos al ejército revolucionario; hoy que el progreso mecánico y la absorción capitalista hacen imposible la vida del trabajador; hoy, en fin, que el desequilibrio económico produce á menudo conflictos que sólo resuelve la fuerza, basta que esa minoría socialista exista, para que en un momento dado, condensando todas las energías y todos los agravios, se transforme en ejército formidable que barra los restos de un régimen social que debe desaparecer.

Que el socialismo revolucionario internacional marcha al unísono en la esfera de las ideas, lo ha demostrado por modo harto claro en su reciente manifestación con ocasión del aniversario de la Commune de París; y cuando la unidad de pensamiento enlaza fuerzas tan considerables como las que el socialismo representa, ¿habrá todavía quien dude del resultado quizá inmediato de su unidad de acción}
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Si nuestras honradas convicciones, lejos de arrancar del estudio del fundamento político-económico de la sociedad presente, tuvieran sólo por base un pesimismo justificado transitoriamente por pasajeras calamidades, fácil nos sena en los actuales momentos patentizar la solidez de nuestras radicales ideas. Tan extrema es la desesperación de la clase trabajadora, con tan sombríos colores se presenta por todas partes el terrible problema del hambre, que para evidenciar que nos hallamos en plena crisis social no tendríamos que llenar las columnas con una sola línea trazada por nuestra pluma: nos bastaría con trasladar á ellas mínima parte de los artículos y noticias que estos días invaden las de la prensa burguesa, consagrada en gran parte á la cuestión de las cuestiones, á la que á todas eclipsa y cuya solución se impone con rapidez y fuerza abrumadoras.

Mas no; no es el pesimismo el fundamento efímero de las doctrinas socialistas; es la lógica implacable de los hechos económicos la que les presta sólidos cimientos, y la razón quien pregona que cuando un régimen social se declara incapaz de resolver conflictos como los que hoy se plantean en todas partes, cuando ese régimen condena á horrible miseria á la masa inmensa de los seres más útiles en medio de una plétora de producción, está próximo á ser sustituido por otro que satisfaga las nuevas necesidades, y ese régimen no es otro que el proclamado por el socialismo científico y revolucionario.

¿No revela esa impotencia la pasividad con que los poderes gubernamentales de la burguesía acogen ese inmenso clamoreo que levanta la ciarse obrera en los campos y en las ciudades? ¿Hay la más remota esperanza de que tan angustioso estado pueda hallar término satisfactorio en las soluciones de este ó el otro gobierno, en tal ó cual sistema político bur-gués? ¿Se inicia en las Cámaras ó en la prensa de la clase dominante ni luna sola idea encaminada á acallar esa protesta, que es sólo un síntoma de Ha próxima guerra de clases? Nada, absolutamente nada se hace ni se inicia en este sentido, y todo concurre á fortificar nuestra convicción de que una fatalidad inexorable arrastrará en breve término á las filas socialistas á ese ejército de hambrientos, próximo ya á persuadirse de la necesidad de romper los moldes de la sociedad capitalista, transformando la actitud de inocente protesta en una eficaz de acción revolucionaria.

Y que nos hallamos próximos á ese momento no lo decimos sólo nosotros; lo dice también un periódico tan genuinamente burgués como El Resumen, que en un artículo titulado «Los problemas del hambre», después de trazar un cuadro real del estado de la sociedad española, escribe párrafos como los siguientes:

Mientras fueron los proletarios los únicos que pasaban semanas sin trabajo y días sin pan, pudo no haber cuidado para los que perdemos el tiempo en agitar ó resolver problemas de política que á nadie preocupan  ya en el mundo. Ellos son muchos, son los más; pero la ignorancia los reduce á una inferioridad social que compensa sobradamente nuestra inferioridad numérica, y luego... hay que considerar que la Infantería, la Caballería, la Guardia civil y los jueces están con nosotros.
El peligro es que empiezan á ser pordioseros los pobres, que empiezan á ser pobres los que parecían ricos, que la tierra está esquilmada y la industria destruida, que no se sostiene más renta que la renta del vicio, los ingresos de la Lotería, que el Fisco lo devora todo, que la propiedad se va quedando sin valor ninguno en los campos, que esta crisis se extiende y dilata día tras día y que acabará por llevar á la causa de la protesta y del desorden una suma de inteligencia con que hasta hoy no contaba, si ya no es que echa también de ese lado muchos de los que llamamos intereses conservadores.
Ahora bien; cuando hasta nuestros mismos enemigos confiesan que el malestar social es innegable, ¿habrá todavía quien niegue razón de ser al Partido Socialista Obrero, que no significa otra cosa que la representación de ese malestar profundo, y cuya aspiración va directamente encaminada á extirpar la raíz del mal que lo produce? Y si ese partido entiende que sólo en la radical transformación económica de la sociedad puede hallar solución el problema de la miseria, y que esa transformación forzosamente ha de realizarse por la acción revolucionaria, ¿cómo no de procurar por todos los medios llevar el convencimiento á las masas proletarias de que sólo á la bandera de la guerra de clases deben ampararse para marchar á la conquista de su emancipación deseada?

Mal que pese á todos los defensores asalariados de la burguesía, el Partido Socialista Obrero tiene razón de existencia racional é inquebrantable, y el éxito de su propaganda no deja lugar á dudas acerca del entusiasmo con que sus doctrinas son acogidas por los trabajadores. La mejor prueba del temor con que la burguesía observa los resultados de ese propaganda, que envuelve un peligro gravísimo para los intereses de clase, la tenemos en la actitud de su prensa ante los recientes meetings socialistas.

Cegada por mal disimulada ira; sin considerar que la utopia se rechaza fácilmente con argumentación seria y sencilla ó que por sus propia inocuidad se desvanece; sin reparar en la torpeza de arremeter con las armas más indignas contra unas doctrinas cuyo fundamento afectan creer insostenible, la prensa burguesa sólo esgrime la burla, el insulto y la calumnia contra las ideas socialistas y sus propagadores. Sin embargo, ¿qué mayor triunfo de esas doctrinas que la cruzada en que para combatirlas grosera y torpemente se unen monárquicos y republicanos, clericales y librepensadores? Cuando los propagandistas retan á controversia á sus detractores ¿por qué no acuden éstos al palenque de la discusión, donde tan fácil les sería evidenciar lo absurdo del socialismo revolucionario, máxime si sus adversarios son incultos y faltos de recursos oratorios? ¿Por qué en Burgos y en Bilbao huyen vergonzosamente después de solicitar público contraste de doctrinas y doctrinas? ¿No comprenden que proceder tan insensato hace mucho más efecto en el ánimo de los obreros que esa propaganda que tanto les molesta?

¡Ah! La ilustrada prensa burguesa, ya que no tiene una idea salvadora que exponer ante la situación horrible de la clase trabajadora; ya que su pedantesca ignorancia le impide reconocer la verdad científica que encierran las doctrinas en cuyo triunfo ve su salvación el Proletariado, cumple su alta misión, no ya llenando de lodo á los apóstoles de esas ideas, sino injuriando cobarde á los trabajadores que acuden á escucharlos. Por eso un periódico republicano de Burgos se atreve á decir que las doctrinas socialistas sólo pueden hacer prosélitos entre los licenciados de presidio incorregibles; por eso un periódico clerical de la misma ciudad hace suyas todas las inmundicias que un clerófobo de esta capital ha lanzado contra un propagandista del Partido Obrero; por eso un periódico de Bilbao ha dicho también que en el meeting socialista había muchos productores que no debieron haber salido de presidio; por eso, en fin, la prensa ha vomitado toda clase de denuestos contra los trabajadores, que al aplaudir la exposición de la doctrina del socialismo han revelado hallarse dispuestos á sostenerla en el campo revolucionario de clase.

Por lo mismo que constituye una excepción, debemos declarar que El Diario de Bilbao, reconociendo la trascendencia é importancia que en un próximo porvenir tendrá el Partido Socialista Obrero, ha empezado á consagrar una serie de artículos al examen de su programa, empleando para ello un lenguaje culto y serio; y nosotros, para demostrar una vez más que no tememos la controversia, tendremos gusto de debatir con dicho período, que hallará en nosotros adversarios tan decididos como corteses.

En resumen: la propaganda del Partido Socialista Obrero, favorecida por el antagonismo de clases cada día más de relieve, por la incapacidad manifiesta de todos los partidos burgueses para dar siquiera tregua á los conflictos económicos que piden solución, y por la torpeza con que la prensa pretende contrarrestarla, obtiene resultados tan brillantes y positivos, que los que hoy afectan menospreciarla tendrán pronto ocasión de convencerse de que lo que tal vez estimaron fuego de artificio, en realidad es el volcán que al estallar no hay fuerza que lo sofoque.
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Los meetings de propaganda que acaban de celebrar nuestros correligionarios de Burgos, Bilbao y Santander han tenido, por más que otra cosa diga la prensa que en esas capitales halaga y defiende á los que viven del trabajo de los demás, extraordinaria importancia.

Aparte de que ellos han afirmado y robustecido en alto grado las Agrupaciones socialistas que en dichos puntos cuenta nuestro Partido; aparte también de que han llevado la intranquilidad y el miedo al animo de los que en las citadas poblaciones se dedican á explotar á los obreros y á trabajar por que la esclavitud de éstos se prolongue, los meetings á que nos referimos han venido á probar que las doctrinas socialistas, los principios que defiende el Partido Obrero, encuentran entre los desheredados favorable acogida y hacen de muchos de ellos decididos campeones de la lucha de clases.

Es Burgos una población donde el fanatismo religioso y la intolerancia reinaban poco ha, y sin embargo sus obreros acudieron á centenares á oír la voz de nuestros propagandistas, mostrándose conformes y aplaudiendo con entusiasmo las teorías revolucionarias por ellos expuestas.

Es Bilbao una localidad donde los elementos clericales y absolutistas no han cedido por completo el campo á las ideas modernas, y á pesar de eso, al llamamiento de los socialistas respondió un número tan considerable de obreros, que sorprendió extraordinariamente á los hombres de los partidos burgueses avanzados, quienes, por más que han hecho, nunca han logrado llevar á sus reuniones auditorio tan numeroso. Y cuando los trabajadores de la capital de Vizcaya oyeron de labios, no de hombres de fama ni de vastos conocimientos, sino de simples obreros, de compañeros suyos, las ideas por cuya virtud el Partido Socialista Obrero se propone emancipar á la clase productora y aliviar los terribles dolores que al presente sufre, recibiéronlas con bravos y palmadas, mostrándose dispuestos á consagrar sus recursos y su actividad á la realización de tan noble empresa.

Santander, aunque no tan refractario á las ideas progresivas como las otras dos capitales, parecía no ofrecer demasiadas condiciones á la propaganda socialista. Sin embargo, ha sucedido todo lo contrario. Anunciado el meeting de nuestros correligionarios, despertóse entre los asalariados vivo interés por él, y cuando llegó el momento de dar á conocer las aspiraciones que sustenta nuestro Partido y los medios que ha de emplear para convertirlas en realidades, compacta masa obrera acudió al lugar de la cita, donde con gran atención escuchó las razones que sirven de sólido cimiento al Programa que constituye nuestra bandera, y dio á comprender, por medio de manifestaciones de aprobación y calurosos aplausos, su conformidad con las ideas emitidas por nuestros amigos.

¿Cómo se explica ese interés y ese entusiasmo por unas ideas que, si no nuevas, han sido aún poco propagadas? ¿Cómo la aceptación que tienen? Pues por lo que en más de una ocasión hemos dicho; por que la explotación burguesa ó capitalista, siendo cada vez mayor, acentuando el antagonismo de clases, reduciendo á misérrimo estado á los trabajadores, ofrece á las ideas socialistas vasto y acondicionado terreno para colectar adeptos.

Con efecto, viendo los proletarios que sus males aumentan de día en día; que la clase dominante sólo se preocupa de los intereses de ella, y por favorecerlos y auxiliarlos lleva la explotación de la clase productora á límites desconocidos hasta ahora; que los partidos burgueses avanzados, los que tanto les prometieron en otro tiempo, se muestran tan indiferentes á las desdichas y penalidades obreras como los partidos más reaccionarios; que el único lote que el régimen capitalista otorga a los seres útiles es una constante tortura y el hambre y la desnudez más completas, ¿qué han de hacer sino acudir al socialismo, que les habla un lenguaje claro y sencillo, nunca hablado por los políticos burgueses y presenta á su vista el modo de concluir con su miseria y su esclavitud? ¿Qué han de hacer, decimos, más que venir al Partido Socialista y, entrando con él en la lucha de clases, acelerar la ruina de un orden social que sólo puede vivir sacrificando constantemente á los individuos que más valen y provocando á todas horas conflictos y catástrofes?

Sin embargo, aunque es natural y lógico que los trabajadores, empujados por el malestar y aleccionados por los desengaños sufridos, vengan a nuestras filas, acudan al campo socialista, nunca llegamos á pensar que lo hicieran tan presurosamente y en número tan grande como lo han verificado en las poblaciones antedichas.

Este hecho, que con verdadera satisfacción consignamos, y que indudablemente es el más importante que han producido los recientes meetings socialistas, revela bien á las claras que bastarán al Partido Obrero unos cuantos años de propaganda para lograr que en España el socialismo se extienda y arraigue entre la masa obrera y pueda ésta tomar la parte que le corresponde en la Revolución social, que, no obstante negar su proximidad los interesados en que el régimen burgués se mantenga, estallará muy pronto para bien de toda la humanidad y principalmente de la clase que trabaja y carece de todo.

Conocido esto, las Agrupaciones socialistas que hoy componen nuestro Partido no deben perdonar medio alguno para conseguir que la propaganda de nuestras ideas no cese un sólo instante. Esta es la mejor respuesta que podemos dar á los que, despechados y furiosos por ver nutrirse rápidamente las filas socialistas, nos insultan y calumnian.

[Atribuido Sistema}
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En la estación del Mediodía ha sido cogido por los topes de dos vagones un infeliz obrero, que murió en el acto.

—En una tahona de la calle de San Lucas, una máquina cortó cuatro dedos de la mano derecha á un joven de 16 años.

—Es una obra de la calle del Príncipe un jornalero cayó de un andamio, produciéndose contusiones graves.

—En el puerto de Alicante, un trabajador que se ocupaba en la carga de un vapor francés, se cayó desde la cubierta al fondo, sufriendo graves heridas.

—En la Puerta de Atocha atropello un carro al conductor, pasando sobre el cuerpo de éste una de las ruedas, que ocasiono al desgraciado varias heridas graves.

[Atribuido JJMC] El Socialista 20.4.1888.

132 MOMENTOS CRÍTICOS

Por más que la mayoría de los representantes y guardianes del orden burgués aparenten no preocuparse mucho de los síntomas de muerte que éste ofrece, es indudable, se revela á la vista de todos —proletarios y burgueses—, que la clase explotadora camina á pasos agigantados á su desaparición.

¿Qué significan las frecuentes quiebras que los periódicos burgueses nos anuncian?

¿Qué la eliminación diaria de las filas patronales de los explotadores de menor cuantía?

¿Qué el extraordinario predominio que de día en día adquieren las Compañías capitalistas?

¿Qué, sobre todo, esa inmensa masa de obreros sin trabajo que pululan hoy por todas las poblaciones, lo mismo por las grandes que por las pequeñas y medianas?

Pues nada más que la agonía en que ha entrado ya la clase privilegiada.  Y por mucho que intente, y por mucho que haga, esa agonía será breve. 

  No está en su mano detener los efectos de la concurrencia, ni la concentración del capital, ni menos aún la extraordinaria desproporción en 111 que se reparten los productos del trabajo. Y claro está que si nada de esto puede evitar; si no puede impedir que los síntomas morbosos, desarrollándose cada vez más, destruyan su organismo, no cabe duda que su vida se extinguirá pronto.

Los que han de acelerar su caída —los trabajadores— no están aún dispuestos del todo para acometer esa obra, que ha de librarlos de la miseria y la esclavitud y reintegrarlos en sus derechos; pero les falta poco.

Todos saben ya que sus dolores, sus desdichas y sus privaciones no son un castigo impuesto por un ser quimérico, sino producto, consecuencia inevitable de la organización social presente.

Todos ven en el dueño de la fábrica, en el propietario de la tierra, en el industrial, en el comerciante, en el banquero, otros tantos ladrones de su trabajo, y, por consiguiente, los verdaderos causantes de sus males.

Todos empiezan á comprender que no es de los actuales Gobiernos, ni de los demás que formen ó elijan los explotadores del obrero, de quienes deben esperar el remedio ó la extinción de sus sufrimientos.

Todos reconocen ya que los partidos burgueses, aun aquellos que más alardean de revolucionarios y más ofertas hacen a los desheredados, no son otra cosa que simples paladines del régimen capitalista, contra el cual por nada ni por nadie harán armas jamás.

Todos alcanzan, por fin, que mientras ellos mismos, los que sufren y padecen las horribles torturas que les impone el sistema burgués, no se dispongan á remediar su mísero estado, éste continuará como al presente ó revestirá carácter más grave.

Fáltales únicamente conocer con toda exactitud la causa de sus desdichas y las soluciones y el modo como han de plantearlas para extirparla totalmente.

Pero este conocimiento, de todo punto necesario y preciso, se lo dará el socialismo, y se lo dará pronto.

Sí; el socialismo, que adquiere de día en día más prosélitos y tiene ya bajo su bandera numerosas huestes obreras, dará á todos los asalariados cabal conciencia de sus intereses y los pondrá en condiciones de realizar su emancipación económico-social.

El hará que esos millares de proletarios que hoy carecen de pan, abrigo y hogar, por haberse quedado con la parte principal del producto de su trabajo los que los han explotado, no imploren la caridad ni soliciten una limosna, sino que, unidos á los compañeros que tengan ocupación, reclamen de los Poderes públicos, y la obtengan, la jornada legal de ocho horas de trabajo.

El hará que esos millares de desdichados, en vez de entregarse á la desesperación y dejarse morir en las calles ó buscar término á sus infortunios en el suicidio, haga adoptar, ayudados de los compañeros que trabajen, la fijación de un salario mínimo.

El hará que esos millares de hermanos nuestros no pidan, como al presente, en tono suplicante, pan y trabajo, sino que, puestos de acuerdo con los demás proletarios, y mediante una acción política activa y vigorosa, obliguen al Estado burgués á sacar de las arcas del Tesoro ó del bolsillo de los explotadores algunos millones con que atender al sostenimiento de los obreros sin trabajo.

El hará que tantos miles de infelices, tanto miles de productores como la clase patronal deja totalmente desamparados después de haberlos explotado infamemente, no se contenten con pedir trabajo remunerado con un salario irrisorio, sino que logren, siempre con la cooperación de los demás trabajadores, ó que se les proporciones un trabajo cuyo salario alcance, por lo menos, á satisfacer sus primeras necesidades, ó que su sostenimiento y el de su familia corra por cuenta de los fondos municipales.

El hará también, conseguidas ya las anteriores medidas, que esos miles de trabajadores, unidos á todos sus compañeros de esclavitud y adiestrados por las luchas que en el terreno político habrán reñido para lograr aquellas conquistas, den el asalto definitivo á la fortaleza del privilegio, se posesionen del Poder político y, ya en él, no se entretengan en romper uno por uno los eslabones de la cadena que la clase capitalista les hace arrastrar, sino que, destruyendo inmediatamente los privilegios de ésta, no dejen rastro alguno de cuanto signifique esclavitud y opresión.

Y no cabe pensar, no, que esta tarea que el socialismo tiene a su cargo clama mucho tiempo, pues tanto la propaganda de sus teorías entre los trabajadores, como la organización de los mismos, las facilita la burguesía con sus propios actos; mejor dicho, son éstos los que contribuyen en primer término á que una y otra hagan rápidos progresos. En cuanto á que la clase asalariada tendrá pronto fuerzas bastantes para vencer á la burguesía en el terreno revolucionario, ¿quién osará negarlo? ¿Quién no se hace cargo, á poco que se fije, del creciente aumento que, tanto en fuerza numérica como en capacidad, se nota en la clase productora? ¿Y quién no echa de ver en la clase burguesa la pérdida constante que en ambos conceptos experimenta? ¿Acaso la reducción de la clase privilegiada y el divorcio de ella de los hombres inteligentes, cuyos servicios no necesita, es un hecho que tiene lugar fuera del terreno de la realidad?

En manera alguna exageramos al afirmar que los actuales momentos i críticos para la burguesía, y que en breve, mucho antes de lo que piensa, la mayoría de los individuos que la componen, su muerte será un hecho.

Lo que no quita para que los socialistas redoblemos nuestros esfuerzos, fin de celebrar cuanto antes sus funerales.

Pablo Iglesias

El Socialista 27.4.1888. 
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Desde un andamio de la casa de la Castellana que hace esquina á la calle de Alcalá Galiano se cayó un obrero, produciéndose varias contusiones graves.

En mal estado fue conducido á la Casa de Socorro.

_Al desarmar un trabajador una máquina en el barrio del Pacífico, se fracturó el muslo derecho.

—Un obrero que trabajaba en las obras del puerto de Málaga fue arrollado por un tren cargado de piedra procedente de las canteras de Almellones, quedando el infeliz en muy mal estado.

[Atribuido JJMC] 
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134 FARSA É HIPOCRESÍA

El desgraciado accidente ocurrido la semana pasada en las obras del edificio destinado á Biblioteca y Museo nacionales, y á consecuencia del cual han muerto ya dos de los tres albañiles que al romperse el andamio cayeron al suelo, ha dado pie á una parte de la prensa burguesa de esta capital para echárselas de sensible y humana con los trabajadores y pedir á las autoridades que adopten las medidas necesarias para evitar las constantes desgracias que tienen lugar en las obras.

El gobernador de Madrid, condolido también por aquel terrible accidente, no ha querido ser sordo á las excitaciones de la Prensa, y armándose de resolución y energía, ha llevado á cabo el siguiente acto, de que nos ha dado cuenta, como si fuera algo extraordinario, la mayoría de los periódicos madrileños:

El señor duque de Frías ha llamado á su despacho al contratista de las obras de la nueva Biblioteca para hacerle algunas advertencias relacionadas con el estado y disposición de los andamios que sirven en dicha obra, á fin de evitar desgracias como las que recientemente han ocurrido.

Con idéntico fin ha conferenciado también con los directores ó encargados de otras obras, y ha dirigido además una atenta comunicación al s, alcalde, llamando su atención sobre la frecuencia con que se repiten esos dolorosos accidentes.

Como se ve, todo lo que se le ha ocurrido al gobernador ha sido hacer algunas advertencias al contratista de las obras de la nueva Biblioteca, ¡conferenciar con idéntico fin con los directores ó encargados de otras obras, y dirigir una atenta comunicación al alcalde llamándole la atención sobre tío que éste tiene ya olvidado.

Que es lo más que puede hacer por voluntad propia en tal asunto una ''autoridad burguesa.

Esto será un sarcasmo, será una sangrienta burla, llenará de indignación á todo pecho honrado y arrancará justas protestas á los que entienden que algo más debería hacerse con los causantes y cómplices de la 1'muerte de tantos infelices; pero nosotros, á fuer de socialistas, á fuer de hombres que vemos claramente la oposición de intereses que hay en la presente sociedad entre la clase capitalista y la clase obrera, la opresión que la una ejerce sobre la otra, lo indiferente que es la primera á los males que aquejan á la segunda, hemos de reconocer que el proceder de los explotadores y de las autoridades es lógico. Lo único que puede reprochárseles es la hipocresía con que obran y las farsas que representan para hacer creer á sus víctimas que les duelen sus desdichas y tienen interés en remediarlas.

|Siendo la ambición constante de todo buen burgués obtener los mayores beneficios en la empresa, industria ó negocio que acometa, ¿cómo por interés del obrero, cómo por librar á éste de los riesgos que pueda correr en el desempeño de un trabajo peligroso, va por voluntad propia á disminuir sus ganancias?

¿Cómo el maestro de obras, para poner á salvo la vida de los obreros que explota, va á emplear de buen grado en la construcción y colocación de buenos andamios y otros aparatos una parte de su ganancia, cuando todo su afán es que ésta sea lo más crecida posible?

¿Cómo el fabricante ha de adoptar en su establecimiento medidas que garanticen la vida de los trabajadores empleados en ella, si ésto exigiría mucho cuidado en el uso de las máquinas, renovación de las mismas con más frecuencia, local amplio para instalarlas y otros y otros gastos que disminuirían en mucho los beneficios que él quiere sacar á su capital?

¿Cómo las Compañías de ferrocarriles van á impedir las constantes desgracias de que son víctimas los obreros qué prestan sus servicios en las líneas férreas, y cómo van á evitar los continuos descarrilamientos que en ellas tienen lugar, si para lograr ambas cosas tendrán que emplear doble personal, tener en mejor estado las vías, no servirse de material casi inútil, es decir, disminuir considerablemente los dividendos que se reparten los accionistas?

¿Cómo las Compañías mineras harán imposibles las terribles y frecuentes hecatombes que en las minas ocurren y llevan la consternación y el luto á numerosas familias obreras, si para lograr eso tendrían que realizar gastos de importancia, y con lo que ellos sueñan es con disminuirlos cada vez más y arrancar al obrero casi todo el producto de su trabajo?

¿Qué harán, qué pueden hacer por su propio impulso los explotadores para evitar los accidentes á que nos referimos, cuando su tarea, su misión en la sociedad actual, al comprar la mercancía trabajo, no es otra que la de matar á los obreros lentamente, ya reduciéndoles el salario, y con él los medios de vida, ya exigiéndoles una labor pesada y por todo extremo aniquiladora?

Los que poco á poco matan al niño, á la mujer y al hombre, ¿pueden conmoverse, sentirse dispuestos á poner fin á las desgracias que diariamente ocurren en las obras, talleres, fábricas y demás lugares de explotación, al ver á alguno de aquéllos cogido por una máquina, hecho pedazos por la explosión de una caldera, aplastado por una piedra ó reventado á consecuencia de una caída desde elevada altura? De ningún modo. El interés que mueve al explotador ahoga en él todo sentimiento de compasión y generosidad hacia sus víctimas.

Por lo que respecta á que las autoridades obliguen á los patronos á proceder de modo distinto del que les aconsejan sus intereses, es insigne candidez pensar en ello.

¿Acaso esas autoridades han sido creadas para favorecer los intereses del trabajo? ¿Acaso no son representación genuina y fiel de cuantos por uno ú otro medio matan y asesinan más ó menos rápidamente á los asalariados?

Además, muchos de los individuos que son ministros, gobernadores, alcaldes, concejales, etc., etc., son también patronos. ¿Se puede esperar de ellos que hagan cumplir las leyes que les perjudican ó adopten medidas que vayan contra sus propios intereses? Si la aplicación estricta de las Ordenanzas municipales de Madrid en lo que se refiere al andamiaje y á otros puntos beneficiosos á los obreros del ramo de construcción merma un tanto las ganancias de un grupo de patronos, ¿cómo las va á hacer cumplir el Ayuntamiento madrileño, que cuenta en su seno un número regular de explotadores? ¿Cómo han de procurar que se cumpla el punto indicado de las Ordenanzas municipales ni Abascal, ni Monasterio, ni Maltrana ni otros muchos miembros del Municipio, á quienes la vida de los obreros que están bajo su férula les importa menos que la del último animal doméstico que tengan en su casa? ¿Cómo se van á castigar voluntariamente ellos mismos?

No; las autoridades burguesas ni han hecho eso nunca ni lo harán jamás: sus intereses se lo prohíben. Lo único que llevarán á cabo, lo que intentarán siempre será engañar á la masa trabajadora haciéndola creer que les interesan sus desdichas y que se proponen remediarlas. Farsantes é hipócritas, no irán más allá de donde ha ido el duque de Frías con motivo de la triple desgracia ocurrida en las obras de la nueva Biblioteca; es decir, harán unas cuantas advertencias á los que por ciega avaricia causan la muerte ó la inutilidad de muchos seres útiles y lanzan á la más horrible miseria á numerosas familias, y después los dejarán en libertad de continuar su criminal tarea.

En esto, como en todo lo demás, la clase obrera no debe esperar nada de sus enemigos, sino contar con su propio poder y sus solas fuerzas. Aumentar aquél y organizar éstas, constituyéndose en partido de clase, es lo que le corresponde hacer y tomar con empeño, pues mientras eso no consiga, mientras por su estrecha unidad y su acción revolucionaria no logre infundir respeto, causar temor á la clase explotadora, ni los obreros dejarán de perecer en las minas, en las vías férreas, en las fábricas y en las obras, ni se podrá quebrantar en lo más mínimo la terrible opresión que sobre ellos pesa.

[Atribuido Sistema]
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Días pasados, en las obras del edificio destinado á Biblioteca y Museos nacionales se vino á tierra un andamio en que se hallaban trabajando tres albañiles. Uno de ellos falleció antes de llegar á la Casa de Socorro, y los otros dos, gravemente heridos, ingresaron en el Hospital Provincial.

Según nuestras noticias, de estos dos desdichados uno ha muerto ya y el otro ofrece pocas esperanzas de vida.

Tenemos la certeza de que no se exigirá responsabilidad ninguna por semejante catástrofe á los encargados de dichas obras, quedando todo reducido á cubrir con otros asalariados los puestos de esas tres víctimas de la codicia patronal.

—En la fábrica de aserrar maderas de los Sres. Navarro y Compañía, sita en Gracia, un niño de 10 á 11 años á quien se le cayó un objeto de la mano, al ir á cogerlo fue arrollado por una de las ruedas de transmisión, quedando la infeliz criatura completamente hecha pedazos.

—De una casa en construcción de la calle del Grafal, número 15, se cayó un operario, ocasionándose varias heridas graves en la cabeza.

—Un cochero se cayó del pescante en la calle de la Magdalena y se produjo una herida grave en la cabeza.

—De Murcia dicen que ha naufragado una lancha pescadora frente á la isla Tabarca.

Desgraciadamente, se ignora el paradero de los tres tripulantes que iban en ella.

[Atribuido JJMC] 
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136 ESPÍRITU DE CLASE

Todos los que no sean ciegos verán hoy con entera claridad que los partidos defensores de la clase dominante han relegado á segundo término las cuestiones políticas y concedido el primer lugar á las económicas.

El sufragio, los derechos de reunión, de asociación, de manifestación, la libertad de expresar las ideas de palabra ó por escrito; todo, en fin, lo que antes preocupaba y conmovía á los partidos burgueses, les inspira en la actualidad muy escaso interés. Dos años y medio lleva Sagasta en el Poder, y no obstante haber dicho en la oposición que plantearía aquellos derechos de un modo lato, esta es la hora que no ha hecho salir de las Cortes más que el Jurado y la ley de Asociaciones, y para eso informados uno y otra en un espíritu altamente suspicaz y reaccionario.

En cambio, todo lo que afecta á los intereses materiales de la clase poseedora (construcción de ferrocarriles, tratados de comercio, celebración de Exposiciones, creación de una escuadra, establecimiento de Cámaras de Comercio, etc., etc.) es objeto de preferente atención para dichos partidos.

¿A qué se debe esa mudanza? ¿A qué esa alteración en el modo de proceder de los representantes políticos de la clase privilegiada? Pues débese sencillamente á que la burguesía ha llegado ya á la plenitud de su dominio, y llegada ahí, todas sus aspiraciones, todos sus deseos se concretan á procurar el fomento de los intereses materiales, ó, lo que es lo mismo, á extender más y más la explotación del trabajo para hacer mayores sus ganancias ó beneficios.

Ayer, cuando la burguesía no era aún dueña de toda la nación, cuando los retos del feudalismo le ponían trabas á su triunfo, los partidos llamados liberales defendían con entusiasmo y á todas horas los derechos políticos, no por lo que éstos pudieran beneficiar á la masa trabajadora, sino porque á la clase burguesa le eran de todo punto precisos para vencer por completo. Si les dieron un sentido general, si con ellos trataron de producir en la masa obrera, y en efecto lo produjeron, cierto ilusionismo, fue con el fin de conseguir que ésta pelease á su lado.

Hoy las circunstancias han variado: establecidas dichas libertades en el grado suficiente para que la burguesía haya afirmado su poder y generalizado su influencia, la extensión de las mismas no interesa apenas á los partidos burgueses, los cuales calculan sobrado bien que en vez de favorecer los intereses de la clase á quienes representan, puede perjudicarles, pues saben que con ella darían á los trabajadores, no obstante la esclavitud económica que sufren, un arma de algún valor para luchar contra sus opresores.

Otra razón más tienen aquellos partidos para posponer las cuestiones políticas á las cuestiones económicas: los graves trastornos que en la misma clase poseedora engendra á diario el enorme desequilibrio que hay entre la producción y el consumo. En efecto, ¿qué alivio, qué mejora pueden procurar á esos males la extensión del sufragio, una libertad mayor para reunirse y asociarse? Ninguno. Lo que sí puede atenuarlos algo por el momento es la rebaja de los impuestos, la de las tarifas de transportes, la apertura de canales, la creación de nuevos mercados y otras medidas de carácter económico, que es precisamente en lo que piensan hoy todos los políticos burgueses y á lo que se consagran con especialidad las sesiones del Congreso y del Senado.

Y téngase bien en cuenta que ese cambio de conducta, esa preferencia por los asuntos económicos, no la muestran solamente los partidos monárquicos, sino también, y á veces de un modo más marcado, los partidos republicanos.

¿Qué campaña en pro de los derechos políticos ha hecho la minoría republicana que tiene asiento en el Congreso? ¿Qué batallas ha reñido con los monárquicos para que se diera á aquéllos mayor amplitud? ¿Qué proposiciones ha presentado con el fin de llamar sobre ellos la atención de los diputados y agitar la opinión en favor de los mismos? Ninguna. Es más; cuando el proyecto de ley de Asociaciones fue presentado al Congreso, en vez de hacerle, por su carácter restrictivo, una oposición ruda y tenaz, y haber tratado de infiltrar en él mayor espíritu de libertad, combatióle muy poco y con una tibieza rayana en conformidad con la obra del Gobierno. Y mientras ha andado con esa parquedad en lo que se refiere á las libertades políticas, ni un solo asunto económico ha dejado pasar sin emitir sobre él su opinión y revelar el interés que le merecía.

El mismo rumbo, poco más ó menos, sigue el partido zorrillista. Los manifiestos de su jefe, los escritos de sus periodistas y los discursos de sus oradores sostienen por encima de todo que el advenimiento de la República hará que la industria fomente, se desarrolle la agricultura y el comercio llegue á su mayor apogeo, ó, lo que es igual, que la clase explotadora podrá realizar más negocios y tener una administración más barata que con el régimen monárquico.

Otro tanto le ocurre al partido federal. No oculta ciertamente que aspira á dar al Pueblo las libertades políücas en toda su integridad; pero en lo que más insiste, lo que más recalca al defender su sistema político, es que la federación ahorrará una porción de gastos á las clases contribuyentes y destruirá todas las trabas que se oponen al desarrollo de los intereses materiales. Sujete, la última vez que habló en las Cortes, no escogió para atacar la Monarquía un asunto esencialmente político, sino uno de carácter económico y en alto grado simpático á la burguesía: los presupuestos del Estado.

Vese, pues, por lo que dejamos dicho cómo el espíritu de clase se manifiesta lo mismo en los partidos monárquicos que en los republicanos, y que 1; unos y otros, apenas han visto asegurado el dominio político de la burguesía, y teniendo en cuenta las reclamaciones de ésta, se han apresurado á consagrar especial cuidado á las cuestiones económicas.

Y no se nos diga que eso lo hacen también por mejorar el precario estado de la clase trabajadora, porque eso es inexacto. Los ecos que tienen resonancia en el Parlamento y en el Gobierno son los de los industriales, propietarios, comerciantes, banqueros y demás gente que forma parte de la clase holgazana: las quejas, las reclamaciones de los asalariados no son escuchadas por aquéllos; si lo fueran, regiría ya á estas horas la jornada legal de trabajo que tantos miles de obreros han solicitado para remediar algo su mala situación.

Sin embargo, ese espíritu de clase que se manifiesta en los susodichos partidos, favorece en último término la causa que defiende el Partido Socialista Obrero, pues tanto la aproximación de los elementos políticos burgueses, como el fomento de los intereses materiales de la clase explotadora, apresuran la unión de los proletarios y les obliga á ejercer una acción común. :;   De un modo ó de otro, la burguesía no puede dar paso alguno sin contribuir á que las huestes obreras se disciplinen y acentúen su carácter revolucionario.
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Entre los kilómetros 19 y 20 de la línea férrea de Tarazona (Zaragoza) fue arrollada por el tren descendente una mujer, la cual quedó muerta en el acto.

—Desde el tejado de la casa número 35 de la calle Mayor se cayó un albañil que estaba retejando, sufriendo graves heridas, á consecuencia de las cuales murió a las pocas horas en la Casa de Socorro.

—Dicen de Lorca que hace cuatro días ocurrió una catástrofe en la mina "Caridad".

Por haberse roto el tiro del pozo, murieron tres infelices trabajadores.

—Escriben de Segovia que habiéndose caído una pala con que refrenaban unos cuantos obreros la marcha de una vagoneta por la vía férrea en construcción de aquella ciudad á Madrid, adquirió el vehículo tal velocidad, que casi todos ellos se arrojaron por cerca de Riofrío, quedando uno muerto en un acto y tres heridos, uno de los cuales murió á los pocos momentos.

—En la calle de Ramales, en Alicante, se cayó de un andamio un albañil de 15 años de edad, quedando muerto en el acto.

[Atribuido JJMC] 
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El ministro de la Gobernación, creyendo sin duda favorecer los intereses de la clase á quien sirve, ha dictado una real orden por la cual se exige á cuantos quieran trasladarse á África, América ú Oceanía que obtengan permiso del gobernador de la provincia donde piensen embarcarse. Con esa ley el ministro se propone contener casi por completo la emigración de los trabajadores que, careciendo aquí de medios de vida y acosados por el espectro del hambre, van á otros países en busca de lo que no hallan en el suyo: ocupación para sus brazos.

La medida del Sr. Albareda, inspirada en un criterio eminentemente burgués, ha sido, sin embargo, mal acogida por la prensa que está al servicio de la clase explotadora. Para dicha prensa semejante ley es despótica y absurda en sumo grado, y su autor digno de figurar entre los absolutistas más recalcitrantes.

¿Qué explicación tiene esta actitud entre hombres que sirven á una misma clase y cuyos actos se ajustan en todas ocasiones á lo que el capital recomienda y manda? ¿Cómo admitir que los que no se preocupan jamás de los males de la clase trabajadora invoquen ahora para atacar el acto del Sr. Albareda los intereses de ésta y la libertad que deben gozar sus individuos?

No vaya á creerse que tan raro fenómeno es producto de que la prensa i asalariada haya hecho traición á su causa, ni de que el ministro á quien tan i rudamente combate aquélla por la referida ley haya desconocido por un | solo instante su misión como representante político de la burguesía: sí alguno así pensase se equivocaría de todo en todo. Tal diferencia de criterio consiste únicamente en que el ministro entiende que la clase explota-, dora gana más poniendo trabas á la emigración obrera, y la prensa que le | ataca opina que hay menos peligros para los privilegiados dejando ir á merced de su suerte á los obreros sin trabajo que abandonan el suelo natal.

Pero uno y otros ocultan sus verdaderos propósitos tras falsas apariencias.

El ministro afirma que su medida tiene por objeto, no sólo librar de mil engaños y peligros á los emigrantes españoles, sino también impedir que España vea mermada su población.

Los periodistas dan á entender que censuran semejante real orden porque constituye una monstruosidad, un rudo ataque á la libertad que tiene todo individuo de trasladarse á donde más le agrade.

Lo mismo el primero que los segundos están inspirados por móviles burgueses, sin que para nada tengan presente lo que más conviene á los que con extremado rigor sufren las consecuencias de la tremenda crisis económica que hoy azota á todos los países civilizados.

Miente el ministro cuando habla de favorecer á los trabajadores con la real orden que ha suscrito. Su idea, el pensamiento que le ha guiado á adoptar esa determinación no ha sido otro que el de conservar en el país una masa obrera que, ofreciendo sus brazos á cualquier precio, por carecer de trabajo, impida que el tipo de los salarios de los proletarios que estén ocupados alcance mayor nivel del que en la actualidad tienen. Lo que el Sr. Albareda quiere no es librar de la muerte ni de una desenfrenada explotación á los obreros que salen de España en busca de un pedazo de pan para ellos y para sus hijos, sino obligarles á permanecer aquí, á fin de que sean, contra su voluntad y sus sentimientos, verdugos de sus propios hermanos.

En una palabra, desea el ministro de la Gobernación que los brazos, que la mercancía trabajo abunde en nuestro país para que los que la compran —los explotadores— la tengan á bajo precio y puedan realizar magníficos negocios.

Mienten también los periodistas con extraordinario cinismo al sostener que combaten la susodicha real orden porque perjudica á los trabajadores y entraña un grave ataque á la libertad del individuo. Han embestido contra ella, la han censurado sin ninguna clase de consideraciones, porque la estiman un peligro para los detentadores de los medios de producción, para los que engordan y se enriquecen á costa de la sangre y la vida de los proletarios. Lo que los periodistas desean no es que los trabajadores sean libres para ir á buscar fuera de su patria lo que su patria les niega, sino que la masa de hambrientos que hay en España salga de ella y viva ó muera en otra parte, no sea que continuando aquí los encolericen un día las privaciones y los tormentos, y hagan sentir á sus verdugos, siquiera sea por poco tiempo, el peso de su indignación y de su ira. En fin, lo que quieren esos periodistas hipócritas es que se facilite la salida de España al gran número de trabajadores que hay de más, pues temen que si la emigración no absorbe esos elementos, puedan prender en ellos las ideas socialistas y convertirlos en falanges revolucionarias que, bien disciplinadas y dirigidas, arrollen las fuerzas que están al servicio de la burguesía y hagan que el Proletariado conquiste al Poder político.

Mas por mucho que aparenten y mientan los representantes en el Poder y en la Prensa de la clase capitalista, no lograrán hacer creer sus patrañas á los hijos del trabajo, pues éstos, aleccionados ya por la experiencia y conocedores de sus intereses por la propaganda socialista que cada día más se extiende entre ellos, conocen los móviles que les impulsan y el objetivo á que todos sus actos se encaminan.

Y no sólo ha pasado ya el tiempo de que los obreros puedan ser engañados por los abogados y servidores de la clase patronal, sino que pierden éstos el tiempo adoptando tales ó cuales medidas para poner á cubierto de los golpes del socialismo al régimen burgués. Ni el ministro de la Gobernación conseguirá con su real orden impedir por completo la emigración de los trabajadores españoles á África, América y Oceanía, ni los periodistas que han atacado aquélla verán jamás absorbida por la emigración la masa considerable de obreros sin trabajo que hay en nuestro país: á lo primero se opondrán los poderosos medios que las naciones necesitadas de trabajadores para dar desarrollo á su agricultura ó su industria pondrán en juego; á lo segundo, el hecho de que la proporción en que se abren los mercados es inferior, muy inferior, al desarrollo que alcanzan las fuerzas productivas.

Hagan lo que hagan los políticos burgueses, la burguesía no puede ya vivir tranquila, pues hoy por una cosa, mañana por otra, al par que sus fuerzas se debilitan, las de su enemigo —el socialismo— aumentan, acercándose, por consiguiente, para ella el momento de su total ruina.
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Días pasados se hundió un terraplén en el derribo de la casa números 22 y 24 de la calle de Buenavista, sepultando entre sus escombros á uno de los obreros que allí trabajaban, el cual murió á los pocos momentos de ser extraído.

—El mismo día que ocurrió la anterior desgracia hubo un desprendimiento de tierras en la casa núm. 39 de la calle de Leganitos, resultando heridos tres obreros.

—Un ladrillo que cayó de las obras de la Estación del Mediodía produjo una herida en la cabeza a un obrero de 19 años.

—En ocasión de estar tendiendo ropa, se cayó desde el piso principal al patio una sirviente que vivía en la calle de Pelayo, número 37. La pobre mujer se facturó la pierna derecha.

—Un obrero de 18 años se cayó de un andamio de la Estación del Mediodía, ocasionándose varias lesiones.

—En la calle de Toledo un carretero de 64 años fue atropellado por el carro que él mismo conducía. En grave estado fue conducido al Hospital General.

—Un obrero que trabajaba en el Instituto Agrícola sufrió una caída, á consecuencia de la cual se le facturó la pierna derecha.

—Un carro cargado de piedra, destinada á las obras del ferrocarril de Alcoy, ha volcado en Villena, cogiendo debajo al ingeniero-ayudante, que murió en el acto.

—En la sección francesa del Palacio de la Industria de la Exposición de Barcelona se hundió un andamio, ocasionando la muerte á dos trabajadores.

[Atribuido JJMC]
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140 21 DE MAYO DE 1871

Mientras haya clases sociales, mientras el huracán revolucionario no barra la sociedad burguesa, y con ella toda desigualdad, privilegio y tiranía, la fecha del 21 de mayo despertará en los pechos de los trabajadores que aspiran á romper las cadenas de su esclavitud sentimientos de odio y de venganza hacia los que hace diez y siete años dieron terrible y cruel sangría al proletariado parisiense y también hacia aquellos que aprobaron y aplaudieron semejante acto.

Los obreros, que cada vez van teniendo más memoria y registrando con mayor cuidado las infamias de que son víctimas por parte de los vampiros del trabajo, no olvidarán que aquel célebre cuanto triste día la Francia burguesa comenzó la horrible matanza de los proletarios de París.

No olvidarán que el 21 de mayo de 1871 Mac-Mahón y sus soldados, azuzados por todos los explotadores, por todos los improductivos que Francia tenía en su seno, se lanzaron cual feroces mastines sobre los que luchaban por la más noble y la más grande de las causas: la igualdad social y la muerte de toda tiranía.

No olvidarán que durante una semana aquellos soldados y aquel general no cesaron de derramar sangre trabajadora ni de cometer las mayores crueldades.

No olvidarán que la saña burguesa fue tal, que ni ancianos, ni mujeres ni niños escaparon á su furor y á su rabia.

No olvidarán que París, aquel París que el 18 de marzo de 1871 aterró al mundo explotador con la proclamación de la Commune y llenó de júbilo al Proletariado, fue convertido en inmenso cementerio durante una semana por los sicarios de la burguesía.

No olvidarán que 35.000 trabajadores, 35.000 hermanos suyos, fueron inhumanamente sacrificados al orgullo y la ambición de los parásitos franceses.

No olvidarán que aquella tremenda carnicería, aquella horrible y repugnante salvajada, fue vista con fruición y regocijo por todos los ladrones de la riqueza social, por todos los que se dedican á robar á los trabajadores una parte de lo que producen.

No, los obreros no olvidarán, no pueden olvidar ninguno de esos hechos; antes al contrario, cuando más tiempo pase, cuanto mejor se hagan cargo de lo que representaba el alzamiento del pueblo de París, más recordarán aquéllos y más se afirmará en su ánimo la idea de acelerar el día en que puedan vengar á tanta víctima querida.

La burguesía francesa, al ahogar en sangre el movimiento emancipador de los trabajadores parisienses creyó ¡insensata! ahogar á la vez las ideas revolucionarias que han de acabar con su poder y su existencia. Su yerro puede verlo hoy ella misma. Aquella hecatombe, aquella represión feroz, en lugar de sepultar las doctrinas socialistas, las ha extendido y dado más fuerza, no sólo en Francia, sino en todo el mundo. En la actualidad no hay ningún país civilizado donde el socialismo no se alce potente anunciando á la clase privilegiada el fin próximo de su reinado.

Con la jornada del 21 de mayo de 1871, con los sanguinarios hechos de la Semana Sangrienta, la clase capitalista francesa sólo ha conseguido despertar en los proletarios de todos los pueblos el sentimiento de solidaridad y empujarlos con extraordinaria fuerza á la conquista de su emancipación económico-social.

Por lo mismo, la deuda que entonces contrajo con la clase asalariada arrancando la existencia á millares y millares de trabajadores, la pagará irremisiblemente dentro de corto plazo.
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Un carretero de 66 años de edad fue atropellado por el carro que guiaba en el paseo de la Florida, sufriendo una herida de gravedad en el pie derecho.

—Un mozo de equipajes de la estación de las Delicias fue cogido entre los topes de los vagones, resultado con la fractura de dos costillas. En gravísimo estado se le condujo al Hospital Provincial.

—Un incendio habido en la fábrica de refinación de petróleo en Pasajes ha causado la muerte de un obrero y heridas á otros varios.

—Hallándose trabajando en el fondo de una mina de la sierra de Cartagena tres obreros, un golpe de pico hizo que saliera tal cantidad de agua, que los tres infelices quedaron ahogados.

—En el pozo de la mina «Emma», en Linares, ha caído un obrero, quedando muerto en el acto.

—En la misma población, y camino de la mina «Val de Infierno», un carretero fue cogido por el carro que guiaba, sufriendo una gran contusión en la región lumbar.

—En la referida localidad, y por haber caído en el pozo de la máquina de la mina «Trinidad», se produjo un obrero graves heridas.
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142 LA EXPLOTACIÓN DE LA MUJER Y DEL NIÑO

Como la clase burguesa tiene por único y exclusivo ideal obtener la mercancía trabajo lo más barata posible, á fin de lograr que los beneficios que se embolsa sean cada vez mayores, no se ha dado por satisfecha con explotar solamente al hombre que no tiene más propiedad que sus brazos, sino que también, y auxiliada por la división del trabajo y el empleo de las máquinas, ha hecho que la mujer y el niño no escapen á la esclavitud del salario.

Siendo el rasgo característico de la casta explotadora la hipocresía, no debe extrañamos que acto tan cruel y de consecuencias muy funestas para el presente, trate de presentarlo como obra de generosidad y de filantropía.

En efecto, á creer á los que viven del esfuerzo y las fatigas de los demás, si ellos han llevado á la fábrica, al taller, á la mina, á la obra, á todos los trabajos, en fin, por penosos que sean, á la mujer y al niño, no lo han hecho con el propósito de aumentar su fortuna mediante el trabajo no pagado de éstos, sino para evitar que la primera caiga en la miseria por falta de medios con que atender á su subsistencia y el segundo pueda con el pequeño salario que gana ayudar á su familia en los gastos de la casa.

Sin embargo, contra tales afirmaciones protestan los actos de la misma clase patronal.

La mujer no ha sido admitida en ninguna industria hasta que la naturaleza del trabajo ha permitido que pudiera sustituir al hombre, y sustituirle por un salario muy inferior al que éste percibía.

Al niño no se le ha empleado en trabajo alguno hasta que se ha comprendido que por poco ó ningún salario podía desempeñar las funciones del hombre ó la mujer.

Pero abiertas ya las puertas de las fábricas y los talleres á la mujer y al niño, y siendo ambos concurrentes del obrero, y á la vez concurrentes entre sí, los burgueses aprovecharon la ocasión para reducir el salario del hombre de un modo extraordinario y aumentar el número de horas laborables. El salario que el trabajador percibía antes de que la mujer y el niño fuesen absorbidos por el torbellino de la explotación era mayor, bastante mayor, que el que perciben hoy, cuando trabajan todos, el padre, la madre y los hijos. El burgués compra actualmente 30 ó 40 horas de trabajo, es decir, la actividad de toda una familia, por el mismo precio ó menos quizá que antes compraba 8 ó 10; y cuando el trabajo escasea, como acontece al presente, se queda con los que le cuestan más baratos —la mujer y el niño— y despide al que gana un salario más crecido: el hombre.

Esa es la filantropía burguesa y el humanitarismo de los señores del capital.

Y de esa filantropía y humanitarismo nos dan muchas pruebas más, entre obras la consideración con que tratan á las desgraciadas á quienes explotan y á los niños que están bajo su dominio. A las primeras llénenlas por un mezquino jornal ocupadas 10, 12, 14 ó más horas al día en trabajos monótonos, rudos y peligrosos; y como si esto fuera aún poco, los patronos y sus capataces ó lacayos traíanlas como cosas que les pertenecieran y pretenden satisfacer en ellas sus brutales deseos. A los segundos, á los niños, en vez de exigirles, dada su tierna edad y sus débiles fuerzas, una jornada de 4 ó 5 horas á lo sumo, impónenles tanto trabajo como á un hombre y castíganlos con multas y golpeantes cuando, rendidos por un esfuerzo superior á su naturaleza, se toman algunos minutos de descanso.

No; para el burgués, lo mismo el niño que la mujer y el hombre, siendo proletarios, no merecen consideración ni respeto alguno: ante su vista no son otra cosa que medios para aumentar su riqueza. La única distinción que establece entre ellos es la de la baratura, y nada más.

Pero aun con explotación tan inhumana como la que la burguesía ejerce con la mujer obrera —no decimos lo mismo de la del niño— y que tan tristes y dolorosas consecuencias produce por el momento, contribuye dicha clase á que la obra revolucionaria avance y á que la emancipación económica del Proletariado lleve aparejada la emancipación de la mujer de la tiranía del hombre.

Cuando el obrero solamente trabajaba, cuando la explotación pesaba directamente sobre él, aunque las consecuencias alcanzaran también á su familia, su esposa y sus hijas disentían mucho de sus opiniones y no participaban de su odio respecto al industrial ó patrono que le explotaba; pero desde el instante que ellas se ven obligadas á ir á la fábrica y tener que sufrir peor trato todavía que el que sufre aquél, entonces no sólo juzgan del mismo modo que el obrero la conducta del burgués, sino que participan de su indignación y su odio hacia éste. Es decir, que mediante el trabajo y las condiciones en que tiene que realizarlo, la mujer proletaria se siente aguijoneada por el sentimiento de rebeldía y dispuesta á hacer frente al despotismo capitalista. En muchas huelgas las mujeres han dado pruebas de tanta entereza y energía como los hombres, y hay bastantes ya para quienes las ideas socialistas es su única religión.

Precisamente por esto, y porque perjudica á la causa del trabajo en general, nos duele ver á algunas Agrupaciones obreras y á ciertos trabajadores pedir que la mujer sea excluida de los talleres y las fábricas. Bueno que combatan, como combaten los socialistas, la horrible explotación á que se la somete, igualmente que al niño y al hombre; bueno que pidan se la exima de todo trabajo que dañe á su salud y su organismo; bueno que reclamen que se remuneren sus esfuerzos con un jornal mayor del que hoy se le da; pero llegar al extremo de oponerse á que trabaje á su lado y hacer campaña contra ella, es, no sólo perder el tiempo, porque no han de conseguirlo, sino además eliminar del ejército que en el campo económico pelea contra el capital un buen número de combatientes. Para contrarrestar los efectos de la concurrencia que el trabajo de la mujer hace al del hombre, no hay más remedio positivo que atraer á la obrera á las filas societarias y reclamar para ella el mismo salario que se da al trabajador.

Si el trabajo, ó mejor dicho, las malas condiciones en que lo efectúa, hacen que la mujer entre en el terreno revolucionario y se asocie á todos los actos que el sexo varonil lleva á cabo para concluir con el régimen del salario, el trabajo también la coloca en condiciones, la proporciona medios para no estar supeditada á la voluntad del hombre. Mantenida por éste, la mujer ni es libre ni puede ser jamás la compañera del hombre, mientras que sostenida por su esfuerzo, por su propio trabajo, lo será, no pudiendo darse el caso, como sucede ahora, de que sus sentimientos, su voluntad, se vean constreñidos ante el temor de carecer de medios para vivir.

Equivócanse grandemente y van contra la transformación que los fenómenos económicos preparan los que, pensando remediar los males que afligen hoy á la mujer, piden que ésta vuelva al hogar y no tenga más cuidado que el de la familia. Aunque guiados de muy buena intención, esos defensores de la mujer no piden otra cosa para ella sino que se prolongue su esclavitud. Aparte de que el hogar moderno, á pesar de lo que se le ha ensalzado, ha sido y es para la mujer una verdadera prisión, una cárcel, hoy empieza ya á desaparecer, para dejar su puesto á un nuevo modo de vida más propio, más en armonía con las necesidades que sentimos y con el desarrollo intelectual que la Revolución proletaria ha de producir en la inmensa mayoría de los seres humanos. El hogar, como la familia, sufrirá una colosal transformación al modificarse las condiciones económicas en que la sociedad descansa, y, por los mismo, el papel de la mujer en ese hogar y en esa familia será muy distinto, á la vez que mucho más elevado, que el que hoy representa en ambos.

Debemos, pues, negar rotundamente que la explotación de la mujer y del niño por la clase opresora ó capitalista obedezca á razones de filantropía y humanidad; debemos combatir con todas nuestras fuerzas esa odiosa explotación y tratar de disminuirla; pero reconociendo que de ese mismo mal saldrá para la mujer el fundamento de su redención como sexo, ni debemos oponemos á que trabaje, ni menos sostener que la misión de ella es estar recluida en el hogar.
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De los andamios de una casa en construcción de la calle del Pacífico se cayó un albañil, produciéndose tan graves lesiones que con pocas esperanzas de salvación fue conducido al Hospital General.

—Un cochero se cayó del pescante de su carruaje en la calle de Peligros y se produjo varias contusiones.

—En Vinaroz, cuando se hallaban descansando varios trabajadores á la sombra que proyectaba una tapia en construcción de un almacén, fue derrumbada ésta por un fuerte huracán, sepultando entre sus escombros 8 operarios, de los que 2 quedaron muertos y los 6 restantes heridos.

* * *
Entre Florencia y Faenza (Italia) han descarrilado unas vagonetas, resultando muertos por este accidente 2 obreros y heridos 26.

Estando haciéndose reparaciones en le teatro real de Schauspielbaus (Berlín), una parte del andamiaje del interior de la sala se vino abajo, produciendo la muerte á 2 obreros é hiriendo á 18.
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144 CUANDO SE DEBE LUCHAR

El interés que nuestro Partido muestra y mostrará siempre por las batallas que en el terreno económico ó de la resistencia libren los obreros con sus explotadores, muévenos hoy á señalar la conducta que en circunstancias como las presentes, gravísimas por el excedente de brazos que en todos los ramos de la producción ha ocasionado la crisis económica, deben observar, á juicio nuestro, las organizaciones que por medio de la huelga tratan de procurar á los suyos mejores salarios y más consideración dentro del taller, ó resistir las arbitrariedades y atropellos de la clase patronal.

Hemos de consignar en primer término, aunque creemos haberlo hecho ya alguna otra vez, que no son los momentos que atravesamos los mejores, los más á propósito para que los trabajadores obtengan de la resistencia el máximum de beneficios que ésta puede reportarles. El antagonismo f de clases, que ha adquirido rápido desarrollo, brinda hoy mejor al proletariado á desenvolver su acción en el campo político que á emplear su empuje y su energía en el campo económico. Sin embargo de esto, y respondiendo de paso á los que en todas ocasiones tratan de echar por el suelo á las Sociedades de resistencia, afirmamos que sobre ser éstas una consecuencia indispensable de la grande industria, esto es, de la explotación obrera elevada á la mayor potencia, importa muchísimo á los asalariados robustecerlas, engancharlas, unirlas y hacer que todas ellas formen un solo cuerpo.

Es cierto, muy cierto, que ahora, salvo en casos excepcionales, no pueden dichas Sociedades mejorar los jornales de los obreros que las forman ni impedir todos los abusos que los patronos ó los capataces cometen con ellos; pero ¿qué no ocurriría, á qué extremo no llegaría la explotación y el despotismo industrial en los oficios que están organizados si se hallasen huérfanos de Sociedad? Es verdad, mucha verdad, que hoy las Sociedades de la índole indicada no hacen morder el polvo á los patronos más inhumanos y odiosos; pero si aquéllas no existiesen, ¿á qué grado de tiranía y de crueldad no llegarían éstos? El hecho innegable de que los oficios asociados son 1os que sufren esclavitud menos dura y menor número de infamias, ¿no dice elocuentemente lo que, aun en las condiciones más desventajosas, valen las Sociedades de resistencia?

En los buenos como en los malos tiempos, la asociación de los trabajadores para hacer frente á la codicia patronal es buena; sólo que en un caso obra como poderoso freno y en el otro como simple valla.

Precisamente por esto, es decir, porque en los tiempos que corremos la resistencia al capital no es tan fácil como en otras épocas, es por lo que se necesita verificar la unión de las Sociedades de aquel carácter, hacer que se establezcan entre ellas lazos íntimos, á fin de que cuando la lucha se declare todas se muevan como un solo hombre.

En este sentido, pues, deben hacer toda clase de trabajos y esfuerzos los que de veras quieran y deseen que los obreros se coloquen en condiciones de pelear con probabilidades de éxito contra sus explotadores. Por eso hemos visto con gusto y apoyado con nuestras fuerzas la iniciativa tomada por los Centros Obreros de Mataré y Barcelona para que se efectúe un Congreso de Sociedades obreras de resistencia con objeto de establecer una Unión ó Confederación entre ellas, y por eso anunciamos con júbilo la constitución de Sociedades de oficio que, bien nuestros correligionarios, bien otros compañeros de trabajo, llevan á efecto.

Y á la vez que para extender las organizaciones de resistencia y vigorizarlas y unirlas, débese consagrar una gran actividad, hay precisión también de proceder con mucho sentido y fino tacto en la declaración de huelgas, pues si éstas no se preparan bien, si se realizan cuando hay brazos de más, escasez de fondos y organización endeble, la derrota es inevitable para los combatientes obreros, y sabido es que tales derrotas, además de empeorar la condición del asalariado dentro del taller, quebrantan notablemente las fuerzas de las Sociedades de resistencia.

La huelga no debe declararse cuando el industrial la provoque intencionadamente ó un exabrupto suyo hubiera con más fuerza que de costumbre los sentimientos de los explotados; debe apelarse á ella solamente en aquellos casos en que las probabilidades del triunfo estén de parte de los trabajadores. Hasta aquí gran número de Sociedades han llevado á cabo huelgas guiadas únicamente de la irritación que les ha producido tal ó cual hecho cometido por uno ó más industriales. ¿Y qué les ha ocurrido? Que no contando con los medios necesarios para poner á los patronos en el caso de dar una reparación ó de ceder á lo que se les pide, después de pelear desesperadamente durante algún tiempo, vense obligadas á rendirse y aconsejar á sus miembros que vuelvan al trabajo en las mismas ó peores condiciones que antes tenían. La solidaridad obrera, que se manifiesta en estos casos y por medio de donativos obtenidos por suscripción ó tomados de las Cajas de otras Sociedades, revela el espíritu de compañerismo y fraternidad que existe ya entre los proletarios, pero no presta gran ayuda á la campaña sostenida por los huelguistas; y no la presta porque las cantidades recaudadas por suscripción son insignificantes comparadas con las que exige el sostenimiento de una huelga, y los donativos de las Sociedades no son grandes por haber agotado éstas anteriormente en luchas análogas todos los fondos de que disponían.

Reconocida la necesidad de poner un dique á la explotación patronal ó capitalista, lo primero que se necesita, después de una estrecha unión entre los trabajadores, es dinero, mucho dinero, pues sin él no hay manera de sostener por espacio de algún tiempo una huelga de mediana importancia.

No falta quien afirme que las huelgas pueden hacerse sin dinero; pero los que eso dicen entienden por huelga, no el hecho de negarse á trabajar los obreros mientras sus reclamaciones no sean atendidas, sino el acto de asaltar éstos las fábricas ó los palacios en que sus explotadores habitan. Aparte de que esas insurrecciones no pueden considerarse como huelgas, son perjudiciales á los intereses obreros, pues ofrecen magnífica ocasión á las autoridades burguesas para dar sangrías á la clase proletaria y sembrar el terror y el pánico entre muchos trabajadores. Hay que tener en cuenta, además, que generalmente los obreros que apelan á dichos extremos ni Son los más conscientes de sus intereses ni los mejor organizados, sino aquellos que sienten movido su ánimo solamente por la exasperación y el odio. Aunque somos partidarios de la fuerza para acabar con el régimen burgués, entendemos que no debe apelarse á ella mientras no se cuente con poder bastante para vencer la que los privilegiados tienen á su disposición, ó por los menos resistirla. El empleo de la fuerza en casos aislados lo disculparemos siempre, por ser los causantes de él los explotadores, pero no le defenderemos jamás como sistema, por inconveniente y perjudicial á la causa del Proletariado.

Volviendo de nuevo al asunto principal de este artículo, y resumiendo todo lo posible nuestro pensamiento, diremos que á toda costa los trabajadores y cuantos amen sus intereses deben procurar que las Sociedades de resistencia aumenten sus fuerzas y adquieran una cohesión y una unidad poderosas, sin las cuales hoy es difícil luchar con éxito; y respecto al momento en que deben librar la batalla con sus explotadores y verdugos, que no sea aquel en que el trabajo escasee, las Cajas estén exhaustas y los asociados sean pocos, sino, por el contrario, cuando no haya obreros demás ó si los hay sean contados, cuando la mayoría de ellos figuren en las listas de las Sociedades y cuando las Cajas estén repletas ó cuenten siquiera con los fondos que se calculen necesarios para el sostenimiento de la huelga.

Entonces, sólo entonces, la lucha debe entablarse, y ya cedan los patronos á lo que los obreros reclamen, ya se nieguen á ello y hagan intervenir á su favor la policía, los jueces y el ejército, los intereses de los proletarios saldrán beneficiados: en el primer caso obtenido algunas ventajas positivas los huelguistas; en el segundo porque, pasando la lucha del terreno económico al político, adquirirá inmensa resonancia y hará que tomen parte en ella cuantos trabajadores ansíen la desaparición de la clase explotadora.
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A un jornalero que se ocupaba en desarmar una de las casillas de la Pradera de San Isidro le cayó encima una tabla, produciéndole la fractura de una costilla.

—Un joven de 28 años se cayó del carro que guiaba en la Ronda de Segovia y se fracturó una pierna.

—Entre los topes de dos vagones fueron cogidos en la estación de las Delicias dos operarios, que resultaron con heridas graves.

—Días pasados intentó poner fin á su vida, arrojándose por el viaducto de la calle de Segovia, un jornalero de 40 años, pero los guardias lograron evitar la consumación de sus propósitos.

El motivo que le indujo fue el encontrarse él y su familia en la mayor miseria.

—En la línea de Portugalete, entre los kilómetros 8 y 9, una locomotora ha cogido á un hombre, dejándole muerto en el acto.

—Cerca de las playas del Cabañal ha volcado un bote de pescador, que tripulaban cinco hombres y dos muchachos, pereciendo estos dos y uno de los hombres.

[Atribuido JJMC] 
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146 LOS VERDADEROS REVOLUCIONARIOS

Mientras la burguesía no aniquiló totalmente el régimen feudal; mientras no logró tener en sus manos todas las fuerzas sociales y plantear las instituciones que á los intereses de su clase convenían, pudieron, con mucha razón los campeones de ella darse el título de transformadores y revolucionarios. Su misión era entonces librar á la sociedad del dominio de la aristocracia y de la teocracia, el cual, si en otra época había tenido razón de ser, hízose inútil y perjudicial en el momento que las nuevas necesidades exigieron un sistema de producción más extenso. Tarea semejante no podía menos de ser provechosa y marcadamente revolucionaria.

Pero terminada ésta, establecida la libertad de trabajo, ó de explotar, que es lo mismo, y llegada la producción burguesa á un punto que reclama necesariamente un sistema de apropiación distinto del que hoy tiene, los patrocinadores del régimen social presente ó individualista, figuren en el campo monárquico ó en el republicano, han perdido por completo todo carácter revolucionario, pues lo que sostienen y defienden es el mantenimiento de unas instituciones no sólo inútiles, sino altamente perjudiciales á la inmensa mayoría de los seres humanos.

Sin embargo de esto, y por estar sin duda en la idiosincrasia de la burguesía el desfigurar y adulterar lo mismo las cosas que las ideas, la mayor parte de sus abogados danse a sí mismo el título de revolucionarios, que les cuadra tan bien como el de liberales. Su libertad no va más allá de lo que á la clase poseedora le conviene, como su revolucionarismo queda á algunas sencillas alteraciones en el mecanismo de la máquina Política.

Así vemos llamarse revolucionarios á los monárquicos que piden el sufragio universal ó reclaman que se revise la Constitución, cuando ni lo uno ni lo otro altera los fundamentos de la actual sociedad.

Así vemos engalanarse con ese título á los partidarios de Castelar que sólo se proponen hacer que el Poder ejecutivo tenga su origen en el principio electivo, en vez de tenerle, como hoy, en el principio hereditario; acto por el cual no se cambiarían en nada las condiciones de existencia que actualmente gozamos.

Así vemos hablar á todas horas de revolución a los republicanos progresistas, cuyas doctrinas y principios apenas se diferencian de los de Castelar, y con los cuales los burgueses serían tan libres como ahora de esclavizar y oprimir á los trabajadores.

Así vemos á los federales echárselas de terribles revolucionarios, cuando ni su pacto, ni su autonomía municipal, ni sus regiones disminuirán, en lo más mínimo, la explotación obrera, pues lo mismo en los municipios que en las regiones, y en todo el país, serían los explotadores los dueños de todo, como lo son en Suiza, en Méjico, en los Estados Unidos y en los demás países donde la forma de gobierno es la republicana federal.

Ninguno de éstos, absolutamente ninguno, son revolucionarios, aunque muchos de ellos, para realizar sus propósitos, piensen apelar á la fuerza. Si el hecho de emplear ésta diera á los que empuñan un fusil carácter revolucionario, los que defienden la causa reaccionaria, los carlistas, lo serían también.

¿Cómo han de ser revolucionarios los que pretenden conservar en pie un régimen social, que, sobre no responder á las necesidades de la época en que vivimos, encuéntrase ya en el período de descomposición? ¿Cómo han de merecer semejante título quienes, no obstante sus distintos pareceres respecto á la manera de alargar la existencia de la clase capitalista, sólo emplean su inteligencia y su actividad en poner obstáculos al desarrollo de los elementos que han de concluir con los antagonismos sociales y tienen la misión de fundar la sociedad igualitaria que el desenvolvimiento económico hace posible?

Los transformadores, los verdaderos revolucionarios, no están en los partidos burgueses, no se encuentran entre los mantenedores de la propiedad individual y del salario. Ahí, en ese campo, sólo se hallan los representantes de la reacción, del privilegio y de la esclavitud económica.

Los hombres revolucionarios, los que reconocen la necesidad de que se verifique una profunda transformación en las condiciones existentes y trabajan por que se realice cuanto antes, encuéntranse únicamente en el campo socialista.

Sí; en él están los que quieren que concluya para siempre la dependencia de unos hombres á otros.

En él están los que desean sustituir el odio y la guerra con la fraternidad y la armonía.

En él están los que quieren concluir con la miseria y su cortejo de sufrimientos, desdichas y crímenes.

En él están los que quieren suprimir la ignorancia y poner en su lugar la ilustración y la ciencia.

En él se encuentran los que quieren extirpar la corrupción y el embrutecimiento, reemplazándolos con sana educación y buenas costumbres.

En él se encuentran los que aspiran á libertar á la mujer de su doble esclavitud económica y sexual y hacerla igual y compañera del hombre.

Finalmente, en el campo socialista se encuentran los que quieren trocar la sociedad burguesa, donde imperan y hacen su capricho, los más astutos, los más ladrones, los más viles, los más ignorantes y los más inmorales, mientras padecen toda clase de sufrimientos los más honrados, los más útiles y los más generosos, en una sociedad verdaderamente civilizada, en que la paz, el cariño y la dicha reinen en todo su esplendor.

Estos son, pues, los únicos, los verdaderos revolucionarios, á quienes deben escuchar y seguir cuantos son víctimas de la explotación burguesa.

Los otros podrán llamarse revolucionarios, pero no tendiendo su revolucionarismo más que á mantener en la esclavitud y en la miseria á los proletarios, éstos deben apartarse de ellos y combatirlos con todas sus fuerzas.

Pablo Iglesias
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Una costurera de 30 años pretendió poner fin á su vida arrojándose por el Viaducto de la calle de Segovia. No pudo conseguir su objeto por haber llegado á tiempo de impedirlo los guardias de seguridad.

—En la Glorieta de Quevedo fue hallado un hombre que estaba enfermo de hambre, y, conducido á la Casa de Socorro, en ella le prestaron los necesarios auxilios.

—En la Casa de Socorro del distrito de la Latina fue curado de una herida grave en la mano izquierda un hombre de 22 años, que se la infirió machacando en una cápsula de hierro.

—Un jornalero se cayó á un pozo del teatro Español, donde estaba trabajando, y se produjo una herida grave y varias contusiones.

—En la calle del Arenal volcó un carro cargado de tubos de hierro destinados al arreglo de la cañería del gas, y cogiendo á un obrero de 62 años, le fracturó por dos partes la pierna derecha y le causó contusiones en una mano.

El herido fue llevado á la inmediata Casa de Socorro.

—En el cuarto principal de la casa núm. 22 de la calle del Águila se cayó de una escalera de manos un albañil de 68 años, y se fracturó la pierna izquierda.

—En Roquetas (Tortosa), hallándose varios albañiles ocupados en subir un andamio, se desplomó una parte de la cornisa sobre la que se apoyaban dos de los obreros, cayendo ambos desde una altura de diez metros.

Uno de ellos murió en el acto, y el otro quedó con muy pocas esperanzas de vida.

[Atribuido JJMC] 
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Los prohombres de los partidos burgueses avanzados vienen combatiendo desde hace algún tiempo lo que ellos llaman indiferencia obrera en las cuestiones políticas.

Si la mayoría de los que tal campaña han emprendido fueran buenos observadores y estudiasen con atención la metamorfosis que en los individuos de la clase trabajadora se ha operado en el transcurso de los veinte últimos años, seguramente comprenderían mejor el estado de ánimo de los obreros y no perderían el tiempo en predicarles unas ideas y en recomendarles una actitud que cada vez ejercen en ellos menos influjo.

El alejamiento de los trabajadores de los referidos partidos —no la indiferencia obrera— que tanto saca de sus casillas á los pseudo-revolucionarios, que tanto disgusta á los aspirantes á ministros, diputados ú otros elevados puestos desde donde puedan figurar y arreglarse, no es producto, como ellos en su ignorancia suponen, de que los proletarios hayan perdido ó sientan debilitado el espíritu revolucionario de que han dado pruebas más de una vez, sino el natural resultado de las decepciones y engaños que en abundancia considerable les han suministrado los partidos burgueses avanzados y de haber visto además cómo en esos partidos tienen cabida los explotadores de todas clases, por crueles y tiranos que sean.

¿Cómo han de seguir los asalariados á los que, después de haberles hecho muchas promesas, cuando han llegado al Poder no les han cumplido ninguna?

¿Cómo han de apoyar ni dar crédito alguno á quienes les prometieron mejorar su situación, y cuando se encontraron al frente de los destinos del país, en vez de hacer eso, cuidáronse tan sólo de los intereses de la clase privilegiada?

¿Cómo hacer caso de los que habiéndoles prometido libertad completa para reunirse, asociarse y propagar lo que más conveniente creyeran á los intereses de su clase, al encontrarse en situación de cumplir tal oferta restringieron francamente semejantes derechos ó coartaron la práctica de ellos por medios hipócritas?

¿Cómo creer en quienes fuera del Poder pedían el armamento del pueblo, y ya en él, temerosos sin duda de que los trabajadores armados fuesen un peligro para el orden burgués, ordenaron su desarme?

¿Cómo fiarse de los que habiéndoles dicho en todos los tonos y á todas horas que por la existencia de la República debía darse hasta la vida, al arrojarlos del Congreso un puñado de soldados mandados por un general ebrio ó loco, en vez de acudir á las barricadas y morir allí, si era preciso, se fueron tranquilamente á sus casas?

Y si esos actos de su conducta pasada justifican que los obreros presten oídos de mercader á los llamamientos que les dirigen los redentores de dos caras, ¿no aconsejan que observen la misma actitud los que realizan al presente desde la oposición?

Los posibilistas, los salmeronianos, los zorrillistas y los federales, ¿qué piden en sus meetingsi ¿qué en sus periódicos? ¿qué en las Cámaras? ¿qué en las Diputaciones y Municipios? Pues solamente lo que conviene á la clase que no trabaja, no lo que pueda aliviar el horrible malestar en que la crisis económica tiene envuelto á los productores. Esfuérzanse, sí, por alcanzar rebaja en las contribuciones, suprimir la lista civil, disminuir el número de empleados, alcanzar, en fin, cuanto tienda á ahorrar al banquero, al industrial, al propietario y demás gente improductiva algunos millones de pesetas; pero ni uno solo de los paladines de semejantes partidos reclama la jornada legal de ocho horas, la fijación de un salario mínimo, la rebaja de los alquileres de las habitaciones ú otras medidas beneficiosas á los proletarios.

Por otra parte, ¿cómo los trabajadores, por poco criterio que tengan, van á esperar que partidos donde milita gran número de fabricantes, industriales, tenderos, comerciantes y otros muchos sanguijuelas del trabajo, se propongan ir contra los intereses de éstos para favorecer los suyos?

¿Cómo han de figurarse, por cándidos que sean, que esos explotadores, grandes y chicos, que rebajan los salarios siempre que puedan á sus infelices víctimas, aumentándoles, en cambio, la duración de la jornada, vayan á poner coto, cuando sean ministros, diputados ó concejales, á la explotación patronal?

Esa anomalía, esa contradicción, pudieron pasar desapercibidas para los trabajadores hace algunos años, cuando el antagonismo económico, cuando la lucha entre patronos y obreros no había alcanzado las proporciones que actualmente tiene; pero hoy ha desaparecido el velo que la cubría y se presenta á la vista de todos completamente descubierta.

La indiferencia obrera, será, pues, verdad en cuanto signifique apartamiento de la política burguesa y de los partidos que hacen tal política, pero no lo es siempre que se quiera dar á entender con aquel concepto que los obreros no se cuidan de lo que afecta á sus intereses.

Nunca, nunca como hoy los trabajadores se han ocupado tanto de su presente y de su porvenir, y la prueba más clara de esta aseveración está precisamente en el abandono en que van dejando á los partidos burgueses avanzados y en la obra que han emprendido de organizarse en partido de clase para luchar con todas las fracciones políticas burguesas y arrancar á la minoría privilegiada que actualmente domina el poder de que se vale para aherrojar y oprimir á la inmensa masa productora.

No hay, por consiguiente, indiferencia obrera hacia las graves cuestiones políticas, económicas y sociales que en los actuales momentos están sobre el tapete y que forzosamente han de resolverse en sentido opuesto al interés de la burguesía; lo que hay es un deslinde de campos, una separación de elementos contrarios que estaban antes confundidos.

Y esa separación, que por necesidad ha de doler á los elementos burgueses que hasta no ha mucho han dirigido y hecho de los trabajadores lo que querían, tiene un gran significado, y es el de que los asalariados, los que en un tiempo se creían incapaces de poder realizar nada en beneficio suyo, han comprendido ya lo que valen y lo que deben ser, y se preparan á quitar de en medio el obstáculo que se opone á que su esclavitud económica desaparezca.
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Una joven de dieciocho años se cayó a la cueva de la taberna del núm. 10 de la calle de la Montera y se causó una herida grave en un brazo.

—Un cochero se cayó en la calle de Alcalá del pescante de su carruaje y se produjo una herida en la frente.

—En la calle de O'Donnell volcó un carro que guiaba una mujer, y cayendo sobre ésta, la causó varias contusiones y la fractura de una costilla.

—En las inmediaciones del puente de los Tres Ojos, línea férrea de Zaragoza, puso fin á su vida, disparándose con un revólver dos tiros en la cabeza, un hombre de sesenta y cuatro años, de oficio sastre, el cual habitaba en una casa cercana al lugar en que se suicidó.

Decíase que la causa que le condujo á ese extremo fue la miseria en que se hallaba.

—Días pasados se desprendió una comisa alta de la casa número 31 de la calle de Galileo, cogiendo á Isabel Laire, de veintinueve años, vendedora de periódicos, que resultó con una herida muy grave en la cabeza.

Después de curada en la Casa de Socorro, fue trasladada al Hospital de la Princesa.

—El domingo se suicidó en Zaragoza, de un pistoletazo en la cabeza, un joven recién llegado de Madrid, que sólo poseía 55 céntimos y que, según parece, no encontraba colocación en ninguna parte.

—Al quitar los andamios en una obra terminada en Roquetas (Barcelona), cedió una tabla en que se hallaban tres albañiles, cayendo todos á la calle y muriendo uno en el acto y otro á la mañana siguiente.

El tercero se halla también moribundo.
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Insertamos á continuación el Proyecto de Organización general del Partido Socialista Obrero, que, por encargo de las demás Agrupaciones, ha redactado la de Madrid, y que deberá ser discutido en el Congreso que en el próximo agosto verificará nuestro Partido en la capital de Cataluña.

Como es consiguiente, conviene que nuestros correligionarios lo estudien y discutan con tiempo á fin de que los delegados que envíen al indicado Congreso vayan á él conociendo perfectamente la opinión que dicho proyecto merezca á sus representados.

He aquí el

PROYECTO DE ORGANIZACIÓN GENERAL DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL
TÍTULO PRIMERO De las Agrupaciones.

Artículo 1.° El Partido Socialista Obrero le constituyen las Agrupaciones locales que acepten su Programa y cumplan sus acuerdos.

Art. 2.° La Agrupación que desee ingresar en él deberá dar conocimiento al Comité nacional de que está conforme con el Programa del Partido y dispuesta á cumplir esta organización.

Art. 3.° No habrá en cada localidad más que una sola Agrupación.

Art. 4.° Toda Agrupación deberá estar compuesta por lo menos de 10 individuos.

Art. 5.° Cuando en una localidad los individuos conformes con el Programa del Partido no lleguen al número que marca el artículo anterior, podrán formar parte de la Agrupación más inmediata.

Art. 6.° La organización de las Agrupaciones deberá estar en armonía con la general del Partido. Cada Agrupación enviará al Comité nacional una copia de su organización.

Art. 7.° El individuo que por su mala conducta, por faltar conscientemente al Programa o á los acuerdos del Partido, ó por hacer traición á la solidaridad obrera en las luchas que las Sociedades de resistencia mantienen con los patronos ó industriales, sea expulsado de una Agrupación. no podrá ingresar en las demás.

Tampoco tendrá ingreso en ellas el individuo que adeude en otra Agrupación alguna cuota. Sólo se le admitirá cuando pruebe haber satisfecho el débito.

Art. 8.° Para atender al sostenimiento del Comité nacional abonará cada individuo, siempre que trabaje, una cuota mensual de 8 céntimos de peseta.

También abonará cada uno una cuota extraordinaria semestral de 25 céntimos de peseta, con destino á satisfacer los gastos de los Congresos ordinarios del Partido, incluyendo en ellos el viaje y las dietas de los delegados.

Art. 9.° La cuota mensual la remitirán los Comités de las Agrupaciones al Comité nacional la última semana de cada mes, acompañándola de una nota que indique el número de afiliados y los progresos del Partido en sus respectivas localidades. La cuota semestral la harán efectiva la última semana de los meses de junio y diciembre.

Art. 10. Las Agrupaciones son libres de abonar las cantidades á que se refiere el artículo anterior, tomándola de las cuotas que ellas cobren para cubrir sus atenciones, estableciendo una especial ó acudiendo al medio que mejor les parezca.

TITULO II Del Comité nacional.

Art. 11. El Comité nacional es el representante general del Partido. Su deber es:

Hacer cumplir las resoluciones de éste y la presente Organización;

Resolver las dudas que sobre la práctica de la misma puedan ofrecerse con carácter urgente;

Resolver igualmente los casos perentorios no previstos en ella;

Propagar los principios del Partido y extender su organización;

Tomar, de acuerdo con las Agrupaciones, las medidas que las circunstancias reclamen;

Mantener relaciones con los Comités nacionales ó centrales de los Partidos Obreros de los demás países;

Fijar la fecha precisa de los Congresos y publicar la orden del día con |dos meses de anticipación;

Y presentar una Memoria en los Congresos ordinarios, donde dé cuenta de su gestión y del estado en que se encuentre el Partido. Esta Memoria se publicará, como la orden del día, dos meses antes de efectuarse el Congreso.

Art. 12. El Comité nacional será elegido por la Agrupación de la localidad donde haya de residir, debiendo sus individuos formar parte de la misma.

Art. 13. Dicho Comité se compondrá de cinco individuos: Presidente, Secretario, Tesorero y dos Vocales.

El Presidente dirigirá las discusiones del Comité, intervendrá las cuentas y firmará, con el Secretario, toda clase de documentos y correspondencia.

El Secretario extenderá las actas del Comité, mantendrá toda la correspondencia y redactará la Memoria.

El Tesorero tendrá á su cargo la contabilidad y será el depositario de tíos fondos. Salvo en casos de fuerza mayor, debidamente justificados, es responsable de las cantidades que obren en su poder.

Los Vocales suplirán á sus compañeros del Comité siempre que sea preciso, y les ayudarán en sus trabajos.

Art. 14. Cuando las necesidades lo exijan, y haya recursos para ello, el Comité nacional remunerará á uno ó más de sus individuos.

Art. 15. El cargo de individuo del Comité nacional es incompatible con los del Comité, Mesa de Discusión ó Comisión Revisora de la Agrupación donde aquél resida.

Art. 16. Al verificarse la elección de los individuos que han de constituir el Comité nacional se determinará el cargo que ha de desempeñar cada uno.

Art. 17. En los casos de ausencia, enfermedad, fallecimiento ó dimisión de algún individuo del Comité, se procederá inmediatamente á elegir quien le sustituya.

Art. 18. El Comité celebrará dos sesiones ordinarias todos los meses y las extraordinarias que considere necesarias.

En la primera sesión de cada mes el Tesorero someterá las cuentas al examen de sus compañeros.

Art. 19. Todo individuo del Comité que, sin motivo justificado, falte á tres sesiones consecutivas, se entenderá que dimite.

Art. 20. El Comité nacional no podrá invertir en ninguna otra atención las cuotas que recaude para costear los gastos de los Congresos ordinarios.

Art. 21. Salvo los documentos de carácter reservado, todos los demás que suscriba el Comité deberá insertarlos en el órgano del Partido.

TÍTULO III De los Congresos.

Art. 22. Cada dos años, y durante el mes de octubre, se verificarán los Congresos ordinarios del Partido.

En ellos se juzgará la gestión del Comité nacional, se adoptarán cuantas resoluciones convengan al desenvolvimiento y triunfo de las ideas que sustenta el Partido, y se señalarán las localidades donde han de efectuarse los Congresos sucesivos y residir el Comité nacional.

Art. 23. Exceptuando las que revistan carácter urgente, no podrá discutirse en los Congresos ninguna proposición que no se haya anunciado en la orden del día.

Art. 24. Los Congresos extraordinarios se verificarán siempre que lo acuerde la mayoría de los miembros del Partido, á propuesta de una ó más Agrupaciones ó del Comité nacional.

Antes de verificarse éstos, las Agrupaciones deberán resolver cómo se ha de subvenir á los gastos que ocasionen.

Art. 25. Cada Agrupación estará representada en los Congresos por un delegado de su propio seno.

Los delegados irán provistos de su correspondiente mandato, en el que constará el número de individuos que representen.

Art. 26. El Comité nacional estará representado en los Congresos por dos individuos de su seno, los cuales no tendrán voto, pero si voz en todas las cuestiones. No podrán formar parte de la Mesa.

Art. 27. Los miembros del Partido que no sean delegados podrán asistir á los Congresos, pero sin voz ni voto.

Art. 28. Las resoluciones se tomarán por mayoría de afiliados, no de representantes, votando éstos por el número de individuos que cuenten sus respectivas Agrupaciones.

Art. 29. La Agrupación que á la fecha de la celebración de un Congreso ordinario no cuente más de tres meses de existencia no podrá tomar parte en él, á no ser que ella misma costee los gastos de su delegado. Si esto no le fuere posible, podrá dar por escrito su opinión sobre los asuntos que se traten y emitir su voto, que tendrá igual validez que el de las demás Agrupaciones.

Art. 30. La Agrupación que adeude al Comité nacional las cuotas de dos meses queda imposibilitada de tomar parte en los Congresos.

Art. 31. Los acuerdos de éstos, excepción hecha de los que revistan carácter urgente, no tendrán fuerza hasta que sean aprobados por las Agrupaciones, las cuales deberán dar su opinión sobre ellos al mes de habérseles comunicado. Las que no respondan en ese plazo se entiende que los aprueban.

Art. 32. Las dietas de los delegados á los Congresos del Partido y las de los que el Comité nacional envíe á cualquier población se fijan en 7,50 pesetas. Además percibirán la cantidad necesaria para gastos de viaje.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

1 .a Esta Organización empezará á regir después que las Agrupaciones hayan dado su voto sobre ella, según indica el artículo 30.

2.a El Comité nacional, en el momento que disponga de fondos, imprimirá el Programa del Partido y la presente Organización, entregando á las Agrupaciones tantos ejemplares como individuos cuenten, á fin de que cada uno de estos tenga el suyo.

[Atribuido AGQ] 
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En el camino alto de San Isidro volcó un carro cargado de arena, cogiendo debajo al conductor, que resultó con heridas de consideración.

—Hallándose varios operarios trabajando en el ramal de vía férrea llamado del Rio, cerca de la estación del Norte, dos de ellos resultaron con algunas lesiones por haber sido cogidos entre los topes de dos vagones.

—En la casa en construcción de la calle de Santa Isabel esquina á la de Drumen, á un operario llamado Felipe Asenjo le cayó encima un tablón, causándole la muerte en el acto.

—En Arcade (Pontevedra), una pobre anciana que se hallaba escardando unas hortalizas tuvo la desgracia de caerse de un muro de unos dos metros de altura, de cuyas resultas falleció á las pocas horas.

—A consecuencia de la explosión de un barreno han fallecido en Celia (Murcia) dos mineros y resultado con heridas otros varios.

[Atribuido JJMC] 
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152 PROCEDER INFAME

Los guardianes en la Prensa de la clase explotadora ó esclavista; los que faltos de energías para luchar contra sus opresores, han vendido á éstos por un miserable salario su voluntad y su inteligencia; en una palabra, los periodistas al servicio de la burguesía, han acudido á una nueva táctica para combatir á los elementos verdaderamente revolucionarios que hoy luchan por la emancipación de la clase trabajadora y la supresión de toda tiranía y todo privilegio.

Cuando las modernas ideas socialistas se manifestaron por primera vez, sus adversarios, mejor dicho, aquellos defensores á sueldo de la clase que vive de la explotación humana, contentáronse con calificarlas de extravagantes, utópicas y absurdas.

Más tarde, al extenderse un poco dichas doctrinas y encontrar en la masa asalariada excelente acogida, burláronse de sus partidarios, llamándolos insensatos, ignorantes y locos.

Ahora, que se difunden por todas partes y son miradas por los proletarios como el áncora de salvación que ha de librarlos de todos los males que padecen, los lacayuelos de la clase patronal echan mano del insulto, la injuria y la calumnia, para lanzarlos sobre los hombres que con más denuedo y más resolución pelean en pro de ellas.

¿A qué obedece ese cambio? ¿A qué esa táctica de salpicar de lodo y manchar rastreramente la buena reputación de los hombres del Partido Obrero? Pues únicamente á que éste es cada día más numeroso y más fuerte, y piensan de aquel modo atajar su marcha y poner obstáculos al triunfo de la Revolución proletaria.

Noble y levantado sería oponer principios á principios, doctrinas á doctrinas ó ideas á ideas; ¿pero puede hacer eso la prensa burguesa? ¿Está en su mano proceder con decoro y rectitud? De ningún modo. Los cómplices de los ladrones, los encubridores de infamias, los apóstoles de la mentira y el engaño no podrán jamás emplear procedimientos honrados y dignos; su naturaleza, viciada y corrompida, repele con extraordinaria fuerza todo lo que es noble y leal.

Por otra parte, ¿cómo poder destruir los fundamentos de las doctrinas revolucionarias que nuestro Partido defiende y propaga?

¿Cómo demostrar á los trabajadores, que viven en perpetua guerra con sus patronos y con los representantes de éstos, que la armonía es la base en que descansa la sociedad?

¿Cómo hacer ver, cuando la miseria toma proporciones alarmantes y aterradoras, que la situación económica de los proletarios mejora de día en día?

¿Cómo sostener que la riqueza social se reparte equitativamente, cuando se ve por todos que la acapara un grupo de parásitos cada vez más pequeño?

¿Cómo afirmar que el desarrollo industrial es el antídoto más poderoso contra la miseria, si los países donde aquél existe en más alto grado, como Inglaterra, Alemania y otros, son los que cuentan mayor número de emigrantes?

¿Cómo decir que la actual sociedad tiene hondas raíces, si la crisis económica, produciendo graves conflictos á cada instante, la tiene en perpetua conmoción y amenaza acabar con ella?

¿Cómo negar que el imperio de la burguesía toca á su término y se aproxima el reinado de la igualdad social y de la fraternidad humana, cuando mientras en las mermadas filas de la clase privilegiada la descomposición y la muerte hacen terribles estragos, en las del Proletariado la unidad del pensamiento crece, la cohesión aumenta y el espíritu revolucionario se manifiesta con poderosa energía?

No; en el terreno de la discusión seria y razonada, los principios que sustenta el Partido Socialista Obrero son inabordables para los periodistas burgueses. Por eso, en vez de pretender discutirlos y hacer la crítica de ellos, apelan á la difamación para desacreditar á sus hombres.

Pero, aparte de que semejante conducta deba ser anatematizada y condenada por todas las personas de nobles sentimientos y recto proceder, ¿creen por eso tan viles detractores que conseguirán su objeto? ¿Que lo que no pueden lograr haciendo una crítica seria lo conseguirán por medio de la calumnia y la falsedad? Tremendo desengaño les espera. Todos sus denuestos, todas sus invenciones, todas sus mentiras, ni llegarán á sembrar la duda y el recelo en nuestro campo, ni menos aún desacreditar á los compañeros á quienes van dirigidas. Como éstos son perfectamente conocidos de sus camaradas de trabajo; como diariamente se tratan con ellos, la campaña de los periodistas burgueses, en lugar de perjudicar á los calumniados, hará que se les tome más cariño, confirmando al propio tiempo lo que tantas veces hemos dicho; esto es, que la prensa burguesa no repara en medio ninguno, por vil que sea, para servir la causa de los que despojan de lo suyo al obrero, y combatir la de los que trabajan esforzadamente por que desaparezca del mundo cuanto signifique esclavitud y miseria.

El hecho mismo de que en esa labor de reptiles los que más se distinguen son los periodistas republicanos, hará comprender á los trabajadores que aún creían en la buena fe de aquéllos y en su amor á la causa de los proletarios, lo equivocados que estaban, y decidirlos á separarse de unos hombres que, mintiéndoles un interés y un aprecio que jamás les han tenido, son en el fondo tan mortales enemigos de ellos como los monárquicos de todas clases.

Cuando á la actitud que los elementos de nuestro Partido deben adoptar ante la campaña «digna y honrada» que contra él han abierto los periodistas burgueses, no creemos ofrezca duda ninguna. Reconociendo que á una clase que vive de la explotación y del latrocinio corresponde tener por servidores hombres sin conciencia, sin integridad ni rectitud, nuestros correligionarios no deben mostrarse sorprendidos de verlos observar con el Partido Obrero una conducta baja y miserable, por cuya razón, si en algunas ocasiones, cuando los ultrajes y las ofensas lleguen á ciertos límites, están obligados á responderles enérgicamente, en la mayor parte de los casos el desprecio y el silencio debe ser la mejor respuesta.

Por modo alguno conviene á la marcha de nuestro Partido y á los intereses del Proletariado que sus miembros más activos gasten el tiempo y i inteligencia en contestar una por una todas las injurias y falsedades que la invectiva de los periodistas burgueses produzca. Ese tiempo y esa inteligencia deben emplearse en difundir cada vez más las doctrinas que sustentamos y en agrupar en tomo de la bandera roja el mayor número de explotados, pues procediendo así, no sólo contrarrestaremos eficazmente la vil campaña de esos lacayos voluntarios, sino que aceleraremos el día de que ellos y sus señores den completa satisfacción á la clase trabajadora de las ofensas que la han inferido.

Pablo Iglesias

El Socialista 6.7.1888. 
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Hallándose varios operarios trabajando en la parte exterior de la casa núm. 14 de la calle de Santa Teresa, frente á la de Justiniano, se desplomó el alero del tejado con cuantos materiales sostenía, y cayendo sobre los obreros, les causó heridas graves. Cinco han sido las víctimas de este accidente.

—A un joven cuartero del tranvía de Leganés, que estaba bañando las caballerías en la calle de la Peña de Francia, le dio una coz una de ellas, causándole una herida grave en la cabeza.

—Hallándose trabajando en una tahona de la carretera de Castilla un operario, fue cogido por una máquina, causándole graves heridas en la cabeza.

—Al colgar en un gancho una res muerta, un dependiente del Matadero tuvo la desgracia de herirse en el pie.

—Cerca de Abando fue arrollado por un tren un trabajador, cayó días pasados un obrero, el cual quedó muerto en el acto. [Sic]

—En el pozo «Santani», de la mina «Tortilla», en Linares, quedando muerto en el acto. [Sic]

—Por un accidente análogo ha tenido el mismo fin en la mina «Fortuna», de la referida población, un trabajador de 18 años.

—Al salir del puerto de Bilbao el vapor Pelayo hizo explosión la caldera de la máquina, muriendo el fogonero y resultando gravemente heridos dos operarios que transitaban por el muelle.

—En Montefrio, estando abriendo los cimientos para el puente de una carretera en construcción una cuadrilla de operarios, se hundió un muro del puente viejo y sepultó á seis trabajadores, cuatro de los cuales fueron extraídos muertos y los otros dos heridos de mucha gravedad. Uno de los muertos deja en la miseria cinco pequeñuelos.

—En un incendio habido en un almacén de alcoholes en el Grao de Valencia han resultado heridos seis operarios.

—El jueves de la semana pasada se desplomaron el techo y los muros de un almacén que se estaba construyendo en la calle de Nápoles, en San Martín de Provensals, resultando heridos gravemente cinco trabajadores. Otro, que huyó á tiempo del sitio de la catástrofe, lo hizo tan aturdidamente, que cayó en un depósito de cal, donde el desdichado halló la muerte.

[Atribuido JJMC] 
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154 EL PROBLEMA

Con este título ha publicado La República del sábado último un escrito en el que, aparentando preocuparse de la crisis económica y del malestar de los trabajadores, lo que hace en realidad es atacar á los socialistas, injuriar á algunos de ellos y considerar utópicas sus doctrinas.

Esta actitud del órgano más autorizado de los federales, ni nos sorprende, ni nos desagrada: lo primero, porque es lógico, dado su carácter de representante de un partido burgués, que dé la mano á cuantos nos combaten é insultan; lo segundo, porque nos gustan las situaciones claras, y La República se coloca desde luego en ella al arremeter contra los ele-. mentos verdaderamente revolucionarios que existen hoy y que trabajan de i, veras por el mejoramiento y la emancipación de los desheredados.

Hecha esta declaración, vamos á fijamos en algunos puntos que el citado artículo contiene y á darles la contestación que por nuestra parte merecen.

Que «la crisis va adquiriendo cada día caracteres más graves, proporciones cada vez más aterradoras», no entraña al presente ninguna novedad, pues lo han dicho repetidas veces los periódicos socialistas y puede í asegurarse que nadie desconoce hoy semejante hecho.

Es cierto que «ni momentáneamente siquiera ha podido el Gobierno conjurar el conflicto», siendo ése el mejor testimonio de la ineficacia de los paliativos con que se procura atenuar los desastrosos efectos de la crisis». Pero lo mismo que le ha ocurrido al Gobierno fusionista le pasará á cualquier otro Gobierno ya fuese monárquico ó republicano. ¿Qué es lo í que han hecho los Gobiernos de Francia y de los Estados Unidos para con-|; jurar los efectos de la crisis en sus respectivos países? Pues lo mismo, absolutamente lo mismo que han hecho los Gobiernos de España, Italia, Bélgica y demás países monárquicos: adoptar algunas disposiciones á favor de los intereses de la clase patronal y dejar en el abandono más completo i los intereses de la clase productora.

Puesto que La República alardea de que el partido federal presta cuidado atención al problema de la miseria y atenuaría ó extinguiría la crisis económica, ¿quiere decimos por qué medio piensa lograrlo? Nosotros aseguramos desde luego que en su programa no hay una sola reforma capaz de atenuar de un modo sensible la miseria de los trabajadores.

Después de considerar pernicioso que los políticos burgueses se desentiendan del problema social, el órgano federal se dirige á los socialistas en los siguientes términos: «Mediten también los que, pagándose demasiado de las cuestiones sociales, desdeñan la política y prescinden de ella en la resolución de las crisis sociales.»

Los socialistas, al menos los que militan en el Partido Obrero, no desdeñan la política; sólo que, en vez de aceptar la política burguesa —y damos este nombre á la que observan los partidos que defienden la propiedad individual de los medios de producción y su consecuencia precisa, el salario— sostienen una política obrera, la única que conviene á los intereses del Proletariado.

Más adelante dice La República que contra la crisis ha sido ineficaz «el movimiento exclusivamente socialista sostenido por muchos que no son obreros ni se sabe que trabajen más que en soliviantar las fáciles pasiones de los desheredados de la suerte...»
Lo primero que afirman las líneas copiadas es un completo error.

No pudiendo las crisis económicas contrarrestarse ni destruirse sino por la poderosa acción de la clase trabajadora, lo primero que corresponde hacer es organizar ésta, y precisamente ésa es la tarea que se ha impuesto el socialismo y lleva ya muy adelantada. Luego ese trabajo no ha sido ineficaz para combatir la crisis. Pero nuestro Partido ha hecho más que eso, ha dado á conocer las dos soluciones principales para atenuar la crisis — establecimiento de la jornada legal de ocho horas y fijación de un salario mínimo— y ha reunido en tomo de ellas un verdadero ejército obrero, que más pronto ó más tarde obligará al Poder burgués á plantearlas.

Y en tanto que el Partido Obrero ha hecho eso, ¿qué han realizado La República y el Partido que representa para atajar la crisis de trabajo? ¿Qué soluciones han presentado los prohombres del federalismo? La República ni siquiera ha mostrado su conformidad con la reducción de la jornada á ocho horas. Su jefe y los que con él han tomado parte en los meetíngs federales no se han ocupado casi de asunto tan trascendental. En las reuniones de Talavera y de Toledo ni una palabra han dicho acerca de él.

Respecto á los conceptos calumniosos que á los hombres que se dedican á propagar el socialismo dirige La República poco caso debemos hacer de ellos, sabiendo, como sabemos, que ése es hoy el estribillo de todos los que odian y aborrecen á los obreros que trabajan por apartar de los partidos burgueses y llevan al campo socialista á sus compañeros de infortunio. Sin embargo, hemos de decir á La República que aquellas ofensivas palabras son las mismas que en otro tiempo lanzaron contra los hombres de su partido los reaccionarios de todas clases (por lo cual colócase á la altura de éstos), y además que los propagadores del socialismo desempeñan tan honrado trabajo por lo menos como el de los redactores del diario federal y el de los hombres más puros que pueda haber en su partido.

Calificar de «ideadas soñaciones de dicha futuras» las aspiraciones socialistas, como hace La República, no tiene gran mérito, pues eso mismo, en iguales ó parecidas palabras, dicen de ellas los demás periódicos burgueses. Lo que tendría valor y novedad sería demostrar que las doctrinas que hoy constituyen la bandera del Proletariado son absurdas ó quiméricas; pero eso dudamos mucho que se atreva siquiera á intentarlo La República. Finalmente, si los claros que hace el socialismo en el partido federal es lo que ha impulsado al referido diario á atacamos y ofendemos, debemos decirle que ha equivocado el camino, pues si antes nuestras ideas apartaban de las filas federales muchos obreros, hoy, con los insultos y los ataques de La República, apartarán muchos más.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 13.7.1888.
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155 REMITIDO

Nuestro amigo y compañero de Redacción Pablo Iglesias ha dirigido las siguientes líneas al periódico El Obrero, de Barcelona:

«Señor director de El Obrero:
»Espero de su rectitud é imparcialidad que así como ha dado cabida en el periódico de su dirección al escrito que le ha remitido Antonio Llardén pretendiendo probar que ha sido injusta su exclusión de la Agrupación socialista barcelonesa y que no ha pecado pero ni mucho como revolucionario felicitando á la reina regente, y en el cual ataca al Partido Obrero y á algunos individuos que en él militamos, tendrá á bien publicar en el misil mo las siguientes líneas:

»Refiriéndose á mi, dice el Sr. Llardén en su remitido:

«¿Pues acaso he perdido yo la memoria para no recordar que el compañero Pablo Iglesias, estando preso en la cárcel del Saladero por motivos de trabajo en 1882, siendo gobernador civil de Madrid el conde de Xiquena, solicitó que se interesasen por él cerca los hombres del Gobierno, lo que se hizo, hablando al general Martínez Campos y á dos diputados de la mayoría, Orozco y Alvarez Marino, todos monárquicos y el primero restaurador de una monarquía que la acción revolucionaría había derribado? ¿No es el compañero Iglesias un hombre que inspira al Partido, que es el alma de el socialista, de los que pretenden distinguirse por su integridad, diciendo en los meetings obreros que no debe quererse nada de los burgueses, sino lo que se les arranque por la fuerza? ¿Por qué dio tan mal ejemplo, pues, tratándose de su personalidad?
»A semejante acusación sólo tengo que responder:

»Primero. Que es falso, completamente falso, que yo haya solicitado de nadie que se interesase por mí para que se me pusiera en libertad las distintas veces que he estado preso.

»Segundo. Que en ningún meeting he dicho "que no debe quererse nada de los burgueses". Lo que he sostenido en cuantas reuniones he hecho uso de la palabra ha sido que la clase burguesa no mejorará voluntariamente las condiciones de los trabajadores, sino obligada por la fuerza de éstos, entendiendo por tal lo mismo la fuerza material ó revolucionaria, que la moral que engendra la estrecha unión de los asalariados.

»Tercero. Que mi conducta se ha ajustado hasta la fecha á lo que he defendido y propagado.

»De usted y de la Revolución, señor director, —Pablo Iglesias.

Madrid, 8 de julio de 1888.»

El Socialista 13.7.1888.
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En una fábrica de botones de Hostafranchs hizo explosión una botella que contenía ácido sulfúrico, alcanzando el liquido á dos operarios, padre é hija, los cuales sufrieron gravísimas quemaduras, especialmente la segunda.

—En el Campillo de las Vistillas se cayeron de una escalera dos sujetos que estaban componiendo un farol, causándose varias heridas.

—En la mina «San Adriano», en Linares, un barreno mató a un obrero, destrozándole la cabeza y la parte superior del cuerpo.

—Un niño de siete años, que trabajaba en un taller de cerrajería, en Barcelona, sufrió una grave herida en una mano.

[Atribuido JJMC] 
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Desde lo alto de un paredón de las obras en construcción de la Biblioteca Nacional cayó días pasados un operario de 17 años.

Conducido á la Casa de Socorro del distrito de Buenavista con pocas esperanzas de vida, falleció á los pocos momentos.

—De una casa en construcción de la calle del Cristo, en Bilbao, cayó una gran piedra, yendo á dar en la cabeza de un obrero, á quien produjo heridas contusas de carácter reservado.

*  *  *
En la entrada de la mina de Debeesos, en Kamberley (Cabo de Buena Esperanza), ha estallado un incendio que ha producido la muerte á algunos cientos de trabajadores.

Es seguro que á los culpables de tan espantosa matanza no se les exigirá responsabilidad ninguna.
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La miopía intelectual de las gentes encargadas de pensar y hablar por la clase que sólo se ocupa en exprimir al obrero y arrebatarle la mayor parte de su trabajo, se acentúa cada vez más, anunciando con este hecho que el desmoronamiento de la sociedad burguesa ha empezado ya.

Las torpezas, los juicios equivocados en que constantemente incurren los que, por su saber y capacidad, constituyen la guardia de honor de los parásitos, son muchos.

De algunos de ellos hemos dado ya cuenta, y siguiendo esta tarea, funesta para la causa de los explotadores y provechosísima para la de los explotados, vamos á hacemos cargo hoy de dos afirmaciones que con extraordinaria frecuencia salen de los labios ó de la pluma de los defensores del régimen del salario, principalmente de los que militan en los partidos burgueses avanzados.

Una de ellas es la de que «las fuerzas militares deben disminuirse porque arrancan á la agricultura y á la industria un número considerable de brazos». Esta cantilena la repite tanto el órgano oficial de los federales, La República, que casi nos obliga á creer que la tiene estereotipada.

Dejando á un lado si es conveniente ó no para los intereses de los holgazanes el aumento ó la disminución del Ejército —cosa que solamente importa dilucidar á los abogados de aquéllos— hemos de manifestar que argüir al presente con que se priva de brazos á la agricultura y á la industria llevando muchos hombres al servicio militar, es una solemne majadería, que prueba perfectísimamente lo poco que estudian y lo mal que observan los hechos los abogados de la clase privilegiada.

Dicho aserto era verdad hace 30 ó 40 años, cuando el desarrollo industrial apenas se había iniciado en nuestro país y las crisis de trabajo eran casi desconocidas; pero no hoy, que lo mismo en la ciudad que en el campo, en las poblaciones agrícolas que en las industriales, el excedente obrero alcanza tal número, que ni con doble contingente militar del que acaba de pedir á las Cortes el ministro de la Guerra llegaría á desaparecer.

Los que tal yerro cometen no sólo no se fijan en lo que á su vista pasa, sino que se olvidan de lo que ellos mismos escriben y dan á luz en los periódicos.

¿Ignora La República, y con La República los periódicos que hacen aquella aseveración, que son muchos los miles de obreros que carecen de trabajo en España? ¿No han publicado más de una vez la miserable situación que atraviesan todas las comarcas y el crecido número de desdichados que van á buscar á Argel ó á la América del Sur el pedazo de pan que aquí no encuentran? ¿No han dado á conocer también los ínfimos salarios que perciben los trabajadores del campo y la mísera condición en que viven? ¿Cómo, pues, se atreven á argumentar de un modo contrario á la verdad y á lo mismo que ellos dicen?

Nosotros, que aspiramos á destruir como clase á los que viven explotando á los productores, deseamos que el Ejército, sostén principal del presente orden de cosas, desaparezca totalmente; pero no alegaremos contra él que arranca brazos á la producción, porque eso hoy no es exacto; porque en las condiciones en que actualmente se trabaja lo que sobra en todos los oficios y profesiones son muchísimos obreros.

Funden, pues, su deseo, los que quieren reducir el Ejército, en un motivo razonable; pero no lo hagan en un punto falso, y con el cual tratan de dar á entender, si bien incurriendo en contradicción, que una de las causas que contribuyen al malestar de la agricultura y de la industria son los brazos que anualmente les arrebata el servicio militar.

La otra afirmación refiérese al modo de conseguir que aumente el trabajo y cese la emigración de los obreros que carecen de él. Los librecambistas sostienen que eso se obtendrá fomentando en nuestro país el desarrollo industrial, haciendo que se empleen en la producción los aparatos mecánicos más perfectos y procurando que una gran parte de los jóvenes que frecuentan las Universidades, en vez de consagrarse al estudio de las letras, de la abogacía y de la medicina, dediquen sus aptitudes y conocimientos á la industria, á la agricultura y al comercio. Los elementos avanzados de la burguesía opinan que los obreros sin ocupación podrán tenerla, y por consiguiente no verse precisados á ir en busca de ella á otros países, rebajando las contribuciones, abriendo toda clase de vías, que faculten el transporte de productos, dando á censo á algunos obreros los bienes nacionales aun libres y facilitando el crédito.

Unos y otros —librecambistas y revolucionarios burgueses— convienen, pues, en que la crisis económica y la emigración obrera se remediarán en España en el instante que sea potente el desarrollo de la industria y floreciente el estado de la agricultura.

Nada, sin embargo, más erróneo que semejante creencia.

Es cierto que países como Italia, Portugal y España, donde el fomento de la industria no ha alcanzado gran vuelo todavía, cuentan con muchos obreros parados y dan á la emigración un gran contingente; pero también lo es que los dos pueblos más industriales de Europa, allí donde la mecánica y el vapor se aplican á todas las industrias —Inglaterra y Alemania— son los que tienen mayor número de trabajadores sin ocupación y los que más altas cifras de emigrantes proporcionan al Nuevo Mundo. Solamente de Alemania han ido á América el año pasado más de un millón de proletarios. Los Estados Unidos, el país donde la industria y la agricultura han alcanzado un desarrollo casi fabuloso, cuentan con millón y medio de obreros sin trabajo.

De todo lo cual resulta que si los países de poca industria üenen sin medios de vida á muchos trabajadores y alimentan la emigración en grado importante, aquellos otros donde la fuerza productiva ha adquirido mayor expansión cuentan con un excedente obrero muchísimo más crecido y llega á una cifra más elevada el número de sus emigrantes.

No es, pues, exacto que se concluya con los paros y la emigración fomentando los intereses materiales y aplicando á la agricultura y á la industria todos los inventos de la mecánica, de la física y de la química; por el contrario, aquéllos serán mayores y más continuos á medida que éstos progresen y el desarrollo industrial sea más gigantesco.

Al sostener lo contrario los defensores de la burguesía confunden lastimosamente el trabajo manual con el trabajo mecánico, y suponen que si la producción de nuestro país ocupa ahora, por ejemplo, 200.000 obreros, mañana, al doblegarse, ocupará 400.000. Precisamente lo opuesto á la verdad, pues si la producción sube de modo tan considerable, necesariamente será porque se empleen en ella aparatos mecánicos, ó si éstos se empleaban ya, por haber aumentado su número ó hacer uso de otros más perfectos, en cualquiera de cuyos casos la fuerza manual ó el número sobrante de trabajadores tiene fatalmente que ser mayor.

Ni las crisis económicas ni la emigración obrera desaparecerán en tanto que la producción burguesa esté en pie; podrán atenuarse ambas cosas cuando la acción revolucionaria de los proletarios obligue al Estado patronal á adoptar algunas de las medidas que defiende el socialismo moderno, y desaparecerán totalmente cuando éste realice su aspiración, este es, cuando la masa trabajadora conquiste el Poder político y lleve á cabo la abolición de clases.
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Desde un andamio colocado á gran altura en una obra del Ministerio de la Guerra se ha caído un carpintero de 51 años, produciéndose graves contusiones y siendo llevado en gravísimo estado al Hospital Provincial.

—Estando trabajando un obrero en la estación de Pasajes tuvo la desgracia de que le cayera un madero sobre la cabeza, dejándole muerto en el acto.

—De un andamio de la plaza de toros que se está construyendo en Gijón se ha caído un obrero, produciéndose heridas graves.

* * *
En Dieppedade (Francia) ha ocurrido una espantosa catástrofe á bordo de un buque español. El Asturiano, de la matrícula de Bilbao.

Llevaba un cargamento de 8.840 barricas de petróleo, cuando de pronto se declaró el fuego á bordo, produciéndose una formidable explosión, de cuyas resultas perecieron seis tripulantes y quedaron dos heridos con graves quemaduras. El buque se fue a pique.
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Si la opinión que tenemos formada de la llamada justicia histórica necesitara de ajenas pruebas para confirmar su exactitud, nos la daría sobradas la misma prensa burguesa, que con encantadora franqueza, aunque con notorio desconocimiento del papel que le toca representar —pues que no echa de ver que al dejar al descubierto uno de los poderes que más eficazmente contribuyen al sostenimiento del actual régimen social, deja á éste indefenso y expuesto á los ataques de los que tenemos el raro capricho de transformarle— la exhibe al público tal cual es.

Cierto que en esta tarea no guía á la Prensa ningún fin noble, ningún pensamiento sano, sino la sórdida codicia mercantil como en la ocasión presente, ó el mezquino espíritu de partido que la impele á inutilizar á un rival político poderoso ó tránsfuga, como en la célebre causa de Monasterio; cierto también que al discutir los actos de los Tribunales empieza poniendo sobre su cabeza «la santidad de la cosa juzgada»; pero aun así, ¿quién duda que con sus reticencias más ó menos veladas unas veces, con sus censuras más descaradas otras, abre formidable brecha en el templo de la Justicia?

Con recoger tan sólo todo lo que los periódicos burgueses dicen estos días, ya con motivo del crimen de la calle de Fuencarral y los hechos análogos que exhuman, ó ya denunciando otros de índole diversa, pero relacionados todos con la administración de justicia, tendríamos materiales sobrados para formar el proceso de la justicia burguesa.

Mas ya que esto sea tarea larga y pesada, habremos de copiar algo de lo que El Resumen y El País (periódicos ambos que están explotando á las mil maravillas el susodicho crimen) han dicho en la pasada semana.

El primero de los citados periódicos, en una carta de Málaga, firmada por uno de sus redactores, habla de una competencia interpuesta por el gobernador para librar á aquella Diputación Provincial «de las iras de la Audiencia de Granada, la vez única que ésta pensaba hacer justicia, si es cierto, como dice el Sr. Espinosa (este Sr. Espinosa es un diputado que ha dicho en el Congreso cosas famosas acerca de la Diputación Provincial malagueña) que no es esa la moneda corriente de aquel templo».

A seguida, y después de encomendarse á todos los santos de la corte celestial, añade:

Creo únicamente que la fatalidad, desencadenada contra esta provincia, ha dispuesto las cosas de tal manera que la gente murmura de los magistrados, de los escribanos y de los jueces. Se tiene por cosa corriente que puede uno aquí lanzarse á los mayores desafueros si hay á la espalda dinero con que dorar los autos.
Después, y refiriéndose al atropello de un niño por el carruaje de un diputado provincial, de cuyo asunto nos ocupamos oportunamente en «La semana burguesa», dice:

Recientemente se preocupó la opinión con un proceso ruidosísimo en que señalaba como culpable al diputado provincial D. Emilio Herrera. El mismo documento que sirvió para conceder la libertad a dos inocentes fue utilizado por el fiscal para pedir los rigores de la ley contra el que lo presentaba. El ministerio encargado de depurar la esencia del delito para buscar personalidad sobre quien descargar los rigores de la justicia, hizo la defensa del acusado. La sentencia fue comentada, discutida, y de ella se hablo en el Congreso; el fiscal del Supremo pidió la causa, y cuando todos aguardaban la solución del conflicto, el Supremo aprueba la sentencia y aun felicita á la Audiencia por el sabio desarrollo de la causa.
No existe delito de ninguna especie: el niño del Valle de los Galanes murió y se enterró él solo, después de atropellado por un carruaje automático.
Habla luego de un juez trasladado por resistir «tentaciones de dinero, influencias de todo linaje y amenazas de todo género», y concluye haciendo esta reflexión, que no tiene precio:

Si esos señores tienen influencia para mover los jueces que son obstáculo de sus planes, ¿no es posible suponer que los que les sustituyan vendrán ya preparados para que en sus manos se doble la vara de ¡ajusticia?
El País, en un artículo titulado «Los cuervos», pinta las diversas sensaciones que la opinión pública sufre cuando de asuntos judiciales se trata, según que el oro juegue ó no un papel importante en ellos.

Oigámosle:

Pero desde el punto y hora en que la justicia, orientada, encuentra al criminal probable en un desdichado bracero, un Camarasa sanguinario, pero desvalido, ó en una desamparada portera, tras de la cual no se presiente a nadie, la opinión pública se tranquiliza como por encanto y abriga la seguridad absoluta de que será castigado el malhechor. Cede la indignación, se da tregua á la ira y se espera pacientemente el lento trámite que tiene por remate, como diligencia última, el palo...
¿Por qué esta seguridad, este convencimiento que lleva relativa calma á los espíritus? Porque semejantes delincuentes son de raza social inferior, escorias humanas que se barren sin obstáculo, carne de verdugo, á quien nadie ha de disputar su presa.
Porque son dos porteras y dos alhamíes...
En una palabra, porque no tienen dinero.
Pero se cruzan ocho millones de reales —añade—y el pueblo, que sabe á qué atenerse por una experiencia secular, vigila y desconfía.

………………………………. ……………………………………………………………….
Dos millones de pesetas tienen mucho canto, y es tan grande el poder del oro que quizá alcanzo á sobornar al patíbulo.
Creemos que lo copiado basta para justificar lo que decimos al principio de este artículo: que la Prensa viene á dar la razón con sus indiscreciones á los que afirmamos que la justicia burguesa se dobla, como todos los organismos de la actual sociedad, á la influencia del más poderoso ó del más rico, sin que sea parte á negar esta verdad el hecho de que haya jueces á quienes se destituya ó traslade por no torcer la vara de la justicia.

Y no podía ser de otro modo: en una sociedad cuyo único dios es el capital, sólo el oro puede ser el regulador de todas las acciones.
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Respondiendo á los ataques que el expulsado de la Agrupación barcelonesa Antonio Llardén ha dirigido desde las columnas de El Obrero á nuestro compañero de Redacción Pablo Iglesias, éste ha remitido al director del citado periódico el siguiente escrito:

Señor director de El Obrero:
Atacado nuevamente por el Sr. Llardén desde las columnas del periódico que usted dirige, no dudo que dará cabida en él á la siguiente respuesta.

En su primer remitido el Sr. Llardén me hacia tres inculpaciones, á las que contesté sobriamente. En el que motiva estas líneas insiste en dichas inculpaciones y agrega otras nuevas, pero en tan agresivo tono, que á la legua se ve el odio que hacia mi siente.

Como yo no he dado al Sr. Llardén motivo alguno para que me odie, no puedo creer que cuanto ha escrito contra mi sea obra suya, sino inspiración de ciertos falsos socialistas que no me perdonarán jamás haberles reprochado duramente sus continuas relaciones con los políticos burgueses y sus alabanzas y consideraciones á las autoridades que persiguen á los obreros.

Por eso mi contestación, más que á él, la dirijo a sus inspiradores, á unos cuantos revolucionarios de doublé á quienes hasta los partidos burgueses, de no hallarse tan descompuestos y próximos á morir, cerrarían sus puertas.

Dicen esos señores:

«Veo con suma extrañeza, por no decir con asco, que el señor Pablo Iglesias, en el remitido que pública el socialista, se atreve á esperar de usted —del director de El Obrero— rectitud é imparcialidad, cuando él, que ahora tenía ocasión de demostrar lo que pide á los demás, nos ha dado tan contrario ejemplo no insertando ni remitido y si una parte que á él puede haberle convenido.»
Ni mis compañeros de Redacción ni yo hemos obrado parcialmente al no publicar el remitido del Sr. Llardén. Cuando recibimos su escrito, el socialista no había dicho una palabra de tal señor. ¿Por qué, pues, estábamos obligados á insertarlo máxime cuando todo él iba encaminado á combatir el Partido Obrero y á algunos de sus hombres?

En cambio, yo estaba en mi derecho solicitando de la rectitud é imparcialidad del director de El Obrero que admitiera en su periódico la respuesta á los cargos que en el mismo se me habían hecho.

Así, pues, mi conducta sobre este particular no ha podido ser más correcta.

Es faltar á la verdad descaradamente decir que tomé del remitido del Sr. Llardén la parte que me convino. Tomé integro todo lo que á mi se refería.

Se equivocan el Sr. Llardén y sus inspiradores al suponer que los redactores de el socialista temieran que los lectores de este semanario se enterasen de lo que decía aquél en su comunicado. ¿Cómo habíamos de temer semejante cosa si el principal objeto del Sr. Llardén era probar que se puede ser socialista revolucionario y acudir al Trono en demanda de favor y darle gracias por actos que él no ha realizado, y éso, aunque el Sr. Llardén y sus consejeros lo digan en todos los periódicos del mundo, no lo harán creer á ninguna persona seria?

La prueba mejor de que yo no temo que se enteren los lectores de el socialista de lo que ha dicho el Sr. Llardén está en que lo que más me podía importar, los ataques á mi personalidad, han aparecido íntegros en las columnas del semanario en que escribo.

Es una verdadera majadería decir que ha sido injusta la expulsión del Sr. Llardén de la Agrupación socialista barcelonesa porque, constando en el Programa del Partido Obrero los derechos de petición y manifestación, dicho señor practicó uno de ellos al visitar á la reina regente.

Entender así la práctica del derecho de petición sólo puede ocurrirsele á un ignorante ó á un vividor político.

Todos los partidos republicanos tienen consignado en sus programas el derecho de petición, y á ninguno de ellos se le ha ocurrido dar á dicho derecho aquel sentido. Además, los republicanos serios han condenado siempre á los que, llamándose correligionarios suyos, han acudido al Trono solicitando su influencia.

Y si eso hacen partidos que son burgueses, ¿es posible que el Partido Obrero, que aspira á abolir las clases y concluir radicalmente lo mismo con los reyes de taller que con los que ciñen corona, consienta á los individuos que militan en él lo que aquellos partidos no consienten? ¿Es posible que deje impune tan enorme apostasía? No, y mil veces no.

Solicitar favor de los reyes y de la burguesía equivale á reconocer como buenas la institución monárquica y la existencia de la clase privilegiada.

Y el Partido Socialista Obrero, que no reconoce ni lo uno ni lo otro, no solicita favores del poder real ni de la clase explotadora, sino que reclama de ésta, y reclama enérgicamente —cosa que no se puede hacer con el Trono— las medidas que estima beneficiosas para los intereses de la clase trabajadora.

Por otra parte, el día que el Partido Obrero obtenga dichas medidas no se mostrará agradecido á los representantes de la burguesía, pues éstos no ¡las otorgarán por voluntad propia, sino por la presión que sobre ellos ejerzan los elementos socialistas. Dar las gracias en este caso sería lo mismo que dárselas al bandido que nos hubiese despojado de todo y á quien, anidando el tiempo, obligásemos por la fuerza á devolvemos algo de lo que los había arrebatado.

La Agrupación barcelonesa ha procedido, pues, como debía al expulsar de ella al Sr. Llardén, que, según él mismo confiesa, se presentó á la Reina «á darle gracias por lo que había hecho en pro del Ateneo» y la pidió «se interesase» por dicha institución.  Conscientes ó no, los que acuden á los pies del Trono no son otra cosa j que monárquicos.

A la insistencia del Sr. Llardén de que he solicitado la influencia de personajes políticos para que se me pusiera en libertad el año 82, contesto manteniendo lo que dije en mi anterior comunicado y añadiendo que faltan á la verdad á sabiendas los que tal cosa le han contado. Ni entonces ni ¡nunca he solicitado favor de nadie para librarme de estar preso.

Insiste asimismo el referido señor en que yo he dicho en el meeting celebrado en el Circo Ecuestre de Barcelona «que no debe quererse nada de los burgueses, sino lo que se les arranque por la fuerza». Ya he manifestado que de mis labios no han salido tales palabras ni en aquel meeting ni en ningún otro. Y no las podía decir porque lo que se desprende de ellas es una verdadera simpleza, y aunque mi inteligencia sea corta, no lo es tanto que me haga incurrir en tan enorme dislate.

De tan extraña afirmación resulta que si un burgués mejora las condiciones de los obreros que explota —caso que, aunque raro, puede darse— éstos no deben aceptar tal beneficio; que si mañana el Gobierno de Sagasta plantea el sufragio universal, más ó menos mutilado, los obreros no deben hacer uso de él. ¿Podía yo aconsejar semejante desatino? Díganlo por mí los obreros que me conocen. Además, de haber hecho tan extravagante afirmación en el meeting del Circo de Barcelona, es seguro que la hubiera repetido en las columnas de el socialista, que apareció por entonces. Pues bien; yo desafío á los que han oído lo que no he dicho á que encuentren tales palabras en alguno de los escritos que han aparecido en las columnas de aquél.

Por lo demás, desde que soy socialista he sostenido que así como la emancipación de la clase trabajadora ha de ser obra de ella misma, así su mejoramiento será nulo ó imperceptible mientras por sus propios bríos no arranque á la clase dominante algunas de las medidas que hoy están inscriptas en la bandera del Partido Socialista.

Dejo de responder á las frases gordas que en su escrito emplea el Sr. Llardén, así como también á los epítetos de veleidoso, informal, habilidoso y otros que contra mi lanza: lo primero, porque nunca seguiré á nadie por tan torpe camino; lo segundo, porque ni el mismo Sr. Llardén cree lo que le han hecho decir de mi, ni los trabajadores que me conocen algo darán crédito á semejantes imputaciones.

A los verdaderos autores del remitido que firma el Sr. Llardén debo manifestarles que, aunque es cierto que de la calumnia algo queda, todo el veneno que suelten contra mí, ni logrará impedir que pelee desde las avanzadas de mi Partido por el triunfo del socialismo revolucionario, á quien ellos aborrecen de muerte, ni menos todavía quebrantar la unidad y fortaleza que en muy poco tiempo ha alcanzado el Partido Socialista en España.

Sigan, pues, emulando á los periódicos más asquerosos de la burguesía.

Madrid, 28 de julio de 1888.

Pablo Iglesias.
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En la calle del Ferrocarril se cayó un cochero del pescante, causándose heridas y contusiones graves.

—Un mozo de la estación de las Delicias ha sido cogido entre los topes de dos coches, resultando gravemente herido.

—Desde el piso tercero de la casa en construcción números 1 y 3 de la Ronda de Valencia se cayó un obrero, produciéndose tan graves heridas, que falleció á las pocas horas en la Casa de Socorro del distrito de la Inclusa.

—En un bosque de Cassá de la Selva (Barcelona) fue aplastado un leñador por un árbol que estaba cortando á hachazos.

—Cerca de la estación de Carrascal fue arrollada por un tren una mujer, que quedó muerta en el acto.

—Un desprendimiento de tierras en las obras de la carretera de Vélez Málaga á Granada ha sepultado á tres trabajadores, vecinos de Gaucín, habiendo fallecido uno y quedando los otros dos sin esperanzas de vida.

—En la carretera de Santander á Bilbao, al intentar detener á uno de los caballos el mayoral de la diligencia «La Nueva Unión», fue lanzado por aquél contra una roca, destrozando el golpe la cabeza al desdichado y pasándole además una rueda por el pecho. El infeliz murió en el acto.

—En Lérida, un operario de los que se dedican á la instalación de los hilos telegráficos, en el momento de estar colocando uno se le rompió el alambre cuando más tirante estaba, y cogiéndole un brazo le aserró todos los tejidos blandos, dejándole el hueso al descubierto.

El desgraciado fue conducido al hospital, donde ingresó en estado bastante grave.

—En la carretera de Navarra, cerca de Mallen, pereció hace días asfixiado por el calor un infeliz asilado del Hospicio de Tarazona, que se dirigía á la capital de Aragón.

—Hallándose varios obreros trabajando en una mina del término de Torrelavega se desprendió una peña, que mató instantáneamente á dos de ellos y dejo gravemente herido á otro.

—En la mina «Arrayanes», de Linares, un obrero fue alcanzado por una enorme piedra desprendida por un barreno que acaba de explotar, muriendo en el acto.

—Al regresar á Vitoria un tren del ferrocarril anglo-vasco-navarro conduciendo obreros, chocó con tres vagones cargados de postes telegráficos en el paso á nivel de Betoño, resultando dos muertos, tres heridos graves y bastante leves.

—Trabajando en el montaje del material descarrilado hace pocos días junto al punte del río Montesa, mayor (Valencia), desprendióse una rueda, cayendo encima de un operario del recorrido. Este ha sufrido graves heridas.

—En Valencia también, en una obra sita en las inmediaciones de la ex puerta del Mar, un albañil de 18 años ha tenido la desgracia de caerse desde lo alto de un andamio. En muy grave estado fue conducido al Hospital, donde el desdichado murió á las pocas horas.

—Procedente de la mina «La Tortilla», de Linares, ingresó en el Hospital de esta población un obrero gravemente herido.

—En la misma localidad, un trabajador dedicado á la faena de vagones en la mina de los «Angeles» ha caído en un pozo desde primera á décima planta, ó sea desde una altura de 250 metros, quedando, como es consiguiente, muerto en el acto.

—Desde el último piso de las nuevas Casas Consistoriales en construcción, en Bilbao, ha caído nuestro correligionario Daniel Torroba, obrero albañil, quedando muerto en el acto. El cadáver fue conducido al Hospital civil, donde á poco de llegar ha acudido la esposa de nuestro desgraciado compañero, teniendo lugar una escena desgarradora.

Acompañamos á la infeliz viuda en su profundo dolor, maldiciendo á la par á los infames causantes de tantas víctimas y á las autoridades que los encubren y sólo saben perseguir á los obreros celosos de sus intereses.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 3.8.1888.

163 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

A consecuencia de haberse hundido una de las bóvedas subterráneas de la que fue iglesia de Santo Tomás, por haberse hacinado sobre ella escombros que alcanzaban una altura de más de tres metros, cuatro obreros de los que trabajaban allí fueron completamente sepultados y uno quedó enterrado hasta el pecho.

Este ha salido ileso; pero sus compañeros no pudieron ser extraídos hasta el día siguiente, después de muchos trabajos de excavación, encontrándose á tres muertos y al otro vivo, aunque en un estado gravísimo.

—Un joven empleado en la estación del Mediodía fue arrollado por una máquina y sufrió varias heridas graves.

—En el paseo de las Delicias fue atropellado un carretero por el carro que conducía, resultando gravemente herido.

—En el puente llamado de los Franceses fue arrollado un trabajador, quedando gravemente herido.

—En el kilómetro 11 de la línea de las Delicias fue también arrollado un pobre operario, que quedó muerto en el acto.

—En el camino de Pozuelo fue atropellado por el propio carro que guiaba un hombre, que quedó herido gravemente.

—En Medinaceli ha fallecido un mendigo que había sido atropellado por el tren.

—El día 4 del corriente se incendió el polvorín de la fábrica de la fundición de Santa Ana, situada en las afueras de Cartagena, ocasionando la voladura la muerte de tres operarios.

—Del piso principal de una casa en construcción de la calle de Mosén Femares (Valencia) cayó un pobre albañil, produciéndose heridas graves.

[Atribuido JJMC] 
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164 ESTATUTOS DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES DE ESPAÑA [APROBADOS EN SU I CONGRESO DE 1888] 
TÍTULO PRIMERO
objeto
»Artículo 1.° La Unión General de Trabajadores de España tiene por objeto:

I    1.° Reunir en su seno á las Sociedades, Federaciones y Uniones de resistencia.

2.° Crear nuevas Secciones de oficio y constituirlas en Federaciones Nacionales.

3.° Mejorar las condiciones del trabajo.

4.° Mantener estrechas relaciones con las organizaciones obreras de los demás países que persigan el mismo fin que esta Unión, y practicar con ellas, siempre que sea posible, el principio de solidaridad.

TITULO II

medios
Art. 2.° La Unión General de Trabajadores de España se propone realizar su objeto apelando á la huelga bien organizada y recabando de los Poderes públicos cuantas leyes favorezcan los intereses del trabajo, tales como la jornada legal de ocho horas, fijación de un salario mínimo, igualdad de salario para los obreros de uno ú otro sexo, etc., etc.

TITULO III

DE LAS SOCIEDADES, FEDERACIONES Y UNIONES

Art. 3.° La Unión General de Trabajadores de España se compone de todas las organizaciones que acepten y cumplan estos Estatutos y los acuerdos de sus Congresos.

Art. 4.° Las Sociedades, Federaciones y Uniones tendrán sus Estatutos ó Reglamentos en armonía con los de la Unión General, remitiendo al Comité Nacional un ejemplar de los mismos.

Todos los afiliados recibirán una copia de los presentes Estatutos.

Art. 5.° La Unión General no reconoce en ninguna localidad más que una Sociedad de cada oficio, y en España una sola Federación ó Unión de industrias similares.

Art. 6.° Las organizaciones de la Unión General antes de hacer á los patronos reclamaciones que puedan producir huelga, deberán dar cuenta de ellas al Comité Nacional y pedir su dictamen. Si éste es negativo y no se conforman con él, podrán dirigirse á las demás organizaciones de la Unión General, y si la mayoría de los afiliados á ella opina que la reclamación debe hacerse, el Comité Nacional está obligado á apoyarla. Para esta resolución se computarán los votos de los individuos de todas las organizaciones que constituyen esta Unión.

Cuando la petición se refiera á la localidad donde resida el Comité Nacional, éste no podrá aprobarla sin consultar la opinión general de los afiliados, según determina el párrafo anterior.

Art. 7.° No podrán ser atendidas las reclamaciones de ninguna organización que se halle en descubierto de tres mensualidades con el Comité Nacional.

Art. 8.° Las huelgas aprobadas por el Comité Nacional ó la mayoría de los afiliados contarán con el apoyo moral y material de todos.

Art. 9.° Cuando estén á punto de agotarse los recursos de la Sociedad, Federación ó Unión que sostenga una huelga reglamentaria, las demás organizaciones de la Unión General estarán obligadas á contribuir al sostenimiento de aquélla con 10 céntimos de peseta semanales por individuo, que abonarán inmediatamente que el Comité Nacional lo reclame. Dejará de satisfacerse dicha cantidad cuando la huelga se haya terminado ó pueda sostenerla con sus propios recursos la organización que la hubiese declarado.

Si la huelga tuviere lugar en una localidad en que el número de afiliados fuese escaso, el Comité Nacional sólo pedirá los dividendos estrictamente precisos.

Art. 10. Si por cuestión de dignidad ó por otra causa surgiese repentinamente una huelga, el Comité ó Junta de la organización donde ocurra lo participará inmediatamente al Comité Nacional, el cual, si la encuentra justificada, la apoyará con arreglo á lo dispuesto en el artículo anterior; en caso contrario, influirá en su terminación, procurando no sufran perjuicio los intereses de los afiliados.

Art. 11. Los Comités ó Juntas de las organizaciones mandarán la última semana de cada mes al Comité Nacional, y éste lo publicará en el órgano de la Unión, una nota del número de afiliados, clasificados en parados, ausentes y trabajando, así como los datos generales de la situación en que se encuentren.

Igualmente, y para atender á las necesidades del Comité Nacional y al sostenimiento del órgano de la Unión General, satisfará cada afiliado la cuota de 3 céntimos de peseta mensuales, que remitirán las Juntas ó Comités á la vez que la expresada nota.

Art. 12. Quedan excluidos del pago de la cuota mencionada los individuos enfermos y parados, que lo están también de la que marca el art. 9.°

Art. 13. Es deber de todos los Comités o Juntas de las Sociedades Federaciones ó Uniones, así como de los afiliados, ayudar al Comité Nacional en el fomento de la Unión General.

TITULO IV

DEL COMITÉ NACIONAL

Art. 14. El Comité Nacional es el representante de la Unión.

Art. 15. Residirá en una capital de importancia ó en un centro obrero.

Art. 16. Se compondrá de siete individuos: un presidente, un vicepresidente, un tesorero, un secretario, un vicesecretario y dos vocales.

El presidente dirigirá las sesiones, intervendrá con su V.° B.° todas las cuentas y firmará, en unión del secretario respectivo, la correspondencia de dentro y fuera de España.

El vicepresidente le suplirá en los casos precisos.

El tesorero tendrá á su cargo la contabilidad, el pago y los cobros. Es responsable de las cantidades, salvo en casos de fuerza mayor debidamente justificados.

El secretario tendrá á su cargo la correspondencia con todas las organizaciones de la Unión General y redactará la Memoria de que se habla más adelante.

El vicesecretario redactará las actas de las sesiones del Comité Nacional, mantendrá la correspondencia con las Corporaciones obreras de otros países y tendrá á su cargo el archivo.

Los vocales suplirán, en casos urgentes, á los secretarios y les ayudarán en sus tareas cuando el trabajo lo exija.

Art. 17. El cargo de individuo del Comité Nacional es incompatible con cualquiera otro de las organizaciones.

Art. 18. El Comité Nacional será elegido por los afiliados de la localidad donde se haya acordado que éste resida.

En los casos de ausencia, enfermedad, fallecimiento ó dimisión de alguno de sus individuos, se procederá lo antes posible á la elección de otros que cubran los cargos vacantes.

Una vez nombrado el Comité, no podrá ser destituido sino en Congreso extraordinario convocado al efecto.

Art. 19. El Comité se reunirá semanalmente y siempre que las circunstancias lo exijan. El miembro que falte á tres sesiones consecutivas sin motivo justificado, se considerará dimitente.

Art. 20. El Comité Nacional cuidará muy especialmente de asociar á los trabajadores que no lo estén y federarlos por oficios, así como de robustecer las Sociedades, Federaciones y Uniones existentes, á cuyo objeto podrá mandar delegados de su seno á los puntos que considere necesarios.

Art. 21. Es obligación del Comité Nacional:

1.° Cumplir y hacer cumplir los Estatutos y acuerdos de la Unión General.

2.° Resolver las dudas que sobre su interpretación puedan ocurrir y exijan una aclaración inmediata.

3.° Resolver igualmente los casos no previstos en los Estatutos y que sean de urgencia.

4.° Procurar el engrandecimiento de la Unión General por todos los medios.

5.° Mantener las relaciones á que se refiere el párrafo 4.° del art. 1.°

6.° Fijar la fecha y la orden del día de los Congresos y anunciarlas por lo menos con un mes de anticipación.

7.° Redactar una Memoria dando cuenta de todos sus actos, de la inversión de las cantidades recibidas y del estado en que se encuentre la Unión. Esta Memoria se publicará al propio tiempo que la orden del día.

8.° Publicar semestralmente de un modo detallado la cuenta de ingresos y gastos habidos en la Unión General.

9.° Formar una estadística, cuando las organizaciones le faciliten los datos, que comprenda los precios de la mano de obra en cada agrupación y localidad, horas de trabajo, establecimientos industriales, número de obreros, con distinción de hombres, mujeres y niños, y si son oficiales ó aprendices, afiliados ó no afiliados, etcétera.

Art. 22. Si una organización obrera de otro país, empeñada en una huelga importante, reclama el auxilio de la Unión General, el Comité Nacional lo pondrá inmediatamente en conocimiento de las organizaciones que pertenezcan á ella para que voten los auxilios que su situación económica les permita.

Hará lo mismo cuando una organización obrera de España, no adherida á esta Unión, se encuentre en el mismo caso que aquélla y necesite recursos.

TÍTULO V

DE LOS CONGRESOS

Art. 23. Los Congresos ordinarios de la Unión General tendrán lugar cada dos años en el mes de octubre.

Estos Congresos examinarán y juzgarán la conducta del Comité Nacional, resolverán sobre cuantas proposiciones presenten éste ó las organizaciones, y determinarán las localidades donde ha de efectuarse el próximo congreso y residir el Comité Nacional.

No se tratará en ellos, salvo casos urgentes, más asuntos que los indicados en la convocatoria.

Art. 24. Los Congresos extraordinarios se celebrarán cuando, á petición de una Sociedad, Federación ó Unión, ó del Comité Nacional, lo acuerden la mayoría de los afiliados.

En estos Congresos no se tratarán otros asuntos que aquellos para que fueren convocados.

Art. 25. Cada organización estará representada por uno ó más delegados.

Estos irán provistos de su correspondiente credencial, donde constará el número de individuos que representen.

Todos los afiliados podrán asistir á los Congresos, pero sin voz ni voto.

Art. 26. El Comité Nacional estará representado por dos individuos de su seno. No tendrán voto, pero sí voz en todas las cuestiones. Tampoco podrán formar parte de la Mesa.

Art. 27. Constituirán la Comisión revisora de actas los cinco primeros delegados que se presenten en la localidad donde se celebre el Congreso, siempre que no provengan de un mismo punto. Si se diera este caso, uno solamente formará parte de ella.

Art. 28. No se declarará constituido ningún Congreso mientras no estén representados en él la mayoría de los afiliados.

Art. 29. Las resoluciones no se tomarán por mayoría absoluta de representantes, sino por la de afiliados, votando las delegaciones por el número de individuos que representen.

Art. 30. Las organizaciones que no estén al corriente de sus cuotas con el Comité Nacional no podrán tomar parte en el Congreso. Esto no obstante, si las causas que lo motiven fuesen atendidas por el Comité, éste deberá notificarlo á todas las demás organizaciones con treinta días de anticipación á la fecha de la convocatoria del Congreso, para que decidan si deben tomar parte en ellos.

Art. 31. Los gastos de los representantes los abonarán las corporaciones respectivas. Los demás del Congreso correrán á cargo de las de la localidad donde se celebre.

TITULO VI

DEL ÓRGANO DE LA UNIÓN

Art. 32. La Unión General de Trabajadores de España tendrá un periódico encargado de velar y defender sus intereses, publicar los acuerdos del Comité Nacional y los de las organizaciones que la constituyen, fondos y movimiento de éstas, y en general cuanto pueda ser útil é interesante á sus afiliados.

Llevará por título La Unión Obrera, y aparecerá por lo menos una vez al trimestre, mientras los fondos del Comité Nacional no permitan publicarle todos los meses.

Art. 33. El Comité Nacional será el encargado de su publicación y el responsable de ella, debiendo tener sumo cuidado en no insertar escrito alguno que pueda ser causa de disgustos ó disensiones entre las organizaciones.

Art. 34. Todos los afiliados á la Unión General recibirán por conducto de sus respectivos Comités ó Juntas Directivas un ejemplar del periódico».

[Atribuido AGQ] 
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El olvido de todo otro interés que el puramente individual y propio; la concentración del egoísmo y reducción de su esfera á lo más ínfimo y personal; el pretender cada uno arrimar el ascua á su sardina sin ocuparse de los otros para nada, jamás había llegado entre la gente burguesa al punto que en nuestros días.

En el estudio de este hecho y de sus consecuencias en el terreno económico se ha ocupado otras veces este semanario.

Hoy vamos á intentar un bosquejo de su manifestación en otros órdenes de la vida; el moral principalmente.

Para mayor claridad y fácil comprobación tomaremos por base un hecho reciente y conocido de todos, en que la curiosidad pública ha puesto al descubierto numerosos detalles. Esto lo convierte para nosotros en rico arsenal contra la casta enemiga.

Como se habrá comprendido, nos referimos al hecho y consecuencias del crimen de la calle de Fuencarral. El interés privado de algunas empresas periodísticas le dio desde el principio gran notoriedad; sacó á luz una gangrena social que más ó menos toca á toda la burguesía, pero que toda ella ocultaba cuidadosamente. Dijo la Prensa: —Esto está podrido; se ve por 5 céntimos.

La justicia burguesa, siguiendo las prácticas que tan útiles le son para la paz y continuación serena de su vida, púsose al lado del dinero y del poder, cerrando ojos y oídos á toda manifestación contraria á sus poderosos dueños. Soy de quien paga, pensó.

El oro y el poder, con el supremo desdén que inspira la suerte de los inferiores, porque es sabido que importa más el cabello del amo que la cabeza del criado, resolvieron salvarse de todo disgusto, aunque perecieran sus servidores la justicia y la ley.

Vino la política, que, aunque por derecho propio acaso no tuviera vela en el entierro, como en todas partes se mete y vio mucha gente junta, creyó, si no poder sacar tajada como en una boda, hacer tajadas á alguno de los del duelo, y encarnando en el señor Silvela dio un tremendo palo á bulto que empezó por magullar al autor mismo, que es de los que con gusto quedan ciegos por dejar tuerto á algún amigo.
Claro es que estos modos de obrar han sido bautizados por sus autores con nombre bonitos, como «deseo de dar satisfacción á la conciencia pública», «interés desinteresado por el triunfo de la justicia», «indignación generosa ante la inmoralidad», etc.; pero todos sabemos á qué atenemos respecto al valor de apodos tales. Estamos convencidos de que todos ellos pueden sustituirse, con ventaja para la realidad, por la fórmula vulgar: barrer hacia adentro.
Ahora bien: de este choque de intereses y egoísmos, de este tirar cada uno por su lado de la manta, de semejante echarse el muerto los unos á los otros, ¿cuál es el resultado definitivo? El menos esperado por los burgueses: una gran justicia.

Cada interesado en el juego de bribonadas á que se entregan los holgazanes opulentos y sus famélicos satélites, descubre las trampas, picardías y maldades de sus compañeros, las publica, y por tan sencillo medio, una parte de las maldades, trampas y picardías de los burgueses vienen á quedar descubiertas, publicadas y condenadas por sus mismos autores.

¿Que esto es torpe, absurdo, necio? Sí: es burgués legítimo. Su hipocresía, cuya misión natural es la ocultación de defectos y para ese fin la usan los señores, tómase en sus manos ó en sus labios pregonera de ellos; el dañado propósito con que persiguen la ruina del adversario, labra á la vez su propia ruina; el mal que pretenden para los demás, conviértese fatalmente en mal común. En las guerras civiles de la burguesía, quedan vencidos todos los combatientes.

¿Quién es el vencedor? ¿A quién, en último extremo, darán estas luchas la victoria? ¿Para quién es el beneficio final de este desbordamiento de egoísmos? ¡Cuántos burgueses ni siquiera lo sospechan! ¡Cuántos reconocerán con espanto, quizá en no lejano día, la parte que han puesto en el triunfo, para ellos terrible, del vengador de sus iniquidades! ¡Cuántos se echarán en cara haber apresurado el advenimiento del Socialismo!

Esa claridad que á pesar suyo hacen los modernos tiranos en tomó de sus miserias morales, de sus repugnantes vicios, de sus crímenes tremendos, y esas verdades que unos á otros se arrojan á la faz, creyendo quitarse de encima el peso que echan sobre el compañero; ese pugilato de «más eres tú» en que no se yerra un solo golpe, llevan el desengaño, la luz y la verdad á muchos cerebros de oprimidos, de víctimas, de proletarios, que gritan llenos de ansiedad y de desesperación: —¿Hay algo sobre la Tierra bueno, justo, puro, que nos ofrezca una esperanza y en cuyos brazos podamos arrojamos?

A cuya pregunta acongojada sólo una voz puede contestar afirmativamente: la voz del Socialismo.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 17.8.1888. 
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En la fábrica de tejidos del Sr. Sart, Barcelona, ha resultado herido un obrero de 47 años.

—Dos obreras, una de 12 años y otra de 15, han sufrido heridas en el trabajo en la fábrica de tejidos de Calistro (Barcelona).

—En el taller de pirotecnia situado en la calle del Tostado, núm. 3, ha ocurrido una explosión de pólvora, resultando herido un joven llamado José Serrano en la región temporal izquierda y quemaduras en distintas partes del cuerpo, de las que fue curado en la Casa de Socorro del distrito de Buenavista, pasando luego al Hospital General en grave estado.

—En los talleres de la Sociedad Electricista Matritense fue gravemente herido con varias quemaduras un operario, siendo curado en la Casa de Socorro correspondiente.

[Atribuido JJMC]
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Los proletarios en cuyos cerebros no han penetrado todavía las verdades predicadas por el socialismo revolucionario, y principalmente la idea de que el eje sobre que gira la presente sociedad y giraron las anteriores es la oposición de intereses, la lucha de clases el afán de los que se han hecho dueños de todos los medios de producción de tener sometidos y esclavizados á la multitud de seres que constituyen la masa asalariada y productora, muéstranse sorprendidos y quejánse de que los directores del régimen actual, los representantes de la clase que vive y goza sin trabajar, permanezcan quietos é indiferentes ante los infinitos sufrimientos y desdichas que hoy pesan sobre los que sólo vegetan cuando tienen la fortuna de encontrar colocación á sus brazos.

Sí; á esos compañeros les sorprende que los Gobiernos no traten de contener la miseria, que cada vez invade mayor número de hogares.

Les sorprende que nada se haga para dar ocupación ó pan al numeroso ejército de obreros sin trabajo.

Les choca que no se adopte ninguna medida que proporcione á los trabajadores españoles lo que van á buscar á los países descubiertos por Colón.

Les extraña que no se inquiera el modo de extirpar, no de perseguir y condenar, la mendicidad, que aumenta extraordinariamente.

Les maravilla que, siendo el obrero utilísimo á la sociedad, no se haga nada eficaz para evitar los continuos accidentes de que son víctimas en toda clase de trabajos.

Y dolidos de tal abandono y de tan poca humanidad, acusan de crueles, injustos y perversos á los hombres que ellos suponen debieran remediar tantos males, y lánzanse por la senda de la desesperación.

Los trabajadores que discurren tan equivocadamente y se echan en brazos del más sombrío pesimismo, perjudican su propia causa y favorecen la de sus enemigos. Por eso consideramos necesario llamar su atención y hacerles ver que el malestar que experimentan no se remediará poco ni mucho con las medidas que voluntariamente adopten los Gobiernos burgueses, que, cualquiera que sea su filiación política, no son más que guardadores de los privilegios capitalistas. El remedio sólo puede venir de la acción y de la fuerza que los asalariados, unidos, desplieguen contra sus enemigos.
Moral ó materialmente, cualquier resolución beneficiosa para el Proletariado, es perjudicial para la burguesía. Siendo esto así, ¿cómo esta misma clase, ó sus representantes, van a ir contra sus propios intereses?

Conviénele á la casta explotadora que la mercancía trabajo no escasee, a fin de obtener mayores beneficios, ¿y va ella misma, sin fuerza alguna que le obligue á ello, á dictar una ley que rebaje las horas de trabajo y haga subir el precio de los salarios?

Conviénele emplear el importe de los tributos y las contribuciones en tener bien atendidos todos los elementos que sirven de sostén y apoyo á sus privilegios, y en alimentar las enormes sanguijuelas que por medio de la Deuda pública absorben una gran parte de la riqueza nacional, ¿y va á desatender aquéllos ó reducir la ración de éstas para dar á los obreros sin trabajo un pedazo de pan?

Conviénele que la válvula de la emigración esté abierta, para ahorrarse el sostenimiento de muchos miles de obreros ó evitar el peligro que correrían sus privilegios si las masas hambrientas se vieran encerradas en su propio país y sin esperanza alguna de calmar sus tormentos, ¿y va ella á cerrarla, sacando de sus arcas medios con que proveer á las necesidades de los obreros arrojados de los talleres y las fábricas por los inventos mecánicos y por las crisis?

Conviénele sustituir el trabajo manual por el de la máquina, y emplear en él á la mujer y al niño, en vez del hombre, á fin de aumentar considerablemente sus beneficios y explotar cada vez más, ¿y va á detenerse en este camino, para que el pauperismo decrezca y la mendicidad se amortigüe ó extinga?

Es uno de sus primeros cuidados reducir los gastos de producción (salarios, materiales, dirección, inspección, etc.), ¿y va á faltar á él y no dar satisfacción á la codicia que la domina, por librar de la muerte ó de la inutilidad á los trabajadores que explota?

No; en manera alguna puede la burguesía hacer eso por su propia voluntad; y, aunque nos duela, por el gran daño que irroga hoy á los intereses de la clase trabajadora, debemos declarar que su conducta es lógica de todo punto.

Quienes deben procurar que la miseria disminuya —mientras llega la hora de acabar con ella—; que los obreros sin trabajo encuentren ocupación ó perciban recursos que los libre del hambre; que la emigración no alcance las terribles proporciones de hoy; que la mendicidad baje, en vez de subir, y que la vida de los trabajadores se estime y garantice, no deben ser los patronos, ni los representantes políticos de los patronos, sino los mismos interesados, las víctimas de todas esas calamidades.

Sólo que para lograrlo necesitan: unos, abandonar las filas de los partidos burgueses (en las cuales no sólo pierden lastimosamente el tiempo, sino que contribuyen á retardar lo que tanto les conviene y necesitan) é ingresar en el campo socialista revolucionario; otros, sacudir la inercia que les domina, trocarla en actividad y unirse á los que ya se encuentran en el único terreno desde donde se puede luchar con éxito contra los detentadores de los medios de producción.

Adoptando esta conducta, viniendo á reforzar los elementos que se han constituido en partido de clase, podrán los trabajadores á quienes nos referimos, además de atenuar la horrible miseria que hoy sufren ellos y los demás asalariados, emanciparse en plazo no muy lejano de la esclavitud á que los tiene sometidos la clase capitalista.

Lo que la burguesía no puede darles voluntariamente, pueden obtenerlo ellos mediante su estrecha unión y adoptando una conducta verdaderamente revolucionaria.

No vacilen, pues, los proletarios en realizar ambas cosas, y verán cómo sus intereses, al contrario de lo que hasta aquí ha sucedido, salen beneficiados.

Pablo Iglesias
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168  REMITIDO

Nuestro amigo Iglesias ha dirigido á El Obrero, de Barcelona, un nuevo comunicado, que dice así:

Sr. Director de El Obrero.
Confiando en su imparcialidad, espero inserte en el semanario que dirige las siguientes líneas.

El escrito con que los individuos á quienes el Sr. Llardén sirve de testaferro han respondido á mi último comunicado viene á corroborar plenamente lo que yo afirmaba en él, á saber: que lo que les mueve á atacarme es el odio y solamente el odio. Con efecto, en dicho escrito no se ve otra cosa que un disparate mayúsculo —sostener que los socialistas revolucionarios puedan particularmente implorar la gracia real sin apostatar de sus ideas— una serie de conceptos injuriosos contra mí, una nueva acusación tan falsa como infame y la insistencia de que yo he solicitado, para salir de la cárcel, la influencia de personajes políticos.

Mi respuesta á tales calumniadores será breve, puesto que en mi anterior comunicado ya dejé demostrado que la Agrupación socialista barcelonesa obró perfectamente excluyendo de ella á los que solicitaron el favor de la reina regente, y hecho notar la diferencia que hay entre postrarse á los pies del trono y formular reclamaciones ante los Poderes públicos.

Convencido de que las palabras ofensivas vertidas por el señor Llardén contra mi personalidad en su escrito último han sido dictadas por hombres que no merecen, no ya el aprecio de las gentes honradas, pero ni siquiera el saludo de ninguna persona seria, nada he de objetar á ellas, máxime cuando es muy fácil á los trabajadores para quienes yo represento algo conocer la injusticia con que aquéllos me atacan y denigran.

Desmiento terminantemente el aserto hecho en forma interrogativa por el Sr. Llardén y compañía de que yo no viva de mi propio trabajo. Hasta hace dos años he atendido á mi subsistencia trabajando como tipógrafo; desde entonces acá vivo de la retribución que me dan mis correligionarios por los trabajos que me han confiado, y en los cuales, como ellos mismos saben, empleo más horas de las que generalmente se trabajan en cualquier taller. ¿Es esto vivir á costa del trabajo ajeno? ¿Es esto ser vividor político? Los que tal aseguran, ó son unos imbéciles ó unos malvados.

El Sr. Llardén y sus inspiradores, que seguramente no trabajan al día más horas que yo, al decir que vivo del trabajo de los demás se han colocado á la altura de los periódicos burgueses que, con el fin de desacreditar las ideas socialistas, han extendido y extienden igual calumnia contra los hombres que las propagan.

Viniendo al punto tres veces afirmado por el Sr. Llardén y otras tantas desmentido por mí, de que yo he solicitado favor para salir de la cárcel el año 1882, debo decir que de tal modo les quita el conocimiento á los consejeros del Sr. Llardén el odio que me tienen, que han hecho escribir á éste el siguiente desatino:

«El Sr. Iglesias debiera ya haber sujetado á Llardén á que demuestre la verdad de su aserto.»

En primer lugar, el Sr. Llardén cuando me atribuyó aquel hecho debió presentar la prueba, si la tenía; después, ¿se puede instigar más á una persona para que demuestre lo que dice, que haberle llamado falsario dos veces?

Los que me calumnian por boca del Sr. Llardén, ni saben ya lo que dicen, ni cómo justificar su campaña contra mí: en ellos no hay más que odio y rabia para el hombre en quien suponen está representado un partido donde no habrá lugar nunca para los que viven prodigando sonrisas y aplausos á los que engañan y persiguen á los obreros.

No dudo que á estas líneas responderán los que se esconden tras el Sr. Llardén presentando la prueba de que yo he solicitado favor de los enemigos declarados de la clase trabajadora. La espero tranquilamente, seguro de que en vez de demostrar que asiste razón á mis detractores, ha de servir para poner de relieve su maldad y su infamia.

De usted y de la Revolución, Sr. Director.

P. Iglesias 
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Un albañil que se hallaba trabajando en las obras de la estación del Mediodía tuvo la desgracia de caerse de un andamio produciéndose graves contusiones en la cabeza.

—En Almería se ha desplomado un tabique de una fábrica de azufre, resultando heridos de gravedad cuatro operarios.

—En la Casa de Socorro del distrito de Atarazanas (Barcelona) fue curado un hombre que, estando trabajando en la imprenta de los Sucesores de Ramírez, le alcanzó una máquina de dedo índice de la mano derecha. Después de hecha la amputación del dedo, se trasladó el paciente á su domicilio.

—Cerca de la estación de Baeza (Jaén) ha sido arrollado y muerto por un tren un arriero llamado Femando López Raya.

—En el Kilómetro 532 de la línea del Norte fue arrollada por el tren correo Magdalena López, que desempeñaba interinamente el oficio de guarda-barrera.

—Una mujer empleada en la estación de Braco de Praia (Portugal) ha sufrido la fractura de las dos piernas por un convoy.

—Un operario de las obras de la Nueva Casa Consistorial de Bilbao cayó á tierra desde el último piso, resultando con la cabeza y una pierna destrozadas. Conducido al Hospital civil, falleció al poco rato.

Con ésta son ya tres las desgracias ocurridas en dicha construcción, lo cual demuestra la indiferencia del Ayuntamiento bilbaíno ante tan lamentables catástrofes.

—A consecuencia de un accidente ocurrido en los trabajos de la carretera de Alcorisa (Teruel), ha resultado un operario muerto y varios heridos.
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170  EL ESPÍRITU PÚBLICO
Más interesante, quizá, que ningún otro estudio para los hombres pensadores que, viviendo en sociedad, se preocupan de su marcha, como supuesto necesario del individual desarrollo; base de las ciencias sociológicas en sus numerosas manifestaciones así teóricas como prácticas, es el conocimiento profundo del espíritu público en un determinado momento de la historia, máxime en el que directa é inmediatamente por presente nos atañe y es, como raíz de los que le sigan, único dato seguro para la predicción racional del porvenir.

El haberse, además, hablado mucho estos días —aparte de que la prensa siempre lo trae en boca— de la opinión y de la conciencia públicas, nos aconseja el empleo de unas líneas —siquiera el tema exigiese muchas páginas — á tan interesante asunto.

Sin partir nosotros de un prejuicio al cual acomodemos las observaciones, como suelen hacer los que escriben para intereses del momento, veremos lo que de sí arrojan los hechos, imparcialmente estudiados, conduzcan sus resultados dondequiera.

Principiamos por preguntar: ¿Hay actualmente algún principio activo, alguna aspiración, algún ideal, en suma, común á toda la humanidad civilizada, ó á un pueblo ó región cualquiera, cuando menos?

No queriendo dejar ningún elemento fuera de examen, por más que respecto á algunos sea hasta ridícula la duda, nos hemos preguntado:

¿Por ventura la religión es hoy norte de las almas en alguna parte? Y el descreimiento general, mejor dicho universal, nos ha contestado negativamente. ¡Ni siquiera los que combaten las religiones llaman ya la atención! Respecto á este particular sublime, sólo hay ya en el mundo indiferencia.

Las vagas ideas de virtud, filantropía, moral, justicia, y otras por el estilo, sólo sirven en el día para inocente tema de discusión en las escuelas de instrucción primaria ó para huecas frases de brocha gorda en las Dominicales del Libre Pensamiento —periódico de párvulos pretenciosos;— pero nadie sospechará que se toma en serio entre los hombres lo que, á todo tirar, produce á sus practicadores el alto honor de que una Sociedad de varones elevados —El Gran Pensamiento, v. gr.— les regale un par de medias ó cosa semejante, ó bien que sea signo de culto general al derecho el que para su triunfo en un asunto que ha conmovido á una nación entera y excitado la curiosidad de las otras, se haya recogido por suscripción pública muy anunciada y bombeada la enorme suma de... ¡ocho mil pesetas!

La patria... ¿Quién hace caso —como no sea en las Cortes al finalizar un mal discurso— de esa paparrucha de la patria, cuando todos están hoy dispuestos á expatriarse si ven en el cambio cuatro cuartos de ventaja? Bien que tampoco el culto á la humanidad anda muy atendido, como lo prueban los presupuestos de la Guerra de todas las naciones cultas. Lo primero es una antigualla; lo segundo... una ilusión.

¿Y la política? Las infinitas divisiones y subdivisiones de los partidos; la falta de ardor en la lucha, hija de los desengaños; la ausencia de firmeza en las convicciones, de que son clara muestra las frecuentes apostasías; la inconsciencia de las masas que, como si se tratara de un juego, ya aplauden un gorro frigio, ya piden un dictador —llámese Boulanger ó como quiera— nos han revelado que ya la política, que en otros tiempos interesó de verás, es sólo un vulgar modus vivendi de mayor ó menor número de listos, una manera de medrar como cualquiera otra algunas docenas de sacamuelas públicos, pero que ni mueve ni conmueve ni importa cosa alguna á la mayoría de las gentes. Su época ha pasado también.

Los principios económicos del presente son contradictorios y circunstanciales. Si existe algún quijotesco mantenedor, ya del proteccionismo, ya del libre cambio, es considerado como loco ó poco práctico, que es peor todavía. La Economía se reduce ya, depurada de sus antiguas fantasías, á la ciencia de la astucia para desvalijarse legalmente unos á otros. Carece de principios fijos. ¿Podrá esto ser un ideal?

¿Y la ciencia y el arte? La primera es hoy, como lo ha sido antes, patrimonio de algunos privilegiados y no preocupa á la generalidad, que en tal asunto es todavía vulgo. En cuanto al arte... ¡bueno está el arte! ¿Quién no ve su decadencia?

Todos los móviles y resortes de la vida general hasta el presente momento; cuanto se consideró hasta hoy como propulsor moral de las actividades de los pueblos; ideales, sentimientos, aspiraciones que antes de ahora han animado más ó menos á lo que se llama el público, perdieron ya su interés para la mayor parte de la gente, han muerto. La prensa, sobe todo en su genuína forma moderna, el periódico, refleja ese estado en su frivolidad característica. Si algún periódico, y aun libro, pone á discusión cualquiera de esos temas graves é importantes que en otros tiempos entusiasmaban, es, ipsofacto, considerado como cursi.
Pues, ¿en qué piensan, qué sienten y desean, á qué se dedican hoy los hombres? Medrando unos á expensas de los otros, ocúpanse los primeros, encerrados en su egoísmo solitario, en pasar la inútil vida lo más cómoda y regocijadamente posible, acumulando goces animales sobre sus sentidos más groseros, hasta embotarlos y hastiarse. Los demás, la mayor parte de los hombres, sufren resignados, abatidos, casi sin protesta, la miseria, el dolor, la ignominia de su injusta suerte. Ahí está todo. ¿Ve alguien otra cosa?

Y de ello se exhala un vapor de escepticismo general, de indiferencia y pasividad comunes, de desesperación sorda y concentrada, que forman el ambiente de la vida moderna, constituyendo el verdadero espíritu público actual. Desesperación, indiferencia, escepticismo... ése es el estado real de las conciencias.

Esta situación, de que muchos no se dan cuenta clara, revela, como en otros períodos de la historia el mismo fenómeno, que una sociedad en que se ofrece está próxima á su fin; que, á semejanza de todo organismo cuya carrera natural acaba, vanle faltando las energías y se aproxima su muerte.

En medio de esta desolación general han aparecido algunos hombres, cuyo número se aumenta incesantemente, que si han perdido la fe en los antiguos ideales, han sentido, en cambio, nacer una nueva fe en sus espíritus que les alienta y reanima; que en la muerte de una sociedad caduca y postrada ven el comienzo y la alborada de otra mejor, joven y pura; que el escepticismo y apatía por lo viejo, carcomido é inservible, han sustituido el ardor y el entusiasmo por lo nuevo, sano y vigoroso; que en vez de morir desesperados, riendo ó llorando, viven serenos combatiendo. El tiempo dirá quiénes son esos hombres.

[Atribuido Sistema]
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Un vecino de Corella á quien importunaban demasiado sus acreedores ha puesto fin á su vida, ahorcándose con una cuerda del techo de la miserable guardilla á que le había reducido la más extrema penuria.

—La maestra de instrucción primaria de Guajar Faraquit ha muerto de hambre.

—En Linares la explosión de un barreno produjo varias heridas graves á un obrero de la mina Palagúelos, el cual es seguro quedará ciego.

—A un peón llamado Cesáreo Martín, de 18 años, que trabajaba en la obra en construcción de la Estación del Mediodía, le cayó un cascote, produciéndole varias contusiones graves. Sin habla y con pocas esperanzas de vida fue conducido al Hospital Provincial.

—En Tarragona ha ocurrido un desprendimiento de tierras en las obras del ferrocarril de Madrid á Barcelona, arrastrando entre los escombros á tres obreros, de los que uno ha resultado muerto y otros dos gravemente heridos.

—Estando descargando un vagón de piedras en la Estación de las Pulgas se infirió un mozo una grave herida, que le fue curada en la Casa de Socorro correspondiente.

[Atribuido JJMC] 
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172 MANIFIESTO DE LOS DELEGADOS DEL l.ER CONGRESO DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL Á TODOS LOS TRABAJADORES
Compañeros:

Terminados los trabajos que nos encomendaron las Agrupaciones Socialistas que han tomado parte en el primer Congreso del Partido Obrero, consideramos de verdadera utilidad para los intereses del proletariado darlos á conocer á todos los desheredados, á cuantos sufren los crueles tormentos y los horribles martirios que el régimen capitalista engendra.

No ha tenido por misión este Congreso elaborar el Programa del partido que representamos, ni afirmar su existencia como partido de clase, distinto y opuesto á todos los partidos burgueses. Eso habíanlo hecho ya hace algunos años las Agrupaciones que le crearon, y admitídolo como bueno las que más tarde ingresaron en él. Lo que principalmente ha motivado la celebración del Congreso Socialista ha sido la necesidad que sentía el Partido Obrero de establecer una organización que, uniendo estrechamente sus fuerzas, haciendo de las Agrupaciones que le constituyen un solo cuerpo, le permita trabajar con más eficacia por la propaganda de sus ideales y combatir mejor á los que se oponen á su difusión y triunfo. Cuando el Partido Socialista Obrero lo formaban solamente cuatro ó seis Agrupaciones, esa organización era innecesaria; desde el momento que el número de aquéllas es relativamente crecido y la propaganda realizada acusa la probabilidad de que dicho número aumente muy en breve, la organización general se impone.

Pero el Partido Socialista Obrero, al verse impelido por el aumento de sus fuerzas —de dos años acá se han septuplicado— á celebrar un Congreso con objeto de dar á éstas la cohesión y unidad necesarias, estimó oportuno y conveniente aprovechar dicho acto para ratificar de un modo solemne las aspiraciones que le dan vida; revisar y complementar la segunda parte de su Programa; afirmar de nuevo su actitud con los partidos burgueses, ó defensores del sistema social presente; marcar la conducta que debe seguir en las luchas de las Sociedades de resistencia con los patronos ó industriales, y acordar la forma en que ha de estar representado en el Congreso internacional que, por iniciativa de la Democracia socialista alemana, deberá verificarse el año venidero en la capital de Francia.

Estos han sido los puntos que han constituido la orden del día del Congreso, y sobre todos ellos, salvo en ligerísimos detalles, ha recaído acuerdo unánime; señal ciertísima de que impera en el Partido Socialista Obrero la unidad de pensamiento más completa.

La organización del Partido, cuya finalidad es facilitar á éste el crecimiento de sus fuerzas y la rápida consecución de los ideales que le sirven de bandera, ha sido reconocida como necesaria y creada por el Congreso.

La aspiración del Partido, aclarada en los puntos referentes á la propiedad y á la enseñanza, y completada por una adición que explícitamente consigna el deber que tendrá la sociedad venidera ó igualitaria de atender al sostenimiento de los impedidos por edad ó enfermedad, ha obtenido la ratificación del Congreso.

La segunda parte del Programa, ó sean las medidas políticas y económicas que el Partido Socialista Obrero reclama para que los asalariados puedan trabajar más fácilmente por la defensa de sus intereses y mejorar su condición económica, ha sufrido variantes por las cuales se concretan más algunas de aquéllas y se incluyen otras de verdadero interés para los individuos de la clase productora.

Respecto á la actitud del Partido Socialista Obrero con los partidos burgueses, el Congreso ha aprobado, como no podía por menos estando compuesto de representantes que defienden el principio de la lucha de clases, que no caben conciliaciones ni benevolencias entre el partido que se propone realizar la emancipación económica de los trabajadores y los partidos que, por mantener los privilegios y monopolios de la burguesía, se oponen abiertamente á ella; debiendo, por consiguiente, el Partido Socialista Obrero luchar contra dichos partidos cuanto sus fuerzas le permitan.

Acerca de la conducta que el Partido Obrero debe observar en las huelgas, el Congreso, reconociendo que éstas, sobre ser el resultado del antagonismo social existente, son el medio de que se valen los trabajadores en el campo económico para hacer frente al despotismo patronal y obtener un salario lo más elevado posible, ha acordado que el Partido preste al movimiento de resistencia su incondicional apoyo y ayude con todas sus fuerzas á las organizaciones obreras que peleen con los patronos.

Por último, el Congreso, fundándose en la necesidad de que todos los socialistas revolucionarios del mundo procedan mancomunadamente contra la clase explotadora ó capitalista, ha resuelto que el Partido Obrero tenga un representante propio en el Congreso internacional convocado en París para el año próximo por los socialistas alemanes, y que dicho representante abogue en él por la creación de un Comité internacional que haga posible la unidad de acción de los partidos obreros de todos los países y facilite, mediante la publicidad de un período mensual ó trimestral que dé á conocer el movimiento socialista de todas las naciones, la propaganda de las doctrinas emancipadoras.

Tal ha sido, trabajadores, la obra del primer Congreso del Partido Socialista Obrero.

Señaladas las resoluciones principales por él tomadas, estampamos inmediatamente lo que de hoy en adelante constituirá el

PROGRAMA DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO
Considerando:

Que esta sociedad es injusta porque divide á sus miembros en dos clases desiguales y antagónicas: una, la burguesía, que, poseyendo los instrumentos de trabajo, es la clase dominante; otra, el proletariado, que, no poseyendo más que su fuerza vital, es la clase dominada;

Que la sujeción económica del proletariado es la causa primera de la esclavitud en todas sus formas: la miseria social, el envilecimiento intelectual y la dependencia política:

Que los privilegios de la burguesía están garantizados por el poder político, del cual se vale para dominar al proletariado;

Por otra parte:

Considerando que la necesidad, la razón y la justicia exigen que la desigualdad y el antagonismo entre una y otra clase desaparezcan, reformando ó destruyendo el estado social que los produce;

Que esto no puede conseguirse sino transformado la propiedad individual ó corporativa de los instrumentos de trabajo en propiedad común de la sociedad entera;

Que la poderosa palanca con que el proletariado ha de destruir los obstáculos que á la transformación de la propiedad se oponen ha de ser el poder político, del cual se vale la burguesía para impedir la reivindicación de nuestros derechos;

El Partido Socialista declara que tiene por aspiración:

1." La posesión del poder político por la clase trabajadora.

2.° La transformación de la propiedad individual ó corporativa de los instrumentos de trabajo en propiedad colectiva, social ó común.

Entendemos por instrumentos de trabajo: la tierra, las minas, los transportes, las fábricas, máquinas, capital-moneda, etc., etc.

3.° La organización de la sociedad sobre la base de la federación económica, el usufructo de los instrumentos de trabajo por las colectividades obreras, garantizando á todos sus miembros el producto total de su trabajo, y la enseñanza general científica y especial de cada profesión á los individuos de uno ú otro sexo.

4.° La satisfacción por la sociedad de las necesidades de los impedidos por edad ó padecimiento.

En suma: el ideal del Partido Socialista Obrero es la completa emancipación de la clase trabajadora; es decir, la abolición de todas las clases sociales y su conversión en una sola de trabajadores, dueños del fruto de su trabajo, libres, iguales, honrados é inteligentes.

El Partido Socialista Obrero considera necesario para realizar su aspiración obtener las siguientes medidas políticas y económicas:

POLÍTICAS
Derechos de Asociación, de Reunión, de Petición, de Manifestación y de Coalición.—Libertad de la prensa.—Sufragio universal.—Seguridad individual.—Inviolabilidad de la correspondencia y del domicilio.—Abolición de la pena de muerte.—Justicia gratuita.—Jurado para toda clase de delitos.—Supresión de los ejércitos permanentes y armamento general del pueblo.—Abolición de la Deuda pública.—Supresión del presupuesto del clero y confiscación de sus bienes.

ECONÓMICAS
Jornada legal de ocho horas de trabajo para los adultos.—Prohibición del trabajo de los niños menores de 14 años y reducción de la jornada de trabajo á seis horas para los de 14 á 18.—Salario mínimo legal, determinado cada año por una Comisión de Estadística obrera, con arreglo á los precios de los artículos de primera necesidad.—Salario igual para los trabajadores de uno ú otro sexo.—Descanso de un día por semana, ó prohibición legal á los industriales de hacer trabajar á los obreros más de seis días por cada siete.—Prohibición del trabajo de las mujeres, cuando éste sea poco higiénico ó contrario á las buenas costumbres.—Creación de Comisiones de vigilancia elegidas por los obreros para inspeccionar las habitaciones en que éstos viven, las minas, fábricas, talleres y demás centros de producción.—Protección á las Casas de Socorro y pensiones á los inválidos del trabajo.—Reglamentación del trabajo de las prisiones.— Creación de escuelas profesionales, y de primera y segunda enseñanza, gratuita y laica.—Responsabilidad de los patronos en los accidentes del trabajo, garantida por una fianza metálica depositada por el industrial en las Cajas de las Sociedades obreras, y proporcional al número de trabajadores empleados y á los peligros que presente la industria.—Reforma de las leyes de inquilinato y desahucio y de todas aquellas que tiendan directamente á lesionar los intereses de la clase trabajadora.—Anulación de todos los contratos enajenando la propiedad pública (ferrocarriles, minas, arsenales, etc.), y explotación de todos los talleres del Estado por las Sociedades obreras.—Abolición de todos los impuestos indirectos, y transformación de los directos en un impuesto progresivo sobre las rentas ó beneficios mayores de 3.000 pesetas.

Y cuantas conduzcan al término de la esclavitud obrera.

De los anteriores acuerdos y Programa derívase lógicamente que el Partido Socialista Obrero quiere:

I." Organizar con solidez las fuerzas proletarias.

2." Mejorar sus condiciones en tanto termina dicha organización y reúne los elementos necesarios para dar la última batalla á la clase explotadora.

3.° Concluir con la explotación y la miseria aboliendo las clases.

Conseguirá lo primero el Partido Socialista dando conciencia á los proletarios de las causas de su mal y de la manera que han de remediarlo; arrancando de las filas de los partidos burgueses á los trabajadores que en ellos militan; poniéndose al lado de los asalariados en cuantas luchas mantengan con los patronos ó con los representantes políticos de éstos, y llevando á su ánimo la convicción de que los obreros todos, por sufrir iguales vejámenes y tener intereses comunes, no deben mirarse jamás como enemigos y sí como compañeros, como hermanos, como soldados de una misma causa.

Alcanzará lo segundo —el mejoramiento del misérrimo estado en que se encuentra la inmensa mayoría de los que producen la riqueza social— obligando al Estado burgués, por medio de la acción política de la clase trabajadora, cada día más poderosa y temible, á aceptar algunas medidas de las consignadas en la segunda parte del Programa inserto anteriormente.

La clase explotadora, carente de soluciones que puedan atenuar los efectos de la espantosa crisis económica que azota hoy á todos los pueblos en que el régimen capitalista existe, no tendrá otro remedio que convertir en leyes muchas reclamaciones del socialismo revolucionario, del Partido Socialista Obrero, el día que se alce unido y amenazador el inmenso ejército de proletarios que no tienen cabida en los talleres y las fábricas. Si otra cosa hicieran los detentadores de los medios de producción, su existencia como clase correría peligro de muerte.

Lo tercero, ó sea la decapitación de la burguesía, el acabamiento de la explotación del hombre por el hombre, la obtendrá el Partido Socialista Obrero en el momento que, ayudado de uno de tantos conflictos como el régimen capitalista provoca, sus fuerzas sean bastantes para arrojar del poder á la clase dominante. Dueño el proletariado del poder político, valdráse de él, no para tiranizar á una parte de la familia obrera, como equivocadamente y sin fijarse bien en lo que dicen sostienen ciertos elementos revolucionarios, sino para arrancar á la burguesía todos sus privilegios y monopolios, y reducir á sus individuos á la categoría de simples productores.

Conseguido esto, es decir, devueltos á la sociedad todos los bienes y riquezas que á la sociedad pertenecen y deben ser patrimonio común; organizada la producción de modo que todo rastro explotador haya desaparecido, la abolición de clases será un hecho y el poder político, careciendo entonces de razón de ser, desaparecerá por sí mismo, sustituyendo al gobierno de los hombres la administración de las cosas.

Son, pues, las soluciones que defiende el Partido Socialista Obrero las únicas que pueden aliviar hoy los males que aquejan á la clase trabajadora, y curarlos radicalmente mañana. Fuera de ellas no hay para los asalariados ni probabilidad de mejorar su suerte ni esperanza alguna de salvación.

Expuestos los acuerdos tomados por el primer Congreso del Partido Obrero, determinadas claramente las aspiraciones que éste se propone realizar, réstales solamente á los delegados que han constituido aquél advertir á los trabajadores que si ansían librarse de las torturas y dolores que padecen en el infierno de la miseria á que los ha lanzado la explotación capitalista, deben acudir pronto, muy pronto, á las filas del Partido Socialista Obrero.

Barcelona, 25 de agosto de 1888.—Félix Vitad, por la Agrupación Socialista de San Martín de Provensals.—Antonio Cortés Victoria, por la de Valencia.—Basilio Martín Rodríguez, por la de Tarragona.—José Cuadradas, por las de Ripoll, Campdevanol y Guadalajara.—Miguel Ferrer, por la de Gracia.—Facundo Perewgua, por la de Bilbao.—Pablo Iglesias, por la de Madrid.—Juan Palet, por la de Linares.—Francisco Mercedes, por la de Manresa.—Sebastián Llesuy, por la de Roda.—Juan Rocafort, por la de Mataró.—F. Martínez Andreu, por la de Játiva.—José Comaposada, por la de Málaga.—José Batllori, por la de San Andrés de Palomar.—Juan Roídos, por la de San Juan de Vilasar.—Toribio Reoyo, por la de Barcelona.—Sebastián Casanovas, por la de Caldas de Montbuy.—Antonio García Quejido, por la de Vich.

[Atribuido] El Socialista 7.9.1888.

173 REMITIDO

CARTA DE PABLO IGLESIAS

«Sr. Director de El Mensajero:
»E1 periódico de usted, sin duda para probar que no pecamos de exagerados los socialistas al afirmar que los partidos burgueses avanzados no van á la zaga de los reaccionarios cuando se trata de atacar á los hombres del Partido Obrero, se ha ocupado varias veces de mi personalidad, pero tan tonta y neciamente, que ni por un instante siquiera consideré preciso hacer la más ligera rectificación.

»No ha sucedido lo mismo en el número correspondiente al 29 del pasado mes, en el cual, insolentándose el individuo que en anteriores ocasiones pretendió herirme con su fina sátira, ha llevado su atrevimiento al extremo de escribir lo siguiente:

«El diario conservador La Dinastía sale á la defensa del Partido Socialista Obrero de los farsantes Iglesias, Reoyo y Compañía.

»A nosotros no nos sorprende la conducta del órgano de la gente de orden.
»Porque sabemos algo y aun algos de las relaciones secretas que los jefes conservadores mantienen con los dos compañeros citados.»

»Como las anteriores líneas contienen una grave acusación, me veo precisado á romper mi silencio y decir al autor de ellas que si no prueba que mi correligionario Reoyo y yo mantenemos «relaciones secretas» con los «jefes conservadores», es un miserable y un canalla merecedor del desprecio de toda persona digna.

»Espero, Sr. Director, que estás líneas tendrán cabida en su periódico.

»De usted y de la Revolución,

Madrid, 7 de septiembre de 1888.

Pablo Iglesias

El Socialista 14.9.1888. 
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Al guarda de la obra de la calle de la Aduana, núm. 17, le cayó días pasados un madero encima, produciéndole una grave herida en la cabeza.

Conducido á la Casa de Socorro del distrito, falleció á los pocos momentos.

—En la estación de las Pulgas fue cogido un operario entre los topes de dos vagones, resultando con dos heridas graves. Por sus compañeros fue conducido á la Casa de Socorro, donde se le hizo la primera cura, y después al Hospital Provincial.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 14.9.1888.

175 ¡Á LA OBRA!

El importante acto recientemente llevado á cabo por nuestro partido — la celebración de su primer Congreso— ha afirmado sólidamente su existencia y le ha puesto en condiciones de trabajar con mayor provecho lo mismo por la propaganda de sus revolucionarias doctrinas que por la organización de las huestes obreras.

Tenía, es verdad, antes de verificarse el Congreso de Barcelona, la misma bandera, el mismo programa —en lo fundamental— que hoy tiene; pero faltábale, sin embargo, á éste la sanción solemne que allí ha recibido.

Cuanto á la conducta que debía observar con los partidos burgueses, la actitud en que le correspondía colocarse en la lucha entre obreros y patronos, y las relaciones que le tocaba mantener con sus correligionarios de los demás países, habíase sí manifestado y defendido por los elementos más activos del partido cuáles debían ser, pero éste no había dado aún su opinión sobre tales extremos. Hoy es ya otra cosa; el Partido Socialista Obrero ha hablado por medio de su representación genuina y ha dicho cuál es el criterio que acerca de cada uno de aquellos puntos mantiene. Las dudas respecto á este particular, si las ha habido alguna vez, han desaparecido ya.

Si nos fijamos en la organización, no puede sostenerse que la que antes del Congreso tenía el partido fuera la que convenía á los que quieren combatir al poder burgués agrupando estrechamente á los obreros conscientes y dando á su acción política una completa unidad. No existiendo lazo ninguno de unión entre las Agrupaciones, algunas no hacían más que vegetar, y otras, las activas, luchaban con la dificultad de entenderse entre sí para acometer trabajos de propaganda y organización verdaderamente importantes. Además las protestas que las tropelías de la clase privilegiada han acarreado a nuestro partido han resultado débiles y á las veces poco oportunas por hallarse falto de una organización general. Pero todo esto es imposible que ocurra en lo sucesivo, pues la organización creada por el Congreso de Barcelona, no sólo permitirá regularizar y robustecer la vida de todas las Agrupaciones socialistas, hacer que la semilla de nuestras doctrinas germine pronto donde encuentre terreno apropiado, dar un gran impulso á la propaganda, sino también conseguir que el partido se mueva y manifieste como un solo hombre en todos los casos y acontecimientos que á los intereses del proletariado convenga.

No hay que dudarlo; la existencia de nuestro partido se ha asegurado firmemente con el Congreso que acaba de celebrar, adquiriendo los elementos que le componen una fuerza de que antes carecían.

Mas si esto es verdad, y lo consignamos para alegría y satisfacción de todos nuestros correligionarios, verdad es también que si nos echáramos á dormir sobre los laureles conquistados, si fiados de que hemos dado un gran avance en el camino de nuestra organización, concediéramos reposo á nuestra inteligencia y tregua á nuestra actividad, la obra que acabamos de realizar vendría abajo y el estado de las fuerzas del Partido Socialista Obrero llegaría á ser peor, mucho peor, que era antes de la celebración del Congreso.

Por tanto, el triunfo alcanzado ahora debe servimos, no para adormecer nuestros bríos y encalmar nuestro ánimo, sino de poderoso estímulo y fuerte aguijón para trabajar con mayores alientos, con voluntad más resuelta y con febril actividad por que nuestro partido reúna en su seno miles y miles de trabajadores y por que ensanche su organización de tal modo, que ni un solo punto de la Península deje de contar con celosos mantenedores de las ideas revolucionarias.

Toca al Comité Nacional, que ha de residir en Madrid, y al que se han concedido todas las facultades necesarias que el desempeño de su importante misión exige, trabajar con incansable afán por el desarrollo y prosperidad del partido, ya creando nuevas Agrupaciones, ya procurando el robustecimiento de las que hoy existen, ya tomando la iniciativa en todos los asuntos que puedan despertar el espíritu de clase entre los trabajadores y llevar la inquietud y el temor á las filas de la burguesía, ya, en fin, estableciendo íntimas y cordiales relaciones con los Partidos Obreros de los demás países.

Corresponde á los Comités de las Agrupaciones cuidar con interés por la buena marcha de éstas, aumentar el número de sus individuos, y, ya de acuerdo con el Comité Nacional, ya por cuenta y razón de sus representados, ó ayudados de otras Agrupaciones, propagar los ideales del partido en las localidades próximas á la suya.

Deber es de los simples afiliados no perdonar medio alguno de dar á conocer nuestros principios y doctrinas á los trabajadores que los desconozcan, y de hacerles notar además que no basta manifestarse conformes con ellos, sino que es preciso, para conseguir pronto resultados positivos y acortar la distancia que los separa de su completa redención, tomar puesto en las filas del Partido Socialista Obrero y ayudar con su inteligencia y los recursos de que puedan disponer á que éste sea fuerte y poderoso.

En una palabra; es obligación de todos cuantos hoy militan en nuestro partido trabajar con ardor, desplegar la mayor suma de fuerzas para que la obra realizada en poco más de dos años, y felizmente coronada por el Congreso de Barcelona, adquiera en breve colosal importancia.

¡A la obra, pues, correligionarios, y que el segundo Congreso de nuestro partido, que ha de celebrarse dentro de dos años en Bilbao, presente ante la burguesía española un numeroso ejército de asalariados dispuesto á concluir con ella y echar las bases de la igualdad social!

[Atribuido Sistema]
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176 UNA MALA EXCUSA

Entre los obreros que estando convencidos de la bondad, necesidad y justicia del Socialismo, resisten, sin embargo, el ingreso en el partido que tiene por lema ese ideal, por misión inmediata la preparación del terreno en que ha de ser implantado y por fin último el apresuramiento de su venida, es frecuente alegar como disculpa de su pasividad y tibieza la pretendida razón encerrada en la siguiente frase: «¡Va para largo!».

El error que arguye, la flojedad y cobardía, si no otra cosa peor, que revela y el perjuicio que ocasiona á la causa proletaria son de fácil demostración, que intentaremos en el presente artículo.

Arguye un error, porque el momento del triunfo del Socialismo, que ha de ser determinado por los dos factores, desarrollo natural de la sociedad burguesa, que la dirige á inevitable muerte, y acción proletaria, que la apresura, se acerca con movimiento de tal modo acelerado, por ambas causas combinadas, que ya empiezan á notarse los síntomas de descomposición de la vieja sociedad que en otras ocasiones hemos señalado, y, dada la mayor rapidez con que en estos tiempos se realizan todos los fenómenos sociales, por el progreso de la civilización, no puede menos de llegarse en breve al desenlace.

Por parte de la burguesía, la acumulación creciente de los capitales en un número de manos por extremo exiguo, sobre todo en las naciones industrialmente más adelantadas, lo revela. Los Estados Unidos de América apenas son ya otra cosa que unas cuantas poderosas Compañías industriales. Aun á éstas van sustituyendo los individuos más afortunados:

Vanderbilt y algunos otros. Alemania é Inglaterra son unas docenas de capitalistas: Rothschild, etc. Francia y España apenas pasan de dos Bancos. Estamos, pues, en la víspera del grado más extremo de concentración capitalista. La tumultuosa é incesante caída de pequeños burgueses al proletariado lo confirma.

Por parte de éste, la organización perfectísima adquirida en los países más importantes, como Alemania, se va extendiendo rápidamente á todos. Con ser España de los menos adelantados, acaba el Partido Socialista de dar en ella una notable prueba de vigor. La solidaridad entre el proletariado militante de todo el mundo, que en breve patentizará el Congreso internacional de París, neutraliza, por otra parte, la debilidad relativa de que pueda adolecer en algún punto, haciéndolo donde parezca menos fuerte tan temible para la burguesía como en la misma Alemania.

Estas cuestiones sociales deben verse desde un punto de mira elevado y general, para apreciarlas en su totalidad. Quien por observar que el burgués que lo explota triunfa y goza sin oposición apreciable y descuidado al parecer, crea inconmovible el asiento de tal dominación, se equivoca grandemente. Es preciso atender á lo que hay debajo de esa base, al estado interior del organismo. Momentos antes de estallar la mina que ha de reducir á escombros un edificio, quizá en él se celebre un baile ó un banquete; acaso interrumpa la fiesta en el instante más regocijado. ¡Cuántos árboles llenos de aparente lozanía caen á un leve soplo del viento, por tener interiormente el tronco carcomido! Mirad despacio la sociedad burguesa en sus entrañas; examinad los materiales de destrucción acumulados por el Socialismo bajo sus cimientos, y decid después si su fin va para largo.
Esta inconsciente afirmación suele ser hija de una debilidad de espíritu que se avergüenza de manifestarse con su propio nombre de cobardía, y que induce á quien la padece á apartarse de la lucha so pretexto de que no ha de alcanzar los resultados de la victoria. Con esto apaga ó trata de apagar las voces varoniles que se levantan en el fondo de su conciencia aconsejándole la rebelión; excitándole á la protesta contra el estado de miseria, esclavitud y oprobio á que se halla reducido; impeliéndole á la batalla contra sus tiranos y opresores.

Quien tiene la desgracia de pensar así, baja mansa y humildemente la cabeza al yugo del amo, rumia en paciencia el heno que le arroja y lame su mano con tanta mayor vileza cuanto que no es el afecto, sino la cobardía, lo que á ello le induce.

Si existiese algún proletario que poseyendo energía y valor y conociendo la iniquidad del régimen presente adujera para no combatirlo el pretexto mencionado: «Va para largo el triunfo», valdría más no saberlo ni recordarlo, porque significaría el mayor extremo de infamia concebible: la anteposición consciente y voluntaria de algún egoísmo del momento, al interés general de sus propios hermanos en infortunio, del proletariado todo. Esto sería horrible.

Tal manera de proceder, ya por apatía y debilidad, que es lo más común, ya por obscuro egoísmo, si hay algún caso, acarrea daño gravísimo á la causa de nuestra redención, porque ya hemos dicho cuan poderoso influjo corresponde á la acción proletaria en la rapidez de su venida. Cierto que la burguesía por sí sola se aproxima fatalmente al precipicio por ley de su naturaleza, pero si el proletariado no la empuja con vigor al fondo, lo irá bordeando mañosamente para dilatar en perjuicio nuestro su caída. El tiempo que por nuestra culpa viva más de lo indispensable esa gran tirana, lo perdemos para nuestra libertad.

Además, conviene que el gran acontecimiento, el cambio radical, no nos halle desprevenidos, tanto para evitar reacciones ineludibles cuando á la falta de experiencia natural en cosa nueva no ha sustituido con tiempo madura reflexión, como para el más pronto y perfecto arreglo de la sociedad futura. Preciso es que la organización de las huestes revolucionarias constituya, bajo ese concepto, una especie de escuela preparatoria para la vida del porvenir, verdadera educación de los proletarios de hoy, que han de ser los hombres libres de mañana, la cual limpie los espíritus, sumidos hasta ahora en esclavitud moral, del moho que en ellos ha dejado la interesada y pérfida enseñanza de sus dominadores, arranque los hábitos de sumisión que tantos siglos de oprobio han adherido á muchas almas como una segunda naturaleza, y purifique la mancha dejada en los organismos proletarios por el contacto burgués.

Si todos ó la mayor parte de los trabajadores, haciendo uso de la frase repetida, cayéramos en la inacción víctimas del desaliento, y tras de innecesarias y vergonzosas dilaciones, de que seríamos nosotros mismos únicos culpables, viniera espontáneamente la catástrofe final de la burguesía, ¿en qué estado de elevación moral de disposición para el gobierno del mundo nos sorprendería el gran suceso? ¿No sería de temer que por mucho tiempo quedara infructífera la obra del progreso humano y que, en cierto modo, la esperada redención de los desposeídos se malograse?

Cuando sabemos que por la falta de unión de los trabajadores, hija natural del desconocimiento de sus intereses, y éste de la forzada inactividad de sus espíritus, una minoría tan reducida como cruel los somete y esclaviza, no es muy aventurado afirmar que sin un previo ejercicio, aprendizaje y costumbre de obrar con independencia, á virtud de estímulos racionales y no por ajenas imposiciones, no podrán los proletarios entrar con buen éxito en el pleno uso de sus elevados derechos de hombres libres.

Pues este ejercicio, costumbre y aprendizaje nadie puede darlos dentro de esta sociedad degradada y hostil á las reivindicaciones trabajadoras, nadie más que el Partido Socialista, de iniciación, preparación y organización de las huestes proletarias para el gran destino que en no lejano plazo les espera.

Acudid, pues, compañeros, á sufrir sus filas, en las que encontraréis un manantial de fortalecedora esperanza, satisfacciones desconocidas para los que sólo aire de sumisión han respirado, y un como preludio y grata anticipación del hecho venturoso de la fraternidad humana.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 28.9.1888. 

Sistema (1975).

177 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

El médico del penal de San Miguel, de Valencia, D. Felipe Manzana, ha dado parte de que la enfermería está en el grado máximo de abandono, pues los enfermos carecen hasta de sábanas.

—Un carpintero de la calle Baños del Almirante, de Valencia, se dio un golpe con un madero, hiriéndose en la ceja derecha.

—En la calle de Játiva, de Valencia, un carretero fue arrollado por el vehículo que guiaba, sufriendo una grave lesión en el pie derecho.

—En la casa de Socorro fue curado un obrero del almacén que la señora viuda de Hilario posee en el camino del Grao, que había caído sobre un montón de maderas, infiriéndose algunas contusiones de carácter reservado.

—Tomamos un periódico de Bilbao:

«En el derrumbamiento de un terraplén ocurrido en el monte de Arnótegui el miércoles, fue cogido el operario Cándido Álvarez., que resultó con graves heridas. Fue trasladado al Hospital Civil de esta villa, donde quedó en la sala de cirugía.

»A las doce y media de la noche del mismo día ingresó también en la misma sala el operario Eulalio Diez, quien cayó sobre la tapa de la retorta de la fábrica de gas, quedando en muy mal estado.

»A las cinco de la mañana fue conducido ayer al mismo establecimiento un operario llamado José Martz, el cual había sido cogido por unas tenazas en la fábrica de Bolueta. Su estado era grave.

»Desde una planchada de los diques secos cayó ayer á la ría un jornalero llamado Bautista García, que resultó con heridas muy graves.

»Al disparar ayer un barreno en una cantera de Axpe resultó con quemaduras graves el trabajador José García.

»A la una de la tarde fue trasladado ayer al Hospital Civil José Marco Valentín, el cual había sido cogido por la máquina de transmisión en la fábrica de alpargatas de la Peña, resultando con heridas graves.»

¡Y á esto lo llama el periódico burgués accidentes'.
[Atribuido JJMC] 
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178 ORGANIZACIÓN, MUCHA ORGANIZACIÓN

He ahí lo que necesita la clase trabajadora para mejorar al presente su suerte y conseguir en plazo breve, con el derrocamiento del orden burgués, su completa emancipación.

De poco valdría que los trabajadores pensasen revolucionariamente, reconociesen que la clase capitalista está en su agonía y que el término de los antagonismos sociales y la realización de la fraternidad humana sólo puede alcanzarse aboliendo las clases, ó lo que es lo mismo, matando la explotación del hombre por el hombre, si después de pensar de ese modo no ejercitasen su acción, no unieran sus esfuerzos, no se organizasen debidamente para implantar los principios y las soluciones que el desenvolvimiento social, los fenómenos económicos han hecho surgir en sus cerebros.

Si tal hicieran los elementos conscientes de la clase desheredada, si redujesen su tarea á triunfar en el terreno de la razón, demostrando que la existencia de la burguesía, en vez de ser beneficiosa á la humanidad, sólo conflictos, trastornos y desdichas puede proporcionarla, la clase privilegiada viviría tranquila y se mofaría á todas horas de las críticas, de los ataques y de los anatemas que contra sus instituciones y sus actos lanzasen todos los socialistas.

De poco valdría también que los obreros comprendiesen que los intereses de los patronos y los suyos son inarmónicos, que las condiciones en que trabajan son malas, que sus salarios están constantemente expuestos á ser mermados por los efectos de la competencia y la avaricia industrial, que de la unión de ellos depende hacer menos dura la explotación que sufren, y de su aislamiento ó insolidaridad que tome mayores proporciones, si después de discurrir con tanto acierto y demostrar que conocían con exactitud lo que á sus intereses convenía, fuérase cada uno por su lado y diéranse por satisfechos con que sus explotadores supieran que ni ignoraban la causa de su mal proceder ni tampoco el modo de ponerle correctivo.

Remanse los industriales de tan extraña actitud, importándoles un bledo que se condenase su trato despótico, su sórdida avaricia y sus vituperables mafias para arrancar al obrero la mayor parte de lo que produce. Mientras no hagáis huelgas —dirían ellos—, mientras aceptéis sin rebeldía todos nuestros caprichos, mientras no lesionéis con vuestra actitud los intereses de nuestras cajas, ni empleéis vuestra fuerza en rechazar alguna de nuestras pretensiones, decid cuanto gustéis: llamadnos explotadores, verdugos, ladrones; nada de eso nos mortifica.

Que es cierto lo que manifestamos, que nuestras observaciones son acertadas, dícenlo á una la razón y los hechos.

¿De qué le serviría á la clase desheredada, ó mejor dicho, á la parte de ésta que aspira á mejorar su estado y abrir la era de su redención, el conocer las causas de su inferioridad social, el haberse hecho cargo del desenvolvimiento económico y de las consecuencias revolucionarias que éste ha de producir, si su pasividad, su quietud en el terreno de la acción impedía ó retrasaba todo acto, toda medida que beneficiara sus intereses?

¿De qué le serviría tener enfrente de sí una clase decrépita, inútil, corrompida y débil numéricamente, si su falta de empuje, por carecer de organización, la dejaba en pie y le permitía continuar explotando á la masa productora?

¿Qué adelantaría con saber perfectamente que á la producción social que hoy se verifica debe corresponder una apropiación social también, si la carencia de organización, la falta del necesario contacto y el movimiento simultáneo de toda ella no convertían el pensamiento en hecho, la idea en realidad?

¿Que conseguiría con anunciar á todas horas la caída del régimen burgués, revelada por inequívocas señales, si los golpes que habían de derrumbarle por completo no podían dársele a causa de no existir la fuerza que la organización engendra?

Aun limitándonos á los pequeños beneficios materiales que dentro del sistema actual puede obtener la clase proletaria, ¿qué lograrían los elementos conscientes de ésta ateniéndose á sostener solamente la razón y la justicia de sus peticiones, pero rehuyendo siempre todo lo que significase una acción combinada?

Poco, muy poco.

Por otra parte, ¿no vemos á la burguesía, no nos enseña la Historia que las clases dominantes más se han preocupado y defendido de los elementos revolucionarios organizados, que de aquellos otros que, siéndolo solamente por la idea, no querían el triunfo de ésta por la acción de la fuerza? ¿Por qué la Internacional llevó el espanto á las huestes burguesas? Porque contaba con una vasta organización y con muchísimos miles de trabajadores en su seno. ¿Por qué la Commune conmovió hondamente á la clase explotadora del mundo civilizado? Porque en derredor de su bandera, donde vagamente se hallaban escritos algunos principios revolucionarios, se había agrupado un formidable ejército obrero que amenazaba caer sobre los privilegios patronales. Hoy mismo, ¿qué preocupa, qué asusta más á los Gobiernos y á la burguesía en general? Aquellas organizaciones, aquellos partidos que cuentan con mayor número de afiliados ó adeptos.

No queremos dar á entender con esto que las ideas no valen nada y las organizaciones todo; no. Una organización sin objeto, sin aspiración bien definida, vale poco, aunque por circunstancias especiales llegue á ser numerosa. Tampoco es nuestro ánimo manifestar que pueda darse el caso de que los obreros socialistas, fijos no más en la bondad y en el sólido fundamento de sus principios, se aparten del campo de la organización y de la lucha en el terreno revolucionario.

Nuestro propósito al escribir estas líneas no es otro que indicar á cuantos las lean que no basta defender las ideas socialistas, ni darse este nombre, sino que es preciso á la vez reunirse á los que así se llamen, y llevar á sus filas el mayor número de proletarios. Como tampoco basta titularse defensor de la asociación y partidario de la lucha contra los patronos ó capitalistas, sino que es preciso sentar plaza en las filas societarias, nutrir las falanges de las Sociedades de resistencia.

Para hacer la expresada indicación parécenos oportuno el actual momento, y nos lo parece por las dos siguientes razones:

Primera. Porque los trabajadores tienen ya en nuestro país las dos organizaciones que les son necesarias para luchar con éxito por sus intereses: el Partido Socialista Obrero y la Unión General de Trabajadores. Con el Partido Socialista pelearán en el campo político por disminuir el malestar que en la actualidad sufren y alcanzar su emancipación como clase; con la Unión General de los Trabajadores lucharán en el terreno económico por mejorar las condiciones del trabajo y recabarán del Estado leyes que beneficien su situación.

Segunda. Que teniendo bien definidas las respectivas aspiraciones que les han de servir de bandera en los dos campos donde se mantiene la lucha de clases, lo que á los obreros importa más en los actuales momentos para obtener beneficios morales y materiales es acudir a la organización y trabajar por que ésta sea poderosa.

Mientras estén dispersos ó mal organizados, las reclamaciones de los obreros se perderán en el vacío; serán escuchadas —y lo que importa más, atendidas— siempre que cuenten con una buena organización.

Ya saben, pues,y no deben olvidarlo, dónde reside su poder.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 12.10.1988. 
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Días pasados, en el momento de hallarse trabajando en un lagar de Castellón varios obreros, vínose abajo el tablado, produciendo la muerte de tres de ellos é hiriendo á otros.

Accidentes como éste no ocurrirían si los que explotan á los trabajadores tuviesen cuidado en habilitar bien los talleres y en procurar que los artefactos que emplean estuvieran en buenas condiciones. Pero como nada de eso hacen, como sólo piensan embolsar crecidos beneficios, ni cuidan de librar á los obreros del peligro que llevan en sí ciertos trabajos, ni renuevan á su debido tiempo el material ó los instrumentos que usan, dando lugar con su codicia y abandono á las continuas desgracias que experimentan los proletarios.

—En Valencia, un trabajador que se hallaba descargando barras de hierro en el puerto tuvo la desgracia de que le cayese una encima, magullándole un pie. En grave estado fue conducido al Hospital.

—En la calle Mayor núm. 99, un obrero de 16 años se ocasionó con un tomo una herida grave en la mano derecha.

—En la jurisdicción de Abanto (Bilbao), en la mina Sol, ha ocurrido un desprendimiento de tierras, dejando sepultados a tres operarios. Dos se han extraído muertos. Ignórase la suerte del tercero.

—En un taller de cerrajería de la calle de San Juan se produjo una herida grave en la mano derecha un niño de once años.

[Atribuido JJMC] 
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180 EL VERDADERO ENEMIGO

Unos engañados ó unos vividores —pues de todo hay—, que figuran en las filas de los partidos burgueses avanzados, vienen, desde hace algún tiempo, tratando de persuadir á los trabajadores de que la causa principal de su malestar y su miseria radica en la existencia de las religiones, y, sobre todo, en la que tiene por director y jefe á León XIII.

Para esos librepensadores, para esos enemigos de los curas, que se las echan de revolucionarios y antirreligiosos, no obstante ser casi todos ellos deístas, y, por consiguiente, declarados adversarios del materialismo, en cuanto los obreros se descatolicen, en cuanto dejen de ir á la iglesia, rezar el Padrenuestro, no bautizar á sus hijos ni ponerles nombres de santos, ya tienen andada la mayor parte del camino para alcanzar su emancipación, para obtener la igualdad social por que suspiran.

Aunque los tiempos no están para que puedan caer muchos obreros en la trampa librepensadora —por descubrirse cada día mejor el hecho que ha producido y produce la esclavitud económica de la clase asalariada—, vamos a exponer, sin embargo, algunas consideraciones que hagan ver claro á los proletarios que pudieran sentirse atraídos á ella cómo no son las religiones la causa determinante de su malestar social, ni se llega á la desaparición de ellas por el rumbo que han emprendido los Chíes, Lozanos  y otros terribles demoledores del Catolicismo, que han encontrado en su campaña contra él algo más que satisfacciones morales.

Lo que determina el modo de ser de una sociedad, sus ideas de moral, de derecho, de justicia, etc., son sus condiciones económicas. Por consiguiente, mientras éstas existan, existirán aquéllas. Las ideas que hoy dominan en todas las esferas, ¿qué base tienen, de qué condiciones económicas dimanan? De la producción burguesa, del sistema capitalista. Pues en tanto éste viva, con más ó menos fuerza, ejerciendo mayor ó menor influencia, vivirán aquéllas. Sólo morirán cuando el capitalismo haya desaparecido.

Y no sirve que se diga que la idea religiosa no debe su origen, no dimana de la sociedad burguesa, sino que ha nacido cuando el hombre; porque, conviniendo nosotros en que es así, contestaremos que, para continuar subsistiendo aquélla, han tenido necesidad sus mantenedores de ajustar su conducta, de ponerla en concordancia con los deseos y aspiraciones de la clase que actualmente domina.

¿Qué es hoy la Iglesia católica? ¿Qué son las demás Iglesias y Religiones? Unas servidoras, unas asalariadas de la burguesía, que hacen lo que ésta les recomienda y manda. ¿Es León XIII algo más, aunque otra cosa diga, que un buen defensor, que un excelente criado de la clase capitalista? No. Aterroriza á ésta el desarrollo que toma el Socialismo en todos los países, y el jefe de la Iglesia católica, fiel á su deber de guardián de la clase privilegiada, condena inmediatamente las ideas socialistas y recomienda al ejército negro que se oponga á su desarrollo. Conoce Bismarck que su poder puede resentirse, y con él los privilegios y monopolios de la burguesía alemana, si no consigue oponer en la lucha electoral á las fuerzas socialistas todas las fuerzas reaccionarias, y á una simple insinuación suya, el papa ordena á los católicos alemanes —disgustados con aquél por cuestiones de intereses, pudiéramos decir que de salario— que voten en favor del gran canciller y le ayuden en todo y por todo. Ve León XIII que los cimientos del régimen capitalista se conmueven, y que se forma á toda prisa el ejército proletario que ha de demolerlo, y reduce su política á ponerse de acuerdo con los altos representantes de aquél, ya sean reyes ó presidentes de Repúblicas, para acordar la mejor defensa de los intereses de la clase improductiva.

La Iglesia, pues, como el Ejército, la Magistratura, etc., si bien con mayor influencia que éstos, no es más que una institución obligada á defender el orden social presente, porque así lo quieren, porque así lo ordenan los que, en realidad, son los amos y señores: los poseedores del capital, los detentadores de los medios de producción.

Por consiguiente, bueno es que se ataque y combata á la Iglesia, por sostener en nombre de Dios las infamias y latrocinios que la burguesía comete; bueno que se ataque al Ejército, por ser el encargado de mantener con las armas la expoliación de la clase obrera; bueno que hagamos crítica de la Magistratura y pongamos al descubierto su podredumbre, puesto que ella tiene la misión de hacer respetar y cumplir las tiránicas leyes que la clase explotadora dicta; bueno, en fin, que combatamos y censuremos todas las instituciones que en poco ó en mucho escudan y amparan á los que viven del trabajo ajeno; pero el empuje, la fuerza de los verdaderos revolucionarios ó socialistas debe dirigirse, principalmente, contra los patronos, contra los capitalistas. Estos constituyen el verdadero enemigo, y á él debemos atacar en primer término y con todos nuestros bríos. No hacerlo así sería tomar lo accidental por lo esencial, el efecto por la causa; y semejante error lo pagaríamos caro, pues la obra revolucionaria avanzaría lentamente.

Además, los obreros no pueden ni deben militar en las filas de los librepensadores burgueses; podrán todos éstos combatir al catolicismo y á los curas; algunos atacar las religiones en general, y unos cuantos proclamarse ateos; pero ninguno, absolutamente ninguno de ellos deja de venerar y defender al capitalismo, la propiedad privada, que es el dios que impera en los demás dioses y el verdadero causante de la esclavitud y del malestar de la clase proletaria.

Los que no atacan de frente á la clase explotadora; los que no aspiran á acabar con ella y redimir económicamente á los asalariados; esos, aunque se llamen librepensadores, ateos, materialistas, son defensores de la sociedad burguesa y enemigos, por consiguiente, de la clase obrera.

Para los trabajadores que quieran de veras emanciparse y acabar con la tiranía económica, política y religiosa, sólo hay un campo: el del socialismo revolucionario. Desde él podrán, atacando rudamente un día y otro á la clase patronal, á los capitalistas, vencer á éstos, destruir su poder y dejar reducidas á la nada lo mismo las instituciones jurídicas que las militares y religiosas que hoy existen.

¡Guerra, pues, al capital; mejor dicho, á los poseedores de él, que son los que tienen esclavizada y oprimida a la masa productora!

Pablo Iglesias 

El Socialista 19.10.1888. 

Propaganda Socialista (1919) p. 213 a 218. 

Escritos I (1975) p. 182 a 184. 
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A consecuencia de un accidente ocurrido en la mina Cañada-Incosa (Linares) ha perdido la vida un trabajador.

—En el choque de un tren que maniobraba con una locomotora procedente del Carrascal, ocurrido en la estación de Pamplona, resultaron heridos el maquinista Eugenio Pérez y el fogonero Esteban Martínez, y con lesiones de más ó menos gravedad un conductor, un guardafreno y un carpintero de la vía.

—En la fábrica de aguardiente de Chiclana La Constanza han muerto dos operarios con motivo de haber ocurrido una explosión en la caldera de la máquina destiladora.

—En la fábrica de dinamita de Cabañas ha habido una terrible explosión, que ha producido la muerte á cuatro obreras y ocasionado heridas á Otras muchas. Los cadáveres de aquéllas quedaron horriblemente mutilados.

No hace mucho que en la misma fábrica ocurrió un accidente análogo, que produjo también bastantes desgracias entre las obreras allí empleadas, señal cierta de que la autoridad, tan cuidadosa como siempre de la vida de los trabajadores, no obligó al dueño de ella a adoptar las medidas necesarias para evitar la repetición de semejantes catástrofes.

—De un andamio de la casa número 4, en construcción, de la calle de Santa Isabel se cayó un albañil, joven de diez y nueve años, y se fracturó la pierna izquierda.

—Días pasados vieron los guardias de Orden público tendido en la calle del Camero un hombre extenuado, que murió á poco de ingresar en la Casa de Socorro. De la identificación resultó ser un pobre albañil. La muerte ha sido causada por el hambre.

—En el paseo de Santa María de la Cabeza volcó el coche de una fábrica de licores, cogiendo debajo al conductor, que resultó gravemente herido.

—Al subir por una escalera de mano al piso principal en una obra de la calle del Conde Duque, se cayó un operario, produciéndose graves heridas en la cabeza.

Con el propósito de ocultar el suceso, el herido fue depositado en el cuarto bajo de dicha casa, que se hallaba inundado de agua.

Y allí estuvo el infeliz nueve horas y media, y hubiera estado más, si algún individuo que conocía el hecho no hubiera dado parte de él á la autoridad.

Por supuesto, el bandido que ha realizado tan infame como cruel acto ni será enviado á presidió ni sufrirá pena más leve.

La justicia burguesa no se ha instituido para castigar á esa clase de criminales; solamente en los proletarios es donde hace presa.

[Atribuido JJMC] 
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La mujer encargada de la guarda barrera próxima á la estación del ferrocarril de Villaverde fue arrollada por una máquina, resultando con la fractura de la clavícula derecha y varias heridas graves en la cabeza.

—En la estación del Mediodía se cayó de un andamio el obrero Juan López Vázquez, de treinta y dos años, y se ocasionó la fractura del brazo izquierdo, una luxación en el derecho y otras lesiones.

—En la calle de Valencia encontraron los guardias de Seguridad un hombre desfallecido por el hambre, al que condujeron á la Casa de Socorro.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 26.10.1888.

183 NUESTRO VOTO

Cánovas ha dicho en Barcelona: «Si establecéis el sufragio universal, sólo servirá para que los obreros vendan su voto.»

El monstruoso jefe del partido conservador ha aparentado olvidar que en España hay obreros socialistas. Si hubiese consultado previamente á su colega Bismarck, hubiera podido oír de sus labios esta elocuente frase: «No venden su voto todos los obreros; los diputados socialistas de mi Reichstag, que representan 1.100.000 electores, lo demuestran.»

Tampoco Cánovas lo ignora en realidad. Precisamente la consideración de ese peligro es una de las razones tácitas de su oposición á la reforma democrática.
No porque crea que ella sola baste para derribar el imperio burgués, del cual es uno de los guardadores asalariados (siquiera ahora esté de reemplazo), sino porque opina que constituye un medio de propaganda de las ideas que él llama perturbadoras, de las ideas de emancipación de la clase oprimida. Juzga que es un instrumento preparatorio de la Revolución social.

En eso se distingue de los llamados liberales ó demócratas. Estos creen que es un medio de adormecer los anhelos proletarios de igualdad y libertad efectivas; una sombra con la cual puede engañarse á los oprimidos, entretenerlos con vanas ilusiones y hacer que continúe su esclavitud. En este sentido ha cantado Castelar.

Ambas clases de políticos coinciden en lo fundamental, tienden igualmente al desempeño de su misión pagada, que es la misma: evitar el derrumbamiento del régimen capitalista, amenazado por la acción proletaria. Sólo se diferencian en los procedimientos. Cada uno aplica el que le es propio, según sus antecedentes. Los conservadores, hijos por línea recta de los señores feudales, los de la horca y el cuchillo, los de la hoguera y el tormento, se inclinan al heredado procedimiento restrictivo, de fuerza franca, de abierta lucha. Los llamados liberales, representantes de los mercachifles enriquecidos por obra del engaño, tienden á emplearlo también en la esfera política. Fundidas ambas antiguas clases merced al elemento común, el capital, en la moderna burguesía, natural es que cada una refleje su origen en sus procedimientos peculiares.

¿Quién tiene razón? ¿Cuál defiende mejor sus comunes intereses? ¿Qué procedimiento conviene más á la burguesía? Allá ellos se lo disputen, que no nos viene mal á los proletarios la divergencia. Las guerras civiles del enemigo vense siempre con gusto.

Aunque supiéramos nosotros que camino es para ellos preferible, no se lo habíamos de decir. También pudiéramos creer que en el estado presente de la burguesía los dos procedimientos son peores para ella; por los dos caminos va precipitadamente á la ruina.

Tócanos á los socialistas enfrente de esta contienda un importante papel: tócanos aprovechar en nuestro favor, en pro de la emancipación proletaria, en beneficio de la Revolución social, cuantos medios por uno ú otro procedimiento nos ofrezca —contra su voluntad, naturalmente— la burguesía, cuantas armas hallemos á la mano, sin desairar una. Si en tiempos de restricción eludiéramos —ya que no por miedo, por error— la propaganda de nuestras doctrinas en la obscuridad del secreto y la preparación de nuestras huestes, haríamos el juego de Cánovas, que quiere, por medio del castigo, imponer á los proletarios la dominación burguesa. Si en tiempos de relativa libertad y de sufragio dejáramos de reunimos en público, de usar de la prensa y de votar y combatir en las Cortes para la extensión de nuestras ideas, desenmascarando á nuestros hipócritas enemigos y recabando, merced á su torpeza ó á su miedo, las posibles ventajas, haríamos lastimosamente el juego de Castelar y adiáteres, que pretenden que la libertad sirva sólo para explotar mejor y engañar á los obreros, y el voto para que éstos, ilusionados, lo vendan á sus verdugos.

Enfrente de los obreros, cada vez menos, que vendan su voto á los burgueses, es preciso que aparezcan huestes enérgicas de obreros que lo den á sus genuínos representantes, á los que luchan con ellos por su emancipación, á los que con ellos combaten la fortaleza capitalista.

Conveniente es que cuando haya en el Congreso quien diga: «Los modernos esclavos, los trabajadores, á quienes hemos concedido el derecho de elegir representantes, dicen por mi boca que están contentos con su esclavitud, que arrastran con gusto su cadena, que se conforman con el salario», haya quien responda: «¡Mentira! Los obreros, no sólo protestan de vuestra tiranía, sino que se unen para sacudirla; no sólo no se conforman con el salario, sino que se disponen á acabar con vuestros señores los patronos.» Los trabajadores indiferentes, los que aún no sientan en sus corazones el amor á la libertad verdadera ó no hayan conocido á sus falsos amigos, oirán ambas afirmaciones y no vacilarán en la elección.

Como dondequiera que haya ocasión y lugar, deberá el proletariado militante afirmar en las Cortes, apenas le sea posible, su personalidad cada vez más poderosa enfrente de la burguesía.

El voto, de esta manera, servirá á los socialistas para contarse, para estimular á sus compañeros á la lucha, para imponerse á la burguesía con el espectáculo de sus progresos, y hasta para acostumbrarse á una vida pública de que han estado eliminados los trabajadores hasta ahora, y que en los grandes días de la batalla decisiva les ha de ser muy necesario conocer en sus detalles, dado que los burgueses han de valerse entonces de toda clase de medios para entorpecerlos y dificultar su marcha. ¡Cuánto daño hizo á los heroicos obreros de la Commune de París la falta de cierta pericia en las lides públicas, merced á la cual venciéronlos, engañándolos, Thiers y sus secuaces!

En el sentido expuesto, y sin que nos dé frío ni calor la oferta del sufragio universal, lo aprovecharemos si llega.

[Atribuido Sistema}
El Socialista 2.11.1888. 
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En la quinta de la Esperanza, en Madrid, fue cogido por una máquina un operario llamado Agustín Alguero.

Conducido á la Casa de Socorro del distrito, falleció á los pocos momentos.

—De una de las obras en construcción en Cuenca tuvo la desgracia de caerse un pobre albañil, fracturándose una costilla. Percances del oficio, dirán los burgueses.

—Del tejado de uno de los edificios de la fábrica del gas se desprendió una teja, cayéndole en la cabeza al operario Andrés Sánchez García, que resultó con varias contusiones graves que le fueron curadas en la Casa de Socorro correspondiente.

—En el paso nivel camino de los Palomares, próximo á la estación de Villaverde, fue arrollado por el tren núm. 5 un carro, resultando el carretero con graves contusiones.

—En una fábrica de cartones situada en el término de Alcoy, la barra de transmisión de una máquina cogió á una operaría y la dejó muerta en el acto.

[Atribuido JJMC] 
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185 LAS PROSTRIMERIAS DE UN PARTIDO

Atento estudio merecen las últimas manifestaciones de la vida del partido federal. En medio de su galvánico esfuerzo para la simulación de huestes en el viaje triunfal del jefe á Cataluña; de unidad de aspiraciones en la flamante Asamblea casi legislativa, de perseverancia revolucionaria en las intentonas coalicionistas, los desventurados admiradores del pacto conmutativo están dando las mayores muestras y más claras señales percibidas en ellos hasta ahora de debilidad y decadencia. Vamos á probarlo.

Todo el valor, fuerza é importancia del partido de Pi —cuando los tuvo— al lado y en comparación de la importancia y fuerza de los demás partídos burgueses, provino, según confesión de los mismos federales, de ser el partido que, por circunstancias conocidas de todos, aportaba á la política burguesa mayor contingente de elementos y masas populares. La burguesía, dispensadora del poder, veía con buenos ojos esta entrada en el campo de su juego, tal tomar parte en sus luchas civiles de sus naturales enemigos los proletarios, que si por el pronto ocasionaban quizá algún trastorno hijo de bien explicables violencias, apagadas éstas había de ser altamente beneficioso á la causa de la explotación por cuanto separaba á los desheredados de caminos funestos para ella, entreteniéndolos en las intrincadas peripecias de sus intestinas disensiones. Por esta razón el partido republicano federal podía, mientras tales circunstancias continuasen, contar con la benevolencia de la burguesía, á cuya agradecimiento era acreedor, y no desesperaba de que llegase el día en que lo llamara al tumo del poder, sobre todo si se corregía de ciertas exageraciones que hicieron poco aceptable el efímero ensayo cantonal.

Causas también de todos conocidas han ido alejando en los últimos años á las masas trabajadoras del partido sinalagmático, hasta el punto de que se vea próximo el momento de que no quede en sus filas un solo proletario, y desde que esto sucede, desde que tales deserciones tienen lugar de un modo notable, la burguesía, que sólo porque contaba con tales elementos y era útil para entretenerlos transigía con el partido federal, vuélvele desdeñosa la espalda, búrlase de él y lo desahucia por completo en su liviana esperanza de alcanzar el poder:

Convencidos de esto los hombres menos inocentes del partido de Pi, han querido en estos últimos años dar otro carácter y giro que el primitivo popular á su asenderado organismo, haciéndolo burgués puro en el fondo y en la forma para que entre como uno de tantos en el juego de la política donde danzan sin careta de amor al pueblo, descarada é ingenuamente burgueses, desde Cánovas hasta Zorrilla.

Y aquí vienen precisamente los síntomas y muestras de que hablábamos al principio. Incontestable es que un partido que tuvo su fuerza en la representación de determinados elementos y revela que éstos le faltan por el hecho claro y evidente de no contar con ellos en sus actos y buscar el apoyo de sus opuestos, muestra y patentiza, sin que quepa género alguno de duda, que ha llegado al último extremo de decadencia.

Para probar el supuesto que encierra las anteriores afirmaciones nos bastará recordar el carácter de ostentación eminentemente burguesa dado á la expedición á Cataluña con el reclutamiento de los célebres doscientos coches de Barcelona, la opulenta gira á Vallvidrera, en que la plebe fue preterida del sancta sanctorum donde se regodearon los señores, y sobre todo y más principalmente demuestran nuestro aserto (en esta parte relativa al carácter del viaje) los discursos de Pi ante sus festejadores, en los cuales el jefe de los federales ni por casualidad siquiera ha tratado la antes para él primordial cuestión social, ó si se quiere, las antes para él importantísimas cuestiones sociales, que ha procurado, por el contrario, evitar, huyendo de ellas con cuidado sumo.

Lo mismo se ha hecho en la Asamblea federal. Un representante —por lo visto no iniciado en el secreto— que quiso llamar la atención de los delegados hacia los asuntos de reformas y mejoras de la situación de los trabajadores, vióse obligado á cerrar la boca ante la actitud hostil de todos, absolutamente de todos sus demás compañeros, consiguiendo sólo que á modo de hoja de parra de las desvergüenzas burguesas de la Asamblea se nombrase una comisión que propusiera algunas reformas á la próxima Asamblea que ha de celebrarse... dentro de cinco años. ¡Qué confianza tendrán los federales en alcanzar pronto el poder!

¿En qué, pues, se ha ocupado la egregia Cámara. Aparte de cuestiones nimias, ridículas muchas de ellas, para llenar el tiempo, y de disputas personales entre los delegados, el asunto verdaderamente importante para el partido, puede decirse que el único asunto, ha sido la satisfacción al ejército (á los jefes y oficiales) envuelta en la propuesta, discusión y aprobación por unanimidad (menos el díscolo señor Palma) de las reformas que cuando triunfen plantearán para mejorar el estado de dichas beneméritas y poderosísimas clases. Entre otras cosas, se probó que si algún oficial de los existentes sobraba al organizarse el ejército federal, fuese inmediatamente colocado y sostenido en destinos civiles por el Gobierno. Asimismo quedó resuelto que las pensiones á viudas y huérfanos de oficiales y jefes, al igual de las cesantías y toda clase de derechos pasivos, lejos de suprimirse, fuesen respetados y aumentados. Y otras varias cosas por el estilo. ¿Puede darse más paladina muestra del deseo, de la verdadera ansia de captarse las simpatías del mencionado elemento militar, genuinamente burgués y la primera salvaguardia de la burguesía contra el proletariado?

Puestas ya estas banderolas blancas ante la fortaleza capitalista, como señal de paz y amistad con sus moradores, el partido federal, por medio de su jefe el Sr. Pi, ha procedido á intentar la coalición con el jefe de los republicanos progresistas, el unitario y ex monárquico Ruiz Zorrilla. Por este medio aspiran á sustituir en el cuerpo de guardia de la mencionada fortaleza á fusionistas y conservadores. Y aquí hay otra muestra de la extrema debilidad á que los pactistas han llegado.

No sabemos á la hora en que escribimos el resultado de las conferencias de París, porque parece que se guarda profunda reserva hasta la publicación de un anunciado manifiesto. Pero en las deducciones que hemos de sacar del hecho mismo de la celebración de las conferencias, de la intentona de la coalición, en nada influye el próspero ó adverso resultado de ella.

El hecho es que, reciente aún el tremendo desaire y varapalo dado por los progresistas y su jefe en particular á los federales y el suyo con motivo del anterior convenio coalicionista, desaire y malos tratos confesados por el mismo Pi y que obligaron á éste á declarar rota la precedente coalición, los vapuleados y desairados en ocasión tan próxima vuelven humildemente á demandar ayuda y compañía de los mismos vapuleadores y desairadores. ¿Quién que no esté en el último extremo de quebranto y debilidad hace semejante cosa?

Pero ¡ay! lo más triste es que no valdrán á los federales todas sus humillaciones. Probado tiene Zorrilla que, no concediéndoles importancia alguna, si transige en aliarse momentánea, fugazmente con ellos, sólo lleva la mira de que sometiéndose á él no le estorben en sus particulares fines ni le dificulten sus planes. Zorrilla los considera como elementos desahuciados por la burguesía y se hace guiños con ella como diciendo: «A estos perturbadores que ya ni siquiera nos valen para distraer y camelar á los obreros díscolos, yo les daré el pasaporte cuando llegue el caso. Entretanto, nada se pierde con que ellos se extasíen, como un fakir en la contemplación de su nariz, en la contemplación ideal de sus soñadas y fantásticas regiones.»
Y tiene razón Ruiz Zorrilla. La burguesía española cuenta ya con bastante organismos políticos, menos desemejantes entre sí—lo cual ya es una ventaja para la evitación de trastornos en los cambios— que lo es el partido sinalagmático en cuanto á su forma con relación á los demás, y habiendo fracasado en su misión repetida de entontecer y acarrear proletarios á la red político-explotadora, no vale la pena de conservarlo como simple objeto de curiosidad arqueológica, para mayor enredo é innecesario estorbo. Pueden sus individuos ir pensando en fundirse en forma decorosa en cualquiera de los otros partidos serios y formales, ya republicanos, ya monárquicos.

Por nuestra parte, sentimos su desgracia. Hay entre nosotros muchos que han vivido con ellos, y eso, naturalmente, no se olvida. Además hubiéramos deseado, hubiéramos gustado extraordinariamente y causado-nos inmenso placer que hubieran llegado al poder, poseyéndolo el mayor tiempo posible, para que quedase más radicalmente demostrada nuestra afirmación de siempre relativa á la incapacidad de todos los partidos de la burguesía para hacer cosa alguna en beneficio de los proletarios. Pero la burguesía no quiere damos ese gusto: ha decretado la muerte del partido federal en la virginidad.
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En la fundición titulada «La Cruz» (Linares) se cayeron las paredes de un almacén por contener más mineral del que podían soportar, cogiendo entre los escombros a dos trabajadores, de los que uno quedó muerto y el otro herido.

De ésta desgracia, como de otras muchas que ocurren en la citada fábrica, seguramente no resultará nadie responsable.

La explosión de un barreno en la mina «Carmen» causó la muerte á un obrero y heridas á otros dos, uno de los cuales ingresó en el Hospital con pocas esperanzas de vida.

En la mina «Encamación», a consecuencia de haberse roto la cuerda que servía para la extracción de tierras, un obrero se cayó á un pozo, de donde fue extraído con heridas graves en la cabeza y parte superior del pecho, y los dos brazos y una pierna rotos. Murió en el Hospital a las 24 horas.

Otro obrero se cayó á un pozo en la mina «Chaves», causándose varias heridas.

—A un obrero de los que trabajaban en el dique que la Compañía Transatlántica tiene en el Trocadero (Cádiz) le cayó encima una caldera que se estaba levantando con una grúa. El obrero fue lanzado al mar, donde pereció.

A aquella misma hora, los accionistas de la citada Compañía estarían alegremente divirtiéndose con el producto del trabajo de éste y de otros obreros.

—Un joven que estaba trabajando en la apertura de un pozo en el poblado de Benimamet, cayó al fondo, fracturándose la pierna derecha y ocasionándose contusiones graves en todo el cuerpo. Fue llevado al Hospital.

—En Mieres (Oviedo), en el grupo minero «Nicolasa», ha ocurrido una catástrofe producida por la inflamación del gas hidrógeno protocarbonado, conocido vulgarmente con el nombre de grisú. Cinco obreros perecieron. Tres de aquellos infelices eran casados y con varios hijos, y los otros dos solteros, pero el único sostén de sus respectivas familias.

—Un sujeto que estaba trabajando en los almacenes del ferrocarril, en Valencia, se produjo una grave herida en la cabeza con una grúa. Fue conducido al Hospital.

—Por un tranvía del Norte de Madrid fue atropellado un sujeto como de unos 46 años de edad, que resultó con ambas piernas destrozadas, falleciendo al ingresar en el Hospital.

—En las minas de carbón de piedra de Campagnac, departamento del Aveyron, ha ocurrido una espantosa catástrofe a consecuencia de una explosión de fuego grisú, por no reunir las lámparas de seguridad las debidas condiciones.

Pasa de 60 el número de muertos.
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187 LA MASONERÍA

Con motivo de haber sido recientemente investida con el mollete una infanta de España, hicimos algunas consideraciones y preguntas á ciertos elementos que, apellidándose revolucionarios, forman parte de una Asociación donde las más altas jerarquías están representadas casi siempre por quienes en la esfera social encarnan los intereses más refractarios á todo progreso verdadero.

El Sr. D. Damián Castillo, caracterizado individuo del partido republicano federal en cuya última Asamblea figuró como representante, ha estimado conveniente recoger y contestar nuestras observaciones, dirigiéndonos al efecto la siguiente carta, que insertados con gusto:

Sr. Director de el socialista.
Muy señor mió. Si Vd. me lo permite daré contestación pública á la pregunta que en el número 139 de el socialista dirige usted á los masones republicanos, revolucionarios.
Empezaré diciendo a Vd. que no es el objeto exclusivo de la Masonería destruir la organización social actual de la manera y por los procedimientos que Vd. propaga. Defensora de la Igualdad, de la Fraternidad y de la Libertad, entiende que aquéllas serán meras fórmulas ínterin subsistan los privilegios y la miseria, y la autoridad se al resultado de bastardas ambiciones; y en la Masonería, como en el mundo profano, no siempre está el mollete en manos expertas y dignas.
Con ser la Masonería una institución de grandes aspiraciones, no comprende en toda su extensión el problema social; es, en mí concepto, una de las manifestaciones ó ruedas del progreso, más ó menos útil, según la dirección que se la imprime. No soy tan masón como revolucionario, y, sin embargo, aseguro a Vd. que en sus templos he visto iniciar pensamientos que se han traducido en hechos útiles en el mundo profano. En este sentido estaré dentro de la Orden para secundar cuanto de útil intente.

¿Quiere decir esto que la considere como la panacea de nuestros males? No, por cierto. Camina muy despacio; sus elementos heterogéneos la debilitan, y es preciso salir de los talleres para combatir de frente y con resultado anacrónicas instituciones y ridículas preocupaciones religiosas que se oponen al triunfo de las nuevas ideas, en cuanto pretendan acabar con los abusos, dando al trabajador el bienestar que usufructúan los zánganos de la colmena social.

En resumen: no es la Masonería la encargada de cumplir los fines que persigue el elemento revolucionario, aun no siendo un obstáculo el progreso indefinido. No abdican sus adeptos en la colectividad las energías, revolucionarias que individualmente posean, y puedan aplicarlas en el mundo profano al lado de los que, más enérgicos, ponen cuanto son y tienen al servicio de la justicia.

Diré a Vd. que la Masonería española es hoy una especie de muestra viva de lo que en otro tiempo fue, y que los que en ella militamos de buena fe no prescindimos en poco ni en mucho de allegar á la obra revolucionaria nuestro granito de arena, sin preocupamos con esas exaltaciones, más ó menos legítimas, que justifican las censuras que Vd. y otros hombres imparciales la dirigen.

Concretando: para acabar con tanta ridícula farsa y hacer que desaparezca cuanto se oponga á la emancipación moral y material de la clase trabajadora, no será nunca un obstáculo, para los masones honrados y revolucionarios, hallarse afiliados a una Logia. Así está dispuesto á demostrarlo, en cualquier lugar y tiempo, el que con este motivo tiene el gusto de ofrecerse de Vd. afectísimo s. s. q. b. s. m.—Damián Castillo.

Madrid, 4 de noviembre de 1888.

Poco hemos de añadir a las sinceras palabras del Sr. Castillo, pues en realidad sus afirmaciones vienen á dar fuerza al juicio que de la Masonería hemos formulado en más de una ocasión.

Nosotros hemos dicho y sostenemos que el objeto de la Masonería no es destruir la actual organización social, y el Sr. Castillo incurre en contradicción evidente, dando á entender primero que éste no es su fin exclusivo y confesando después que es «preciso salir de los talleres para combatir de frente y con resultado anacrónicas instituciones y ridículas preocupaciones religiosas».

Pues si aun para combatir preocupaciones religiosas es ineficaz esa institución, ¿cómo ha de serlo, para atacar en su raíz el origen de la desigualdad social y cómo ha de perseguir ni de cerca ni de lejos la resolución del problema de la miseria?

Es error muy extendido el de creer que de las instituciones religiosas y políticas dimanan todos los males sociales, y así se explica que hombres que de buena fe ansían el bienestar de todos sus semejantes, consagren su actividad y su inteligencia á una lucha estéril cuyo triunfo dejaría intacta la causa del mal que pretenden extirpar.

La mejor prueba de esta verdad está en la secular existencia de la Masonería: en el transcurso del tiempo habrá librado y ganado batallas contra determinadas tendencias religiosas, concedemos que hasta haya influido en la transformación de éstas en sentido progresivo; pero ¿ha transcendido su influjo á la esfera de los intereses económicos, modificando favorablemente la situación material de la clase productora?

Nada de eso. Al bárbaro fanatismo religioso ha sustituido una tolerancia racional; al despotismo político ha seguido una relativa expansión más en armonía con la dignidad humana; pero como esas conquistas no se han extendido al régimen económico, de aquí que las libertades religiosas y políticas sean anuladas por una verdadera servidumbre que hace ilusorias aquéllas para los que á ella se ven sometidos.

La propiedad privada y su consecuencia el salariado: he ahí el único origen de todos los males sociales. Todas las escuelas filosóficas, políticas y económicas que no lo ataquen de frente y en su base, podrán ufanarse con los más sonoros epítetos, alardearán de espíritu progresivo, pero en realidad no dan un paso en la senda de la verdadera emancipación.

Y si esto es cierto aun refiriéndonos á colectividades regidas por unidad de ideas y aspiraciones, ¿no ha de serio mucho más tratándose de la Masonería, donde la heterogeneidad de los elementos que la componen malogra fatalmente las más felices iniciativas y los más nobles propósitos? ¿Qué resultados transcendentales y fecundos pueden esperarse de una Asociación condenada en su origen á la esterilidad del eclecticismo más absurdo?

Confiesa el Sr. Castillo que esa heterogeneidad de sus elementos debilita a la Masonería: ¿y qué vigor ha de ostentar una colectividad donde en fraternidad ficticia viven príncipes y plebeyos, capitalistas y obreros, es decir, donde ilusoriamente se pretende borrar antagonismos sociales cada día más hondos, y evidente e aun en el seno mismo de esa Asociación ¿Cómo ha de aspirar la Masonería á implantar la igualdad social, si ella misma concede jerarquías á la posición y el dinero?

Lo repetimos: la Masonería, con su simbolismo ridículo y su enmarañada nomenclatura, no pasa de ser hoy uno de tantos anacronismos, sostenido por los hábiles que, ora explotan las prebendas que á menudo son causa de enconadas luchas intestinas, ora la aprovechan en pro de determinadas parcialidades políticas. Por eso nos sorprende que hombres de recta intención como el Sr. Castillo, que en esencia conviene con nuestro juicio, pierdan el tiempo que consagran en ella á la conquista de ideales que tienen trazada una senda distinta y segura.

En manera alguna, pues, conduce la Masonería á la emancipación social, antes bien, es un estorbo puesto en su camino, y ningún trabajador debe contribuir a fortalecerlo: institución eminentemente burguesa, quede reducida á distracción de sus naturales elementos; los que no buscan el dudoso auxilio personal, los que no pretenden satisfacer ridículas vanidades de aún más vanas y altas amistades, sino que persiguen la abolición de la esclavitud económica, clave de todas las miserias sociales, tienen su puesto en el campo de la lucha de clases, en las files del socialismo revolucionario.
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188 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Al explotar un barreno en la mina San Miguel (Linares) ocurrió un enorme desprendimiento de tierras que sepultó á seis hombres, de los cuales dos fueron extraídos muertos y otros dos quedaron ocultos bajo los escombros.

—De la obra en construcción de la calle de Claudio Coello, número 12, se cayó un trabajador, causándose heridas graves.

-—En la voladura verificada en la cantera de Amellones de la obra del puerto (Málaga) ha muerto un trabajador y resultado contusos otros, a consecuencia de la falta del hornillo.

*  * *
—En unas minas de carbón de piedra cerca de Pittsburgo (Estados Unidos) ha ocurrido una formidable explosión de fuego grisú, sepultando bajo los escombros 160 obreros.

Un telegrama de la Agencia Fabra dice que se temía que todos hubieran perecido.

—Se ha hundido una casa en construcción en la calle de Titchfied (Londres), sepultando entre sus ruinas á muchos trabajadores. Hasta ahora han sido retirados cuatro muertos y 17 heridos.
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189 CONGRESO DE LONDRES

Los antecedentes de este Congreso los tienen ya nuestros lectores por haber publicado este semanario varias circulares que á él hacían referencia. Convocado por las Trades Unions inglesas —organización dirigida por algunos individuos que se sirven de ella para manejos electorales, y que á pesar de haberse adherido á la Internacional cuando ésta funcionaba, no fue posible que entrara en el concierto general, —indicaba, en el solo hecho de ser invitadas colectividades obreras de los demás países, que los socialistas que en dicha organización militan habían tenido influencia bastante para hacer convocar á un Congreso internacional de Sociedades obreras, en el cual se demostrara que la conducta de las Trades Unions no es la que juzgan conveniente para los intereses proletarios, ni tampoco la que predican sus camaradas del resto de Europa.

No, no era posible que estuviesen de acuerdo los representantes que en Francia, en Dinamarca, en Bélgica, en Italia, en Noruega, proclaman la lucha de clases, con la representación parlamentaria de las Trades, que traiciona la causa obrera, sirviendo en las elecciones á Gladstone; no era posible que lo estuvieran tampoco los delegados ingleses que militan en la Liga Socialista ó en la Federación Democrática, que constantemente están procurando que las Trades separen de su lado á hombres que entorpecen su camino, impidiéndolas entren en el que lógicamente debe seguir toda colectividad obrera.

Como preveíamos ha sucedido: mientras los delegados extranjeros y los socialistas ingleses no han disentido en ningún punto, apreciando de la misma manera las diversas cuestiones de la orden del día, la mayoría de las Trades se oponía, como organización reaccionaria, á cuanto fuera marcar un criterio revolucionario en las conclusiones.

Pero á pesar de esta discordancia de opiniones, el Congreso de Londres ha sido un triunfo para las ideas socialistas; con él se ha conseguido lo que hasta ahora no creían muchos obreros ingleses: el demostrar que si las Trades no quieren desaparecer por no responder á las necesidades de los tiempos, tienen, no solo que modificar su organización, sino también arrojar de su seno á los farsantes que llevan su representación á todas partes.

Ha conseguido mucho más el socialismo con el Congreso de Londres, puesto que, como decía el delegado belga Anseele, «cuando se pudo creer la Internacional muerta, renace de sus propias cenizas». Sí; en el Congreso de Londres se ha acordado que los trabajadores organizados se constituyan en partido de clase, opuesto á todos los demás partidos políticos, sobre una base á la vez política y económica, para facilitar á los trabajadores la conquista del poder político, y la creación al mismo tiempo en todas las naciones de Comités que estén en comunicación constante con los demás para sostener entre los obreros de los diversos países relaciones que hagan fácil en determinados momentos un movimiento general de la clase explotada.

Acuerdos todos que revelan con claridad que los representantes socialistas en el Congreso de Londres consideran como nosotros de absoluta necesidad que los obreros conscientes de las naciones todas estén de perfecto acuerdo y marchen al unísono para que no resulten estériles los esfuerzos que hagamos en pro del aceleramiento de la Revolución social.

No creyendo, sin embargo, los delegados del Congreso de Londres suficientes estos acuerdos, han determinado que en el próximo socialista internacional que ha de celebrarse en París sean discutidos los detalles de organización internacional referentes á las relaciones de los Comités nacionales, cuyo complemento debe ser —á nuestro entender— la creación de una Comisión ó Comité internacional de los socialistas revolucionarios, encargado, no solamente de comunicar la situación económica y propaganda realizada en cada país, sino también —puesto de acuerdo con los Comités nacionales y examinadas las condiciones generales para la seguridad del éxito— de aconsejar, ó en algunos casos determinar, las fortalezas del capitalismo que antes deben atacar los socialistas.

Más claro aún: en el próximo Congreso socialista internacional de París creemos que las huestes revolucionarias se darán una organización robusta que no hará lejano el triunfo de las ideas socialistas, para lo cual confiamos que todos y cada uno pondremos de nuestra parte lo que podamos para acelerar el triunfo de la verdadera justicia.
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190 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En Málaga han resultado heridas, á consecuencia de la explosión de un barreno, muchos trabajadores.

—En Linares, en la mina de San Miguel, han sido heridos varios obreros.

—Un albañil se cayó desde lo alto de una casa que se está construyendo en el paseo de la Castellana, sufriendo graves heridas en la cabeza y en los pies.

Con pocas esperanzas de vida fue conducido á la Casa de Socorro del distrito de Buenavista.

—En la imprenta de Rivadeneyra fue cogido por una máquina el operario Francisco Portilla, de 65 años, que sufrió una herida en una mano, de la que fue curado en la Casa de Socorro.

—En el pueblo de Llambillas, inmediato a Gerona, acaban de ocurrir desgracias por falta de precaución en los pozos y galerías que allí se abre para buscar el barro a propósito para la alfarería. Un desplome de tierras causó la muerte á tres operarios, quedando otro en grave estado. Uno de aquéllos, Joaquín Anglada, deja viuda y cuatro hijos pequeños.

—Una nueva explosión del grisú ha tenido lugar en Mons (Bélgica). Se calculan en 20 obreros los que han resultado asfixiados a causa de esta catástrofe.

—En Casteltermini (Italia) han perecido cuatro obreros por el incendio producido en unas minas.

—A consecuencia de un hundimiento del terreno en las canteras de Novant (Maine y Loira) han quedado sepultados bajo los escombros 15 obreros.

Se cree que todos han perecido.
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191 TAREA PARLAMENTARIA

Dispónense los trabajadores de las Cortes á reanudar su fecunda y desinteresada obra en pro de sus conciudadanos, y siendo nosotros, aunque sin merecerlo, parte de los segundos, consideramos un deber dirigir nuestra mirada hacia la obra referida para conocer y aquilatar el grado de nuestro debido agradecimiento, en relación á la parte que en los mencionados beneficios de la obra legislativa toque ó alcance á la clase social á que pertenecemos.

Como prueba del ardiente deseo de hallar tales motivos de gratitud que nos guía en nuestra investigación, tendremos en cuenta, apreciaremos como mérito y bondad de los legisladores hacia nosotros, no ya lo que en realidad sea obra suya, por haberlo principado ó terminado siquiera, sino sus meros deseos, sus simples propósitos, hasta las huecas promesas hechas sin ánimo de cumplirlas.

Al efecto examinaremos lo que con el apodo de «programa legislativo» viene estos días circulando por la prensa.

Tres puntos principales contiene ese programa (aparte de la sinfonía que desempeñarán los conservadores sobre motivos de la silba): 1.", confección de la ley de universalización del sufragio; 2.", continuación de la coba reformista-militar; 3.", ordinaria discusión de los presupuestos.

Acerca del sufragio ya hemos dicho en muchas ocasiones que si tiene valor como medio de agitación y propaganda, es absolutamente incapaz de variar en poco ni en mucho el modo de ser de la sociedad burguesa. Bajo este concepto, no debe el proletariado gratitud alguna al poder legislativo.

Las reformas militares, si mejorasen en algo la condición del soldado podrían ser motivo de interés por parte de la clase obrera, de la cual sale en su totalidad el contingente sin galones del ejército. Pero las célebres reformas no se refieren para nada á la masa obediente y sometida, y el infeliz recluta continuará tan mal como hasta aquí hasta la consumación de la burguesía. Tampoco en este respecto merecen nuestra gratitud los señores diputados y senadores.

Y llegamos á la discusión de los presupuestos, acerca de cuyo interés para nosotros bastará tener en cuenta que ni los desheredados los pagamos (aunque con nuestro sudor los pagan los burgueses), ni para nosotros se cobran, sino precisamente contra nosotros. Tampoco hay «por qué darlas». Antes bien... Pero ese es otro asunto.

Resulta, pues, que á pesar de nuestros esfuerzos en buscar motivos de gratitud hacia la Representación Nacional por su próxima futura obra legislativa, nos vemos en el sentimiento de no haber encontrado ninguno. ¡Oh decepción!

¿Pero será que, en rigor, el proletario no necesite la cosa más pequeña de los arbitros de los destinos nacionales, ó que éstos no tengan bien mirado si pueden concederles cosa alguna? Bien pudieran ser en el fondo exactas las dos explicaciones, pero hoy no hemos de profundizar tanto.

Conservémonos en la superficie y echemos una mirada al horizonte de «la patria». Millones de proletarios sin un pedazo de pan, sin un girón de tela, sin un rincón de casa. De ellos, unos mueren como perros, —pero como perros rabiosos, pues los hay mejor cuidados por la sensible burguesía que muchos hombres;— otros toman en sus descamados brazos á sus hambrientos hijos y se arrojan desesperados en la bodega de un buque negrero de blancos que los conduce á la voraz América para ser pasto de aquella insaciable burguesía tan cruelmente explotadora, si no más, que la que aquí han dejado, y donde una vez exprimida, rápida y rudamente su fuerza de trabajo, que se convierte en oro, lujo, vicios y nuevas armas de explotación de sus señores, mueren al fin entre maldiciones y hambre.

Este espectáculo no merece fijar la vista de los satisfechos «padres de la patria». El problema de la emigración no es digno de ponerse al lado del problema del dualismo en los empleos de los jefes del ejército.

Y vale más, en rigor, que no lo sea. ¿Qué podrían hacer si en él pusieran mano, los serviles legisladores de la burguesía? Un periódico igualmente servil —El Imparcial— ha dado hace pocos días la voz de alerta al capital respecto de este mal negocio. La emigración, según él, presenta caracteres graves para los explotadores europeos. ¿Por qué? Porque esta fuga de los trabajadores del viejo continente, á más de privar á la burguesía española de una parte de la masa explotable, puede á la larga servir á los explotadores de otros países para hacer la competencia á los productos de nuestro país. ¿Qué solución, en consecuencia, podría imponer este temor á los fieles guardadores de los intereses capitalistas? Sólo cabría retener por la fuerza á los desventurados obreros sin ocupación á fin de que con miseria y con su número sigan constituyendo la reserva proletaria que permite á los explotadores embolsar crecidos beneficios. En vez de ir á morir á América que vayan, en el grado conveniente, muriendo dentro de las fronteras de la patria. Cuestión de egoísmo burgués.

Nada, por consiguiente, harán ni podrán hacer los legisladores en este punto de la emigración a favor de los proletarios. La próxima tarea parlamentaria será para nosotros tan infructífera como las demás.

Acaso le ocurra á alguno de esos periodistas ú oradores de sociedad literario-recreativa decir que la causa de la impotencia que señalamos en las Cortes para hacer cosa alguna favorable al proletariado; singularmente en el problema de la emigración, está en el carácter monárquico y retrógrado o excesivamente liberal (véanse La República y La Unión) de las actuales representaciones de la nacional soberanía. Contra esos disparates nos bastará citar á las restantes Cámaras y gobiernos europeos que coinciden con el gobierno y cortes españolas sin discrepar un punto en la absoluta impotencia mencionada.

La federal Suiza, la republicana Francia, la liberal Italia, como igualmente Holanda, Bélgica é Inglaterra, hállanse más que España, que está atrasada en esto como en todo, «corroídas por el cáncer de la emigración» ya á América, ya al África, ya á Australia ó á la India, hasta el punto de no dar abasto los buques de la trata al imponente chorro de desventuradas fugitivos. Lo mismo pasa en el casi absolutista Alemania, en la no muy democrática Austria-Hungría y hasta en la misma autocrática Rusia, á pesar de la extensión inmensa de su territorio.

¿Qué hacen esos gobiernos, esas Cámaras ó esos emperadores para remediar la angustiosa situación de sus súbditos ó representados? Absolutamente lo mismo que Moret y el joven Canalejas. Igual que nuestros diputados de la mayoría: discutir los asuntos militares, votar los presupuestos (Guerra, Marina, Culto y Clero, Injusticia y Listas) y engañar de cuando en cuando á los pobres extenuados con un suculento plato de reformas democráticas ó una magnífica ración de derechos individuales.

El mal no tiene remedio. La burguesía no puede ni siquiera favorecer en lo más mínimo al proletariado, cuyas miserias y desgracias son la fuente de su vida, y las tareas parlamentarias de sus humildes servidores, los senadores y diputados, deben ser vistas y consideradas por nosotros como el acto más risible de la comedia política.
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192 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

A las once de la mañana se cayó en las obras de la Equitativa de la calle de Alcalá el obrero Salvador Miralles Barajas, de treinta y cinco años, natural de Toledo, y se fracturó el brazo izquierdo.

—En la fábrica de papel del Sr. Fernández Iglesias tuvo la desgracia un operario de que una máquina le destrozase una mano. Ha sido necesario amputarle un dedo.

* * *
Ha ocurrido una terrible explosión en las calderas de una fábrica de Kineshma (Rusia Central).

Han resultado 11 muertos y 175 heridos graves.

—Un empleado en el ferrocarril de Chalons (Francia) ha sido gravemente herido por un tren en Luippes.

—El factor de Champigny ha sido cogido por un tren, siendo necesario amputarle las dos piernas.

—En Lisboa, un joven de catorce años se cayó de un andamio, resultando gravemente herido en un pie.

—Un obrero terrero ha sido cogido por una gran porción de tierra, quedando herido de bastante gravedad.

—En Belfort han sido sepultados por un enorme desplome de tierras muchos trabajadores, resultando seis de éstos gravemente heridos.

—En Tolón, á consecuencia de la prueba de varios cañones, han sido heridos dos trabajadores. La causa de esta desgracia ha sido el trabajar cerca del lugar de la prueba.

[Atribuido JJMC] 
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193 CUESTIÓN PALPITANTE

Hace bastante tiempo que la clase obrera se agita en todas las localidades reclamando trabajo de las Corporaciones municipales y del Gobierno para ganar un pedazo de pan con que atenuar el hambre que padece. Prueba de lo que decimos son las recientes manifestaciones de los obreros de Málaga y Madrid, y muy particularmente la de Villanueva y Geltrú, en que los trabajadores, escribiendo en sus estandartes el lema «Antes que morir de hambre, que se hunda el mundo», indicaban con claridad que es tan desesperada y miserable la situación de los proletarios, que no les importa la muerte con tal de que cesen sus sufrimientos.

Pero hasta la fecha, los Ayuntamientos y el Gobierno nada positivo han hecho para facilitar trabajo y atenuar tanta miseria, cosa que no debe extrañarnos, sabedores de los intereses que aquéllos representan y de la escasa fuerza que tienen las reclamaciones obreras. Ni un solo caso podrá citársenos de que las autoridades hayan adoptado medida alguna que, con el carácter de permanente, tienda á disminuir el número de brazos desocupados. Las que han aparentado mostrar más interés, hánse limitado á conceder una limosna semanal, escasísima para sustentar una familia siquiera un día, ó facilitar la apertura de trabajos, donde los contratistas, abusando del exceso de brazos, abonan por una jornada de doce horas la enorme cantidad de una peseta veinticinco céntimos, y esto después de tener que recorrer los obreros una distancia de 20 ó 25 kilómetros, como acontece á los trabajadores que recibe el Ayuntamiento de Madrid.

Más concediendo que los referidos trabajos sean remunerados como ordinariamente, ¿pueden tener en ellos cabida los obreros de los varios oficios que, como sastres, zapateros litógrafos, tejedores, etcétera, etc., por las condiciones de su profesión no están acostumbrados al trabajo corporal? En manera alguna. Nosotros sabemos de gran número de compañeros sin trabajo que les es imposible manejar un azadón ó un pico por espacio de una hora; lo que demuestra que no es sólo con la apertura de trabajos en las carreteras como se conjura la crisis de trabajo. Para lograrlo en parte, hay otras medidas, acerca de alguna de las cuales llamamos la atención de todos los proletarios, y especialmente de aquellos que militan en las filas del Partido Socialista.

Sabemos todos que la mayor parte de los trabajos públicos se efectúan por medio de subastas; sabemos asimismo que en los pliegos de condiciones de aquéllas no se determina la cantidad y forma con que han de ser retribuidos los obreros; no olvidemos que tanto en las obras por contrata como en las que se ejecutan por administración, los obreros perciben un salario escasísimo á cambio de una jornada crecidísima. Pues bien; reclamen los obreros de los Ayuntamientos, Diputaciones provinciales y Gobierno, pero reclamen con energía y en imponentes manifestaciones, no solamente trabajo para una semana ó un mes, sino que en cuantos servicios realicen el Estado, las Diputaciones provinciales y los Ayuntamientos, ora sea por subasta, concurso ó administración, la jornada máxima sea de ocho horas.
¿Qué ventajas obtendría la clase trabajadora consiguiendo dicha reclamación? Ocupar, calculando que en los servicios referidos las horas que se trabajen no pasen de doce, una tercera parte de compañeros más que antes se empleaba en los diversos oficios de cada localidad, pues no hemos de olvidar que Gobierno, Diputaciones y Ayuntamientos necesitan desde el tejedor hasta el sastre, desde el bracero hasta el adornista.

Al proponer esto á nuestros camaradas no creemos nosotros que lo consigan al primer intento; pero si una y otra vez los trabajadores, mostrándose unidos y en actitud revolucionaria, reclaman esas y otras medidas parecidas á la enunciada, los representantes políticos de la burguesía se verán obligados á ceder, porque de lo contrario, «¿qué no harían los que obligados á dar á sus hijos un pedazo de pan con que sustentarse viesen que van á perecer en la miseria» como han dicho los manifestantes de Villa-nueva y Geltrú?

Pero no debemos pedir solamente los obreros á Municipios, Diputaciones y Gobierno que en sus trabajos se determine como máxima la jornada de ocho horas; hay necesidad —además de otras medidas complementarias que hagan imposibles las infracciones de las mismas— de obtener la fijación de un salario mínimo para sus trabajos en general, pues sólo cuando éste se establezca tendrán asegurada los obreros empleados en los mencionados servicios, la satisfacción de sus primeras necesidades.

Por el pronto, deben reclamar los trabajadores que las sociedades obreras de cada localidad fijen el salario mínimo en cada una de sus respectivas ocupaciones cuyo salario tipo será incluido como una de las condiciones, en las contratas ó subastas y en las obras que se ejecuten por administración, ya sean éstas del Municipio, de la Diputación ó del Gobierno. Esta medida favorecería muchísimo á los obreros, porque desde luego no sucedería lo que hoy: que los referidos trabajos son generalmente peor retribuidos que los que se ejecutan por cuenta de los particulares.

Los socialistas debemos tener especial empeño en presentar en todas partes donde se celebren manifestaciones de compañeros sin trabajo, conclusiones parecidas á las enunciadas, pues á más de beneficiar materialmente á la clase proletaria, servirán para desenmascarar por completo á los burgueses que, aparentando interesarse por los trabajadores, llegan á los Municipios y se contentan con vanas promesas, ó cuando más con otorgar una mezquina limosna. No, no es limosna lo que deben pedir los trabajadores á los que les roban, es —ya que no el fruto de su trabajo— la cantidad y el descanso preciso para atender á sus necesidades y reponer sus fuerzas.
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194 INEFICACIA DE LA REPRESIÓN

Si contra alguna idea, contra algún movimiento, contra algún partido son ineficaces la represión, los castigos, las venganzas, es, seguramente, contra la idea, el movimiento y el partido socialista.

Además de las consideraciones generales que pudieran tenerse como de aplicación á toda propaganda, relativas á la mayor excitación producida en el adepto por las irritantes medidas de coacción contra él tomadas, á la dificultad de acudir con el castigo á todos, ni aun á la mayor parte de los miembros propagadores, y á la misma aura y fama que produce la persecución, existe en nosotros una causa que nos hace absolutamente invulnerables á los golpes de la represión.

Esta causa es la imposibilidad de la burguesía para producimos ningún mal. Estamos, con sólo ser proletarios, tan castigados, tan doloridos, tan vejados, que cualquier pena que invente contra nosotros la burguesía no es más aflictiva, ni repugnante, ni temible que el simple hecho de ser pobres, asalariados, siervos del capital.

La prisión, la misma muerte, no empeoran casi nuestro estado, y, por tanto, no pueden servimos de castigo. Entre ver al carcelero y ver al burgués, no hay diferencia. El verdugo y el patrono, allá se van. Del rancho del presidio á la ración que le es posible proporcionarse al jornalero, no existe el canto de una lenteja. Entre la celda ó el patio de la cárcel y el taller ó el andamio, no se sabe qué es preferible. Entre morir de una vez en la horca, como los sentenciados de Chicago, y morir lentamente, oscuros y desesperados, de hambre y miseria, es preferible lo primero.

¡La libertad! ¡La vida! ¿Para qué se quieren cuando faltan las condiciones que las hacen agradables? ¿Qué placeres, qué satisfacciones proporcionan una y otra á los esclavos modernos?

No negamos que en cierto grado de postración se siente apego á la vida y todo se da por conservarla, aunque sea lo más lastimosa y miserable. Pero apenas se eleva un poco el espíritu, en cuanto la razón ejerce en el hombre algún dominio, se desprecia la vida como no sirva para obtener la felicidad, y se sacrifica por conquistarla. En esta situación se van ya colocando los proletarios de todo el mundo, y por eso desafían con tanta serenidad, audacia y valor á los poderes burgueses. La crueldad de éstos se mella y embota en la miseria de los primeros. La miseria, que es la gran arma de la burguesía contra el proletariado, ha sido convertida por éste, merced al progreso de su razón, en su mejor escudo. Estamos acorazados por nuestra propia desdicha.

Por otra parte, aunque en relación con lo anterior, la única bandera de lucha que tiene escrita la palabra ¡todo! es la bandera socialista. Los demás partidos existentes entre los hombres, pelean por algo, por mejoras relativas, por ventajas parciales; pero el proletariado, que nada tiene, ni Siquiera el derecho á la existencia, lucha por todo, por su propia vida, por su felicidad, por su ascensión al dominio de la tierra, por la posesión de sí mismo. ¿Qué valen contra esto los furores burgueses?

Si un republicano, verbigracia, se subleva en una monarquía por no pagar la lista civil, ó un librecambista en un país proteccionista por no abonar derechos de aduanas, ó un librepensador en un pueblo católico por no contribuir al sostenimiento de la mojiganga mística, los poderes constituidos de los respectivos Estados podrán castigar á los rebeldes con algún mal mayor que aquel contra el que se levantaron. Pero al lanzarse los proletarios á la conquista de su libertad, desconocida y coartada por completo en la sociedad moderna, y de su vida, arrancada pedazo á pedazo por el monstruo explotador, nada pueden tener que les quite de bueno su enemigo, ni nada malo que les haga, aparte de lo que ya sufrían. Por eso presentan carácter incomparablemente más tenaz, más heroico y al mismo tiempo más grave y sereno los combates del socialismo que los de cualquiera otra escuela, partido ó religión.

La propaganda comunista en Alemania (modelo, hasta ahora) asombra á los más eminentes políticos burgueses. Aquel continuo progresar en el número y en la organización de los afiliados, á despecho de las tremendas medidas de represión del más grande estadista moderno y del Gobierno más poderoso de Europa, no ha tenido semejante en los tiempos pasados.

Los obreros de las demás naciones júntanse y se organizan igualmente, en la medida natural á su estado económico y político.

Nota característica de la virilidad que, por las causas expuestas, va aneja á la lucha social que ha de ser el gran acontecimiento de este siglo, es él nihilismo de Rusia, siempre perseguido con la horca, el destierro á Siberia y el azote, y siempre renaciente á través del tormento, de la helada Prisión y de la muerte.

En España, por cuyo atraso económico está en su aurora el Partido Socialista (nosotros no fingimos lo que no somos), todavía no ha considerado la burguesía necesario hacernos víctimas de grandes represiones, creyendo más útil para ella el afectado desdén, el silencio; pero tampoco puede decirse que haya olvidado en absoluto aquel medio, puesto que á la hora presente tenemos pendientes dos causas por propagar nuestras ideas. (Al salir este número ya se habrá dado sentencia en una.)

Haga lo que quiera, las consideraciones que preceden y el ejemplo de nuestros compañeros de otros países, más indomables cuanto más perseguidos, le harán ver el poco cuidado que nos inspiran sus venganzas, la ineficacia absoluta de la represión contra nuestras ideas, y la muerte segura de su caduco imperio á manos de los modernos guerreros invulnerables: los miserables proletarios.
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195 RESUMEN

Al principiar un año, ocúrrenos la idea de resumir el anterior en su aspecto social, económico y político, así con relación a la burguesía como al proletariado y á la recíproca influencia de ambos elementos, ofreciendo á nuestros lectores el carácter general de la moderna lucha humana durante ese período, como expresión sintética de cuanto detalladamente ha venido, en sus números anteriores, mostrando este periódico.

Atendiendo al proceso del capital, la nota característica de los últimos doce meses está en la acentuación de la crisis económica. Acentuación rapidísima cuyo resultado inmediato ha sido el enorme número de quiebras registradas, extendiéndose también su influencia al aumento notable de la emigración, sin que, como algunos suponen, sea ésta su única causa, pues el desenvolvimiento del capital privado en su más normal período basta á producirla, como consecuencia del desarrollo del maquinismo sin correlativa disminución de las horas de trabajo ni aumento general en el consumo.

Un hecho notable. Si en las precedentes crisis ha habido como una cierta separación de la agricultura y relativa salvación de ella del derrumbamiento industrial que las ha constituido, en la presente cae por completo dentro del trastorno general aquella proveedora de los elementos primordiales de la vida, siendo —en Europa sobre todo— la primera castigada por las consecuencias del inarmónico progreso que constituye la vida del capital privado. Rezagada hasta ahora en el camino, apenas se ha principiado á modernizar, ha roto la marcha... en dirección al socialismo.

De estos hechos ha resultado en cierta parte del mundo burgués el aumento del desprestigio de las doctrinas económicas madres de ese movimiento, cuyo fin empiezan á vislumbrar y tocan ya en lo que á ellos se refiere muchos de sus causantes, empeñados ahora inútilmente en conte​nerlo al verse arrastrados más lejos de lo que pensaron y próximos á ser fatal y justicieramente, víctimas de su obra. Sobre el libre cambio han caído los anatemas de los vencidos y de los abocados á serlo, sin que por eso el libre cambio deje de continuar su obra destructora del régimen que creara.

Los contentos aún de la catástrofe, los que sobrenadan todavía y reco​gen los despojos de cuantos se ahogaron en esta crecida de la miseria, que son los menos, menos cada vez y llegarán también á sucumbir, pero que están dominados por el egoísmo y miran sólo al momento presente, á su momento personarse interesan por que la marcha de la inundación conti​núe, batiendo palmas ante la general ruina.

Los que perdieron totalmente su fortuna y á orillas del torrente des​bordado de la riqueza privada contemplan el fenómeno serenos, con es​píritu fuerte y claro juicio, saben que, llegado el nivel de las aguas al lí​mite máximo de su altura, por ley natural han de desalojar rápidamente, y mas si ellos las ayudan, la tierra que transitoriamente ocuparon, lleván​dose consigo á los pocos explotadores que de la ruina queden y dejando en la superficie el fecundante abono de los acumulados restos, para cuyo momento se preparan, aleccionados por la experiencia, á impedir con fuer​tes diques nuevas inundaciones y establecer el cultivo general con arreglo á la ciencia.

En consonancia con estos modos de ver el movimiento económico ac​tual, la actitud de los tres elementos aludidos, pequeña y alta burguesía y proletariado, en estos últimos tiempos, más ostensiblemente en el pasado año, ha sido de oposición, como hemos dicho, á la práctica del libre cam​bio por parte de la primera, con resistencia tenaz al aumento de los gastos públicos que precipitan su caída por el gravamen de los tributos, que, si bien pesan sobre toda la riqueza, á los pequeños propietarios únicamente causan sensación por su mayor debilidad.

La alta burguesía, por el contrario, se ha batido en todas partes á favor de la implantación más extensa y completa cada vez de los principios eco​nómicos de libertad, aplaudiendo también el crecimiento de los gastos ge​nerales de las naciones, que además de conducir á sus manos por el me​dio especial de los presupuestos de la Deuda el dinero de los propietarios de menor cuantía, y librarse de la competencia, siquiera débil, de éstos con la aceleración de su ruina, tiene interés mayor que ellos en la defensa del imperio burgués enfrente de las amenazas proletarias, esforzándose, en su virtud, por el aumento del número y de la remuneración de sus guardia-por eso defiende contra la pequeña burguesía los aumentos de los presupuestos de la Guerra y la conservación de los del clero, en los países donde á éste queda alguna fuerza moral.

Dicho se está que la victoria en las diferentes naciones inclínase á una ó á otra tendencia, según el predominio respectivo de la clase, mejor di​cho de la subclase que las sostiene. Pero debe notarse que ejerciendo ya la hegemonía del mundo las naciones altamente burguesas, dejan sentir su influencia en el sentido económico, que defienden hasta en los pueblos más atrasados en el camino del adelanto burgués. Esto precipita, á no du​dar, el momento de la caída del régimen.

De ejemplo puede servir España, que, sin tener apenas desarrollada aún la gran industria, precipítase por los derroteros que le marcan las nacio​nes burguesamente más poderosas. En vano se agitan —como hemos vis​to en el año á que especialmente en esta reseña nos referimos— los pe​queños labradores y los flacos industriales pidiendo la protección de sus respectivos medios de explotación, é inútilmente gritan contra la exorbi​tancia de los presupuestos. Otras naciones empujan á ésta en el contrario camino.

El proletariado consciente mira satisfecho esta marcha de los negocios de su enemiga. Pero antes de hablar de la actitud que adoptando viene, de​bemos consagrar algunas líneas á su forzada situación.

Esta ha sido el año último más lamentable que los anteriores para to​dos los obreros del mundo civilizado. La baja de los jornales se ha acen​tuado en todas partes, el excedente de parados ha crecido y ya hemos men​cionado el aumento de la emigración, que como uno de sus resultados ha presenciado Europa. Si América, por la extensión de su territorio, no ha ofrecido aún ostensiblemente ese espectáculo, débese á que la emigración se ha podido verificar allí todavía interiormente, extendiéndose los ham​brientos á comarcas casi desiertas de la misma; pero estando éstas á pun​to de faltar, pronto se realizará á los ojos del mundo la emigración ameri​cana á impulsos de la miseria. Ya, en las ciudades, ésta reina entre la clase trabajadora, como lo prueba el que los que van allí, lejos de encontrar re​medio á su mal, únicamente logran perder por completo la esperanza.

A consecuencia de esto se ha registrado el año anterior crecido núme​ro de huelgas, notándose en cambio que cada vez van siendo más fácil​mente dominadas. Esto, que una mirada superficial consideraría dañoso á la causa obrera, y que lo es momentáneamente á los trabajadores como individuos, es, por el contrario, como todo fenómeno natural del desarrollo capitalista, útil á la clase obrera en general, porque apresura el instante de su emancipación, llevando á los obreros vencidos en el terreno económi​co y desengañados de la virtualidad de este medio para su salvación, á la agrupación y organización política en partido de clase, que prepara el te​rreno y acerca el día de la lucha que ha de darles la posesión de la Tierra.

Cada derrota de los obreros en una huelga es un paso que los aproxima al triunfo del socialismo. Esta es otra de las razones que pueden exponer​se en defensa de las huelgas.

Este ha sido, en efecto, el resultado de todas las derrotas de huelguistas ocurridas el año anterior, así como, en general, el del crecimiento del ma​lestar económico de los trabajadores. El número de socialistas ha aumenta​do considerablemente en todas las naciones civilizadas, así de América como de Europa y su organización se ha perfeccionado también en todas partes.

Los varios Congresos celebrados, la manifestación más ostensible de las tendencias socialistas de ciertas comunidades obreras que antes tenían fines puramente económicos, y aun la aparición en muchas partes de nue​vas publicaciones propagadoras de nuestras doctrinas, teniendo que ven​cer la escasez extremada de recursos, prueban los últimos considerables progresos realizados por nuestra causa.

En este punto se debe tener en cuenta una consideración. El carácter que al presente reviste el movimiento socialista, si en su fondo y en su fin esen​cialmente revolucionario y de fuerza y acción, es todavía de preparación y acumulación de esa acción y esa fuerza, por lo cual no aparecen al exterior los grandes efectos que de un modo latente encierra en sus entrañas.

El carácter de grandeza que el movimiento tiene, excluye de él las es​caramuzas leves, las intentonas abortadas, acaso los pasajeros triunfos, propios sólo de los pequeños partidillos, como son en la Naturaleza pro​pias de los organismos insignificantes las rápidas pero fugaces agitacio​nes ratoniles.

La burguesía percibe ya, por los ojos de sus más inteligentes secretarios, algo de lo que en el fondo de esa corriente proletaria que apenas se riza en su superficie se encierra para ella, y extrema las medidas que en su mano cree tener para destruirla ó contenerla, siendo el aumento de sus rigores ter​mómetro de los progresos que la gran causa emancipadora realiza.

El año último se ha enseñado en las prisiones, en los destierros, en las persecuciones de todo género contra los hombres verdaderamente revo​lucionarios, y nada como ello prueba el miedo de que se encuentra poseída, y por consiguiente la buena marcha de nuestra obra, que es la que se lo produce.

El año en que acabamos de entrar será la continuación, más activa aún de la gigante empresa, con hechos ya anunciados, transcendentales para ella —como el Congreso de París— y acaso con otros imprevistos que el curso de los sucesos, dada la trastornada situación del mundo, es de es​perar que traigan; pues si mucho ha de hacer en el sentido de nuestra li​bertad nuestra propia unión, constancia y meditado esfuerzo, cabe bien decir, parodiando el «Dios sobre todo» de los almanaques, al hablar de lo futuro en estas cosas, sobre todo el suicida y desenfrenado egoísmo de la burguesía.
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A media legua de la costa de Santander ha naufragado una lancha de Santurce, pereciendo dos marinos.

— De una cueva cerca de Tetuán fue llevada á la Casa de Socorro del distrito de la Universidad una infeliz anciana de 65 años, que se hallaba expirante á causa de la ulceración completa de una pierna.

— A consecuencia de una explosión de fuego grisú ocurrida en una de las carboneras del acorazado Pelayo al hacer carbón, resultaron tres heri​dos, de los cuales ha fallecido ya uno.

— Con motivo de haber reventado la caldera del vapor Julio han muer​to ocho de sus tripulantes y resultado gravemente heridos seis.

— Una explosión ocurrida en la Fábrica del gas de Santiago ha oca​sionado la muerte á dos trabajadores y herido mortalmente á otro.

— En la fábrica de licores establecida en la calle de la Leche, en esta capital, se asfixiaron dos operarios, de los cuales, falleció uno y el otro fue conducido al Hospital Provincial con muy pocas esperanzas de vida.

— En la estación del Mediodía un individuo fue cogido por un vagón, causándole una herida.

Después de curado en el botiquín de la referida estación, fue traslada​do al Hospital Provincial.

— De un andamio de las obras de la estación del Mediodía se ha caí​do un trabajador, ocasionándose una contusión grave.
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La clase dominante, los que imponen sus leyes, su voluntad y su ca​pricho á millones y millones de seres, propónense celebrar este año el cen​tenario de su dominio.

El pensamiento ha salido de la burguesía francesa, que, iniciadora de la revolución que puso fin al feudalismo y elevó al poder á los que, según la frase de Siéyes, no eran nada y debían serlo todo, ha considerado sin duda que estaba más obligada que la de los demás países á organizar la fiesta donde se conmemoren las dos fechas que encabezan estas líneas. A eso responde principalmente la Exposición Universal que ha de celebrar​se en París dentro de algunos meses.

Si fuese otro el estado moral é intelectual de los proletarios; si las con​diciones sociales en que vivimos no estuviesen abocadas á sufrir una im​portante transformación altamente beneficiosa para todos, pero con es​pecialidad para la inmensa masa productora; si las fuerzas socialistas revolucionarias no dieran muestras de hallarse pronto en situación de de​moler las instituciones burguesas y reemplazarlas con otras basadas en la igualdad social y en la solidaridad humana, la celebración de la refe​rida fiesta burguesa debería entristecemos y desesperamos, porque ella significaría que los poderosos, los que han hecho colosales fortunas con la sangre y la vida de nuestros ascendientes y con las nuestras propias, nos escarnecían é insultaban con su alegría y regocijo, dándonos á entender que nuestra esclavitud económica y nuestra miseria duraría aún mucho tiempo, pero como nada de eso ocurre, podemos contemplar impávidos y aun con irónica sonrisa los festejos que en recuerdo de la fecha de su triunfo organizan los que, como clase, tienen hoy tanta razón de existir como la teocracia y aristocracia que ellos decapitaron el siglo pasado.

En efecto, ¿qué puede importarles al socialismo y á las víctimas de la actual sociedad que la burguesía celebre el centenario de su existencia como clase dominante, si al hacerlo, en vez de encontrarse joven y fuer​te, se halla vieja, gastada y sin bríos para conservar el poder que es sos​tén de sus privilegios?

¿Qué puede importamos á nosotros, y con nosotros á todos cuantos pro​claman la lucha de clases, que la casta explotadora conmemore el hecho que le ha permitido hacerse dueña de todas las riquezas, si á más de fal​tarle vida para disfrutarlas, la acumulación de ellas y su concentración en pocas manos es lo que hace posible el triunfo de la clase trabajadora y la muerte del régimen del salario?

¿Qué nos importa á nosotros ni á todos los que sufren la tiranía del ca​pital que éste se alegre y muestre satisfecho del poder y la influencia que ha logrado en los cien años que cuenta de vida, si en el instante de cele​brar semejante acontecimiento invaden su organismo las ansias de la ago​nía?

¿Qué molestia puede causar á los verdaderos revolucionarios, á los que aspiramos á concluir con todas las injusticias y con todos los antagonis​mos sociales, que los explotadores vistan de gala y hagan saber al mundo con estruendoso ruido que su imperio cuenta ya un siglo, si la descompo​sición del sistema por ellos establecido, su falta de capacidad, su crecien​te corrupción y su extremada cobardía hacen que tan aparatoso acto equi​valga al anuncio de sus funerales?

La clase dominante actual, obligada por su propia naturaleza á gastar​se mucho antes que las que le han precedido en la posesión del poder, no ve, no vivirá más de un siglo. Impulsada por la sed de beneficios por el afán de convertirlo todo en mercancías que le produzcan montones de oro, ha creado tales elementos de trabajo y hecho surgir tantos peligros para el régimen por ella creado, que hoy es de todo punto precisa y necesaria su desaparición.

No hemos pecado de visionarios ni de exagerados los socialistas al afir​mar que el cadáver de la burguesía será arrojado á la fosa antes de que al​boree el siglo xx.

Por consiguiente, no puede molestamos el que festeje la edad que ha alcanzado gobernando el mundo civilizado, ó mejor dicho, explotando la parte más numerosa y útil que en él ha vivido. Esa es una verdadera cho​chez, que acusa no sólo la más completa ignorancia del estado social pre​sente, sino una decadencia intelectual grandísima.

Mientras eso hace la burguesía el año que acaba de empezar, el socia​lismo, ó sea los elementos obreros conscientes de su estado y del porve​nir que les espera, concentrará más sus fuerzas, nutrirá bien sus cuadros, perfeccionará su organización y llevará la propaganda de sus doctrinas hasta los pueblos más insignificantes donde el régimen capitalista ó ex​plotador haya puesto su planta.

Y ¡cosa rara! en ese mismo París que va á servir de punto de cita y de lugar de algazara y de bullicio á los mayores tiranos de la tierra, á los más infames explotadores y á los bandidos más cobardes, van á reunirse tam​bién los representantes del proletariado del mundo para jurar solemne​mente concluir con la clase parásita y adoptar las medidas más apropia​das á la realización de su propósito. Es decir, que en tanto los acaparadores de la riqueza social, no obstante llevar la muerte en sus entrañas, se ador​nan y engalanan para conmemorar el centenario de la revolución que de clase dominada los convirtió en clase dominadora, los proletarios mili​tantes redoblarán sus esfuerzos para preparar el ataúd donde ha de ence​rrarse el cadáver del capitalismo.

Puede, por tanto, la burguesía lanzar un grito de júbilo al ver que su do​minación ha cumplido un siglo; pero tendrá que lanzar también otro de es​panto, que acelerará su muerte, el contemplar el inmenso ejército de asa​lariados que se levantará ante ella para derrocar su poderío y extirpar de raíz la explotación del hombre por el hombre.
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A la puerta el Hospital General, y en un coche, falleció una pobre mujer, que se había hecho conducir desde la calle del Rollo á dicho hos​pital.

— En la portería de la casa núm. 37 de la calle del Olivar falleció una anciana de 62 años, en el momento en que iba á ser trasladada al Hospi​tal Provincial por hallarse enferma.

— Días pasados se encontró muerto en su propia habitación, Ronda de

Toledo, núm. 4, cuarto núm. 43 del segundo patio, un mendigo de 76 años.

— El express núm. 4 de la línea de Portugal arrolló á un hombre en el kilómetro 2 por haberse arrojado a la vía en el momento de pasar el tren, quedando su cuerpo horriblemente destrozado.

— Con pocas esperanzas de vida fue recogida en la Puerta de Atocha,

hace pocos días, á la una de la madrugada, una pobre anciana. Poco des​pués de llegar al Hospital dejó de existir.

— Un joven de veintiséis años, de oficio albafiil, se cayó del andamio en que trabajaba en las obras de la campanilla de la estación de Mediodía y se produjo graves contusiones y la luxación de la pierna derecha.

Después de hacérsele la primera cura en el botiquín de la estación, pasó el joven al Hospital General.

— Hallándose trabajando un obrero en la mina Amalia, término de

San Julián de Busques (Bilbao), se desprendió de lo más alto de ésta una enorme piedra que fue á dar á aquél en el pecho, dejándole muerto en el acto.
— En las minas de carbón situadas en el término de Boo, concejo de Aller (Asturias), ha ocurrido el 3 del actual una horrible catástrofe.

A las once de la mañana produjese una gran explosión de fuego grisú en la mina denominada Esperanza, causando 28 muertos y 3 heridos.

La consternación que tan terrible accidente ha causado en aquella cuen​ca minera no puede describirse, pues la mayoría de los operarios muertos tenían sus familias en las aldeas inmediatas.

— En la mina Arrayanes, término de Linares, ha ocurrido la explosión de una máquina, ocasionando la muerte de un obrero y heridas graves á cuatro más.

— En Huetor Santillán (Granada) ha muerto de hambre la maestra de escuela de Beas, que había llegado á dicho pueblo pidiendo limosna.
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En las inmediaciones de Torremolinos (Málaga), y á consecuencia del temporal de aguas, se hundió una cueva donde se albergaban cinco muje​res y cuatro hombres, los que quedaron sepultados entre las tierras.

Cuando varios vecinos de dicho pueblo y la Guardia civil se presenta​ron en el lugar de la catástrofe, aquellos desgraciados ya habían dejado de existir.

— Una nueva desgracia ha ocurrido en la Casa-Ayuntamiento que se está construyendo en Bilbao.

Hallándose unos cuantos obreros trabajando en la cornisa del tejado, cuando, por efecto del peso, principiaron á desprenderse algunas piedras, que arrastraron en su caída á uno de los operarios.

En estado sumamente grave, y ofreciendo un aspecto horrible por las muchas contusiones y heridas que tenía su cuerpo, fue conducido por sus compañeros de trabajo al Hospital civil.

— De las obras que se verifican en la calle de Atocha, frente al Banco de España, cayó una losa sobre un trabajador, fracturándole la pierna de​recha.

— Con motivo del descarrilamiento del tren núm. 12 en el kilómetro 72 de la línea del Norte ha muerto el maquinista, sufriendo heridas graves el guardafreno y experimentado contusiones el fogonero.

* * *
La explosión de un barreno en la línea de Lucca-Viareggio (Italia) ha ocasionado la muerte á uno de los operarios que allí trabajaban.

— En Lihus, cerca de Crévecoeur (Francia), ha sido sepultado un obre​ro á 15 metros de profundidad por un desprendimiento de tierra ocurrido en el pozo donde trabajaba. No se abriga esperanza alguna de poderle sal​en el pozo var.
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Acaban de celebrarse las sesiones de la Liga Agraria, en que se han dis​cutido y votado varias conclusiones con las que los más inocentes y ru​rales miembros de dicha Sociedad creen que ha de salvarse, salir de su postración, cobrar nueva vida la agonizante y menguada agricultura. ¡Va​nas ilusiones!

Naturalmente, no nos referimos, no incluímos entre los que tales ilu​siones acarician á los miembros de la Asociación que son además, y so​bre todo, políticos importantes y aun medianos, los cuales se dan á sí mis​mos el pomposo título de protectores, porque no es necesaria una gran penetración para conocer que lo que menos á dichos prohombres interesa es el provenir de la agricultura, y lo único que les induce á patrocinar las aspiraciones de los rústicos pretendientes, la esperanza del apoyo que és​tos pueden prestarles en las contiendas políticas de que viven, para por su medio y bajo el pretexto de que en las alturas les ayudarán, encumbrarse, hacer su negocio y dejar colgados á los confiados señores de lugar. De so​bre saben los Gamazos, Romeros, etc., que no hay salvación para la gran mayoría de los actuales agricultores españoles, que son inútiles sus pro​yectos, estériles sus quejas y cándidas sus esperanzas.

En efecto, la agricultura en España está al presente entregada en su ma​yor parte á multitud de pequeños propietarios, extraordinariamente divi​dida, ya por la misma división de la propiedad territorial, ya porque en los pocos casos de extensas propiedades de esta especie hallándose reparti​das para su cultivo entre numerosos arrendatarios ó colonos, dueños del capital mueble necesario á esta clase de labores, que en la totalidad de la Península se hacen en ínfima escala, con procedimientos, por lo tanto, an​tiquísimos, de gran coste y mínimo resultado.

De aquí la imposibilidad de la competencia de la agricultura española con la de otras naciones, no sólo de América, sino de la misma Europa, que ha principiado á entrar, ó ha entrado totalmente en algunas partes, en el moderno camino de la concentración capitalista, adoptando los proce​dimientos de explotación inherentes á esta fase de la producción, que se distingue por la eficacia del resultado con el menor importe del gasto re​lativo.

Para ponerse España en tal punto á la altura de los demás países es in​dispensable que se verifique la indicada concentración ó reunión de la pro​piedad rústica en pocas manos, que establezcan los cultivos en grande es​cala con poderosos medios de labor, ahorradores de trabajo humano, que es, al fin y al cabo, el más caro de los instrumentos. La desaparición de los pequeños agricultores, de toda esa multitud de propietarios de lugar que están al cuidado de sus fincas, y quizá tomen parte material en los tra​bajos, y de ese gran número de colonos que, haciendo lo propio muchos de ellos, tienen además uno, dos, tres, ó poco mayor número de criados, á quienes á su vez explotan como á ellos los verdaderos dueños de las fin​cas, es la condición precisa, inexcusable, para que la concentración que ha de modernizar la agricultura española se verifique.

Precisamente el mal estado, la negra situación de que se quejan los miembros verdaderamente interesados de la Liga, es el principio de ese fin, el preludio de su ruina, la sinfonía de ayes de su desaparición como propietarios agricultores, según pueden atestiguar los varios ex colegas suyos que han pasado ya por tan amargo trance, yendo á caer en el aun más negro abismo del proletariado puro, sin mezcla de propiedad alguna, una vez dejada en manos de los acreedores, el Estado inclusive, la porción que de sus acomodados padres heredaron.

Esto es una ley económica, y por tanto histórica y social, de ineludi​ble cumplimiento. Por ella han pasado ó están pasando las demás na​ciones que forman lo que se llama el mundo civilizado, y no hay razón alguna para que España se exima de su fatal obediencia, ni siquiera para que la retarde una vez llegada la hora y las circunstancias naturales de su realización. En vano será que los amenazados se reúnan, se liguen, celebren asambleas, propongan, discutan y voten medios salvadores. Ni la elevación de los aranceles se verificará, sino que, al contrario, irán és​tos bajando á medida que lo impongan más poderosos intereses, ni las contribuciones se rebajarán, porque han de ir en aumento los gastos del Estado, ni su pago se impondrá á los rentistas, banqueros, comercian​tes é industriales en beneficio suyo, porque ellos, los actuales agricul​tores, tienen menos fuerza en la presente sociedad que las otras men​cionadas clases, ni aunque sucediese el milagro de que todo eso consiguieran, lograrían salvarse; porque á una nación no le es posible hoy vivir por sí sola apartada del trato y de la corriente general de los restantes pueblos, que es precisamente lo que significa la implantación de las medidas que pretenden.

Pero no se entusiasmen los agricultores, que no lo conseguirán. Con​denados están á lamentarse en vano, así mendiguen el apoyo de los gran​des de la política, así renieguen de ellos y de ella. Sin ella no se hace nada en estos tiempos, ni se ha hecho nunca, pues siempre ha sido el órgano de expresión, de acción de los dominadores, y ella irá por el camino que le tracen más poderosos elementos sociales, clases más ricas, de más mo​dernos medios de explotación, que acabarán por hacerse dueñas de sus perdidos patrimonios, y ellos, los políticos, esclavos, como siempre, del más fuerte, súbditos sumisos del vencedor, los irán abandonando á medi​da que vayan perdiendo los últimos restos de substancia aprovechable, para combatirlos al fin á sangre y fuego en las filas del proletariado se​gún, como hemos dicho, vayan cayendo en ellas.

Bien venidos sean los nuevos compañeros, cuya desgracia no lloramos —cosa que hemos abolido, sustituyéndola por otra más eficaz—, antes bien, nos alegramos de ella porque apresura el momento de nuestra co​mún resurrección á la vida de la libertad, nuestra conquista de una dicha mayor que la que ellos han perdido, pues no estará mezclada de los amar​gos sabores del egoísmo ni de las fatigosas torturas de la conciencia cri​minal, conquista en la cual han de acompañamos y ayudamos con la ener​gía que infunde el recuerdo vivo del despojo reciente en el pecho del despojado cuando se trata de atacar á los ladrones.
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Como miembros de la gran familia revolucionaria á quienes interesa conocer y apreciar los actos de sus correligionarios de otros países, hemos examinado las resoluciones y votos adoptados por el Congreso socialista recientemente celebrado en Troyes, y publicados en nuestro penúltimo número y todos ellos, absolutamente todos, nos han satisfecho en alto gra​do. Los compañeros que se hayan fijado un poco en su contenido habrán visto que coinciden perfectamente con el criterio que nuestro partido pro​fesa sobre las cuestiones que aquéllos abarcan.

Pero como la mayor parte de dichos acuerdos era lógico esperarlos de un Congreso socialista, el que más nos ha complacido ha sido el referen​te á la organización de las fuerzas obreras revolucionarias, punto sobre el cual no se ha mostrado aún unanimidad de pensamientos entre los Parti​dos Socialistas de todos los países.

Con mucho acierto, á nuestro entender, los delegados al Congreso de Troyes han acordado la creación de una Federación nacional de Socieda​des Obreras y de otra Federación que reúna en sí todas las fuerzas socia​listas de Francia que aspiren á la emancipación económica de la clase opri​mida y consideren como medio indispensable para llegar á ella la conquista del poder político.

Respetando las razones y motivos que nuestros correligionarios de otros países han tenido para unir en una sola organización las agrupaciones so​cialistas y las Sociedades de resistencia, nosotros creemos, y así lo hemos recomendado desde la fundación de nuestro partido hasta la fecha, que es más conveniente, que da mejores frutos á la causa de la emancipación obrera organizar de una parte los elementos que tienen por principal ob​jeto luchar directamente con los patronos, con los que tienen acaparados los medios de producción y de vida, y de otra los que antes que nada se proponen reñir sus batallas en el campo político con los representantes de la clase patronal, con los que desde el poder mantienen y defienden los privilegios de ésta.

Creando estas dos organizaciones llega á conseguirse que muchos trabajadores no ganados todavía á las ideas socialistas, pero ávidos de hacer frente á la rapiña y á las tropelías de sus explotadores, no queden fuera del movimiento obrero, cómo ocurre del otro modo, y comprendan pronto, merced á la lucha en el terreno económico, la razón de ser de las doctrinas que sustenta el Partido Socialista Obrero. Además, sien​do distintos los campos donde generalmente han de operar el ejército de la resistencia —el de la huelga y el de la acción política— el que tie​ne por bandera el programa de nuestro partido necesita cada uno de ellos adoptar la organización que mejor responda á la lucha que le toca man​tener.

La base de la organización para la resistencia al capital, ó, mejor dicho, á los capitalistas, debe ser aquella que admita en su seno á todos los pro​letarios dispuestos á impedir que las condiciones del trabajo empeoren y que estén conformes en los procedimientos que puedan conducir á ese re​sultado.

La base para la organización de los socialistas revolucionarios ha de ser indispensablemente la conformidad en abolir el salario, en emancipar eco​nómicamente á la clase asalariada, y en conquistar, como medio necesa​rio para que ese ideal sea un hecho, el poder político.

El que esas fuerzas se organicen separadamente jamás será motivo para que dejen de ayudar en muchas ocasiones y en otras obren de común acuer​do. Aunque distintas, por batallar la una casi siempre en el campo econó​mico y la otra con preferencia en el campo político, existe entre ambas perfecta armonía, pues si la primera tiene por fin disminuir la explotación patronal, la segunda, tras de pelear por obtener eso hoy, encamina la ma​yor parte de sus actos á concluir para siempre con el dominio de uno ó más hombres sobre los demás.

Lo que acabamos de decir puede verse en nuestro país y en los de​más donde el proletariado consciente tiene aquellas dos organizacio​nes. Estallan huelgas, hay combates entre los trabajadores y los indus​triales, pues allí está el Partido Socialista poniéndose de parte de los primeros, abriendo suscripciones á su favor, culpando del conflicto á los patronos y atacando á las autoridades y al Gobierno si, como casi siempre acontece, hacen intervenir en la huelga la fuerza armada, la po​licía y los jueces.

Reclama el Partido Socialista de los poderes públicos una ley favora​ble a los trabajadores, por ejemplo, la jornada legal de ocho horas ó la fi​jación de un salario mínimo, pues en ese caso las organizaciones de resistencia, lógicas con el propósito que persiguen pénense al lado de aquél Y hacen suya dicha reclamación.

Por otra parte, organizadas las fuerzas obreras como hemos expuesto se recluían mejor tanto los proletarios que solo quieren unirse á los suyos para defender su salario y resistir á las injustas exigencias de los indus​triales, como los que, comprendiendo desde luego que es insuficiente esa lucha y que hay que reñir otra de más alcance y trascendencia, se decla​ren abiertamente socialistas.

Mucho nos satisfaría que nuestros correligionarios de Bélgica, Italia y otros países, fijándose en las razones que han impulsado á nuestros com​pañeros de Francia a adoptar las dos organizaciones que hemos mencio​nado, siguieran su ejemplo, pues estamos seguros que la causa de los des​heredados ganaría mucho en ello.

Nosotros, que vamos bastante á la zaga de la mayor parte de nuestros correligionarios de Europa, contamos ya con ambas organizaciones: la po​lítica —el Partido Socialista Obrero— desde hace algunos años; la eco​nómica —la Unión General de Trabajadores— desde el mes de agosto del pasado año.
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La actitud que, por motivos que no hemos de examinar aquí —aunque todos pueden reducirse al deseo de mayor ganancia— han adoptado los comerciantes exportadores de vinos de Valencia, cerrando sus almacenes y suspendiendo todo género de operaciones, con lo cual han dejado sin pan á una enorme población obrera compuesta de carreteros, toneleros, descargadores, marineros, constructores de pipería y otra porción de em​pleados en las diarias operaciones del puerto, prueba una vez más —pues no es ésta la primera ni la centésima que ocurren en el mundo hechos de ese género— que la horrible y perturbadora huelga, condenada y anate​matizada por la burguesía en nombre de los intereses generales, de la moral y basta del patriotismo cuando la realizan los obreros para defender sus intereses contra los descarados abusos y crueles imposiciones patronales, es también abiertamente practicada por los mismos patronos cuando és​tos la consideran útil para obtener cualquier aumento ó impedir alguna merma en los ingresos de sus cajas.

¿Qué se hacen en este caso de aquellas declamaciones acerca de la ar​monía de los distintos intereses; de aquellas imprecaciones contra los agi​tadores de las pasiones egoístas que llevan el hambre, la desolación y la ruina al seno de hogares antes dichosos, pacíficos y tranquilos; de aque​llas apelaciones á los buenos sentimientos y aun á las ideas religiosas de los engañados é inconscientes perturbadores, víctimas de doctrinas sedi​ciosas?
¿Dónde están en estas ocasiones las leyes santísimas que prohiben la excitación al tumulto, que alarma á la sociedad; que penan las imposicio​nes de la mayoría sobre los disidentes, protegiendo la libertad individual de los que no quieren tomar parte en la huelga; que castigan, en fin, las confabulaciones con determinados fines económicos? ¿Dónde las autori​dades y la fuerza pública que se ponen de parte de las víctimas auxilián​dolas contra los revoltosos?

Y cuenta que en este caso de los vinateros de Valencia la huelga ha sido contra el mismo Gobierno, más aún, contra las Cortes soberanas que han votado y contra la misma Corona que ha sancionado algo que ellos juz​gan que les perjudica: la ley de alcoholes. ¡Contra la misma santidad de la ley se han levantado, declarándose en huelga, los exportadores de vino valencianos, sin que las autoridades, desde la más alta á la más baja, se hayan atrevido á decirles una palabra! ¡Viva la huelga!

He aquí el razonamiento de los huelguistas burgueses: «Por error —di​cen unos— ó por servir á intereses que se ha juzgado más poderosos que los nuestros —dicen otros— ha sido dada una ley que á nosotros no nos conviene cumplir porque disminuiría nuestras ganancias. Podemos acu​dir á los mismos poderes que la han dado pidiendo su reforma, pues al fin y al cabo somos gente de influencia metálica y personal á quien no ten​drían más remedio que escuchar. Pero acaso pesen más los intereses opues​tos, y en último resultado, lo que puedas obtener por fuerza no lo pidas por favor. Declarémonos en huelga y no tendrán más remedio que transi​gir. ¡Viva la huelga!

Se alterará —continúan— por virtud de nuestra resolución, no sólo el orden público, la paz de las familias, la normalidad en las transacciones comerciales, que dará lugar á algunas quiebras, sino también la vida más ó menos sosegada y pasadera de muchos millares de obreros que queda​rán de repente privados del indispensable sustento de sus hijos... No im​porta: primero son nuestras cajas. ¡Viva la huelga!»

No hemos de decidir nosotros si dentro del sistema económico que actualmente rige en el mundo civilizado es ó no lógico el precedente razonamiento. Únicamente vamos á poner á continuación, para que se comparen, el que á su vez hacen los obreros cuando son ellos los huel​guistas.

«Por egoísmo —dicen— de los industriales ó patronos que nos tienen á su servicio y viven espléndidamente á costa de nuestro sudor, nos ha sido rebajado el jornal ó no nos ha sido aumentado habiendo subido el precio de los alimentos, que es lo mismo, ó se nos ha alargado la jornada de tra​bajo no obstante lo imposible que era ya de resistir la enorme que tenía​mos. Hemos acudido hasta respetuosamente á los patronos pidiéndoles que deshagan esa enorme injusticia, no persistiendo en tan fiera crueldad, y se nos han reído en nuestras barbas diciendo que nos aguantemos, pues no les da la burguesa voluntad de acceder á nuestras pretensiones. No nos queda otro recurso que ponemos de acuerdo para resistir las despóticas é inicuas imposiciones patronales. ¡Viva la huelga!

Gastaremos los pocos recursos que á fuerza de ímprobos sacrificios he​mos podido reunir, se aumentará, si posible es, el malestar de nuestras des​graciadas familias, pero acaso en beneficio de éstas logremos que el mis​mo egoísmo burgués que nos ha puesto en este trance, viéndose algo amenazado por nuestra actitud, se interese en concedemos lo que pedimos con tanta sobra de razón. ¡Viva la huelga!»

Cualquiera que sea la impresión que produzca el anterior paralelo en la mente del que juzgue —siquiera sea éste el burgués más embrutecido—, difícil nos parece que en el fuero interno de su conciencia otorgue menos carácter de lógica y razón á los argumentos con que los obreros defienden su resistencia á las tiranías de los capitalistas, que á los que éstos emplean para justificar sus huelgas cuando hacerlas les conviene.

Pues bien: como hemos visto en la de Valencia, ni la sociedad se alar​ma en estos casos, como sucede con las huelgas de los obreros, ni la pren​sa las anatematiza, antes bien las aplaude y las ayuda, ni los Gobiernos y poderes públicos por liberales que sean —pues lo mismo ocurre en las re​públicas, inclusas la suiza y la norteamericana— las combaten, según lo verifican con las de los trabajadores.

¿No significa nada esta diferencia, señores demócratas, los que decla​máis á diario acerca de la igualdad bienhechora que ha legado á los hom​bres la célebre revolución que derribó los reyes absolutos?
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El acto realizado por los obreros sin trabajo residentes en Roma, asal​tando el día 8 del corriente algunas tiendas de dicha capital, aunque no ha sido un movimiento meditado de reivindicación proletaria, sino sencilla explosión de las necesidades y sufrimientos del pueblo desposeído, tiene para la causa de la revolución obrera más importancia de la que á prime​ra vista pudiera suponerse, porque constituye una muestra clarísima del estado actual de los trabajadores; un signo del interno estado de la bur​guesía, oculto de ordinario con engañosas apariencias, y una señal, un avi​so de las facilidades que se ofrecerán para nuestra obra emancipadora el día, ya próximo, de su realización.

Muestra lo sucedido en Roma la situación del proletariado —no de esta sola ciudad, sino de toda Europa, así de los campos como de las capita​les— porque, como ha dicho con razón un diputado de la Cámara italia​na, la causa de tales acontecimientos ha sido pura y simplemente la mise​ria y el hambre. Decimos que esto es extensivo á toda Europa porque además de probarlo así las noticias de todas partes, demuéstralo la famo​sa teoría de los economistas modernos de que el trabajo, como toda mer​cancía, acude donde es mayor su demanda y es, á la vez, mejor remune​rado. Si en alguna parte ofrecieran ocupación á los millares de trabajadores que tuvieron que asaltar el día 8 las tiendas de Roma, claro es que no per​manecerían muriendo de hambre y miseria en esta población.

El que en otros muchos puntos no hayan ocurrido ya sucesos semejan​tes —al menos en las proporciones que ha tenido el de la antigua ciudad santa— débese á lo que menos pueden sospechar la mayor parte de los burgueses y que vamos nosotros á decirles para que se llenen de asombro. Débese á la acción organizadora del Partido Socialista, que conteniendo reflexivamente estériles explosiones parciales de indignación popular, que pueden ser fácilmente reprimidas, suma todas las energías y las conserva latentes para la gran explosión revolucionaria definitiva, única, final. Tam​bién en Italia ejercen nuestras ideas esta especie de utilísima contención que, como la de las presas á las aguas de los ríos, ha de dar al espíritu re​volucionario obrero mayor altura é infinita fuerza; siendo lo ocurrido en Roma una fuga, un escape que prueba la enormidad de la presión que ejer​cen ya en las masas proletarias las irresistibles miserias que sufren, las in​mensas injusticias de que son víctimas. Por eso, á pesar de la acción ya dicha del socialismo, es de prever que en lo sucesivo haya en otros pun​tos chispazos como el de Roma del gran incendio social que late en las en​trañas del proletariado moderno, probando, según hemos indicado que ya va estando llena la gran mina y no ha de tardar en venir á tierra la vetus​ta ciudad del capital privado.

Signo de esta vejez y consiguiente debilidad ofrecen también los acon​tecimientos á que nos venimos refiriendo en el espectáculo de cobardía verdaderamente asombrosa que ha dado la burguesía romana, llenándose de terror, cerrando sus establecimientos durante varios días, hasta desma​yándose en la calle sus autoridades ú ocultándose, pues de todo ha habi​do, á la sola visión de un grupo de obreros en actitud enérgica y rebelde, pero armados sólo de las respectivas herramientas del oficio.

Y no menos que eso prueba semejante debilidad la serie de medidas pe​didas ú ofrecidas por los diputados y el Gobierno de la libre nación regi​da por el liberal Crispí para reprimir los pasados ó prevenir nuevos hechos de la misma naturaleza, como la de hacer salir de Roma á los trabajado​res que no sean necesarios para las obras públicas —¡buen modo de con​tener la emigración!— la de prohibir las reuniones políticas en toda Ita​lia, hacer á bulto centenares de prisiones, y otras varias tan absurdas y ridículas, además de bárbaras, como las precedentes.

Están los burgueses, como vulgarmente se dice, con la mosca en la ore​ja; sienten, según hemos observado en otras ocasiones, que esto se le va de entre las manos, y se echan á temblar apenas ven ú oyen hablar de un puñado de obreros que arrojando la herramienta se disponen á empuñar el fusil ó simplemente á convertir en armas sus herramientas. Si esto les su​cede por sencillas y casi inofensivas manifestaciones como la de Roma, ¿qué les pasará ante la general conflagración de los trabajadores de todo el mundo civilizado en el momento de estallar la revolución social? Huir como liebres ó caer á los pies de sus antiguas víctimas demandando la pie​dad de que ellos nunca supieron más que mofarse mientras desempeña​ron el papel de tiranos y verdugos.

Por esta cobardía burguesa, por ese terror y anonadamiento que se apodera de los hombres del capital —que son en caso de peligro menos que I mujeres— cuando ven al proletariado con aire de amenaza (terror y cobardía que revelan la interna debilidad de la clase social que hoy nos do​mina), puede inferirse lo fácil que ha de sernos sacudir en plazo breve su pesado yugo.
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La inmoralidad política corriente, faz especial de la general desmora​lización burguesa, origina el proverbial desprestigio de los hombres que á los asuntos políticos se consagran, de quienes todo el mundo dice —al menos cuando en privado se discurre— que sólo van, que únicamente tien​den en sus combinaciones y trabajos al propio medro é individual benefi​cio, siendo medio para conseguirlos, y no fin primordial, como aparentan, la gestión ó el cuidado de la cosa pública.

El ponerse al lado de determinados intereses, de los muchos que en la sociedad burguesa luchan, y pelear por ellos para aprovechar el triunfo en beneficio propio, ó el servirles y ser custodios suyos, si dominando están, para recibir la recompensa, buscando en ambos casos altas posiciones que explotar, grandes sumas de que hacer acopio, medios, en fin, de ingresar 0 encender en las esferas de la dominación capitalista, importando poco ó nada la esencia de la idea bajo cuya bandera se lucha, esto es, se hace el negocio, es cosa tan corriente, general, universal mejor dicho, en los po​líticos burgueses, que parece una vulgaridad tratar de señalarla.

Los republicanos se la echan en cara diariamente á los monárquicos-éstos dicen á aquéllos que no desean otra cosa que el que les llegue el tur​no de hincar el diente en el codiciado turrón, dentro de ambos campos las diferentes fracciones se obsequian mutuamente con la misma cantinela y... todos tienen razón.

Este es el carácter de la política burguesa. Tiene su explicación, que va​mos a concretar, aunque creyendo que á todos nuestros lectores les habrá pasado por el pensamiento alguna vez.

En el antagonismo de las fracciones políticas, que da por resultado la subida, ya de una, ya de otra, y la consiguiente caída de las restantes, más ó menos opuestas, lo que se cuestiona y ventila es el predominio, transi​torio siempre, de alguno de los múltiples grupos de intereses similares que se han formado en el seno del capital, cada uno de los cuales, dentro del fin general de la explotación del proletariado, á que atienden todos en primer término, tiene fines especiales opuestos á los demás, y cuya protección desde las esferas del Gobierno es obra del partido político respectivo.

Los partidos políticos, por consiguiente, son, como ya hemos indicado otras muchas veces, servidores de las distintas fracciones de la burguesía, y cada uno de los políticos un criado de la fracción respectiva, que, como todo criado ó servidor, aspira al precio de su servicio; sólo por aquél pres​ta éste y nada le importa, ó le importa menos, cuando más, el resultado del servicio que el cobro de su salario. Por eso se ve —y en esto está la explicación á que aludíamos— que antes que á la buena marcha de los ne​gocios públicos atienden los políticos actuales su medro personal, al en​cumbramiento y enriquecimiento propio, de que son muestra, entre otras cosas, las frecuentes apostasías y cambios de casaca ó de postura —cam​bios de dueño— que los tiene tan tristemente acreditados en la opinión pública.

Los señores saben esto, pero no pueden evitarlo —ningún amo puede lograr el desinterés y amor de sus criados—, contentándose con ser ser​vidos por la fuerza de la paga, por el cariño del interés, ya que no por el interés del cariño, y mal, flojamente, con engaños y traiciones, como ser​vicio de siervo, en vez de ser ayudados activa, celosa, leal y noblemente, como por hermanos ó amigos.

¡Qué diferencia entre eso que pasa por regla que no tiene excepción en el campo de la política burguesa, en los partidos que sirven al capital pri​vado, y lo que sucede en los partidos, mejor dicho, en el único partido que se sirve á sí mismo, porque está formado de la misma clase que represen​ta el Partido Socialista proletario!

En él no existen los vendedores de su palabra ó de su pluma ó de su brazo; que todos los que en él trabajan, trabajan para sí al hacerlo por la redención de los desheredados entre los que se cuentan, y á nadie, por con​siguiente, podrían reclamar el precio, no habiendo señor que pueda dar​lo ni servidor que quiera recibirlo. Todos los proletarios son iguales.

Pero no solamente son iguales en el momento presente de la lucha, sino que precisamente su triunfo consiste en el triunfo completo de la igual​dad, no considerándose vencedores hasta que ellos y los demás miembros de la humanidad sean absolutamente iguales; con lo cual, dicho queda que no podrá haber altos puestos, que romperían la igualdad, ni premios, que también la romperían, ni distinciones lucrativas, en fin, que contradecirían igualmente el objeto supremo del partido. El triunfo común será, por con​siguiente, el común premio.

Partido que tiene este ideal, excluye naturalmente de sí todas las ambi​ciones, todos los egoísmos, toda mira interesada ó personal, y así se ha visto que si por casualidad —pues se han dado pocos casos— engañado alguno por el desconocimiento de la interna esencia del partido, ha veni​do á él lo mismo en España que en los demás países, con alguna bastarda aspiración, ha tenido que abandonarlo al poco tiempo al conocer, desen​gañado, que no sirve para eso, que en él sólo caben el desinterés indivi​dual y el amor de clase, y que lo otro sólo puede hallarse en los partidos burgueses.

Conocen de tal modo esto los proletarios, están tan perfectamente con​vencidos de ello, que es para los burgueses admirable la fe con que escu​chan, la falta de recelo con que ven, la confianza con que dan su mano á los compañeros que les hablan de los intereses de la clase, de los asuntos, así sociales como políticos, relativos á la preparación de la gran lucha emancipadora. Esta fe, confianza y falta absoluta de prevención y recelo, contrasta, en efecto, notablemente con la perpetua duda, con la constante escama, con el inseparable «no me fío» característico de las relaciones po​líticas burguesas, y no es extraño, por consiguiente, que á monárquicos y republicanos se los lleve el demonio al compararlo.

Desacreditados están ante la opinión general, así de sus amigos como de sus adversarios, los políticos burgueses, de cuya moralidad, de cuyo desinterés, de cuya fe en las ideas habla todo el mundo como de otros tan​tos mitos, y ni el llamarse Marios, Moret, Cánovas, Sagasta, Montero Ríos, Romero Robledo, Castelar ó Ruiz Zorrilla, nombres todos eminentes en la esfera político-patronal, les libra del sambenito.

Nombres, en cambio, modestísimos, asociados á la causa del proleta​riado; nombres de proletarios que han luchado ó luchan por la destrucción de la moderna tiranía social, económica y política —en el extranjero so​bre todo, ya que en España está en sus comienzos esta obra—, corren de boca en boca por toda la extensión del campo proletario, limpios, ensal​zados y queridos y con la seguridad de quedar para lo porvenir en la me​moria de las gentes como símbolos de honradez, de lealtad á su idea, de desinterés personal y de constancia inquebrantable en la defensa de sus compañeros.

¡Qué diferencia entre los egregios representantes de la política burgue​sa y los modestos trabajadores de la causa proletaria!
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La acción proletaria que, ayudando á la ley fatal del desenvolvimiento capitalista, ha de apresurar la caída del régimen de opresión que impera en la sociedad semicivilizada en que vivimos, sustituyéndolo por el más racional, científico y democrático del comunismo económico, tiene por base principal la propaganda entre los desheredados de las ideas nuevas, de la crítica que condena el viejo régimen y de los principios en que ha de asentarse el que está para nacer, la propaganda, en suma, de las doctrinas socialistas.

Esta propaganda reviste dos formas á cual más importantes, que mu​tuamente se ayudan y complementan: la propaganda pública y la propa​ganda privada.

La primera, que es la que se hace en periódicos é impresos de todas cla​ses y en meetings y reuniones por el estilo, ofrece como carácter princi​pal la generalidad de los argumentos que en ella se emplean, como dirigidos á gran número de personas á quienes es preciso hablar de aquello que les sea común, sin descender á pormenores. En ella se exponen las doctrinas en toda su altura, extensión y profundidad, pero de un modo has​ta cierto punto abstracto, sin detenerse en casos particulares, ni entrar, sino rara vez, en detalles personales. Esto la da una ventaja, la de aprovechar á muchos, sirviendo además de base á la propaganda privada.

Esta, que se puede efectuar en todo tiempo y por todos los correligiona​rios, completa á la primera, porque, siendo muchas veces la iniciadora de la idea en entendimientos, antes totalmente despreocupados de estos asuntos, sirve siempre para aplicar la idea general á los casos particulares, como en los de explotación, despotismo, crueldad, etc., de un patrono determinado á determinados obreros, á los que se puede hacer ver con su propio ejemplo en cada uno de los casos la verdad de las afirmaciones generales.

Todos los correligionarios, por consiguiente, pueden ser activísimos propagandistas, llevando á cada uno su contingente de nuevos soldados de la emancipación proletaria al Partido Socialista que la representa, sin más condición que conocer las ideas lo mejor posible.

Para esto, más que para nada, sirve la exposición de ellas en periódi​cos, libros, folletos, meetings y reuniones de toda especie, que son la fuen​te en que deben ir á beber las doctrinas salvadoras y aun la forma de ex​ponerlas todos los correligionarios, aun los que se crean más enterados, pues la ley del progreso hace que siempre se aprenda algo y que cuanto más se oye y se lee, más dispuesto se esté para ser á la vez instructor y propagador entre los que aún no han adquirido el mismo grado de cono​cimiento.

Las ideas han sido hasta ahora patrimonio de los ricos, ni más ni me​nos que el oro, y en la ignorancia de los sometidos han tenido los prime​ros el principal instrumento para dominarlos. Destruir esa ignorancia por nosotros mismos —pues ellos no han de hacerlo jamás— es principiar á romper nuestras cadenas. A medida que el conocimiento de la verdad — adviértase que decimos de la verdad, no de las paparruchas que se ense​ñan en las escuelas, católicas ó laicas, en los sermones ó en los discurso de Moret— se vaya extendiendo entre los desheredados, se irá hundien​do moralmente el castillo de la iniquidad burguesa, y el día que la verdad haya penetrado en un número regular de entendimientos de oprimidos, aquel castillo será materialmente derribado.

Toda esta tarea es obra exclusiva de los proletarios, quienes para reali​zarla cuanto antes deben convertirse en maestros y discípulos, ambas cosas juntamente, para ir así elevando el nivel general (rebajado astutamente de propósito por los tiranos) y hacer, lo mismo de sus relaciones individuales que de sus públicas reuniones, escuelas y centros de instrucción y propa​ganda, ya que los señores en todas las épocas y hoy los burgueses sólo nos ofrecen, cuando ofrecen algo, escuelas de embrutecimiento y centros de de​gradación.

Acudan, pues, nuestros compañeros así á las publicaciones como á las reuniones socialistas, manantiales, como hemos dicho, de la verdad y de la luz que ha de salvamos; hagan cuanto puedan por frecuentarlas y pro​tegerlas, puesto que son sus maestros desinteresados y cariñosos; tomen parte en ellas ya activa, hablando ó escribiendo, ya... activa también — pues tan activo es enseñar como aprender— oyendo y meditando lo que en ellas se exponga, y vayan todos después á extender aquellas doctrinas por los rincones y repliegues de los talleres y las fábricas, de las mismas y los campos, y aun á los centros —no menos fecundos en su día para la obra revolucionaria— donde vegetan los modernos esclavos de levita, y completen así la obra redentora, más grande que ninguna en los fastos de la humanidad, de la propagación del socialismo.
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el socialista ha entrado en el cuarto año de su publicación. Para los que saben apreciar el esfuerzo que supone el sostenimiento de un periódico consagrado a la defensa de los salvadores principios á que hoy deben acogerse todos los trabajadores; para los que conocen las inmensas dificultades con que tienen que luchar publicaciones dedica​das á defender la clase desheredada de la sociedad, en las que natural​mente no cabe la protección del personaje influyente ni el reclamo ser​vil de la compañía poderosa, reclamo y protección que se convierten en ingresos metálicos en las cajas de la administración, á cambio, por supuesto, de vergonzosas adulaciones; para los que conocen todo esto, de​cimos, el hecho de haber cumplido un año más de vida, significa un triun​fo que con razón debe llenar de íntima satisfacción á los que como no​sotros piensan.

Nacido el socialista al calor del entusiasmo de un puñado de trabaja​dores, bien pronto llevó la semilla socialista á localidades donde nuestras ideas no eran conocidas, y merced á su propaganda se crearon Agrupacio​nes que, puestas en íntima relación, dieron por resultado la celebración del primer Congreso de nuestro partido, verificando el año último, el cual, dan​do fuerzas y cohesión á elementos antes dispersos, echó los cimientos de la gran obra á cuya terminación ha de hallar el proletariado su completa eman​cipación.

En tan laboriosa tarea no nos ha faltado el apoyo de nuestros correli​gionarios de provincias, y con ese apoyo contamos para seguir difundiendo nuestras ideas siempre con arreglo á la línea de conducta que desde el pri​mer número nos trazáramos.

Si el socialista ha cumplido ó no con la misión que trajo á la prensa, di​celo la guerra da [sic] mala ley con que hemos sido honrados por otras pu​blicaciones periódicas, con especialidad las que defienden las soluciones más avanzadas dentro del campo de la burguersía. Ni esta guerra nos ha ame​drentado, antes nos ha dado más bríos, ni ha causado en nosotros extrañeza alguna, sino por el contrario, nos ha demostrado que habíamos dado en el blanco.

Un periódico que, como el socialista, rompe con los convenciona​lismos reinantes en la prensa periódica, que no se presta á vergonzosos conturbemos y llama á las cosas por su nombre; no podía esperar bene​volencia de un periodismo mercenario que lleva su alabanza allí donde vislumbra un puñado de pesetas.

Un año más. Al cumplirle, el socialista envía un saludo á todos sus correligionarios y les grita «¡Adelante!»
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Cuantos pelean por sacudir el yugo capitalista; cuantos anhelan que no haya ricos ni pobres, explotadores ni explotados, sino seres libres é igua​les que tengan el deber de trabajar y el derecho al goce de la riqueza pro​ducida; cuantos consagran su inteligencia y su energía á derruir el régi​men burgués, cimentado en el individualismo y en la oposición de intereses, é implantar en su lugar un sistema social basado en la más íntima solida​ridad y en la más perfecta armonía, no podrán menos de recordar con sa​tisfacción y orgullo la proclamación de la Commune de París y celebrar su decimoctavo aniversario.

Juzgúese como se quiera tan grandioso acontecimiento, véanse en él todos los defectos y faltas que la crítica más severa pueda señalar, el acto realizado el 18 de marzo por la clase obrera parisiense tiene el extraordi​nario mérito, el indiscutible valor de haber puesto admirablemente de re​lieve el antagonismo de clases, haber dado á gran número de proletarios conciencia de lo que son y de lo que deben ser, y haberles indicado el prin​cipal instrumento de que han de valerse —el poder político— para eman​ciparse de la tiranía capitalista.

Si Marx y Engels, con su Manifiesto comunista, dieron al socialismo revolucionario base científica y bandera de combate; si la inolvidable Aso​ciación Internacional de los Trabajadores creó en todas partes focos so​cialistas y estableció numerosas avanzadas de la Revolución social, la Commune de París, despertando los odios de sus enemigos é inspirando simpatías á los oprimidos, ha dado á la causa del socialismo la mayor par​te de los innumerables soldados con que hoy cuenta.

La burguesía francesa ha podido mostrarse orgullosa al vencer, más por la traición que por el valor, á los que proclamaron y defendieron la Com​mune; ha podido envanecerse de haber deportado y preso á 65.000 revo​lucionarios, y tendido en las calles de París 35.000 cadáveres de proleta​rios; ha podido también, por su ferocidad y salvajismo, merecer los vítores y los aplausos del mundo encanallado y ladrón; pero al hacer eso, al pro​ceder tan sanguinariamente y con vileza tanta, ha apresurado la hora de la caída de los parásitos y malvados, pues los trabajadores conscientes de to​dos los países, viendo en la sangre vertida por los soldados de Mac-Manon y de Gallifet su propia sangre, juraron hacer suya la causa de los ven​cidos y vengar cumplidamente á los que murieron por ella.

Que el juramento se ha cumplido en su primera parte, no sólo lo dice el considerable número de proletarios á quienes sirve hoy de enseñanza la bandera roja en que cayeron envueltos los valientes defensores de la Com​mune, sino el modo, cada vez más solemne, como aquellos conmemoran la magnífica jornada del 18 de marzo de 1871. Que la venganza será pron​to un hecho revélalo la organización de las fuerzas socialistas y los apres​tos que éstas hacen para tomar la ofensiva contra los elementos que am​paran y sostienen á los opresores de la clase asalariada.

Quizá la burguesía internacional espera su salvación de que el próximo movimiento revolucionario incurra en las mismas faltas que cometió la Commune de París; pero si así fuera, sufriría un terrible desengaño. Sobre que la primera batalla que empeñe el socialismo no ha de quedar circuns​crita á una sola localidad ni á un solo país, las aspiraciones de la clase tra​bajadora están al presente bien determinadas (cosa que no ocurría cuan​do tuvo lugar la insurrección parisiense de marzo del 71), y no habrá ni podrá haber de parte de los hombres que estén al frente del ejército pro​letario las negligencias, las vacilaciones y las dudas que tuvieron el Co​mité Central y los miembros de la Commune. Hoy todo movimiento triun​fante del socialismo irá acompañado de una serie de medidas y resoluciones que estén en armonía con la aspiración final de éste y que sirvan para fa​cilitar la victoria en todas partes.

La venganza, pues, de la Commune de París es fatal é irremediable en breve plazo, y á ella van con verdadera ansia los elementos activos del proletariado.

Al conmemorar hoy el socialista el decimoctavo aniversario del le​vantamiento del pueblo de París, sólo pide á todos sus correligionarios que al tributar nuevamente un recuerdo de admiración y cariño á nuestros pre​cursores, á los que han escrito con su sangre la página más brillante de la Revolución obrera, hagan formal promesa de no dar tregua á su actividad y á su esfuerzo hasta que logren asestar el golpe de muerte á la sociedad capitalista y ver triunfante la igualdad social.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 15.3.1889. 
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208  DISCURSO PABLO IGLESIAS:HOMENAJE A LA COMMUNE: 
TEATRO FELIPE 17 DE MARZO DE 1889. ACTO DE LA AGRUPACIÓN SOCIALISTA MADRILEÑA
Voy —dijo— á señalar el alcance de la Commune de París y su influencia en los proletarios del mundo.

Declaró que la teoría de la lucha de clases defendida por los fundado​res del socialismo científico y el principio sostenido por la Asociación In​ternacional de que «la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores mismos» no habían sido bien comprendidos antes del 18 de marzo de 1871; pero que desde esta fecha, desde la proclamación de la Commune, ambas ideas habían penetrado por completo en el cerebro de los obreros que se preocupaban de su estado y de su porvenir.

Atribuyó este fenómeno á que siendo la Revolución de los proletarios pa​risienses una Revolución social, la lucha de una clase (los trabajadores) con​tra otra (la burguesía), pudieron ver en ella los obreros la confirmación de cuanto les habían explicado antes los teóricos socialistas y la Internacional.

Adujo varios hechos para probar que el movimiento revolucionario de marzo no había sido político, sino esencialmente social, y dijo que enton​ces, y solamente entonces, había existido el Gobierno del pueblo por el pueblo y practicádose con entera libertad el sufragio universal.

Sin embargo —añadió— la generalidad de los que dieron tan impor​tante paso, la mayoría de los defensores de la Commune ni supieron apre​ciar en toda su extensión el valor del Poder político que tuvieron en sus manos, ni conocían aún bien las soluciones que reclama el problema eco​nómico. Por eso, si bien nosotros vemos en ella el principal paso en el ca​mino de la Revolución social, si reconocemos que ha dado á la causa del trabajo un ejército numeroso, no podemos considerarla más que como el punto de partida, como la infancia del socialismo revolucionario.

Así es —sigue diciendo Iglesias— que nosotros, mejor dicho, los Par​tidos Socialistas Obreros del mundo, ni observarán mañana, cuando la Re​volución estalle, la misma conducta que observó la Commune en frente de la burguesía ni adoptarán las medidas que ella adoptó.

Nosotros —dijo— no tomaremos para rehenes un obispo y media ó una do​cena de curas, sino los principales capitalistas, y no nos apoderaremos de ellos solamente para amenazar, sino para fusilar dos por cada proletario que sacrifiquen, nosotros no pediremos prestados unos cuantos millones, sino que nos apo​deraremos del Banco de España, del Hipotecario y de otras cuevas de bandidos por el estilo donde se halla acaparada la riqueza producida por los trabajadores; nosotros no tendremos ciertos escrúpulos y reduciremos á pavesas el libro de la Deuda pública y el Registro de la Propiedad; nosotros no nos contentaremos con embargar los talleres que abandonen los burgueses, sino que pondremos mano en todos ellos; nosotros no nos entretendremos en suprimir el trabajo de noche de un solo oficio, sino que lo suprimiremos en todos aquellos quesea in​necesario ó que puedan realizarse de día; nosotros no dictaremos leyes para que el Monte de Piedad conceda prórroga á los empeños vencidos, sino que á las 24 horas de tener el poder en nuestras manos haremos que no falte á nadie el ali​mento, ni vestidos, ni hogar; nosotros, en fin, al conseguir el primer triunfo, des​truiremos los resortes del dominio burgués, nos apoderamos de lo que, sobre ser nuestro, pueda ayudamos á extender el movimiento insurreccional, y arranca​remos tantas vidas de parásitos como exija la definitiva victoria de la Revolu​ción. Nosotros no tendremos el romanticismo de los defensores de la Commu​ne; procederemos como revolucionarios convencidos y severos.

Luego indicó que todos los síntomas anunciaban la tempestad social, y que en ella el proletariado, cada vez más potente y robusto, vencería á la decrépita burguesía.

Añadió á seguida que la mejor venganza que podía ofrecerse á las víc​timas de la Commune era establecer en el mundo las ideas con que habían soñado, y terminó excitando á todos los obreros y á los amantes de la jus​ticia para que consagraran sus esfuerzos, su propia vida, á echar abajo el régimen capitalista y levantar sobre él el que simboliza la bandera roja.

El Socialista 22.3.1889.

209 CARTA DE PABLO IGLESIAS Á LA AGLOMERACIÓN PARISIENSE (PARTIDO OBRERO)
«Correligionarios:

»La Redacción de el socialista, viendo en vosotros á los hijos y á los compañeros de lucha de aquéllos que hace dieciocho años dieron el paso más importante en el camino de la Revolución social, os saluda fraternal​mente y une sus alegrías á las que experimentan vuestros corazones en el acto de conmemorar la grande, la inolvidable fecha del 18 de marzo de 1881 [sic, 1871].

»Los insensatos que creyeron matar la Commune de París haciendo co​rrer torrentes de sangre proletaria y asesinando cobardemente mujeres, an​cianos y niños; los que pensaron aterrorizar á los trabajadores parisienses arrancando de sus filas, unos por el hierro y el fuego, otros por la depor​tación y las prisiones, 100.000 individuos, se han equivocado por com​pleto. La idea de la Commune, agrandada, perfeccionada por decirlo así, no es defendida ahora, como en marzo de 1871, por 300.000 soldados, sino por millones y millones de proletarios; la clase trabajadora de París, en vez de sentirse amendrentada por la feroz matanza que hicieron los mastines dirigidos por Mac-Mahon y azuzados por el miserable y repug​nante Thiers, arde en deseos de vengar á sus hermanos y trabaja por ace​lerar tan dichoso momento.

»La Commune, pues, no ha muerto, ni la clase obrara parisiense ha sido aterrorizada. La primera, ó sea la Revolución social, pronto será vence​dora en los países donde impera el régimen burgués; la segunda cumpli​rá, como siempre, con su deber, siendo la vanguardia del ejército revolu​cionario.

»¡ Adelante, hermanos!

»¡Viva la Commune de París!

»¡Viva la unión de los proletarios del mundo!

»¡Abajo la clase explotadora!

»Por la Redacción de el socialista, Pablo Iglesias.
»Madrid, 15 de marzo de 1889.»

El Socialista 22.3.1889.

210 OBRAR SIN TINO

El País, el órgano más importante del zorrillismo, el periódico que tie​ne alquilado un director de á dos pesetas para que responda de sus escri​tos y vaya á la cárcel cuando sea menester, se ha ocupado también del meetíns, que la Agrupación socialista madrileña ha celebrado en el teatro Fe​lipe el 17 del actual.

No llama á los que allí usaron de la palabra «socialistas platónicos», como los llamó el vividor Imparcial, ni «salvajes», como tuvo á bien ca​lificarlos el consecuente Liberal, que á cambio de los rudos ataques que dirige á la Monarquía lleva á sus redactores á los Gobiernos de provincias ó á otros puestos donde civilizadamente pueden comer á dos carrillos; con​téntase El País con tildarlos de locos y afirmar que como éstos y los ni​ños dicen las verdades, dijéronlas nuestros amigos en el referido meetíng.
Pase por que aquellos correligionarios no tengan su juicio seguro (para el malvado es loco el hombre de bien, y para el tacaño y egoísta, el de​sinteresado y generoso), y pase también por que, sin serlo, dé El País á los miembros del Partido Socialista Obrero el nombre de anarquistas; pero lo que no podemos dejar sin una pequeña réplica son otras varias afirma​ciones que el diario zorrillista, en su afán de desacreditar á nuestro parti​do y quitarle importancia, ha escrito ocupándose de la antedicha reunión.

Asegura El País que el meeting socialista se celebró con gran regocijo de los monárquicos.

¿Dónde ha visto ese regocijo el diario republicano-progresista? ¿En la prensa ministerial? ¿en la conservadora? ¿en la absolutista? Salvo algún periódico que ha dado á entender que revestía gravedad lo expuesto en el teatro Felipe por nuestros compañeros, los demás, ó bien tan afectado des​dén hacia lo ocurrido allí, ó se han concretado á condenar los juicios y las ideas que se emitieron.

Además ¿cabe que se regocijaran los monárquicos con la celebración de un acto que ellos han condenado más que otros? ¿Cabe pensar que se alegrasen al ver conmemorar el hecho que más espanto les ha infundido? ¿Acaso la jornada de marzo de 1871, la proclamación de la Commune de París, no hizo temblar á todos los reyes, lo mismo á los coronados que á los que dominan en las fábricas y los talleres?

El País ha faltado á sabiendas á la verdad. Ninguna manifestación del socialismo, de los Partidos Obreros, puede ser grata á los monárquicos. Si la Monarquía es la más alta representación del privilegio, el socialismo es la negación más absoluta de él: pueden ir juntos republicanos burgueses y monárquicos; no han ido ni irán jamás socialistas y monárquicos.

Otra afirmación de El País es que «hay en Madrid, y pudiéramos decir en España», un puñado de socialistas.

Se necesita carecer por completo de seriedad ó negar la evidencia, para escribir semejante cosa. En España, como en todos los demás países civi​lizados, las grandes ciudades y los centros industriales son en su inmensa mayoría socialistas. Los trabajadores que viven en ellos, unos por convic​ción, otros por sentimiento, ven en la bandera socialista el emblema de su emancipación. En nuestro país, donde el Partido Socialista no cuenta mu​chos años, tiene una fuerza y una organización respetables. Pero, ¿qué más? el desvío, la indiferencia de los trabajadores hacia las dos fracciones más importantes del partido republicano —la zorrillista y la federal— ¿qué sig​nifican ni qué dicen sino su afiliación en las huestes socialistas?

En España, mal que le pese á El País, el socialismo cuenta con un ejér​cito numeroso, que pronto, muy pronto dará que hacer á los representan​tes políticos de la burguesía, sean monárquicos ó republicanos.

La tercera inexactitud en que incurre el órgano de D. Manuel está en sostener que los oradores del meeting celebrado en honor de la Commune fueron «traductores libres y bruscos» de los discursos pronunciados en el Parlamento por Azcárraga, Azcárate y Silvela.

No hay tal cosa, y bien se echa de ver por la anterior afirmación que el redactor de El País que la ha escrito ni sabe lo que se dijo en la reunión del teatro Felipe, ni para qué se reunían allí los trabajadores.

Los compañeros que en el citado meeting, hicieron uso de la palabra, á la vez que consagraron la mayor parte del tiempo á historiar las causas que produjeron la Commune, la lucha que ésta sostuvo y el alcance de tan im​portante movimiento, señalaron el origen de la esclavitud obrera, sus con​secuencias y el modo como se ha de acabar con ella.

Los Azcárragas, Azcárates, Silvelas y demás políticos burgueses, cuan​do sus ambiciones no son satisfechas ó cuando conviene á los partidos en que respectivamente militan, suelen levantar un poco el velo que cubre la podredumbre del régimen capitalista y echárselas de hombres incorrupti​bles. Los socialistas no hacen eso; los socialistas descorren por completo aquel velo, explican los hechos que engendran la inmoralidad y los vicios de los ricos, y la ignorancia y la miseria de los pobres, y concluyen que para que desaparezcan tales plagas es preciso que muera la clase posee​dora, que termine la explotación de unos hombres por otros.

Y después de estampar las falsedades que dejamos contestadas, El País manifiesta que «aquí, donde no hay cuestión social, donde los males de las clases obreras tienen aún remedios ó paliativos en la política, el Parti​do Obrero no debiera ser socialista; le bastaba ser republicano».

Dejando á un lado el enorme disparate, soltando primero por Zorrilla y re​petido con frecuencia por sus partidarios, de que en España no hay cuestión social (como si el antagonismo de clases y la miseria no tuviesen en los de​más países civilizados la misma base que aquí: la propiedad individual de los medios de producción), ¿qué adelantaría el Partido Obrero con defender la re​pública de Zorrilla? A lo sumo, traer á España una situación política como la de Francia, donde la corrupción de la burguesía es mayor que en nuestro país (la Cámara francesa está llena de Wilsons) y la situación de los trabajadores tan pésima como la de los obreros españoles. Todo lo más que podría dar á éstos la república conservadora es lo que Zorrilla mismo ha dicho en su ma​nifiesto último, lo que aplaude ó tolera el capital sin alarmarse.
Supongamos que en vez de la república del ex ministro de D. Amadeo defendiera el Partido Obrero la república de Pi Margall. ¿Qué obtendría con ella la clase proletaria de España? Pues un estado de cosas en que su esclavitud económica sería igual á la que hoy tienen, los cambios políti​cos no quebrantan en nada los privilegios de la clase que domina.

So pena de suicidarse, de perder su carácter de partido de clase, que es lo que da significación y vida al Partido Socialista Obrero, éste no puede figurar al lado de ninguna fracción política de la burguesía, por avanzada que sea, ni menos confundirse con cualquiera de ellas.

Además, para conseguir las reformas que convienen hoy á la clase tra​bajadora y que la burguesía dará á regañadientes, no tiene necesidad el Partido Socialista Obrero de plegar su bandera; antes por el contrario, cuan​do más la despliegue y haga conocer los principios en ella escritos, más fácil le será obtener la fuerza por cuya virtud han de lograrse aquéllas.

Para concluir. Negar importancia al Partido Socialista Obrero, presen​tarle como auxiliar de los monárquicos, dar á entender que sus hombres ca​recen de ideas y de criterio para juzgar el sistema social que hoy rige, no es sólo una falsedad, sino una gran torpeza rayana en desatino. Decir que el Partido Obrero español no debe ser socialista, sino republicano, es desco​nocer por completo el estado social presente y las aspiraciones que animan á los asalariados.

[Atribuido Sistema]
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211 UNA INFAMIA MÁS

Según verán nuestros lectores en otro lugar de este número, los infeli​ces que por un mezquino salario arriesgan su vida en las canteras de Axpe (Bilbao) se amotinaron la semana pasada.

Obligáronles á colocarse en esta actitud los motivos siguientes:

No abonarles el trabajo al precio que se había convenido antes de em​pezarle.

Hacerles pagar, y á un precio más elevado del que cuestan, las herra​mientas que usan.

Exigirles en el momento mismo en que reclamaban contra tales villa​nías el cumplimiento de nuevas condiciones tan tiránicas como absurdas.

Sin embargo de esto, es decir, de estar legitimados la indignación y el alboroto de aquellos trabajadores, mientras se ha dejado libres y no se ha molestado lo más mínimo á los canallas y bandidos que con sus crimina​les actos han dado origen al motín, la Guardia civil y los forales, por los medios que usan siempre, han puesto término á éste, prendiendo y ma​niatando á los obreros que se mostraron más enérgicos.

No nos sorprende el hecho, puesto que la historia de la burguesía está llena de asesinatos, latrocinios é infamias; pero damos cuenta de él por​que no siendo la razón solamente el medio que hay para despertar en los trabajadores el espíritu de clase, sino el sentimiento también, hechos como el que acabamos de relatar enardecen su sangre, llena su corazón de odio hacia sus verdugos y los deciden á venir á las filas revolucionarias.

Trabajadores, esclavos del capital; un régimen que así se porta con voso​tros, que os prende, apalea ó fusila cuando reclamáis una parte de lo que os roba, ó volvéis por vuestra dignidad, merece ser sepultado. Para acometer esa empresa salvadora no os falta fuerza, la tenéis sobrada; únicamente necesitáis unión. Uníos, pues; ingresad en las Sociedades de resistencia ó constituidlas, ocupad un puesto en las falanges socialistas, y veréis como llega la hora de imponer el merecido castigo á los miserables que os explotan y asesinan.

[Atribuido Sistema]
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Así proceden los que, declarándose partidarios del todo ó nada y echán​doselas de furibundos revolucionarios, aseguran que pierden el tiempo las Sociedades obreras y los elementos socialistas que tratan de recabar del Estado burgués medidas que mejoren la situación de los asalariados.

No se fijan ó no quieren fijarse tales individuos en que para conseguir todo la clase trabajadora, esto es, para acabar con el régimen burgués y establecer la igualdad social, tiene necesidad, precisión absoluta de al​canzar previamente ciertas condiciones, ciertas mejoras que han posible aquella tarea; aparte de que nadie que se precie de socialista revoluciona​rio, que defienda y se interese por los que sufren la explotación capitalis​ta, puede rechazar, en buena lógica, lo que en poco ó en mucho beneficie positivamente a los desheredados.

Para que éstos lleguen a emanciparse económicamente, ¿no es necesa​rio demostrarles las causas de su esclavitud y el modo de extirparlas?

Para que adquieran la fuerza con que han de hundir el sistema presen​te, que no tiene más que amarguras y tormentos para los productores, ¿no hay que reunirlos, organizarlos y constituir con ellos un formidable ejér​cito?

Para evitar que la explotación y la miseria debiliten la energía de los proletarios y los arrojen en la sima del embrutecimiento y el esceptismo, ¿no precisa que se contrarreste con gran fuerza la primera y se disminuya todo lo que sea posible la segunda?

Para hacerlos buenos soldados de la Revolución, aptos para derribar á la burguesía y reemplazar las viejas instituciones con las que el socialis​mo proclama, ¿no conviene que se despierte en ellos el espíritu de clase, se los agite constantemente y se cultive su inteligencia todo cuanto se pueda?

Es indudable que sí.

Pues bien, la consecución de esto, que no es todo, sino algo, es lo que hoy preocupa a los socialistas y lo que constituye su principal trabajo; y los mismos que tachan á los Partidos Obreros y á las Sociedades de resis​tencia de poco revolucionarios no encaminan sus trabajos en otro sentido.

Si la lucha económica —la resistencia— por ser cosa más que com​prensible para el obrero, le atrae con más fuerza que la lucha por la idea francamente socialista, no por eso los que profesan éstas la deben conde​nar ni impedir su desarrollo. Al contrario, explicándose el motivo de que el obrero sienta más odio á su patrono que á la representación de toda la clase privilegiada (Gobierno, clero, magistratura, ejército, policía, etc.), y reconociendo, por otra parte, en la huelga un hecho fatal, a la par que de provechosa enseñanza y excelentes resultados, deben aconsejarle que acu​da á ella, que la organice bien y que la declare en los momentos en que el industrial se encuentre en mala situación para resistirla. Esto no quita para que se le haga ver con exactitud el valor de la lucha económica, á fin de que no le atribuyan más alcance del que en realidad tiene.

Podrán llamarse revolucionarios los que hipócrita ó francamente, á me​dias ó por entero, atacan las huelgas; pero para nosotros no los son.

Que la huelga tenga por objeto impedir el mal trato de un capataz ó re​chazar un acto tiránico del industrial; que se haga para lograr aumento de salario ó reducir el tiempo de la jornada; que su resonancia sea mucha ó sea poca, la huelga debe ser siempre, no sólo defendida por los socialis​tas, sino apoyada con todas sus fuerzas. En todos los casos indica un acto de rebelión á la tiranía del explotador, y contra esa tiranía protesta y cons​pira el socialismo.

Además, ¿cómo desconocer que la huelga hace en muchas ocasiones más que los escritos y discursos socialistas? Ella logran hacer compren​der muy bien á los trabajadores el antagonismo de clases; ella une á los, obreros dispersos; ella despierta vigorosamente entre los proletarios el es​píritu de solidaridad; ella borra las fronteras; ella hace que los Gobiernos se descubran y se presenten tal cual son, simples encargados de amparar y proteger los intereses patronales; ella, en fin, truécase á veces en agita​ción política, en movimiento revolucionario, que causa espanto á la clase poseedora ó infunde aliento á los oprimidos.

A los que regatean los beneficios de la lucha económica, á los que nie​gan la utilidad de las Sociedades de resistencia, hay que decirles dos co​sas: primera, ó que no sufren los martirios del taller, ó que pertenecen al número de los que se resignan; segundo, que basta que la burguesía odie las huelgas y las castigue, para que todos los obreros, y especialmente los socialistas revolucionarios, las aconsejen y favorezcan.

Y si la causa de los trabajadores gana extendiéndose la lucha econó​mica, ó lo que es igual, aumentando las Sociedades de resistencia y con​centrando sus fuerzas, gana también con la campaña política que los Par​tidos Obreros realizan en todos los países.

Las reformas inmediatas que éstos reclaman del Estado, si bien hoy no se consigue obtenerlas, por no haber aún la fuerza necesaria, sirven para traer al campo de la lucha de clases á muchísimos trabajadores. No faltan todavía obreros que, desconociendo el antagonismo social ó fiando en las promesas de los partidos burgueses avanzados, creen que las medidas que solicitan los Partidos Obreros las concederán de buen grado los Gobier​nos. A desvanecer semejante creencia ó poner de relieve, ante los que aún no la han visto, la oposición de intereses que concluye la base de la so​ciedad burguesa, van encaminadas las manifestaciones que nuestros co​rreligionarios de otros países han hecho en demanda de mejoras para la clase trabajadora. No han tenido otro fin las realizadas recientemente en Francia por las Cámaras sindicales obreras pidiendo la fijación de un sa​lario mínimo y la reducción á ocho horas de la jornada de trabajo.

¿Son baldías, son inútiles, como sostienen algunos, esta clase de recla​maciones? De ningún modo. Es cierto que los Gobiernos las han desa​tendido y hasta han llegado, pecando de groseros, á no querer escuchar​las de labios de los trabajadores; pero esa negativa, la misma desatención de los poderes burgueses (negativa y desatención que de antemano se es​peraban), han sido provechosas para las ideas socialistas, pues el desen​canto que tal conducta ha producido en muchos trabajadores les ha hecho decidirse á ingresar en las filas revolucionarias.

Procurar esto, realizar actos que contribuyan á dar conciencia á los pro​letarios ó que los separen del lado de sus explotadores, ¿es perder el tiem​po?, ¿es trabajar en balde? Sólo los que por sistema combaten á los Partidos Obreros y á las Sociedades de resistencia pueden contestar afir​mativamente.

Cuanto á que los Gobiernos no concederán jamás las dos medidas an​tes indicadas y las demás que tiene escritas en su programa la mayor par​te de los socialistas del mundo, es una aseveración completamente gra​tuita.

Si al presente no se cumplen las leyes que se han dictado favorables á los trabajadores, es porque éstos no tienen todavía la fuerza necesaria, como no la tenían cuando aquéllas se hicieron; pero el día que la tengan, en el momento que los que reclamen la adopción de las antedichas medi​das sean capaces, por su número y por su organización, de poner en cui​dado á la clase explotadora, sus representantes (el Gobierno y las Cáma​ras) cederán forzosamente.

Decir que el trabajo es libre y que el Gobierno no sabe nada de nece​sidades de la industria, ni puede imponer á los industriales horas de tra​bajo ni mínimum de salario, y que por esto no podrá acceder á las de​mandas de los trabajadores, es una verdadera inocentada. ¿Acaso el Gobierno es algo independiente de la clase que representa? ¿Lo que eje​cuta no lo hace siempre en vista de lo que ordenan los privilegiados? Pues si así es, cuando ceda á las peticiones obreras lo hará con el consenti​miento de los mismos á quienes sirve, consentimiento que éstos darán por considerar que sus intereses salen mejor librados de este modo que contestando negativamente. Lo mismo que los industriales, cuando sus trabajadores se declaran en huelga, transigen y ceden á sus reclamacio​nes si calculan que el paro puede causarles mayor pérdida, así la clase explotadora, ante el temor de que sus intereses sufran un quebranto con​siderable, adoptará las disposiciones que exijan los proletarios organiza​dos.

Finalmente, la jornada legal de ocho horas, la fijación de un mínimum de salario, la igualdad de salario para la mujer y el hombre, y otras medi​das que en la actualidad constituyen el programa de muchos miles de tra​bajadores, no sólo son realizables dentro de la sociedad burguesa, sino que mientras no se planteen se verá imposibilitada la clase trabajadora de ven​cer á la burguesía.

El obrero, á quien domina el hambre, podrá ir á la revolución, pero irá sin conciencia, desesperado, á impulsos de una necesidad ciega, y por lo mismo no será un buen soldado de ella; el asalariado que trabaja doce, catorce y dieciséis horas, ni puede acudir a los meetings, ni estu​diar, ni leer y, por consiguiente, la causa socialista no puede contar con él; los que ganan mezquinos salarios están imposibilitados de contribuir con cantidad alguna á sufragar los gastos que ocasionan la organización y la propaganda y, por tanto, éstas se verificarán dificultosamente y con lentitud.

Para adquirir estas fuerzas, para aprovechar todos estos elementos, es preciso sacarlos del estado en que se encuentran; lo que se conse​guirá tan sólo con la adopción de aquellas medidas. Y como las Socie​dades de resistencia no tienen fuerza para alcanzarlas de un modo ge​neral mediante la huelga, de aquí que los Partidos Obreros y las Sociedades que acabamos de citar se dispongan á obtenerlas por medio de la acción política, esto es, exigiéndolas directamente á los poderes de la burguesía.

Esto, pues, no es perder el tiempo; al contrario, es aprovecharle, es tra​bajar con acierto por el advenimiento de la Revolución social, por la eman​cipación de los explotados.

[Atribuido Sistema}
El Socialista 12.4.1889. 
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213 LAS AGRUPACIONES SOCIALISTAS 

El Partido Obrero español, que tiene una organización por todo extre​mo sencilla, está constituido por las Agrupaciones socialistas que han acep​tado el programa siguiente: como aspiración final, la emancipación eco​nómica de la clase trabajadora; como medio de realizar ésta, la conquista del poder político, y como auxiliares para llegar á este punto, algunas me​didas de carácter político y otras de carácter económico.

Estas Agrupaciones son locales, y cada una de ellas se forma con los individuos de una población que, aceptando los puntos antes indicados, reconocen la necesidad de organizarse, para mejor propagarlos y trabajar por su triunfo.

El lazo de unión entre dichas Agrupaciones le constituye el Comité Na​cional del Partido, cuyo principal deber es procurar que éstas marchen como una sola en cuanto sea de provecho á la causa del proletariado.

Como del desarrollo de las Agrupaciones ya existentes y de la creación de otras pende la importancia y el vigor del Partido Obrero, nos parece útil indicar aquí tanto los deberes que, á nuestro juicio, les toca hoy cum​plir, como la misión que han de desempeñar más adelante y la que han de tener en los momentos que ocurra el movimiento revolucionario. De este modo comprenderán mejor nuestros correligionarios el trabajo que han de ejecutar y lo realizarán con más prontitud.

Lo primero que corresponde hacer á los afiliados á nuestro Partido es que sus respetivas Agrupaciones funcionen con regularidad, es decir, que coticen puntualmente los individuos que trabajan, que los Comités cum​plan con exactitud el cargo que se les confía, que las reuniones generales ordinarias se verifiquen en los plazos marcados y que las relaciones con el Comité Nacional y las obligaciones que con él hay que cumplir se man​tengan y satisfagan á tenor de lo que prescribe la Organización general del Partido.

Después de alcanzado esto, sin lo cual las Agrupaciones no pueden te​ner verdadera vida, hay que robustecer las mismas, atrayendo á ellas nue​vos adeptos; consagrar sus fuerzas y parte de los recursos metálicos de que dispongan á propagar en sus respectivas localidades los principios y las resoluciones del Partido Obrero, organizar Sociedades de resistencia allí donde no existan ó ayudar á crearlas, prestar su concurso á las ya cons​tituidas, favorecer todo cuanto puedan las huelgas de los asalariados, ser las primeras en protestar contra los desmanes que en muchas de ellas co​mentan las autoridades, aprovechar todas las ocasiones oportunas para agi​tar á los trabajadores y enseñarles el camino de su redención, y, por fin, bien empleando sus solas fuerzas, ó siendo ayudadas por el Comité Na​cional, establecer en las localidades próximas á las de ellos nuevos nú​cleos ó Agrupaciones. Este punto es importantísimo, pues sean chicas ó grandes las Agrupaciones, interesa mucho á nuestras ideas que la organi​zación de las fuerzas socialistas se extienda al mayor número de locali​dades.

Tal es el programa que en primer término deben realizar las Agrupa​ciones de nuestro partido.

Antes de pasar adelante, vamos á hacer una observación de alguna im​portancia. Las fuerzas del Partido Obrero, lo mismo ahora que mañana, no deben apreciarse solamente por el número de afiliados que cuenten las Agrupaciones. Acostumbrados los proletarios en los partidos políticos bur​gueses, no á estar organizados en el verdadero sentido de la palabra, sino á ir á remolque de un puñado de hombres que por sí mismos determinan las aspiraciones y la conducta de su partido, cuéstales mucho trabajo per​der los hábitos que allí adquirieron y entrar en una organización donde si es verdad que tienen obligaciones que cumplir lo es también que se cuen​ta con ellos para todo, y su opinión y su voto son los que deciden acerca de cuanto concierne á sus intereses. Además, siendo el Partido Socialista Obrero un partido formado en su inmensa mayoría por trabajadores, es decir, por pobres, y, por consiguiente, habiendo de cubrir sus necesidades mediante una cuota que han de abonar sus afiliados, como esto no ocurre en casi ninguna colectividad política burguesa, de ahí que muchos traba​jadores, aun estando conformes con las ideas socialistas, no se alisten in- mediatamente en las Agrupaciones.

Por lo mismo, si el número de individuos inscriptos en éstas es de 100, 200 ó 300, no hay que apreciar su fuerza por lo que tales números repre​senten, sino calcularla por los que en las reuniones, en los actos del parti​do manifiesten su conformidad con las tendencias y propósitos que á éste animan.

Sin embargo, el que nos expliquemos el hecho de que muchos trabaja​dores no ingresen desde luego en las Agrupaciones socialistas, no ha de ser motivo para que nuestra actividad en atraerlos á ellas cese un sólo ins​tante, pues los elementos organizados son los que han de constituir el alma de la obra revolucionaria.

Cuando las Agrupaciones hayan cumplido el primer período de su vida, esto es, cuando hayan afirmado su existencia y demostrado á los proleta​rios que no hay mejor centinela que ellas de los intereses obreros, de la causa del trabajo, habrá llegado el instante de que acometan más altas em​presas. Si para entonces hay sufragio universal, ellas serán las encargadas de trazar á los obreros el camino que deben seguir, de quitar la careta á los vividores políticos y de llevar la lucha de clases al terreno electoral, au​mentando así extraordinariamente la propaganda socialista. Ellas serán también, al entrar en esa segunda fase de su existencia, las encargadas de reclamar de los Poderes públicos (Ayuntamientos, Diputaciones, Gobier​no y Parlamento) las medidas consignadas en la segunda parte de nuestro programa, y en hacer de ellas la bandera de una agitación proletaria cons​tante y cada vez mayor. La consecución de algunas de esas medidas, que necesariamente tendrá que otorgar la clase burguesa, no paralizará la ac​ción política y el movimiento obrero; antes bien, vigorizando á las masas productoras, ha de servir para que la agitación socialista tome mayor auge y reclame con más bríos, y de un modo más apremiante, nuevas satisfac​ciones para la clase desposeída.

De esta campaña, de esta acción incesante contra la clase explotadora, no puede menos de salir perfectamente organizado el ejército obrero y en condiciones de librar el combate en el terreno de la fuerza. La lucha polí​tica, entonces, tendrá que dejar el puesto á la lucha revolucionaria.

Llegado este caso, en que las Agrupaciones socialistas serán numero​sas y fuertes, su misión será: resolver, puestas de acuerdo, las medidas principales que han de adoptarse al día siguiente de la Revolución, hacer el inventario de la riqueza que tenga acaparada la burguesía en sus res​pectivas localidades, averiguar con la mayor exactitud en manos de quié​nes está dicha riqueza, elegir el poder revolucionario local que ha de su​ceder al poder burgués, y cuando el formidable impulso de los desheredados haya echado abajo éste, ayudar á aquél á incautarse de todo en nombre de la sociedad y á poner en práctica inmediatamente las soluciones ya acor​dadas.

Tal es hoy y tal será mañana el papel que han de desempeñar las Agru​paciones del Partido Obrero.

Pablo Iglesias

El Socialista 19.4.1889. 

Propaganda Socialista (1919) p. 219 a 225. 

Escritos I (1975) p. 184 a 187. 
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214 NEGAR LO QUE SE VE

Los que han desertado del campo de la lucha de clases ó militaron en él sin tener profunda convicción de lo que esa lucha vale y significa, para justificar su roce y sus alianzas con los burgueses dicen con frecuencia que la clase trabajadora no pueden progresar por sus solos esfuerzos, y que, no obstante el mucho tiempo que se lleva predicando en este senti​do, se ha adelantado muy poco.

Por de pronto, entre esas dos afirmaciones hay una contradicción: si se ha adelantado, aunque sea poco, resulta inexacto que la clase trabajadora no progrese por sus solos esfuerzos. Mas dejando á un lado contradicción tan manifiesta, vamos á demostrar que los proletarios españoles, merced á la campaña hecha en pro de su separación de los partidos políticos burgueses y de su constitución en partido de clase, si no han conseguido mejorar su situación económica, por ser esto imposible mientras los obre​ros militantes no se cuenten por muchos miles y tengan una sólida or​ganización, han realizado progresos de importancia en lo que se refiere á conocer sus intereses y ponerse en condiciones de favorecerlos y sa​carlos triunfantes en la pugna que mantienen con los de la clase capita​lista.

¿Es hoy el estado intelectual de la clase trabajadora el que hace 16 ó 18 años?

¿Las ilusiones políticas, la confianza que entonces tenían los obreros en los partidos burgueses liberales, lo mismo monárquicos que republica​nos, tiénenlas al presente?

¿Pueden hoy los políticos burgueses, como podían en aquella época, tratar a los asalariados como si fuesen un rebaño de ovejas, al cual con​ducían por donde se les antojaba?

¿La voz de los prohombres del partido republicano haría en la actua​lidad que se levantase en armas un ejército obrero, como se levantó en el año l869?

En manera alguna.

Pues ese cambio, ese criterio de hoy, tan diferente al de ayer, es un pro​greso efectivo, y este progreso se debe en gran parte á la propaganda so​cialista revolucionaria, á los que uno y otro día, ora valiéndose de la ra​zón, ora aprovechándose de los hechos, han predicado la guerra de clases, han recomendado á los obreros que no confiaran la custodia y defensa de sus intereses á quienes los explotan política ó económicamente, sino que ellos mismos se cuidaran de su protección y vigilancia.

Pero no ha sido solamente eso lo que se ha alcanzado con la propaganda socialista.

Aunque antes de la fundación de la Internacional en España existían al​gunas organizaciones de resistencia, ni éstas habían traspasado los lími​tes de una sola comarca —la catalana—, ni los miembros de ellas tenían cabal idea del antagonismo que había entre sus intereses y los de los pa​tronos. Aspiraban entonces los obreros asociados á defender sus salarios y á mejorarlos, como también á que se les tratase en el taller con más con​sideración de la que se les guardaba, pero desconocían casi por completo á qué era debida su esclavitud económica y cuáles eran los medios de con​cluir con ella.

¿Pasa eso hoy, es decir, las Sociedades de resistencia existen sólo en Cataluña y los obreros desconocen el motivo de su dependencia á la cla​se explotadora?

No. La Internacional, las ideas socialistas, han hecho que las cosas pa​sen de otro modo.

Ahora son contados, muy contados los proletarios que viven en la creen​cia de que el capital y el trabajo, mejor dicho, los intereses de la clase pa​tronal y los de la clase obrera son armónicos.

Ahora las Sociedades de resistencia, á pesar de la crisis agudísima de trabajo que sufrimos, se extienden por todas las comarcas y se unen entre sí para hacer frente á la explotación capitalista.

Ahora los obreros asociados buscan, ciertamente, como antes, su me​joramiento por medio de dichas Sociedades, pero no limitan sólo sus es​fuerzos á pelear con los patronos, sino que, sabiendo ya cómo ha de te​ner término su dependencia y efectuarse su emancipación, acuden al terreno político á batirse con los representantes y defensores de la clase poseyente.

Ahora, por fin, las fronteras no existen para los obreros españoles, que practican en todos sentidos la solidaridad con sus hermanos de otros paí​ses.

Y todo esto, que es exactísimo, que es innegable, ¿no constituye para la clase proletaria un verdadero progreso en el camino revolucionario?

Además, el hecho de que los partidos burgueses avanzados tengan cada día menos influencia en las masas trabajadoras, mientras las doctrinas so​cialistas se van haciendo dueñas de ellas é infiltrándolas el espíritu de cla​se y el virus revolucionario, ¿no dice que la clase obrera española cami​na á grandes pasos y por recto camino á la obtención de mejoras positivas y, fortalecida por éstas, á su ansiada y verdadera redención?

El rápido desarrollo que el Partido Obrero ha alcanzado desde el ins​tante que ha podido dar al viento su bandera y propagar un poco sus prin​cipios, ¿no revela cuánto han adelantado los trabajadores para poner en cuidado á su enemigo y lo pronto que dispondrán de la fuerza necesaria para conseguir aquellas medidas económicas que reclama con más ur​gencia su situación?

Sólo un obcecado ó un hombre á quien duela reconocer la verdad, por​que ésta daña á sus propósitos ó cabildeos, puede contestar con una ne​gativa á tales preguntas.

Sí; pese á quien pese, el socialismo revolucionario propagado en nues​tro país ha hecho adelantar mucho á los trabajadores españoles y los ha puesto en estado de ser en breve un poderoso ejército, á cuyas reclama​ciones se vea obligada á ceder la burguesía.

Como no habrían adelantado nada hubiera sido dando oídos á los que,  por torpeza ó por miras personales, les recomiendan que no se desliguen, que no se aparten de los políticos que representan á sus tiranos y verdu​gos.

Pablo Iglesias
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215 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Desde el piso tercero se cayó al sótano de la casa núm. 100, en cons​trucción, de la calle de Fuencarral, un operario de 25 años, causándose va​rias heridas y contusiones graves.

— A consecuencia de haberse ido á pique la trainera Susana, que re​gresaba de Fuenterrabía á San Sebastián, ha perecido ahogado uno de sus tripulantes.

— El tren núm. 4 de Madrid á Arganda arrolló en el kilómetro 27 a un guarda de noche, separándole la cabeza del tronco.

— Por hallarse en la miseria, pretendió suicicarse tirándose por el via​ducto un individuo, al que detuvieron dos agentes de Seguridad, lleván​dole al juzgado de guardia.

— Del pescante del coche que guiaba por la calle de la Florida fue des​pedido un cochero, que resultó con fracturas en la mano derecha.

* * *
En la calle de Vasco de Gama (Lisboa) cayó hace unos días una pobre mujer. Al levantarla los transeúntes supieron que hacía siete días que no probaba bocado.

— En la misma ciudad, un hombre de 73 años, falto de todo medio de subsistencia, intentó suicidarse bebiéndose una buena porción de aceite mineral.

Los guardias le llevaron al Hospital de San José, donde le libraron los médicos de los efectos del tóxico.

— Aunque por distinto medio, pero por idéntica causa, trató también de suicidarse en la mencionada capital una mujer de 24 años, madre de dos niños.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 26.4.1889.

216 INFLUJO DEL SOCIALISMO

La prensa burguesa, que sólo tienen inteligencia y vista para des​cubrir lo que puede llevar á su caja crecidas sumas, aunque sea á cos​ta de los intereses de la clase á quien sirve, ha acogido con alborozo y tributándole grandes aplausos al proyectado Congreso de reformas sociales que el Fomento de las Artes piensa verificar en Madrid, no en esta primavera, como en un principio se dijo, sino en el próximo otoño.

Tal alegría y entusiasmo los fundan los periodistas vendidos á la clase explotadora en la creencia de que dicho Congreso será una especie de muralla que contendrá el desarrollo del socialismo en España, ó que impedi​rá, cómo dice El Liberal, que se caiga en el error de «poner la esperanza en esas alborotadas reuniones del teatro Felipe, cuyas apasionadas pro​testas y declamaciones vagas y censuras sin fundamento, no determinan​do necesidad ni remedio, sirven tan sólo para traer preocupaciones y mie​dos contra derechos y reformas positivamente recomendables».

Sin embargo, nada más distante de la realidad que semejante creencia. La celebración del Congreso de reformas sociales, si prueba algo, es que el socialismo hace sentir su fuerza á los privilegiados y que les obliga á ocuparse, con más ó menos sinceridad, de las cuestiones obreras que él ha puesto sobre el tapete. Cuanto á sus resultados para la clase trabajadora en lo futuro, no cabe fundar esperanzas en él; pero sean los que fueren, no podrán detener en lo más mínimo la marcha revolucionaria de los asala​riados ni impedir que las ideas socialistas se filtren por todas partes.

Demostremos ambas afirmaciones.

No es de ahora, es de hace bastante años que los esclavos del capital se hallan en situación pésima, sufren toda clase de privaciones, carecen de lo más indispensable para la vida y vense acosados á todos instantes por el espectro del hambre.

¿Por qué entonces los Moret y los Labra no se han acordado de las informaciones obreras y de los Congresos de reformas sociales? ¿Por qué entonces no han representado la comedia de querer templar los rigores de la explotación, sanear las fábricas, reglamentar el trabajo de la mujer y del niño, socorrer á los obreros inválidos y adoptar disposiciones que dismi​nuyeran los accidentes desgraciados en las obras, talleres y demás luga​res donde se saquea á los trabajadores?

Pues por la sencilla razón de que por esos tiempos, aunque los prole​tarios sufrían casi lo mismo que ahora, en los cerebros de la mayoría de ellos no se albergaba ninguna idea verdaderamente revolucionaria, el socialismo apenas se conocía y todo se esperaba de las soluciones políti​cas de la burguesía avanzada. En este estado, la clase trabajadora ni se mostraba airada con los privilegiados ni establecía ninguna separación entre éstos y ella. Iba donde la llevaban sus enemigos y hacía lo que ellos querían.

Hoy no sucede ya eso: la lucha entre pobres y ricos se proclama abier​tamente, el ideal de muchísimos desheredados es su emancipación eco​nómica ó la muerte del capitalismo, su actitud francamente revoluciona​ria, su aspiración inmediata la conquista del poder político y sus reclamaciones diarias el planteamiento de medidas que limiten la explo​tación patronal y mejoren moral y materialmente la condición del asala​riado.

Ante esto, y sobre todo ante la afirmación rotunda de que el programa socialista ha de realizarse, no por extraños tutores, sino por los mismos explotados, ¿qué ha tenido que hacer la burguesía? Inventar informacio​nes obreras y Congresos de reformas sociales, creyendo, aunque equivo​cadamente, que de esa manera calma el espíritu revolucionario de la cla​se trabajadora.

Luego esos actos, tan estúpidamente alabados por los periódicos bur​gueses, no los lleva á cabo la clase parásita espontáneamente, con entera libertad, sino que le son impuestos, le obligan á tomarlos las ideas socia​listas, siendo, por consiguiente, más que motivo de albricias para los pri​vilegiados, causa de temor y de alarma.

Y esto no lo decimos solamente nosotros, lo dicen también nuestros propios enemigos, que no pueden hablar sin contradecirse.

Bismarck, al apoyar sus proyectos simulando mejorar la situación de los trabajadores alemanes, daba como razón principal que con ellos desar​maría á la Democracia Socialista y le quitaría gran número de adeptos. Lo que equivalía á decir que á no ser por combatir á nuestros correligionarios no se le hubiera ocurrido presentar tales proyectos.

Moret, en el preámbulo del decreto creando la Comsión que había de estudiar las cuestiones que directamente interesan á la mejora de las cla​ses obreras, decía:

No era posible prolongar esta situación sin menoscabo de la paz pública. Numerosos síntomas revelan que las clases obreras sienten el vivo estímulo de necesidades que importa remediar, ó aliviar cuan​do menos, á la vez que siente el capital inquietudes justificadas por hondas y continuas perturbaciones. Acudiendo el obrero á los grandes medios que el derecho moderno ha puesto á su alcance, reclama acceso y lugar entre los elementos de la vida pública; y como las li​bertades políticas no son á la postre más que modos de realizar el pro​preso, habría motivo para temer que las corrientes, hasta ahora pa​cíficas, por donde va encauzándose este movimiento, torcieron su rumbo de suerte que los males conocidos se agravasen con todos aquellos otros á que da origen la violencia, é hicieran así precaria la paz y las relaciones entre los dos grandes factores de la producción: el trabajo y el capital.
¿Se quiere una confesión más paladina de que el miedo, y sólo el mie​do á la actitud revolucionaria de los trabajadores, á la influencia del so​cialismo, fue lo que hizo á Moret y al Gobierno de que formaba parte crear la Comisión de reformas sociales?

Pues oigamos ahora á El Liberal, que en el encomiástico artículo que consagra al Congreso iniciado por el Sr. Labra y patrocinado por el Fo​mento de las Artes, manifiesta lo siguiente:

El aspecto que, señaladamente en el extranjero, va tomando lo que se llama el problema social por la repetición de las huelgas, los debates de los Sindicatos y las protestas de los anarquistas, el Partido Obrero y aun cierta parte del socialismo alemán, ya no tolera que se mire el conflicto como un peligro lejano, y mucho menos que los pensadores y estadistas se reduzcan á examinar y discutir el punto en el terreno de la ciencia ó como una teoría de academia.
Es decir, que si el conflicto engendrado por el socialismo moderno no constituyera un peligro inmediato para los intereses del capitalismo, mal​dita la falta que hacía la celebración del susodicho Congreso.

Creemos innecesario decir más en demostración de que ni la obra del Sr. Moret ni la que proyecta el Sr. Labra han sido inspiradas por el deseo de mejorar la situación de los asalariados, sino que, ante el creciente de​sarrollo del socialismo, se han visto forzados á acometerlas.

Pasemos ahora á examinar el resultado que dará el futuro Congreso de reformas sociales.

¿Cuál ha dado hasta la fecha la Comisión creada por el Sr. Moret, Co​misión que cuenta ya más de cinco años de existencia? En el sentido de mejorar materialmente el estado de la clase trabajadora, ninguno. Los dos proyectos de ley que ha propuesto —el de socorro á obreros inválidos y el de reglamentación del trabajo para la mujer y el niño— ni pueden ser peores ni rigen todavía.

Pues lo mismo ha de sucederle al antedicho Congreso: las reformas que adopte y que presente á los poderes públicos ni valdrán gran cosa, ni, de ser pronto ley, se cumplirán, como no se cumple la de 1873 referente al trabajo de los niños. ¿Qué valor podrán tener unas reformas dictadas por elementos burgueses, que serán los que constituyan la mayoría del Con​greso citado? Y caso de que valieran algo, ¿cómo han de velar por el cum​plimiento de ellas los Gobiernos de la clase dominante, cuando ni ahora ni nunca ha sido esa su misión?

No, las leyes que beneficiarán de veras á los trabajadores serán aque​llas que dicten los mismos interesados y que, por su fuerza, por su sola fuerza hagan cumplir las masas obreras á los representantes políticos de la burguesía; que es precisamente por lo que trabaja hoy en primer térmi​no el socialismo revolucionario.

Por lo tanto, el Congreso de reformas sociales no producirá otro bene​ficio para los trabajadores que la propaganda que puedan hacer por me​dio de él los representantes de las Sociedades de resistencia que sean in​vitadas al mismo y acuerden asistir. Dichos delegados, como es natural, habrán de atacar las ideas que sustentan los burgueses acerca de las rela​ciones entre el capital y el trabajo y defender la incompatibilidad que exis​te hoy entre uno y otro.

Mas dando de barato que ocurriese lo contrario, admitiendo —y es mucho admitir— que de tal Congreso salieran para la clase proletaria al​gunas soluciones provechosas, ¿dañaría esto al socialismo? No: prime​ro, porque el mérito sería de él, que por su fuerza é importancia obliga​ba á la burguesía á ceder un poco de sus privilegios; después, porque cuanto más se reduzca hoy la explotación de los trabajadores más se les facilita la defensa de sus intereses y la comprensión de las teorías so​cialistas.

Alborócense, pues, cuanto quieran los escritores burgueses con la ce​lebración del Congreso que proyecta el Fomento de las Artes; pongan en las nubes la feliz iniciativa del Sr. Labra, pues procediendo así, aunque otra cosa crean, no hacen más que reconocer la presión que actualmente ejerce en la burguesía y sus servidores el socialismo revolucionario y lo próximo que se halla el día de su completo triunfo.

[Atribuido Sistema]
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217 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Al ser bajado por la escalera de la casa núm. 3 del paseo del Obelisco, para ser trasladado al Hospital, falleció un jornalero de 73 años de edad.

— En la fábrica de papel del filántropo D. Manuel María Santana, es​tablecida en el paseo de las Yeserías, se cayó á un pozo de la fábrica un operario, que fue extraído cadáver.

— Un anciano intentó suicidarse en el paseo de Santa María de la Ca​beza, tomándose una disolución de fósforo.

— Un joven de 24 años, casado y de oficio carpintero, intentó arro​jarse por el viaducto por carecer de trabajo y no poder alimentar á su es​posa y una hija.

[Atribuido JJMC] 
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218 NUESTRO EXCLUSIVISMO

Los escritores burgueses, que se las dan de conocer las ideas y la conducta del Partido Socialista Obrero, y pretenden hacer la crítica de ellas, han sostenido más de una vez que los fines de éste tienden solamente á favo​recer una sola clase —la trabajadora—, y que no admite en su organiza​ción otros elementos que los procedentes del campo obrero.

Aunque la simple lectura del programa de nuestro partido y de la orga​nización general por que se rige desmienten terminantemente tales asertos vamos á responder á ellos, con objeto de que nadie pueda abrigar la menor duda respecto á la grandeza de nuestro ideal y á que en nuestras filas tie​nen cabida todos cuantos quieran el advenimiento de un régimen social donde no haya esclavos ni señores, ni opresores ni oprimidos, sino en que impere la igualdad social, produciendo todos y todos consumiendo.

El principal motivo de que se hagan semejantes acusaciones al Partido Obrero está en que la mayor parte de los burgueses que le combaten tie​nen la creencia de que su clase, ó las que la precedieron en el dominio del mundo lucharon, no por sus propios intereses, sino por el bien de todos cuando no ha sido así.

Las clases sociales, lo mismo en sus períodos de vigor que en los de de​cadencia, ya fueran dominantes ó dominadas, se han movido, han lucha​do siempre por lo que á ellas les convenía. Puede ser que no conocedoras del antagonismo que entre los intereses de unas y otras había, ó juzgando que el sostenimiento ó el triunfo de los de cada una entrañaba un benefi​cio general, creyeran que combatían por el bien común; pero esa era una ficción que los hechos se encargaban inmediatamente de descubrir, y de la que no participaban las inteligencias perspicaces.

La burguesía francesa, al conquistar hace un siglo el poder político, y con él la supremacía económica, decía ciertamente que su triunfo sig​nificaba el triunfo de la libertad, de la igualdad, de la fraternidad, del trabajo libre, etc., etc.; pero no pasó mucho tiempo sin que los hechos demostrasen que aquel acontecimiento sólo aprovechaba á la burguesía, que había realizado el pensamiento de Siéyes, esto es, que de nada que era había pasado a serio todo. El pueblo tuvo, sí, más libertad, más igual​dad política; pero tuvo, y tiene también, más explotación, más esclavi​tud económica, que es el verdadero contenido de la pomposa frase: tra​bajo libre.
¿Mas cómo negar que las clases sociales se han movido y han luchado sólo por sus intereses, cuando los grupos y los individuos de las que han dominado hasta ahora se han movido y luchado á su vez por los suyos res​pectivos, olvidando los generales de su clase? ¿No presenciamos esto con harta frecuencia en la actualidad? Los librecambistas, hermanos de ex​plotación de los proteccionistas y miembros, como ellos, de la clase que hoy domina, ¿de qué se preocupan? ¿Del interés de toda su clase? No; de que sus productos tengan fácil salida y de enriquecerse pronto, aunque al lograr esto, los proteccionistas sufran quebranto ó se vayan a pique. Es-| tos, por su parte, no hacen más que pedir leyes protectoras que beneficien | sus intereses, que aumenten sus ganancias, importándoles un bledo que la | obtención de aquéllas pueda perjudicar á sus colegas de clase los libre​cambistas. Las luchas de los grandes capitalistas con los pequeños, de las Compañías poderosas entre sí, de un industrial con otro por medio de la competencia, ¿qué significan sino que toda esas colectividades é indivi​duos se cuidan principalmente de sus respectivos intereses, no de los de su clase? Desde el momento que hay insolidaridad no puede suceder otra cosa: los grupos, como los individuos, pelean por sus intereses, no más.

Ahora bien: si los antagonismos sociales han hecho que cada clase lu​chara única y exclusivamente por sus intereses, la clase trabajadora no puede faltar á esa ley; ha de hacer lo mismo que las demás han hecho; sólo diferirá de éstas en el modo de proceder, pues mientras ella proclama abier​ta y francamente sus propósitos, las clases privilegiadas, por desconoci​miento de los términos del antagonismo, y además por conveniencia, da​ban á sus fines un alcance que en realidad no tenían.

Pero en tanto que el triunfo de la clase burguesa y de las anteriores á ella no implicaba más que el triunfo de unos pocos hombres, en daño de la inmensa mayoría, que quedaba supeditada á los vencedores, el triunfo de la clase proletaria representa la conclusión de toda esclavitud, de todo privilegio, de toda desigualdad social. Claro está que el aguijón que mueve á los obreros, la causa que les obliga á trabajar por el establecimiento de una sociedad donde la explotación del hombre por el hombre no se co​nozca, es su propio malestar, el deseo de poner término á su miseria; pero eso no quita para que la solución que reclaman sea conveniente á todos y lleve el sello de la más estricta justicia.

¿Es injusto abolir las clases, esto es, hacer imposible que unos hombres dominen á otros?

¿Es injusto ó perjudicial garantizar á todo ser humano el derecho á la vida, es decir, que no pueda darse el caso, como se da hoy, de que se mue​ra una persona por falta de alimentación ó de abrigo?

¿Es injusto que todos los individuos válidos tengan que trabajar para producir lo que las necesidades de la vida, satisfechas lo más ampliamente posible, reclamen?

¿Es injusto extender, hacer patrimonio de todos los miembros de la so​ciedad, la instrucción y la ciencia?

Pues todo eso es lo que quiere la clase asalariada, conocedora de sus intereses y amante de su libertad, y lo que constituye el programa del Par​tido Socialista Obrero.

Véase, pues, cómo proceden con suma injusticia ó con gran descono​cimiento los que acusan á nuestro Partido de tener una aspiración egoísta y mezquina.

Cuanto al exclusivismo del Partido Obrero en lo que se refiere a ce​rrar sus puertas á quien no sea explotado, no tenemos necesidad de de​cir mucho para probar que es una invención desprovista de todo funda​mento.

En nuestro partido, en las Agrupaciones socialistas, que es donde se inscriben los que quieren afiliarse á él, tienen entrada todos los indivi​duos que declaran estar conformes con su programa, ya sean obreros ma​nuales, obreros de la inteligencia, como muchos llaman á los hombres de carrera, ó burgueses. Abrimos las puertas á éstos, aunque á algunos les parezca extraño, porque sabiendo que en las clases privilegiadas ha ha​bido hombres de recto proceder y defensores de la verdad, no queremos privar a nuestra causa del concurso que puedan prestarle los que, no obs​tante ser burgueses, reúnan aquellas condiciones.

Y esto en nada está reñido con la lucha de clases que á todas horas pro​clamamos. El burgués que acepta nuestras doctrinas viene al campo so​cialista á pelear por los intereses de la clase trabajadora, que son al mis​mo tiempo los de la humanidad, contra los intereses de su propia clase. Burgués por posición, no lo es por ideas, y deserta del campo opresor para luchar al lado de los oprimidos.

Mirabeau y los demás nobles que pusieron su inteligencia y su activi​dad al servicio de la burguesía francesa, y que tanto contribuyeron á su triunfo, no eran otra cosa que desertores de la clase aristocrática, movidos unos por sentimientos elevados é impulsados otros por las ofensas y agra​vios que les habían inferido los suyos.

Lo único que exige el Partido Obrero á los burgueses que vienen á él es que su conducta, su proceder con los trabajadores á quienes explotan, respondan á las ideas que profesan, esto es, que su trato difiera del que ge​neralmente dan los patronos, y los salarios que paguen no sean nunca in​feriores á los que abonen los menos tiranos.

No hay, por consiguiente, en nuestro partido más exclusivismo que el que tienen todos los partidos serios, á saber: mantener con firmeza sus principios, rechazar toda amalgama y no considerar dentro de él sino á los individuos que los acepten y respeten.

Pablo Iglesias

El Socialista 10.5.1889. 
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En un almacén de maderas le cayó un madero en la cabeza á un opera-K'•no, que fue conducido á la Casa de Socorro del distrito del Hospital.

—En ocasión de estar preparando la máquina núm. 389 en la estación del Mediodía un fogonero, se cayó desde el ténder al suelo, produciéndo​se graves heridas. En muy mal estado fue conducido al Hospital de San Carlos.

[Atribuido JJMC] 
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220 NUEVO CHISPAZO REVOLUCIONARIO

Los vaticinios de los que aspiramos á destruir el presente régimen so​cial se cumplen.

Podrá aún la burguesía, por disponer de la fuerza material, acaparar toda la riqueza, gastar y derrochar una gran parte de lo que roba á la clase pro​ductora; pero lo que no puede tener ya es una existencia tranquila. A tal punto llega la evolución económica, de tal modo la concentración capita​lista une y espolea á los asalariados, que éstos no tienen más remedio que rebelarse con frecuencia y lanzar gritos de guerra contra sus poderosos ex​plotadores.

Un día es la huelga de Decazeville, que espanta á la burguesía france​sa y preocupa á los privilegiados de todo el mundo; otro, las manifesta​ciones de los obreros sin trabajo de Londres, que hacen temblar á los pa​rásitos ingleses; después las huelgas de los mineros belgas, que aterrorizan á la burguesía de este país y la hacen temer por sus privilegios; á seguida la huelga de las ocho horas en los Estados Unidos, que conmueve al ca​pitalismo norteamericano y le presenta, con los asesinatos de Chicago, tal cual es, corrompido, sanguinario y cruel; luego, la huelga de los braceros de París, que inquieta extraordinariamente al Gobierno presidido por Floquet y revela cómo la burguesía, lo mismo en el régimen republicano que en el imperial, se vale de las bayonetas para ahogar las reivindicaciones del pueblo trabajador; más tarde la exasperación de los obreros italianos, engendrada por la extrema miseria en que viven, atemoriza al Gobierno del rey Humberto, presidido por el ex republicano Crispí, que no ve más medio de contrarrestar la actitud de aquéllos que una persecución torpe y bárbara; hoy la «huelga monstruo», como la denomina la misma prensa burguesa, la huelga de los mineros de Westfalia, que preocupa vivamen​te al Gobierno alemán y quita el sueño al perseguidor de la Democracia Socialista, el astuto Bismarck.

La causa de este levantamiento obrero es la misma que ha originado los anteriores: una explotación desmedida y una retribución mezquina.

Los mineros reclaman una jornada de ocho horas y un aumento de sa​lario de 15 por 100.

Hasta aquí el máximo de su salario ascendía al año á 1.100 pesetas, ó sea 3 pesetas por día; con el aumento que solicitan ganarán anualmente 1.270 pesetas, ó sea 50 céntimos más al día.

Hay que advertir que la Compañía minera han subido desde principio de año 15 pesetas el precio de cada 20.000 kilos de carbón, y el aumento de 15 por 100 que reclaman los trabajadores sólo representa el 2,50 de los 15 que hoy benefician las Compañías.

A pesar de ser tan justas y modestas las peticiones de los mineros de carbón de Westfalia, los explotadores se han negado á atenderlas, por lo que la huelga se ha hecho inevitable.

Los trabajadores empleados en dicha zona minera son unos 100.000; en los primeros momentos 30.000 abandonaron el trabajo, después llegaron a 50.000, más tarde á 70.000 y á estas horas casi todos los mineros es​tán en huelga.

Como es consiguiente, el Gobierno se ha puesto en seguida al lado de la Compañía explotadora y enfrente de los obreros, mandando salir tropas de todas clases á los puntos que sirven de centro á los huelguistas. Toda la guarnición de Dusseldorf ha sido enviada al distrito minero y se ha es​tablecido el cuartel general en Bochum. En este punto, en Escheswig y cerca de Strachel ha habido colisiones entre los soldados y los huelguis​tas, resultando algunos muertos y bastantes heridos.

El envío de fuerzas militares á la zona minera no ha causado en los huel​guistas más efecto que exasperar sus ánimos y hacer que se afirmen en su propósito de no ceder ni un ápice en sus reclamaciones.

Aunque la huelga no cuenta muchos días, la falta de carbón se siente ya en la industria local. Las fundiciones se apagan por falta de combusti​ble, y las fábricas del célebre Krupp, en Essen, se han visto obligadas á apagar sus hornos y suspender los trabajos.

Dícese que algunos fabricantes piensan proveerse de carbón belga; pero esto no es fácil, porque sólo podrían adquirir á precios muy subidos.

Parece ser que á última hora los dueños de las minas han celebrado una reunión acordando aceptar el aumento de salario, pero negándose á redu​cir la jornada á ocho horas. Mas esta concesión no satisface á los obreros, que, concediendo á la reducción de horas de trabajo toda la importancia que tiene, insisten en que se admita íntegra su demanda.

El Gobierno, por más que apoya los intereses de la Compañía explota​dora y ha puesto á su disposición numerosas fuerzas militares, parece que se halla dispuesto á influir en el ánimo de aquélla para que dé satisfacción á los obreros y ponga fin al conflicto.

Así se desprende del siguiente despacho que á El Imparcial remite su corresponsal en Berlín:

Por acuerdo del Gobierno, asustado por las proporciones que iba to​mando la huelga de los obreros de las minas de carbón de piedra en West​falia, el ministro del Interior ha echado todo el peso de su influencia y de su autoridad sobre los dueños de las minas con objeto de hacerles que ce​dan y que lleguen á un arreglo con los huelguistas.
El presidente del Gobierno de Westfalia (gobernador) ha presidido hoy en Essen una reunión de todos los directores de las minas que forman par​te del Sindicato carbonífero. En esta asamblea se deliberó sobre las exigencias de los huelguistas y se acordó admitir á negociaciones al Sindi​cato de los huelguistas.
Indudablemente lo que obliga al Gobierno alemán á obrar así, esto es, á pedir á la Compañía minera que ceda á las reclamaciones de los huel​guistas, es el temor de que éstos, abandonando la actitud en que están hoy, se coloquen en otra más peligrosa para los intereses de la clase á quien él representa; lo que muy fácilmente podría ocurrir.

De todos modos, tan formidable huelga ha de dar necesariamente bue​nos resultados á los intereses obreros, pues en el caso de que los propie​tarios de las minas cedan en seguida, se demostrará una vez más la im​portancia de la unión de los trabajadores, y si se resisten, darán lugar á una agitación extraordinaria en que se afirmará la solidaridad entre los huel​guistas de Westfalia y los obreros de los demás países, y se acentuarán las soluciones revolucionarias.

El conflicto que hoy tiene inquieto al Gobierno alemán, como los que antes han sobresaltado á los privilegiados de Francia, Inglaterra, Bélgica, Estados Unidos é Italia, son otras tantas señales de que la clase oprimida está resuelta á pelear por sus intereses y de que la lucha de clases —la muerte de la burguesía— camina aceleradamente á su término.

[Atribuido Sistema]
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En el kilómetro 135 de la línea de Asturias chocó el tren especial de mercancías núm. 2 con dos máquinas que habían salido de Ablaña, resul​tando heridos el guardafreno, un mozo del tren, el maquinista y un fogo​nero, y contusos el conductor, otro fogonero y otro guardafreno.

—Días pasados se desplomó la pared de una huerta en término de La Rambla (Córdoba), quedando sepultados entre los escombros cuatro in​dividuos, de los que tres fueron extraídos cadáveres.

—En la calle de Ercilla, núm. 10, cuarto bajo, se suicidó, tomando una disolución de fósforos, una mujer de 60 años, cigarrera.

***

En una fábrica de algodón, en Xábregas (Portugal), una máquina cogió una mano á un niño de 10 años, arrancándole un dedo.

[Atribuido JJMC] 
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222 EL CENTENARIO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA

La burguesía francesa celebra este año con gran pompa el centenario de su advenimiento al poder. El 5 de mayo cumplió un siglo que la mo​narquía absoluta, después de haberse desligado de las trabas políticas que le impusiera en otro tiempo la nobleza, á quien había reducido á la con​dición de una turba brillante de lacayos, advirtió que los privilegios arran​cados á la clase nobiliaria, si bien daban á la corona la omnipotencia po​lítica, no aumentaban en un óbolo sus recursos pecuniarios, y que á medida que los nobles, exentos de todo tributo, inclinaban su frente ante la ma​jestad del trono, se vaciaban las arcas del Tesoro real. Y para remediar un estado de cosas imposible de prolongarse, pues la miseria, que era espan​tosa aquel año, amenazaba invadir las gradas mismas del trono, decidió​se Luis XVI, aconsejado por su ministro el banquero Necker, á reunir los Estados generales, ó sea los representantes de las tres clases en que se di​vidía la sociedad: clero, nobleza y burguesía, ó tercer estado; con la espe​ranza de que las dos primeras, vista la situación apuradísima en que se ha​llaba la Corona, se resignarían á renunciar á ciertas insoportables exacciones con que abrumaban á la primera, y que ésta, un tanto aligerada de pechos señoriales, podría contribuir más eficazmente á las cargas del Estado. La cuestión, como se ve, era puramente económica, y la burguesía, que lo sa​bía perfectamente y que conocía á fondo la situación, acudía á la reunión de los Estados generales dispuesta á recabar un acrecentamiento de poder en cambio de los subsidios que de ella se esperaban.

Si se nos preguntara lo que opinamos sobre la necesidad de esta Revo​lución, que empezó por una vulgar subasta de prerrogativas y terminó dan​do el triunfo al mejor postor, es decir, á la clase que había reunido entre sus manos, tiempo hacía, los principales recursos de la nación, el comer​cio, la banca, etcétera, contestaríamos que desde el punto de vista de la evolución sociológica, el movimientos nos parece indudablemente nece​sario como fase transitoria, y la situación creada de sus resultas justifica​da por la ley histórica que exige que de dos clases en lucha, una de ellas desaparezca para dejar libre el campo al combate supremo por la desapa​rición completa de las clases. Y lo que constituye la grandeza de la Re​volución iniciada en 1789 es precisamente la rapidez de la acción, la ener​gía del esfuerzo que dio en tierra para siempre, en poco más de tres años, con una clase poderosísima que venía disfrutando de la propiedad territo​rial y de todos sus privilegios hacía muchos siglos.

Pero si se desea saber nuestra predilección entre el régimen derrotado en 1789 y el que fundaron los revolucionarios de la Convención y su con​tinuador el primer Bonaparte, no vacilamos en declarar que, como obre​ros y aun como demócratas, preferiríamos mil veces vivir, si posible fue​ra, en una sociedad en que la propiedad no había sido declarada todavía de derecho divino, inviolable, y en que los que la detentaban hacían un uso de ella mucho más elevado, más generoso que los insaciables usure​ros que hoy la poseen; en que el trabajo, que no era todavía libre, ó en otros términos, que no se había abierto aún á la «libre explotación de la burguesía», se hallaba al abrigo de las oscilaciones creadas por la espe​culación y garantizado, hasta cierto punto, contra la rapacidad de los pa​tronos, y, por último, en que las relaciones sociales, merced á la buena educación, á los nobles sentimientos de las clase poseyente, no revestía ese carácter de despego, de egoísmo feroz, de crueldad inhumana que im​pera en nuestra sociedad de groseros advenedizos que ha tomado por di​visa: ¡Cada cual para sí, y desgraciado del que no posee!

Que la burguesía universal celebre el aniversario de la Revolución fran​cesa como el glorioso advenimiento de la clase, hoy en el apogeo del po​der, de la riqueza, como los antiguos romanos de la decadencia cantaban las glorias de sus cesares, en vísperas del derrumbamiento del Imperio, está bien. Pero contra lo que protestamos enérgicamente es contra la pre​tensión de asociar el proletariado moderno, que conoce su historia y tiene conciencia de su misión, á una revolución que no es la suya, que fue hecha contra él, no menos que contra la nobleza, y que ha servido para or​ganizar la más desenfrenada explotación que han presenciado los siglos.

Hecha al grito de «¡abajo los privilegios!», la Revolución comenzada el 5 de mayo de 1789 no fue en realidad otra cosa que un reñido comba​te por la conquista de los privilegios —combate á que asistió la monar​quía, en un principio, desinteresadamente, como juez del campo— un pu​gilato entre dos clases que se disputaban la posesión de la tierra, á la cual se hallaban adheridos más de dos millones de siervos, quienes al mudar de señores, no mudaron, en el fondo, de condición; antes al contrario, los nuevos privilegiados, so pretexto de libertad, agravaron la situación eco​nómica del labrador, que, desde entonces, tuvo que trabajar eternamente, como verdadero esclavo, para rescatar la propiedad hipotecada —no res​catada todavía— ó para vivir muriendo como jornalero libre é indepen​diente.

Para vencer, en su contienda con la aristocracia, la burguesía francesa esgrimió dos armas poderosas: á las almas generosas y entusiastas, á los idealistas de todas las clases habló de derechos sacrosantos, de libertad, igualdad y fraternidad, y, en último término, de república; á los proleta​rios, exasperados por la más atroz miseria, que, cual lobos hambrientos, salían á la calle y recorrían los campos pidiendo el pan que detentaban en sus graneros los mismos acaparadores burgueses, ofrecían una parte de los despojos de la nobleza y clero. Y una vez vencedora, ¿qué quedó de tan solemnes promesas? Una mentida libertad, una falsa igualdad y unos derechos ilusorios escritos en un código con el sable de un general afor​tunado y la república puesta á los pies del dictador por los mismos hom​bres que la habían prostituido.

Y el pueblo, y los trabajadores que, con sus robustos brazos, habían des​truido el edificio feudal y defendido el suelo de sus nuevos tiranos contra toda Europa coligada, ¿qué fue de ellos? ¡Ah! Los trabajadores tuvieron una bella recompensa: la gloria militar, el humo de los combates mezcla​dos con las balas enemigas, y los pocos que volvieron fueron á morir de tristeza y miseria en un rincón de su país natal ó en los vastos hospitales que la burguesía había abierto para recibir al pueblo libre y emancipado.

¡Y hay quien se atreve todavía á sostener esa farsa de los historiadores burgueses, que nos presentan la Revolución de fines del siglo pasado como una obra de emancipación y felicidad para todas las clases! ¡Hipócritas! No sólo os apoderasteis violentamente, á mano armada de la fortuna de la nación, mientras que los únicos que á ella tenían derecho peleaban en los campos de batalla, sino que faltasteis á todos vuestros compromisos á vues​tros más solemnes juramentos. Fuisteis ladrones y perjuros, y vuestra for​tuna actual tiene por origen la traición y el despojo.

¿Y quiere saberse lo que es esa admirable Exposición, organizada para celebrar el centenario de la Revolución burguesa? Pues es el resultado, la condensación del sistema de explotación capitalista por espacio de tres cuartos de siglo. Todas esas maravillas que causan la admiración de pro​pios y extraños; la torre de 300 metros de altura, el palacio de máquinas de 420 metros de largo por 145 de ancho, con sus arcos portentosos y su elegante ornamentación, con su atrevida cúpula; todos esos edificios, á se​mejanza de las pirámides de Egipto y de los antiguos monumentos de la India, están amasados con sangre y lágrimas de muchas generaciones de esclavos. Los inmensos capitales que han servido para improvisar todos esos palacios, dignos de «durar un siglo», como diría el poeta, los escla​vos modernos, los proletarios los han producido, y proletarios son los que han forjado esas portentosas bóvedas de hierro, los que han labrado y pin​tado esos preciosos frontispicios.

Así, al cabo de un siglo de dominación, la burguesía francesa ha lo​grado cristalizar, por decirlo así, toda la fuerza, toda la inteligencia de sus esclavos en una obra magna, para poder decir al mundo entero, mostrán​dole la excelencia del producto y la profunda abyección y miseria de los productores:

«He ahí de lo que son capaces, y he aquí cómo yo los trato.» Después de todo, hace bien la clase gobernante en celebrar con inusi​tada pompa esta fiesta internacional, que marca el apogeo de su grandeza y poderío; es muy probable que sea la última. Muchos lo presienten y al​gunos no tienen reparo en decirlo. Uno de los hombres más notables de la burguesía francesa, el filósofo Ernesto Renán, escribía al día siguiente de la apertura de la Exposición universal, en un rapto de melancolía:

«... Me causa el efecto (la Exposición) de una de aquellas fiestas del tiempo de Adriano, brillantes, un poco abigarradas, eclécticas con exce​so, pero que nos encantan como las últimas sonrisas de un mundo ago​nizante. Aun suponiendo que la Exposición de 1889 debiera ser la última ocasión que tengan los hombres de reunirse para entregarse al placer y á las diversiones infantiles, esta idea melancólica no sería motivo sufi​ciente para que nos pareciese menos poética y menos sugestiva.»
Pudiera ser que, sin quererlo, el biógrafo de Jesús poseyese en esta oca​sión el don de profecía. Sí, tiene razón: el mundo á que pertenece está en la agonía, y confiamos en que el siglo que ha presenciado su insolente y ne​fasta dominación no terminará sin haber asistido á su exterminio completo. Cerca, muy cerca del capitolio está la roca Tarpeya, y el centenario de la Re​volución burguesa no dista quizás mucho de la gran Revolución proletaria.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 24.5.1889. 

Sistema (1975).
223 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Un operario de La Correspondencia de España tuvo la desgracia de ser arrollado por una máquina de vapor, causándose varias lesiones graves.

—En la línea de Madrid á Zaragoza, el tren de mercancías núm. 202 ha arrollado en el kilómetro 103 á un hombre, dejándole completamente mu​tilado.

—El tren de Bilbao á Portugalete arrolló y arrojó al río al pasar por el puente de Galindo á un muchacho, cuyo cadáver no ha aparecido.

* * *
En una fábrica de sombreros á máquina de Monza (Italia) ha ocurrido un accidente desgraciado, produciendo la muerte á 2 obreras, hiriendo gra​vemente á 3 y ocasionando heridas leves y contusiones á 35 más.
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224 LA LUCHA DE CLASES

Por ignorancia unos, y otros por conveniencia, los hombres que tienen á su cargo la defensa de los intereses patronales han negado siempre que la base de la sociedad actual, como la de las sociedades precedentes, fue​ra la lucha de clases. Y partiendo de esta negación han calificado de locos, perturbadores y hasta criminales á los socialistas revolucionarios, que, ate​niéndose á la verdad y á los hechos, han sostenido con firmeza la existen​cia de aquella lucha y recomendado, por tanto, á la clase trabajadora que la mantenga conscientemente hasta que logre acabar con sus opresores y establecer un sistema social donde la solidaridad haga imposible todo an​tagonismo entre los seres racionales.

Por más que el socialismo científico, al hacer su aparición, demostró con la Historia en la mano y una porción de datos suministrados por la grande industria, naciente entonces, que la idea de la lucha de clases era incontrovertible, explícase que en aquella época los teóricos de la bur​guesía, aferrados al antiguo criterio acerca de la evolución social y nada dispuestos á fijarse en las doctrinas que anunciaban como precisa y fatal la muerte de su clase, la combatieran rudamente y la tacharan de falsa y absurda.

Cuando no se comprende que ocurra eso es hoy, que el desarrollo in​dustrial, la concentración capitalista y el exceso relativo de producción, ha​biendo hecho de unos individuos una clase de holgazanes millonarios, y de otros un ejército de esclavos hambrientos, ha desatado en ambos ban​dos todos los odios y rencores, y puesto á los proletarios en el extremo de rebelarse á todas horas contra la tiranía de los reyes del taller, de la fábri​ca y de la mina.

¿Dónde existe hoy la conciliación y la armonía entre los asalariados y capitalistas de que nos hablan los economistas burgueses?

En el campo Político, ¿es una manifestación armónica el duelo á muer​te que sostiene el socialismo alemán con Bismarck, encamación fiel de los privilegiados del Imperio germánico? ¿Es señal de paz y de concordia la feroz persecución de Crispí contra los socialistas italianos y la enérgi​ca campaña que éstos han emprendido contra él y contra todos cuantos de​fienden los monopolios de los burgueses de Italia? ¿Es síntoma de acuer​do y de unión la conducta del Gobierno austríaco cerrando las puertas de la legalidad á la propaganda socialista y empleando la represión con las organizaciones obreras que se muestran celosas de sus intereses? ¿Reve​lan relaciones amigables entre dos clases la intervención de la policía en el movimiento de las ocho horas en los Estados Unidos y el horrendo cri​men de Chicago? ¿Son acaso indicios de que marchan á una explotados y explotadores el rompimiento de la masa trabajadora en todos los países con los partidos avanzados de la burguesía y la constitución de aquélla en partido político distinto y opuesto á todos los que defienden el régimen social presente?

Y en el campo económico, ¿son signos de paz social y de mutuo inte​rés las imponentes huelgas que se han declarado en Alemania? ¿Lo son las que acaban de estallar en Austria? ¿A qué responden las que sufren en Italia y se convierten en verdaderas insurrecciones? ¿A qué son debidas las de Francia, Inglaterra y demás países donde la producción burguesa, esto es, la explotación sin límite alguno domina? ¿Qué significan los ba​tallones que se envían á pacificar los huelguistas, y los polizontes y los Tribunales que funcionan luego para prender y condenar á los más firmes y resueltos en la defensa de los derechos del trabajo?

¿Y es posible que después de todo esto, de pugna tan marcada, de gue​rra tan abierta y tenaz como la que en la actualidad mantiene la clase opri​mida con la clase opresora, los pobres con los ricos, haya quien se atreva á decir que la lucha de clases no existe y que es solamente una invención dañina de los socialistas revolucionarios?

Esto no es ya cínico ni descarado, sino simplemente torpe; porque, ¿qué adelantan los portaestandartes de la clase parásita con negar una cosa que no sólo se ve perfectamente, sino que puede decirse que se palpa y se res​pira por todos? ¿Tranquilizar á su clase? ¿Darle á entender que su dominio se quebranta y que disfrutará por mucho tiempo las riquezas que ha aca​parado y las que pueda arrancar todavía á los productores? Imposible. Por escasa que sea, y lo es bastante, la inteligencia de los que sólo se dedican á explotar la fuerza obrera y calcular el modo de que sus beneficios sean mayores, no hay manera de hacerles entender que las huelgas de sus obre​ros, las agitaciones del socialismo revolucionario son mero pasatiempo de un puñado de caprichos ó simple desahogo de espíritus turbulentos. Saben ya los que viven del trabajo ajeno que tales manifestaciones encierran suma gravedad para su existencia como clase, y que sólo la fuerza material po​drá permitirles prolongar un poco su imperio sobre las masas obreras.

¿No es ese el propósito de los que niegan la lucha de clases, y sí el ha​cer creer á los proletarios que semejante lucha es una quimera? Pues su tarea es todavía más imposible. Actualmente podrá haber obreros que des​conozcan el camino de su emancipación, que tengan dudas acerca de lo que más importa á sus intereses, que, acorralados por el hambre y la miseria, se echen en brazos de estéril desesperación ó perjudicial abandono; pero no hay ninguno que vea que sus intereses están identificados con los de la clase adinerada y que no sienta hacia ella prevención u odio. ¿Y cómo no, cómo podría ser otra cosa, cuando hoy los explotadores los fustigan más que nunca, los atormentan horriblemente y les roban como jamás lo han hecho el fruto de su trabajo?

Es, pues, grande torpeza afirmar lo contrario de la verdad cuando ni los amigos ni los adversarios dan crédito á esa afirmación.

Si en otros tiempos, distintos á los de ahora, podía ser conveniente para la clase dominante decir que la lucha de clases proclamada por los socia​listas revolucionarios era un sueño de éstos, y no una realidad, en los ac​tuales momentos no lo es, pues sobre que nadie lo cree, pone en ridículo á los que tal cosa pregonan y hace presumir que su inteligencia corre pa​rejas con la del burgués de menos meollo.

Al presente, en que el antagonismo social, la lucha de la clase poseyente con la clase desposeída se manifiesta por multitud de señales y fenóme​nos, no cabe más que reconocerla francamente y aceptar la situación en que coloca á unos y á otros, y así como los socialistas declaran que aún no tie​nen fuerza bastante para hundir en el polvo el último régimen social basa​do en la esclavitud, confiesen los abogados de la burguesía que la muerte, únicamente la muerte, es lo que espera á su clase al término de dicha lucha.

Pablo Iglesias
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Un palafrenero al servicio de la infanta Isabel fue atropellado por un carro en el Campo del Moro, sufriendo una grave herida en el pecho.

—Un niño de trece años fue cogido por la máquina de una litografía de la calle de la Cueva, y le produjo fracturas en el brazo izquierdo y contu​siones en otras partes del cuerpo.

—Telegrafían de Guadalajara que el tren de mercancías número 203 ha arrollado y herido gravemente á un trabajador que se hallaba durmiendo sobre la vía en el kilómetro 112.
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226   INSENSATEZ
El miedo que infunde el socialismo en la clase privilegiada refléjase bien claramente en la conducta que sus representantes y servidores ob​servan con las huestes ó defensores de aquél.

Ese miedo es tan grande, tan extraordinario, que llega á quitar, no ya la tranquilidad y la calma, sino hasta la razón y el conocimiento á los más sesudos campeones del orden social presente.

No se explican de otro modo las medidas de represión, legales unas, arbitrarias otras, ora duraderas, ora momentáneas, que adoptan todos los Gobiernos y autoridades de los países que pasan por civilizados, contra los que trabajan por sustituir el régimen individualista ó de la propiedad privada con un sistema social donde, por ser la riqueza pa​trimonio de todos, no quepan antagonismos ni luchas entre los seres hu​manos.

Si Bismarck, Crispi, Salisbury y demás representantes de la burguesía universal no se sintieran aterrorizados por el socialismo revolucionario, y su juicio no se viera oscurecido por el terror, ¿cómo es posible que reali​zaran actos, ni dictaran disposiciones que, en vez de favorecer, perjudican los intereses de la clase á quien sirven?

¿Las persecuciones de Bismarck contra los socialistas alemanes han dado resultados beneficiosos á los explotadores del país del Rhin? No.

¿Las crueles represiones de Crispí contra los movimientos obreros en Italia han asegurado algo, han robustecido más los privilegios de la bur​guesía de dicha nación? Tampoco.

¿Las detenciones, los encarcelamientos y otros muchos atropellos que con los socialistas de los demás países llevan á cabo los respectivos Go​biernos, libran a la clase patronal, en poco ni en mucho, del riesgo que co​rre su existencia? Menos, todavía.

El movimiento socialista, á pesar de todo eso, crece y crece, haciéndo​se cada día más poderoso en todas partes.

Y es fatal que así suceda. Las causas que le han engendrado y que en​vían á él á todas horas elementos nuevos subsisten con más fuerza que an​tes, y en vez de ofrecer señales que indique su extinción, manifiestan un considerable desarrollo.

¿Qué importa que se declare el pequeño estado de sitio para los de​fensores de la emancipación obrera, si el desarrollo industrial, que na​die puede impedir ni contener, arroja al campo revolucionario miles de soldados y les obliga á luchar con empeño contra la clase pose-yente?

¿Qué importa que se llenen las prisiones de obreros que se sublevan contra el poder patronal, si la desenfrenada explotación de los detentado​res de la riqueza reemplaza á aquéllos con mayor número de desconten​tos y exasperados?

¿Qué importa que el Código penal se aplique con todo rigor á los que conducen á la lucha económica á sus compañeros de trabajo, si esa lucha la fomenta la guerra, la competencia que entre sí mantienen los patronos y que da á las huelgas buenos directores y excelentes solda​dos?

¿Qué importa que se apalee y acuchille á los que no se resignan a mo​rir de hambre en un rincón, si las bajas que puedan hacer en éstos los si​carios de la burguesía son cubiertas en seguida por el copioso excedente obrero que los inventos mecánicos originan?

¿Qué importa que se persiga con saña á los que trabajan por apresurar la Revolución social, si la concentración capitalista, convirtiendo de la no​che á la mañana en proletarios á muchos patronos y poniendo á otros en situación de serlo en breve, envía á las filas socialistas muchos y muy va​liosos elementos?

¿Qué importa que se procure inutilizar á los hombres más capaces y ac​tivos del ejército obrero, si la burguesía, imposibilitada de tener á su ser​vicio tanto hombres de carrera como salen de las universidades, les obli​ga á que vayan á ocupar un puesto en aquél?

¿Qué importa, en fin, que para combatir el socialismo hagan uso los Gobiernos de cuantos medios disponen, si la clase á quienes ellos repre​sentan se debilita y quebranta de día en día y nada existe que pueda ata​jar ese mal ni evitar su próxima caída?

No; el socialismo es un efecto, no una causa, y mientras no se ex​tirpen las que lo producen, todo lo que se haga contra él será inútil. ¿Puede la burguesía acometer semejante tarea? Imposible. Ni está en su mano contener la evolución económica, ni menos aún retroceder en ella. Cuanto á adelantar el término de los antagonismos, renunciando á sus privilegios, eso equivaldría al suicidio, y las clases jamás se sui​cidan.

El socialismo, pues, es indestructible mientras no cumpla su misión, y nada, absolutamente nada, ni críticas ni leyes, ni fusiles, lograrán detener su desarrollo.

Lo único que se conseguirá combatiéndole por la fuerza y persiguien​do á sus adeptos; lo único que obtendrán los Gobiernos de la burguesía, de continuar la insensata campaña que han emprendido contra él, es que cuando llegue la hora suprema, cuando al grito de ¡viva la Revolución so​cial!, los proletarios se alcen en armas y rompan las cadenas de su escla​vitud, estalle impetuosa su ira y satisfagan los deseos de venganza que ne​cesariamente han de abrigar sus pechos.
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Una operaría de la Fábrica de Tabacos se cayó con una cesta dentro del establecimiento y se fracturó el brazo izquierdo.

—Al descargar pellejos en la calle de la Luna un hombre de 60 años se cayó con uno y se produjo la fractura completa del muslo izquierdo.

—Un jornalero que trabajaba cerca de la estación del tranvía del barrio de Salamanca, fue sorprendido por un derrumbamiento del terreno, resul​tando gravemente herido.

—De los andamies de una casa en construcción en la calle de Ayala cayeron dos operarios, produciéndose heridas tan graves, que con po​cas esperanzas de vida, fueron trasladados á la Casa de Socorro más próxima.

—La máquina del tren núm. 103 arrolló en las Zorreras, término de Galapagar, línea del Norte, á una mujer, que quedó muerta en el acto.

—De los andamies de una casa en construcción de la calle de la Palo​ma se cayó un obrero, produciéndose lesiones tan graves, que no ofrecía esperanzas de vida.

—De otra casa en construcción del camino bajo de Vicálvaro se cayó de un andamio un operario, quedando muerto en el acto.

—De un andamio de la casa en construcción núm. 6 de la calle del Conde de Barajas se cayó un operario, causándose heridas muy gra​ves.

Con pocas esperanzas de vida fue conducido al Hospital Provin​cial.

—En la mina «San Marcelino», situada en el término de Cartagena, una fuga de ácido carbónico ha asfixiado á cuatro trabajadores, dejando en el mayor desamparo a numerosos seres que aquéllos sostenían.
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228 UN TRASPIÉS DE «LA JUSTICIA»
El órgano en la prensa del filósofo y abogado de Isabel II, Sr. Salme​rón , se ha ocupado de la agitación obrera que en todas partes se obser​va y principalmente de la que reina en Italia.

Reconoce La Justicia que la causa de tal agitación se encuentra en la miseria, y admite también que ésta no tiene más origen que el enorme de​sequilibrio entre la producción y el consumo, cuyo desequilibrio enrique​ce á unos hasta convertirlos en Cresos y empobrece á otros (la inmensa mayoría de los humanos) hasta reducirlos á la condición de mendigos.

Si La Justicia hubiera seguido discurriendo así, habría dado muestras de acierto y buen juicio, aunque viniendo en apoyo del criterio que los socia​listas tienen respecto á las causas que motivan el malestar social presente; pero como á los periodistas burgueses les es casi imposible tratar ningún asunto con cuidado ni seriedad. La Justicia, en vez de continuar razonan​do, se detiene donde acabamos de indicar, y mostrándose temeroso y asus​tado de que las huelgas y las sublevaciones obreras produzcan un conflic​to que nos suma «de improviso en la más negra de las tiranías» y «en la más espantosa de las reacciones» (¡ ¡ ¡qué horror!!!), manifiesta que es ne​cesario remediar la situación obrera, no porque los proletarios se hallen mal y tengan perfecto derecho a ello, sino para sustraerlos «de las garras de per​niciosos explotadores de su miseria ó de los soñadores utopistas».
¿Y saben nuestros lectores lo que considera La Justicia que puede li​brar á los trabajadores de la influencia «de los soñadores utopistas» ó de los socialistas revolucionarios, que es á quienes alude con dicha frase el periódico republicano?

Pues las siguientes reformas, que á La Justicia le «parecen —no está seguro de ello— más imperiosas y urgentemente exigidas por las necesi​dades actuales»:

1.a Jornada legal de ocho horas de trabajo para los adultos.

2.a Prohibición del trabajo de los niños menores de catorce años, y reducción de la jornada de trabajo á seis horas para los de catorce á die​ciocho.
3.a Salario mínimo legal determinado cada año por una comisión de estadística obrera, con arreglo á los precios de los artículos de primera necesidad.

4.a Salario igual para los trabajadores de uno y otro sexo.

5.a Descanso de un día por semana.

6. ° Responsabilidad de los patronos en materia de accidentes del tra​bajo, garantida por una fianza metálica depositada por el industrial en las cajas de las sociedades obreras, y proporcional al número de los tra​bajadores empleados y á los peligros que proporcione la industria.

7." Creación de cajas de socorro protegidas y auxiliadas por el Go​bierno, para pensionar á los inválidos del trabajo.

8.a Reglamentación del trabajo de las prisiones.
9.ª Reformar de las leyes de inquilinato y desahucio y de todas aque​llas en que existan disposiciones capaces de lesionar los intereses de la clase trabajadora.
Y 10.a Creación por cuenta del Estado de un fondo que sirva para dar salida a la producción de los escritores y artistas pobres.
Excepto la 10.a, que carece de toda importancia, pues su objeto debe ser tan sólo que el Estado socorra escritores de tan poco seso como el autor del artículo á que venimos refiriéndonos ó artistas sin genio alguno, las demás reformas estamos seguros que las conocen cuantos nos leen asiduamente, pues unas las ha defendido el Partido Socialista Obrero desde que se fundó en nuestro país, y todas ellas, en unión de otras, han sido aprobadas en el primer Congreso de nuestro partido, celebrado en Barcelona los días 23,24 y 25 del pasado año, y forma parte del programa del mismo.

Los que lo duden y quieran convencerse por sí mismos de lo que afir​mamos pueden leer el Manifiesto de los delegados al Congreso citado an​teriormente. Por él verán cómo el redactor de La Justicia ha llegado has​ta el extremo de consignar en su escrito muchas de dichas reformas con la misma redacción que allí tienen ó con ligeras variantes.

Resulta, pues —y aquí está el traspié ó la plancha de La Justicia— que el modo de librar á los obreros de la influencia de los socialistas está en que se planteen las reformas que reclaman y defienden los socialistas.

Y no se diga, para atenuar semejante desatino, que tales reformas las de​fienden también los republicanos, pues a parte de que la mayoría de ellas no las han defendido jamás aquéllos, basta que sean obra de socialistas, de «soñadores utopistas», para que, según el criterio de La Justicia, no deban establecerse, pues de ocurrir lo contrario, la influencia de éstos en los tra​bajadores, que tanto disgusta al periódico salmeroniano, sería mayor.

Por lo demás. La Justicia podrá decir que las mencionadas reformas, de carácter verdaderamente revolucionario, de segura eficacia para aliviar algo el malestar de los asalariados, le «parecen imperiosas y urgentemente exigidas por las necesidades actuales», pero lo que no hará jamás será de​fender la mayor parte de ellas ni reclamar con interés su planteamiento.

Esa tarea no la pueden acometer los burgueses ni sus defensores; sólo la realizarán las Sociedades obreras que luchan contra los detentadores de la riqueza, y el Partido Socialista.
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Hallándose limpiando un roble un vecino de Ribera Alta, le cayó una rama sobre la cabeza, de cuyo golpe murió al día siguiente.

—Un vendedor ambulante en Valencia se arrojó á la vía al tiempo de pasar el tren que sale de dicha capital á Utiel, quedando completamente destrozado.

La causa que indujo al desdichado á poner fín á su vida es la miseria á que su familia se hallaba reducida.

—Un abogado de 39 años de edad intentó arrojarse por el viaducto de la calle de Segovia.

La situación precaria en que dicho sujeto se encontraba fue el motivo que le inducía á tomar tan triste resolución.

—En la calle de Toledo un carro atropello al conductor y le produjo graves contusiones en la cabeza y en un brazo.

Con pocas esperanzas de vida fue conducido al Hospital General.

—La mula de un carro atropello á otro conductor y le produjo graves heridas.

—Hallándose trabajando un albañil en el fondo de un pozo que se está construyendo en la fábrica de chocolates El Barco, en Valencia, ocurrió un desprendimiento, que sepultó á aquél entre los escombros.

Las tentativas que se han hecho para salvar la vida del infeliz obrero han resultado infructuosas.

—Estando haciendo maniobras en la estación de Valencia el material del tren correo núm. 44 arrolló en la curva que hay antes de llegar al se​gundo paso-nivel de la línea de Madrid a un operario del taller de carpintería de dicha estación, produciéndole gravísimas heridas.

Conducido al Hospital, el médico de guardia declaró que las lesiones eran mortales de necesidad.

—Hallándose un carretero descargando fardos de tejidos á la puerta de un almacén de la calle de San Vicente, en Valencia, uno de aquéllos le cayó sobre la pierna izquierda, fracturándosela.

—En la línea que hay en Guamizo (Santander) para el arrastre de minerales, ha sido cogido un hombre entre los topes de dos vagones, quedando cadáver.
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No negamos á los políticos burgueses, á los hombres que tienen el en​cargo de amparar y sostener los privilegios de la clase patronal en España travesura, audacia y desparpajo, cualidades de que hacen gala con ex​traordinaria frecuencia en el Parlamento y fuera de él; reconocemos tam​bién que el instinto de los intereses que representan está bastante despier​to en ellos; pero en lo que se refiere al conocimiento de la lucha de clases, de la evolución económica y de cuanto con ella guarda relación estrecha, afirmamos sin temor á que se nos desmienta que su ignorancia es grandí​sima.

Cánovas, Pidal, Martos, Sagasta, Moret, Castelar, Romero Robledo, Silvela y demás políticos de talla de nuestro país no pueden hablar de la cuestión social, del estado de guerra en que vive la presente sociedad con motivo del desarrollo que el antagonismo de intereses ha alcanzado, sin que inmediatamente desbarren de lo lindo ó suelten una porción de desa​tinos.

Carvajal, que pasa por hombre de vastos conocimientos; Pedregal por economista notable, y Labra por estudioso é inteligente, han dicho, ocu​pándose del socialismo, sendos disparates y herejías económicas atroces, el uno en la Academia de Jurisprudencia, el otro en el Ateneo y el terce​ro en el Fomento de las Artes.

Reciente está la declaración de Moret en el Congreso acerca de la emi​gración, suponiendo que ésta no es producto del malestar y de la miseria sino hija del afán de atesorar que se ha despertado en los trabajadores; y más reciente aún la de Sagasta manifestando que los estragos de la crisis económica apenas han alcanzado á España; cosas ambas completamente opuestas á la verdad.

Una prueba más de lo que sostenemos nos la ha dado hace días el ca​tedrático y diputado republicano Sr. Becerro de Bengoa, una de las lum​breras de nuestro país, según la prensa burguesa.

Este señor, en un artículo publicado en El Imparcial con el epígrafe de «Emigración europea», dice cosas impropias, no ya de un hombre de conocimientos profundos y observador de los hechos, sino de un escritor de mediana cultura.

Indudablemente con objeto de tranquilizar á los burgueses que, teme​rosos de quedarse con poca fuerza obrera que explotar, se sienten alar​mados por el crecido número de trabajadores que emigran á las repúbli​cas americanas, el Sr. Becerro de Bengoa asegura que no puede compararse nuestra emigración «con la que se observa en otros Estados europeos».

En efecto, es cierto que la emigración española no alcanza la propor​ción que en otros países, ¿pero quita eso para que sea considerable y acu​se un grave estado?

Además, el Sr. Becerro de Bengoa, al citar en apoyo de su opinión es​tadísticas de los emigrantes de otros países, olvida que en España la fuer​za de la emigración data del año 1888, por lo cual aquellos datos no son pertinentes arrancando, como arrancan, de mucho tiempo antes. Los bur​gueses españoles no se han alarmado porque en los años anteriores á aquél hayan ido de aquí á otros países algunos miles de obreros, sino por la enor​me emigración habida desde el año pasado hasta ahora. De buscar, pues, términos de comparación, ha debido buscarlos el Sr. Becerro de Bengoa con estadísticas que partieran de dicha fecha.

Y prueba abundantemente lo que decimos el que mientras en 1887, se​gún el mencionado señor, los emigrantes españoles á todas las regiones no pasaron de 18.000, en los cuatro primeros meses del año en que esta​mos han emigrado 68.000, conforme declaran los datos tomados en los puertos de embarque.

En otro lugar de su escrito, el Sr. Becerro de Bengoa, reconociendo que la emigración aumenta considerablemente, manifiesta que los Go​biernos se fijan en ella para poner un dique á su desarrollo, y cita como tal dos disposiciones dadas recientemente por el ministro del Interior en Francia, una encargando á los prefectos que hagan conocer á sus admi​nistrados lo engañoso y perjudicial de las ofertas que se les hacen por los agentes de la emigración y la triste suerte que les espera en Améri​ca, y otra ordenando á las autoridades que procedan contra los agentes ó enganchadores de emigrantes que en el ejercicio de su cargo empleen medios ilícitos.

Pero, Sr. Becerro de Bengoa, ¿es eso un dique al desarrollo de la emi​gración?

Si ésta tiene por origen la falta de trabajo y la miseria, dique á la emi​gración podrá ser todo aquello que mejore la condición económica de los trabajadores, pero no el que se les advierta que puede irles peor que en su propio país en aquél á donde piensen trasladarse, ni tampoco el imponer leves penas á los que, teniendo por oficio reclutar emigrantes, apelan á esta clase de medios para alistar él mayor número.

Ese dique es como todos los que pone la clase burguesa á los males que padecen los trabajadores.

Y si el Sr. Becerro de Bengoa ha estado poco feliz en calificar de dique de la emigración lo que solamente es un acto hipócrita del Gobierno francés, lo ha estado menos todavía al excogitar el remedio que ha de concluir con el sobresalto de los burgueses españoles y el agudo malestar de los obreros de nuestro país.

La emigración se contendrá irremediablemente, según él, «si se dedican la actividad y el poder del Gobierno y de las Cortes, la inteligencia de los hombres estudiosos, los capitales de los banqueros y todas las fuerzas vivas y honradas de que disponemos, á aumentar la producción nacional, no sólo en la agricultura, sino en la industria grande y pequeña, que aquí pueden explotarse muchísimo más que lo que se explotan hoy, á ensan​char nuestro comercio por el mundo entero y á asegurar el mercado de nuestros productos».

Pero diga usted, Sr. Becerro de Bengoa, sabio catedrático, notable ora​dor, economista distinguido y no sabemos cuántas cosas más, ¿no afirma usted en el escrito de que nos ocupamos que los dos países que acusan mayor emigración son Inglaterra, que en tres años ha contado 1.410.134 emigrantes, y Alemania, que en él mismo tiempo ha tenido 1.408.854? ¿Y no es Inglaterra el país más comercial de Europa? ¿Y no es Alema​nia el país que domina en el mercado internacional? ¿Y no figuran am​bos, cuanto á producción, á la cabeza ó entre los primeros pueblos del mundo?

Pues la contradicción entre los datos que usted mismo da y lo que pro​pone para acabar con la emigración en nuestro país, es clara, innegable, concluyente.

Poco significa que los gastos militares de Inglaterra, y sobre todo de Alemania, sean considerables. Si esos gastos se redujeran á la mitad, la tercera parte ó menos todavía, no por eso Inglaterra y Alemania dejarían de ser los dos países de Europa que dieran más contingente á la emigra​ción. Si hoy son los dos pueblos más industriales del Viejo Mundo, en​tonces lo serían aún más, pues las cantidades que economizaran reduciendo aquéllos irían á la producción y la darían mayor desarrollo. En demostra​ción de lo que decimos, ahí están los Estados Unidos, donde ni las con​tribuciones abruman ni los gastos militares pesan apenas; sin embargo de lo cual y de su producción gigantesca, cuenta en la actualidad más de mi​llón y medio de obreros sin ocupación.

Lo que el Sr. Becerro de Bengoa propone aumentará las fuerzas pro​ductivas en España, desarrollará la agricultura, la industria, el comercio; en una palabra, aumentará la riqueza nacional, que no es patrimonio de los individuos que constituyen un país, sino de la clase dominante, de los acaparadores de los medios de producción; pero no acabará con el exce​dente obrero, con la sobra de brazos, que es la causa eficiente de la emi​gración. Al contrario, si ésta ahora es, por ejemplo, de 40.000 ó de 60.000 individuos al año, en dicho caso sería de 70.000 ó de 100.000.

La emigración es más numerosa en los pueblos donde la producción ha adquirido mayor vuelo que en aquellos en que el progreso industrial es es​caso.

¿Cómo hemos de juzgar á hombres que no se han dado aún cuenta de esto, que incurren en yerros como los señalados y que al ocuparse de asun​tos íntimamente relacionados con la vida de la clase cuya custodia tienen a su cargo revelan un desconocimiento absoluto de ellos? Pues de lo que son, de defensores inconscientes de la burguesía. Defiéndenla, sí, por ins​tinto, pero no porque conozcan ni lo que esta clase representa en el mo​vimiento histórico, en el proceso económico, ni porque se hayan hecho cargo de las causas que ponen enfrente de ella al proletariado y han de dar á éste el triunfo.

Como se comprenderá, no decimos esto en son de queja, pues cuanto menos valgan los enemigos del socialismo más ganará nuestra causa, sino para que se vea la escasa talla que alcanzan en nuestro país los prohom​bres de la burguesía.
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El Obrero, de Barcelona, para el cual es hoy su principal enemigo el socialismo revolucionario, con motivo de una consulta que le han hecho «gran número de compañeros» acerca de si son uno ó son dos los Con​gresos obreros internacionales que han de verificarse en París, consagra á este asunto un artículo titulado «Aclaraciones».

Si en él se manifestara solamente que son dos los Congresos obreros internacionales que en la capital de Francia han de tener lugar en el mes de julio, nosotros nada diríamos, por ser eso verdad, pues se celebrará uno convocado y organizado por el partido posibilista, y otro, al que asistirá el Partido Obrero español, debido á la iniciativa de la Conferencia socia​lista internacional de La Haya y á los acuerdos del Congreso de Burdeos, donde tuvieron representación más de 200 Sociedades obreras, y del Con​greso de Troyes al que asistieron todas las fracciones de Partido Socialis​ta francés. Pero El Obrero, en vez de concretarse á aclarar dicho punto dedica principalmente el referido artículo á atacar á los organizadores del Congreso socialista revolucionario y á desnaturalizar el carácter de este​lo que nos obliga á contestarle.

En primer lugar, si existen diferencias entre los posibilistas y los so​cialistas revolucionarios de Francia —causa originaria de la celebración de los dos Congresos obreros internacionales— la culpa no es de los se​gundos, como afirma El Obrero, sino de los primeros, que sobre haber producido la división en el Partido Socialista francés faltando al progra​ma del mismo y estableciendo consorcios con elementos burgueses, se han negado siempre á hacer la unión con los socialistas revolucionarios, pe​dida por éstos en distintas ocasiones.

Además, la Conferencia socialista de La Haya dio á uno de sus dele​gados el encargo de entenderse con los posibilistas, á fin de conseguir que no hubiera unas que un Congreso obrero internacional, lo que no pudo lo​grarse por los obstáculos que aquéllos presentaron.

Habiendo sido, pues, los socialistas revolucionarios los que han traba​jado por llegar á la unión y porque se verificara un solo Congreso, los car​gos que les hace El Obrero vuélvense todos contra sus defendidos.

Da á entender el semanario barcelonés que la orden del día del Con​greso de los socialistas revolucionarios está copiada de la del Congreso de los posibilistas. Si sostuviera lo contrario, quizá acertase.

La orden del día del primero de dichos Congresos, excepto el punto referente á la supresión de los ejércitos permanentes, que ha sido pro​puesto por la Comisión organizadora de París, fue acordada en la Con​ferencia socialista de La Haya el 28 de febrero de este año, esto es, an​tes de que publicaran la del suyo los posibilistas. Más todavía: estos, aunque no respondieron cual hubiera sido de desear á la idea de la unión y de celebrar un solo Congreso, aceptaron los puntos que aquélla con​tenía.

¿Quiénes han copiado a quiénes?

Dice El Obrero que los dos Congresos se abrirán el mismo día, el 14 de julio próximo.

El Obrero falta á la verdad á sabiendas, pues si la Conferencia de La Haya ha resuelto que el Congreso socialista celebre sus sesiones los días 14 á 21 de julio, los posibilistas se han concretado hasta ahora á anunciar que su Congreso se verificará en la segunda quincena de julio, pero sin determinar fijamente los días. Y si no, ¿á que no cita El Obrero ningún, documento anterior á la fecha de 14 de junio, que es la de su último número donde esté consignado lo que él afirma?

También dice El Obrero al principio del escrito en cuestión que ambos

Congresos tienen «casi una misma orden del día», y más adelante que el primero, el de los posibilistas, «es exclusivamente económico y todo su objeto económico» y el segundo, el socialista revolucionario, «es de un fin político».

¿Cómo esta contradicción? Si tienen ambos Congresos casi la misma orden día, ¿cómo el uno es «exclusivamente económico» y el otro tiene «un fin político»?

¿Obedece este dislate á querer influir en alguna colectividad obrera para que tome parte en el Congreso de los posibilistas?

No lo dudamos, dado el modo que tienen de conducirse en todo los con​secuentes redactores de El Obrero.
Por lo demás, digan lo que quieran esos señores, la orden del Con​greso internacional socialista revolucionario es de carácter eminente​mente económico, por más que el modo de alcanzar las soluciones que en él se adopten revista aspecto político, pues política es y será siem​pre la acción de la clase trabajadora cuando, como tal clase, procure recabar de la explotadora reformas ó medidas que favorezcan á los pro​letarios.

Y si ése es un defecto del Congreso convocado por la Federación so​cialista y la Federación Nacional de las Cámaras sindicales y Grupos cor​porativos de Francia, del mismo adolece el Congreso organizado por los posibilistas.

Cuanto á la frase de «socialistas á la alemana ó á la austríaca» que nos aplica El Obrero, es una verdadera simpleza. El socialismo revoluciona​rio es uno en todas partes, y por lo tanto, no puede admitir esa clase de di​visiones. Si lo ha dicho por explotar el sentimiento patriótico ó nacional, como ha explotado en otros tiempos el sentimiento regionalista, pierde lastimosamente el tiempo, pues eso no produce ya efecto entre los traba​jadores.

En resumen: el artículo de El Obrero á que acabamos de responder, dic​tado por no sabemos qué temor, es digno de los que llevan su oportunismo ó pasteleo— al extremo de dirigir exposiciones al Gobierno para que no releve de su cargo á un alcalde monárquico.

Este solo dato es bastante para que los obreros serios puedan juzgar la clase de socialismo que defienden los redactores de El Obrero y el caso que debe hacerse de sus consejos y advertencias.
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En Sans estalló la caldera de la fundición denominada La Forga, resul​tando heridos ocho trabajadores, dos de ellos gravemente.

—Dos albañiles se cayeron de un andamio de la casa en construcción de la calle de la Flor Baja, núm. 8, causándose graves heridas en la cabe​za y en el pecho.

—En la estación del Mediodía fue arrollado por la máquina del tren corto de Guadalajara un hombre de 66 años, que con unas caballerías car​gadas de yeso atravesaba la vía.

Con pocas esperanzas de vida fue conducido al Hospital General.
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La burguesía, harto convencida de que los periodistas, literatos y hombres de ciencia á su servicio no pueden contener con sus argucias y sofismas los progresos que la doctrina socialista hace entre las masas, apela á la fuerza y prende y persigue á los que se muestran decididos campeones y ardientes defensores de la emancipación del proletariado.
Aunque este sistema es contraproducente, pues las persecuciones más han favorecido que dañado á las ideas, el miedo que el socialis​mo produce en los holgazanes que nos dominan no les permite hacer otra cosa.

Se explica, pues, que ciegos por el temor de ver hechos trizas sus pri​vilegios, recurran á todos los medios de represión de que disponen para combatir á los socialistas revolucionarios.

Mas es el caso que tampoco podrán hacer ese dentro de algún tiempo.

¿Quién es hoy el principal instrumento de que se vale la clase domi​nante para tener sometida á la clase obrera y perseguir y castigar á los que se revuelven y trabajan contra esa dependencia? El ejército.

Y ese ejército, ese instrumento, ¿quiénes lo componen? Pues en su inmensa mayoría proletarios, hijos del trabajo, los cuales, sometidos á unas ordenanzas tiránicas, e ignorantes de los intereses que sirven, dirigen las armas que la burguesía pone en sus manos, no contra ésta, sino contra sus padres, contra sus hermanos y contra sus compañe​ros.

Pero, ¡oh fatalidad!, con persecuciones ó sin ellas, el socialismo lo in​vade todo, y según ha penetrado en los talleres, introducídose en las fá​bricas, deslizándose en las minas y héchose conocer hasta de los trabaja​dores del campo, penetrará en los cuarteles, llegará hasta los soldados y jefes de baja graduación, y despertando en todos ellos el espíritu de clase y el odio contra los opresores del pueblo obrero, los convertirá en defen​sores de la causa de la justicia.

Eso pasa ya en Rusia, donde muchos oficiales profesan las ideas so​cialistas y toman parte en las conjuraciones contra el zar.

Eso ocurre ya en Alemania, donde constantemente se introducen en los cuarteles folletos y hojas socialistas, y dónde, no obstante las leyes de ex​cepción que allí rigen y las duras penas que se imponen, los soldados acu​den á las reuniones de nuestros correligionarios.

Eso sucede ya en Bélgica, donde el carnicero Van der Smissen, el cé​lebre general que hace algunos años ordenó la matanza de muchos traba​jadores huelguistas, temiendo el efecto que en los soldados pudieran ha​cer las predicaciones socialistas, pidió que formarán parte del ejército los hijos de los burgueses.

Eso empieza á ocurrir en Francia y en Italia.

Y eso sucederá pronto aquí y en los demás países donde la propagan​da no ha adelantado tanto como en aquéllos.

Sí; los cuarteles, como todo lugar donde haya proletarios, sentirán la influencia de las ideas socialistas. Por mucha vigilancia, por mucho rigor que empleen los interesados en que el ejército no se contagie de socialis​mo, el soplo revolucionario llegará hasta él.

Y cuando se verifique, cuando la propaganda continua y tenaz de los principios que han de redimir á los asalariados haya hecho su efecto en​tre la fuerza armada, es decir, haya llevado al ánimo de muchos proleta​rios de los cuarteles el convencimiento de que sus intereses son comunes con los de los proletarios de la industria y de la agricultura, y que por nin​gún concepto ellos deben ser los verdugos de su propia clase, ¿qué hará entonces la burguesía?

¿Les mandará prender y fusilar huelguistas?

¿Se valdrá de ellos para lanzar plomo ó acuchillar á los trabajadores que demanden recursos con que proveer á sus necesidades?

¿Apelará al ejército para desbaratar las fuerzas socialistas, que en esa ocasión serán numerosísimas y poderosas?

Imposible. La burguesía, cuando llegue tal momento, se verá obligada á destinar una parte del ejército á que vigile y contenga á la otra con ob​jeto de que no se le subleve y preste su apoyo á los socialistas revolucio​narios.

¿Qué hará entonces? ¿De qué medios echará mano para detener la ola invasora del proletariado, ansioso de alcanzar su emancipación? Ninguno le queda, pues la magistratura, la policía ni el clero de nada le servirán sin el apoyo de las bayonetas y de los cañones.

Sólo podrá escoger la manera de ceder el puesto al socialismo, á los elementos que han de fundar la sociedad igualitaria: esto es, ó rendirse desde luego á ellos, ó resistirles con las fuerzas que le sean fieles hasta que las de la Revolución las venza por completo.

Pablo Iglesias
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En Burgos, un obrero de diez y nueve años, estando limpiando un pozo en la huerta del Sr. Muguiro, se cayó á él, quedando asfixiado inmediata​mente.

—En la misma capital un carretero tuvo el otro día la desgracia, al ba​jar con un carro por el monte de la Abadesa, de ser cogido por unas de las ruedas, fracturándole la pierna derecha.

—Días pasados fue conducido á la Casa de Socorro del distrito de la Audiencia un hornero á quien cogió la mano izquierda una máquina de amasar, que le produjo dos heridas graves.

—En el camino de Carabanchel fue hallado enfermo un jornalero, el cual falleció en el puente de Toledo cuando le traían al Hospital.

—Desde el tejado de la casa núm. 4 de la calle de la Solana tuvo la des​gracia de caer á la calle un albañil que estaba reparando una gotera. El desgraciado falleció a los pocos instantes.

—A consecuencia de haber estallado en una fábrica de gaseosas de Jaén la caldera de vapor, fue herido gravemente un dependiente de la misma.

—En las obras que se practican en Soria para la conducción de aguas á la capital se derrumbó un terraplén, bajo el cual quedaron sepultados va​rios operarios.

Los trabajos de extracción han dado por resultado el hallazgo de seis cadáveres.

—Desde un andamio de una casa en construcción de la calle del Pací​fico cayó a la calle un albañil, causándose graves heridas.

—De las obras de la Biblioteca y Museos Nacionales se cayó un tablón sobre un operario, y le produjo una herida grave en la cabeza.

—Entre dos carros fue cogido en el paseo de Areneros el conductor de uno de ellos, que sufrió graves heridas.
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Por más que las persecuciones de la burguesía contra los socialistas re​volucionarios sea impotente para atajar la caída del régimen explotador ó individualista; por más que ni las condenas de los Tribunales, ni la ven​ganza de los patronos, ni las predicaciones de la gente de sotana, ni el em​pleo de las bayonetas sirvan de nada contra el movimiento evolutivo que las fuerzas económicas engendran y que nos conduce al término de los an​tagonismos y á la vida de la solidaridad y la armonía; por más, decimos, que todos los medios que ponga en juego el capitalismo para salvar su existencia y detener el huracán revolucionario sean estériles, la consigna de los buenos socialistas, de los proletarios conscientes, de todos cuantos quieren que la guerra cese y la esclavitud concluya, debe ser hoy luchar sin tregua, batallar á todas horas, redoblar sus esfuerzos por desbaratar los obstáculos que impiden todavía á muchos trabajadores distinguir el ver​dadero, el único camino que les conviene seguir para ser libres y dueños de los productos para su actividad creados.

Es de todo punto innegable que la concentración capitalista, el desa​rrollo industrial, la aplicación á todos los ramos del trabajo de agentes po​derosos tales como el vapor, la electricidad, la fuerza del agua, etcétera, son el impulsor de más fuerza que cuenta el socialismo para realizar sus fines; pero eso, sobre no ser bastante á su definitivo triunfo, engendra á la vez terribles dolores para la masa obrera.

Bueno, muy bueno es para la Jornada final el fenómeno económico que merma las fuerzas de la clase parásita, arruinando á los industriales, pro​pietarios y comerciantes que peor armados se presentan en el campo de pelea —el mercado— y que á la vez que hace esto reúne á los obreros dis​persos en grandes fábricas y talleres; bueno es, por facilitar en más de un sentido la desaparición del sistema del salario, el empleo de las máquinas en el trabajo; buena también la plétora relativa de producción que abarro​ta los mercados y causa hondo quebranto y grandes trastornos en la clase dominante; mas para que éstos y otros hechos económicos sirvan eficaz​mente á la obra revolucionaria necesítase que su alcance y consecuencias sean conocidos por los trabajadores.

Por otra parte, y como ya dejamos dicho, esos formidables auxiliares de la Revolución proletaria producen al presente á los asalariados extraordinario malestar y cruentas penalidades. La competencia reduce las hues​tes del ejército explotador, pero al propio tiempo empeora las condiciones económicas de los trabajadores; las máquinas aumentan considerablemente la riqueza y ofrecen condiciones de bienestar para mañana, pero á la vez sirven para reducir los salarios, dar mayor extensión á la Jornada de trabajo y producir excedente de brazos; la crisis económica ó sea el exceso relativo de producción hace claros tremendos en las filas de la clase poseyente, mas también arrebata á muchos trabajadores todo medio de vida y aumenta la explotación y la esclavitud de los demás desheredados.

Ahora bien; el socialismo, las fuerzas conscientes revolucionarias, por más que cuenten como el principal factor de su triunfo el desarrollo de los elementos productivos, la evolución económica que tiende á eliminar la contradicción que hoy existe entre el modo de verificar la producción y el modo de repartirla, no pueden, no deben por eso dejar de desplegar todas sus energías, todo su poder, para que el lado malo que encierra el sistema burgués de producción desaparezca lo antes posible.

Precisa, interesa mucho que el mayor número de obreros se dé cuenta de cómo funcionan las leyes de esa producción, que tan terribles efectos causan en ellos; precisa, interesa muchísimo que tales efectos se contra​rresten y amortigüen; importa y urge en alto grado que las etapas del pe​ríodo evolutivo, la fase que falta recorrer para excluir el término contra​dictorio, la causa del antagonismo de intereses, se abrevie cuanto se pueda.

Conseguiremos lo primero haciendo una propaganda incesante, lle​vando la semilla socialista á todas partes, lo mismo al campo que á la ciu​dad, al pequeño que al grande taller, á las minas que á los puertos; á todas partes, en fin, donde haya hambrientos, donde haya explotados, donde haya víctimas de la tiranía capitalista.

Alcanzaremos lo segundo, manteniendo una viva agitación obrera, or​ganizando los asalariados conscientes, haciéndoles pelear como clase en el campo económico y en el político, y reclamando vigorosa y económi​camente las medidas ó disposiciones que demanden con más urgencia las necesidades de los trabajadores.

Realizaremos lo tercero, esto es, acabaremos con la esclavitud económica de los productores, uniendo en apretado haz las fuerzas revolucionarias de todos los países —ya sean proletarios ansiosos de sacudir el yugo burgués, ya hombres amantes de la justicia y del bien común—, alistán​dolas bajo la noble enseña de la redención humana y lanzándolas contra las huestes del capitalismo en el momento que una circunstancia cual​quiera favorezca la acometida.

Exige esto, como es consiguiente, grandes sacrificios, voluntad pode​rosa, actividad febril y mucha abnegación; pero todo eso debemos tener los socialistas revolucionarios, los que somos hoy la vanguardia del ejér​cito proletario y peleamos por la causa más noble y más hermosa.

Luchar sin descanso, fieramente contra la clase opresora y holgazana, es nuestra misión, y debemos cumplirla con absoluta fidelidad.

Pablo Iglesias
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236 SOBRE LO MISMO

Con la insolencia y la falta de seriedad que caracteriza á los redacto​res de El Obrero, de Barcelona, han respondido éstos al artículo que con​sagramos en nuestro penúltimo número á deshacer las falsedades lanza​das por aquél contra los organizadores del Congreso socialista revolucionario internacional que ha de celebrarse en París en los días 14 al 21 del presente mes.

Parecía lo propio que El Obrero intentara probar que era cierto todo lo que había dicho en su artículo «Aclaraciones»; pero en vez de hacer esto, escribe sólo algunas líneas insistiendo en dos de sus afirmaciones y dedi​ca lo demás de su respuesta, que ocupa tres columnas, á decir nuevas fal​sedades, soltar unos cuantos exabruptos y pretender justificar lo que es in​justificable, la petición por quienes se llaman socialistas de que no fuera relevado de la alcaldía de Barcelona el señor Rius y Taulet.

Como no queremos acudir al terreno personal á que suelen llevar casi todas las cuestiones, los redactores de El Obrero; como, por otra parte, sólo por imperioso deber nos hemos ocupado de un escrito suyo —pues nuestro mayor deseo sería no contender con quienes, pretextando defender los intereses obreros, ayudan y sirven únicamente á la clase explota​dora— nuestra contestación al artículo que motiva estas líneas será breve y se concretará principalmente al punto referente al Congreso socialista revolucionario internacional.

En su artículo «Aclaraciones», El Obrero sostuvo con más ó menos va​guedad lo siguiente: 1.°, que los socialistas revolucionarios representados en La Haya eran unos perturbadores y los culpables de que se celebraran dos Congresos internacionales; 2.°, que su orden del día era una copia de la de los posibilistas; 3.°, que habían elegido el mismo día que éstos para la apertura de su Congreso, y 4.°, que el Congreso de los posibilistas era «exclusivamente económico» y el de los socialistas revolucionarios «de un fin político».

Estos cuatro puntos han sido refutados por nosotros, y El Obrero nada serio objeta á lo que hemos dicho acerca del primero y del cuarto.

Respecto al segundo, ó sea la orden del día, dice ahora que la de los po​sibilistas es la indicada en el Congreso internacional de Londres. Es ine​xacto. El Congreso de Londres indicó muchas cuestiones de las incluidas en la orden del día acordada en la Conferencia de La Haya, pero no todas las que comprende ésta. Además, ¿como El Obrero se atreve á negar que la parte primera de la orden del día del Congreso de los posibilistas es la que acordó la Conferencia de La Haya para el Congreso socialista revo​lucionario, cuando los mismos posibilistas lo han declarado? En su afán de desmentimos. El Obrero no se entera ni de lo que dicen aquellos por quienes aboga.

Lo mismo le sucede cuanto al tercer punto. Asegura, contra lo que nosotros afirmamos, que puede probarnos con un documento de los po​sibilistas, de fecha 13 de mayo, que éstos han enunciado la apertura de su Congreso para el 14 de julio. ¿A que no prueban semejante cosa los redactores de El Obrero? ¿A que no reproducen ningún documento donde conste que en dicho día se abrirán las sesiones del referido Con​greso? ¿Y cómo lo han de probar si en la última circular que acaban de publicar los posibilistas, y ha aparecido en Le Proletariat corres​pondiente al sábado pasado, se fija el 15 de julio para la inauguración de aquél?

Mas admitiendo —sólo como suposición— que los posibilistas hubieran determinado fijamente en mayo el día en que habían de co​menzar las tareas de su Congreso, ¿eran los socialistas revolucióna​nos los que hacían coincidir la fecha del suyo con la del otro, ha-biendo ellos resuelto dicho punto en el mes de febrero en La Haya? Porque esto era lo que sostenía en su artículo «Aclaraciones» El Obrero.
¿Es eso proceder de buena fe?

En su afán de atacamos, y queriendo presentamos como elementos que odian la unión obrera, dice que los hombres de el socialista se negaron á tomar parte en el Congreso amplio, y que por eso se verificaron dos, éste y el Congreso Nacional. ¿Pero qué teníamos nosotros que hacer en el pri​mero de dichos Congresos? ¿Es la Redacción de el socialista acaso al​guna Sociedad de resistencia? ¿Fuimos nosotros siquiera los iniciadores y organizadores del Congreso Nacional, que, dicho sea de paso, cumplie​ron perfectamente con su deber y dieron pruebas de amar como el que más la unión de los trabajadores?

El Obrero niega que sienta odio hacia nosotros, y sin embargo, éste le ciega hasta el extremo de hacerle decir las mayores extravagancias.

Cuanto al acto, verdaderamente lacayuno, de elevar una exposición al Gobierno para que continuara siendo alcalde de Barcelona el monárqui​co Sr. Rius y Taulet, esa autoridad que echó tierra en el asunto de las víctimas obreras habidas en la fábrica de Morell y Murillo, á causa de es​tallar una caldera, valiéndole, según aseguró El Diluvio, un regalo de mu​chos miles de duros, creemos, como afirman los mismos redactores de El Obrero, que lo repetirán cuando se les presente ocasión, pues natura​leza y temple tienen para ello, pero tenemos la certeza de que no con​vencerán á nadie de que los que así proceden puedan figurar en agrupa​ción alguna donde haya revolucionarios verdaderos ó siquiera hombres de carácter.

Lo demás que nos dice El Obrero sólo merece nuestro desprecio.

[Atribuido Sistema]
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En aguas de Almería ha naufragado un bote de pesca tripulado por 4 hombres, de los cuales 2 han perecido ahogados.

—A unos 70 metros de la estación de Rúa de Petín (Orense), estando en marcha el tren correo, tuvo la desgracia de caer un mozo, sufriendo la fractura de ambas piernas, de cuyas resultas falleció á los pocos momen​tos.

—El tren número 22 de la línea de Extremadura cogió á un hombre en el kilómetro 391, dejándole muerto en el acto.

—A las cinco de la tarde del viernes pasado ocurrieron varias desgra​cias en el antiguo Corral de la Villa.

Se construía en el mismo un cobertizo con tan poco arte, que al aglo​merar sobre él más cantidad de tejas de la que buenamente podía sopor​tar la techumbre, vínose ésta abajo, arrastrando los materiales y cinco obre​ros que había encima. Bajo el cobertizo estaban dos trabajadores más. Los siete resultaron heridos y algunos de ellos gravemente.

Seguros estamos que á los culpables de esta catástrofe no se les exigi​rá responsabilidad ninguna.

Tendrán dinero, y ante éste nada significa la muerte ó la inutilidad para toda su vida de 4 ó 6 trabajadores.

—Un tren que pasaba por la línea de circunvalación arrolló á la entra​da del túnel inmediato á la fábrica del Gas á un jornalero de 36 años y le fracturó varias costillas del lado derecho.

En gravísima situación fue conducido á la Casa de Socorro.

—En la línea de Monforte á Orense, en el kilómetro 30, atropello el tren á un hombre que atravesaba la vía, quedando muerto en el acto.

—Desde el piso principal de la casa núm. 11, en construcción, de la calle de Isabel la Católica cayó un obrero, ocasionándose contusiones graves.

Con pocas esperanzas de vida fue trasladado por dos compañeros su​yos á la Casa de Socorro.

[Atribuido JJMC]
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Aunque en el número de la anterior semana hemos inserto la respues​ta que nuestros correligionarios de Bilbao acordaron dar á El Porvenir Vascongado con motivo del artículo que éste publicó titulado «Protecto​res interesados», como dichos compañeros tuvieron que ser breves en ella por dirigirla á un periódico burgués, vamos á ocupamos nosotros del es​crito del diario bilbaíno con la extensión que el asunto tratado en él me​rece.

El Porvenir Vascongado asegura en el referido artículo que el Partido Socialista Obrero, á pesar de su agitación y su actividad, no ha hecho «nada práctico que redunde en obsequio del proletariado, nada real y tangible que se traduzca en beneficio de la clase trabajadora» ni siquiera en lo que se refiere á la seguridad personal de los obreros en el trabajo. También dice que otra sería la situación del proletariado si los socialistas, en vez de dividir y separar unas clases de otras, de ensanchar las distancias entre pobres y ricos, procurasen que unos y otros marchasen de acuerdo; y como si estos y otros dislates mayores aún fuera poco, agrega que más del 50 por 100 de los accidentes desgraciados que ocurren en el trabajo «son de​bidos á imprudencias y atrevimientos de las mismas víctimas».

Hagámonos cargo de estas tres afirmaciones.

Respecto á la primera, ¿á qué es debida la inquina que El Porvenir Vas​congado profesa al Partido Socialista Obrero? ¿á que los ataques que le dirige y la frecuencia con que se ocupa de él para calumniarle y producir su descrédito? Pues únicamente á que nuestro partido se afirma, ejerce cada día más influencia en la masa obrera y, sobre todo, consigue separar á los proletarios de los partidos burgueses avanzados y llevarlos al cam​po de la lucha de clases.

Y si el Partido Obrero ha logrado ya todo esto, ¿puede decirse seria​mente que no ha hecho nada favorable á la clase trabajadora? ¿No es un beneficio para el proletariado ver salir á gran parte de sus huestes del cam​po enemigo, donde estaban sirviendo de comparsas, y organizarse en par​tido de clase para alcanzar su mejoramiento y emancipación? Si lo pri​mero que necesitan los asalariados para contrarrestar la explotación y poner á la burguesía en el caso de que afloje la bolsa, de que dé más medios de vida al trabajador, es crear una fuerza, moverse ellos por sí mismos, y esto lo ha obtenido casi el Partido Socialista Obrero, ¿no hay aquí un resulta​do positivamente beneficioso á los intereses de los desheredados?

Si El Porvenir Vascongado quiere decir con las primeras palabras que hemos copiado de su artículo que nuestro Partido no ha conseguido toda​vía recabar del Estado medidas que mejoren la situación económica de los trabajadores, no tenemos inconveniente alguno en reconocer que eso es verdad. ¿Pero qué cargo puede ser ese para un partido como el nuestro, que apenas cuenta cuatro años de vida activa y que, como es natural, ha tenido que consagrar dicho tiempo á la propaganda de sus doctrinas y á la organización de sus adeptos? ¿No es un acto de verdadero descoco, de ex​traordinario cinismo, que el órgano en la prensa de un antiguo partido que nada ha hecho por mejorar las condiciones materiales de los obreros, no obstante haberles prometido realizar su bienestar, ataque al Partido So​cialista Obrero, nacido ayer en nuestro país, porque no ha logrado ya la adopción de resoluciones que lo mismo El Porvenir Vascongado que los demás órganos de la burguesía ven con malísimos ojos y combaten cuan​to pueden?

El Partido Socialista Obrero, que tiene un programa donde están escri​tas las bases de la futura sociedad y señalados los únicos medios que pue​den hoy atenuar los terribles efectos que produce en la clase proletaria el desbarajuste, la anarquía de la producción capitalista, no ha dicho en nin​guno de sus meetings ni en el periódico que le sirve de órgano que iba á trocar inmediatamente la vida miserable del trabajador por otra más de​sahogada (lo que hubiera sido un engaño), sino que era el único partido que trabajaba de veras para aliviar los dolores de los asalariados y poner​los en camino de que concluyan con su esclavitud económica.

Y esto, diga lo que quiera El Porvenir Vascongado, es de todo punto exacto.
Por lo demás, no está lejano el momento de que el Partido Socialista Obrero, contando con la fuerza necesaria, obligue á la clase explotadora á dictar algunas de las medidas que él reclama y que han de mejorar algo el estado económico de los productores.

En lo que se refiere á los accidentes del trabajo, nuestro partido ha in​cluido en su programa la solución que ha de hacer casi imposibles aqué​llos. Pero esta solución ni la apoyará el partido que representa El Porvenir, ni ningún otro partido burgués; sólo se obtendrá cuando los obreros militantes tengan fuerza bastante para arrancársela al Estado. Además, El Porvenir ha sido torpe en hablar de este asunto, pues, como le han recordado muy bien nuestros correligionarios de Bilbao, en el Municipio de la capital de Vizcaya nada han hecho los que como él piensan en apoyo de una reclamación formulada por aquéllos para evitar las desgracias en las obras; y en las Cortes, añadimos nosotros, ni Castelar ni Celleruelo ni Abarzuza se han ocupado de semejante bagatela.
El aserto de que sería otra la situación de los proletarios si los socialis​tas no predicáramos la lucha de clases y el odio á los ricos, revela que la ignorancia de El Porvenir Vascongado respecto al problema que trata de resolver el socialismo científico es tan grande como la rabia que tiene á nuestro partido.

¿Se hallaban acaso mejor los obreros cuando el Partido Socialista no existía que se encuentran ahora? ¿Los partidos burgueses se preocupaban de ellos algo más que para engañarlos y convertirlos en instrumentos de sus cabalas y ambiciones? No. Entre ayer y hoy, entre la época en que los obreros eran dirigidos por sus naturales enemigos, y la actual, en que el socialismo ha anulado tan funesta dirección, no habrán aquéllos logrado un aumento de recursos con que atender mejor á sus necesidades, pero sí ha adquirido gran número de ellos noción exacta de su estado y de sus in​tereses y llegado á conocer el camino que deben seguir para extirpar la causa de sus males.                    

Cuanto á la lucha de clases, los socialistas no han hecho más que des​cubrirla, ponerla de relieve y obrar con arreglo á ella, pues por lo demás, esa lucha, declarada y franca, existía anteriormente, siendo producto ine​vitable y fatal de la insolidaridad de intereses que entraña el régimen in​dividualista.

El odio á los ricos tampoco le alimentamos nosotros: le alimentan, le infiltran en el corazón de los proletarios los mismos explotadores, que, cada vez más ansiosos de beneficios, roban al obrero casi todo el produc​to de su trabajo y le ofenden y maltratan con inusitada crueldad.

Asegurar que el 50 por 100 de los accidentes desgraciados en el traba​jo es debido á los mismos obreros, que dan lugar á ellos con sus impru​dencias y atrevimientos, sólo puede hacerse por ganas de faltar á la ver​dad ó por prurito de censurar á los trabajadores; á no ser que El Porvenir Vascongado haya ido á informarse de los patronos, pues para éstos siem​pre son culpables los obreros de las desgracias que les ocurren en los ta​lleres y en las obras.

No negamos que algún trabajador sea víctima de su temeridad ó arro​jo; pero en la inmensa mayoría de los casos el origen de aquellos acci​dentes está en la avaricia de los fabricantes y contratistas, que por aho​rrarse algunas pesetas, no emplean buen andamiaje, ni suprimen ciertas operaciones peligrosas, ni cuidan de que las máquinas no puedan hacer daño á los que están cerca de ellas, no tienen el personal suficiente para vigilar el funcionamiento de las mismas, ni las reparan ó renuevan cuan​do se deterioran ó están inservibles.

Los accidentes desgraciados en el trabajo terminarán casi por comple​to el día que cada uno de ellos, además de la responsabilidad civil, cues​te á los patronos un desembolso de importancia. Así como hoy tienen lu​gar por la razón de obtener una ganancia más crecida, mañana cesará de haberlos porque no mermen considerablemente los beneficios obtenidos. Terminaremos nuestra réplica al artículo de El Porvenir Vascongado haciendo á éste una pregunta.

¿Por qué, si juzga malo al Partido Socialista Obrero, si le aborrece tan​to y desea su desaparición, no le ataca en su raíz, en su base, y no del modo trivial y ligero que lo ha hecho en varias ocasiones? ¿Por qué no coge el programa de nuestro partido y, haciendo la crítica de él desde la aspira​ción á las reformas inmediatas, prueba que su contenido carece de valor?

Mientras no haga eso El Porvenir Vascongado nos da derecho á pensar que, no teniendo razones que oponer á las doctrinas que sustenta el Parti​do Socialista Obrero, rehuye el discutirlas para que no resulten aquéllas con más virtualidad y él completamente derrotado.

[Atribuido Sistema]
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La Guardia civil del puesto de Arganda ha encontrado en el kilómetro núm. 28 de la línea férrea el cadáver de un jornalero de aquella villa con la cabeza completamente separada del tronco. Según parece, debió colo​carse en la vía sin que nadie se apercibiese, arrollándolo el tren núm. 4,

—En los Altos Hornos de Bilbao, un chico de 15 años, hijo de un ope​rario de la fábrica, ha sido cogido por la blusa en la correa de la máquina de remachar, la que, arrastrándole entre los topes, lo dejó materialmente aplastado.

—En ocasión de hallarse sobre una escalera de mano limpiando la mues​tra de la expendeduría de tabacos en el núm. 128 de la calle de Hortaleza, se cayó un joven de 27 años y se produjo una herida grave en la cabeza y la fractura de la pierna izquierda.

—De un andamio de las obras del Banco de España se cayó un opera​rio y se fracturó la pierna izquierda.

—Un operario de una panadería de la Ronda de Valencia fue arrollado por una máquina, sufriendo la fractura de los dedos de la mano derecha.

—El tren que pasa á las nueve de la noche por el Portillo de la Merced, inmediato á Valladolid, ha arrollado al guardavía, fracturándole una pierna.

—El domingo pasado cayó desde un andamio de una casa en cons​trucción de la calle de San Pedro un obrero, que en muy grave estado fue conducido á la Casa de Socorro del distrito, y más tarde al Hospital pro​vincial.

[Atribuido JJMC] 
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240 EL 14 DE JULIO

Nos explicamos muy bien que la burguesía conmemore esta fecha y la recuerde con alegría. Más que el 5 de mayo de 1789 —apertura de los Estados Generales— el 14 de julio del mismo año —toma de la Bastilla— significa el triunfo de la burguesía sobre el feudalismo y su exaltación al poder político.

Lo que no podemos comprender es que haya defensores de la lucha de clases, partidarios de la emancipación obrera, que la conmemoren tam​bién y hasta increpen á los que tal no hacen.  Es indudable, y muchas veces lo hemos declarado así, que el triunfo de la burguesía sobre la nobleza y la teocracia señala un progreso en la evo​lución humana. Pero semejante victoria, que ni tuvo por objeto favorecer á los que trabajaban, ni ha mejorado, sino hecho más difícil, la vida eco​nómica ó material de los obreros, ni pertenece á éstos ni éstos deben ce​lebrarla.

En la Bastilla eran encerrados todos aquellos hombres que el régimen imperante á la sazón consideraba perjudiciales por cualquier motivo á los intereses encamados en él. Si la burguesía hizo que el pueblo la tomara; si después arrasó la odiosa fortaleza y terrible prisión, no fue, no, porque con aquel acto pensara inaugurar una era de libertad y de justicia, sino por vengar á los suyos que habían muerto en ella, y sobre todo, por conside​rar á la Bastilla como el símbolo de la sociedad feudal, su implacable ene​miga.

¿Es que basta para que el pueblo conmemore una fecha que en el acto que éste represente haya tomado aquél una parte más ó menos activa?

Pues si así fuera, tendría que celebrar casi todas las victorias alcanza​das por la burguesía sobre el feudalismo, porque el pueblo trabajador, como ha dicho muy bien el inolvidable Marx, antes de pelear con sus enemigos, esto es, contra los burgueses ha luchado contra los enemigos de sus ene​migos, es decir, contra los que se han opuesto al triunfo de la clase ex​plotadora.

¿Por qué han de celebrar los trabajadores la toma de la Bastilla, si á la vez que la burguesía, valiéndose de los brazos de los obreros, derruía di​cha prisión levantaba otras más terribles, más horrorosas, más espanta​bles, para encerrar á los asalariados y hacerles pasar en ellas toda clases de martirios?

¿Qué son las fábricas? ¿qué los grandes talleres? ¿qué las minas y de​más lugares de trabajo? Pues Bastillas perfeccionadas, donde la codicia patronal encierra á millones de proletarios, que ya son asesinados en mon​tón como los mineros de Saint-Etienne, los obreros de casa Morell y Murillo y tantos otros que sucumben en horrendas catástrofes, ya sacrificados lentamente por el exceso de trabajo ó la inanición que produce en ellos la escasez de alimento.

Y si la Bastilla feudal tenía gobernadores tan sanguinarios y crueles como de Launay, las Bastillas capitalistas los tienen peores aún, pues en​cargados y capataces de obras y de talleres hay que nada tienen que envi​diar, cuando á ferocidad y dureza de corazón, á las mismas fieras.

No; los socialistas revolucionarios, los que quieren ahondar el abismo que separa á los explotados de los explotadores, los que quieren evitar con​fusiones perniciosas, no deben considerar como un acontecimiento obre​ro, como acto revolucionario favorable á la clase asalariada, la toma de la Bastilla ó el 14 de julio de 1789. Esa fecha, ese hecho, es esencialmente burgués, y á la burguesía toca aplaudirlo y glorificarlo.

Las fechas que la clase trabajadora consciente debe conmemorar y enal​tecer, son aquellas en que los suyos, obrando con personalidad propia, pro​cediendo como tal clase, hayan peleado por sus intereses y derramado su sangre por la causa que ha de emanciparlos.

Las Bastillas cuyo derribo han de librar al pueblo de su esclavitud po​lítica, económica y social están en pie todavía, y lo que los desheredados deben hacer al contemplar la alegría que manifiesta la clase opresora re​cordando el momento en que las levantó sobre las ruinas del feudalismo, es redoblar sus esfuerzos y su actividad para asaltarlas cuanto antes y con​cluir con ellas.
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En la Casa de Socorro del distrito del Hospital fue curado un carretero de una herida en el muslo derecho y varias contusiones que se produjo al apearse del carro que guiaba.

—En el Ministerio de la Guerra un caballo dio una coz á un asistente, ocasionándole la fractura de la pierna izquierda.

—El cochero que guiaba el coche núm. 131, á causa de haberse des​bocado el caballo, fue despedido del carruaje, produciéndose heridas de alguna gravedad.

Un compañero suyo que intentó auxiliarle fue atropellado por el vehí​culo, pasándole por encima de las dos piernas, que se considera necesario amputarle.

—Un obrero que trabajaba en una obra de la calle de Atocha tuvo la des​gracia de caerse de un andamio, produciéndose contusiones graves que le fue​ron curadas en la Casa de Socorro, pasando después al Hospital Provincial.

[Atribuido JJMC] 
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242 EN DECADENCIA

Decididamente los partidos avanzados de la burguesía, aquellos parti​dos que en algún tiempo pudieron vanagloriarse con razón de tener á su lado al pueblo trabajador, se hallan en la actualidad en la más espantosa decadencia.

Y tenía que suceder así forzosamente. Pasaron para no volver los tiempos en que la clase obrera, no teniendo perfecto conocimiento del origen de su es​clavitud, sintiendo, sí, el malestar que sobre ella pesaba, pero atribuyéndolo á distintas causas de índole puramente política, se lanzaba al campo ó á la ba​rricada al mágico conjuro de «¡Libertad!», creyendo que al advenimiento de tal ó cual forma de gobierno iba á hallar término á sus sufrimientos.

Hoy que la idea socialista ha aparecido y se ha abierto camino: hoy que los trabajadores que se cuidan de sus intereses saben que los pomposos programas de los partidos llamados populares son sólo hojarasca tras la cual se oculta su esclavitud bajo la forma del salario; hoy, decimos, que una dolorosa experiencia de muchos años ha enseñado á aquéllos á dis​tinguir entre lo que pueden darles los directores de la comedia política y lo que ellos necesitan alcanzar para poner término á la irritante desigual​dad sobre en que descansa el régimen social presente, no es posible en​gañar al pueblo con frases tan sonoras como vacías de sentido que hace veinte años enardecían su ánimo y le llevaban á batirse para encontrar des​pués de la victoria con que eran tan esclavo como antes.

Sugiérenos estas consideraciones el estado actual del partido que toda​vía se abroga el título de popular, el partido republicano federal.   

¿Dónde están aquellas masas que en 1869 y 1873 seguían la bandera federalista? ¿Dónde aquel partido que á la voz de su Directorio empuña​ba las armas para defender la República?

Catorce años llevamos de Restauración; catorce años que, según ellos, está secuestrada la soberanía de la nación, y el partido federal apenas da señales de vida, y cuando las da, es para producir un nuevo desencanto entre sus parciales de buena fe.

Testigo de ello el último meeting celebrado en Madrid con motivo del aniversario de la toma de la Bastilla.

Si prescindimos de las elegantes damas que, sin duda para dar carácter democrático á la reunión, habían sido invitadas por el Consejo federal, y de unos cuantos tenderos y carboneros, de esos que esperan ser conceja​les ó por los menos alcaldes de barrio cuando venga la federal, los pocos obreros que habían acudido á oir de labios de los directores de este parti​do las soluciones que el mismo presenta á la gran cuestión de actualidad, á la cuestión social, sufrieron una tremenda decepción.

De todos los oradores que tomaron parte en el referido meeting, sólo dos aludieron á la cuestión social, pasando por ella como sobre ascuas, y de los dos solamente uno ¡pásmense nuestros lectores! se atrevió á pro​poner como medio de evitar la crisis económica la rebaja de las contribu​ciones. Exactamente lo mismo que Gamazo y los de la conjura.

Es decir, que el partido federal aspira á proteger á los pequeños bur​gueses, á los que, no pudiendo luchar con la competencia de la grande in​dustria, ven próxima su ruina y su inmediato ingreso en el proletariado.

En efecto, las economías que el partido federal pretende hacer en el pre​supuesto de la nación, pídenlas también agrupaciones monárquicas, llegando algunas hasta proponer un impuesto sobre la renta, ganosas de con​quistarse las simpatías de los pequeños propietarios rurales y fabricantes.

Ahora bien: un partido que no tiene más aspiración que la de rebajar en unos cuantos millones el presupuesto de la nación, y que no halla otros medios que oponer á la aflictiva situación de la clase obrera que la con​quista de determinadas libertades políticas, no tiene derecho á llamarse el más revolucionario.

Y no sólo no tiene derecho á ostentar semejante título, sino que tam​poco le tiene para llamarse popular, puesto que no representa las verda​deras aspiraciones del proletariado, quedando reducido su papel al de pla​tónico defensor de los intereses de la pequeña burguesía.

El partido verdaderamente revolucionario, el que aspira, no á destronar á los reyes con corona para entronizar á otros con gorro frigio, sino á des​truir, á barrer el reinado del capitalismo, sustituyéndole por el de la justi​cia y la igualdad económica, es el Partido Socialista Obrero, que tiene es​crito en su programa y lo cumplirá cuando tenga fuerzas para ello, la abolición de todas sus castas, de todos los privilegios.
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En una obra de la calle de la Encomienda se rompió la cuerda que ser​vía para elevar los cubos de yeso, cayendo uno de éstos sobre un desgra​ciado albañil y fracturándola dos costillas.

—Un hombre de 44 años se suicidó en la plaza del Rastro disparándo​se un tiro en la sien derecha.

La causa que le impulsó fue una enfermedad que le impedía trabajar.

[Atribuido JJMC] 
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244 COMO SIEMPRE

Si la separación de clases no estuviese bien marcada en la presente so​ciedad; si el antagonismo de esas mismas clases, nacido de la incompati​bilidad de sus intereses, no se demostrase continuamente, ya por esas ex​plosiones llamadas huelgas que con frecuencia surgen entre los trabajadores, signo revelador de su insostenible situación, ya por el espectáculo que dia​riamente ofrece la emigración en aumento y la mendicidad y la prostitu​ción en auge; si está separación, si este antagonismo, decimos, no apare​cieran bien definidos á los ojos de algunos ilusos que se obstinan en creer que la humanidad ha llegado al mayor grado de perfección con la con​quista de los llamados pomposamente «derechos del hombre», el espec​táculo que continuamente ofrecen nuestros Parlamentos lo probaría cum​plidamente.

¿No son las Cámaras representación genuína de los intereses de la na​ción entera? Así al menos nos lo dicen. ¿No es su misión la de defender y amparar todos los derechos? Así debiera ser en efecto. Y sin embargo, nada más lejos de la realidad.

Llegan á la Representación impropiamente llamada nacional clamores de un pueblo que muere de hambre, y los representantes del país perma​necen sordos. Todas sus energías, todas sus iniciativas, guárdanlas para defender aquellas leyes que directa ó indirectamente benefician á la clase parásita.

Así los veréis solícitos pedir protección para lo que llaman «nuestros productos», apertura de nuevos mercados donde extender su dominio in​dustrial, subvención para presentarse dignamente en certámenes interna​cionales, todo ello, por supuesto, tomando el nombre del pueblo y fin​giendo que tan sólo les guía el deseo de la general felicidad.

Pero de los intereses de la clase verdaderamente productora, de hacer leyes que garanticen la salud y la vida del trabajador, de dar colocación á la inmensa masa de brazos desocupados, de poner coto á la inicua explo​tación que se ejerce con mujeres y niños, de nada, en fin, que beneficie en algo á los obreros se cuidan los representantes de la nación.

¿Es que nada de esto puede hacerse desde el Parlamento? No. Es que su misión, su única misión, se reduce á afianzar el reinado del capitalis​mo, á sostener los privilegios de la burguesía, que para eso los elige.

Así vemos que de aquellas famosas reformas propuestas por la Comisión creada por Moret hace seis años, sólo han salido una raquítica subvención á las Sociedades obreras de socorros, cuando se prodigan pensiones verda​deramente regias á poetas trashumantes y á viudas de generales, y un asilo para inválidos del trabajo, que es el sarcasmo más grande lanzado al rostro del proletariado, mientras se invierten fabulosas sumas en restauraciones de templos como el de San Francisco de Madrid y la catedral de Sevilla.

Acaba de terminase la legislatura sin que las Cortes hayan tenido tiempo de aprobar la ley fijando un límite á la admisión de niños en fábricas y talle​res, y volverán á reunirse aquéllas y se volverán á cerrar probablemente con el mismo negativo resultado que otras veces. Después de todo, ¿qué le im​porta á la burguesía la vida de los hijos de los obreros? Eso tiene espera. Lo que urge es la subida de los aranceles para vender el trigo más caro ó la cre​ación de nuevas carreras para dar colocación á tanto abogado sin pleito; que al fin éstos son hijos de burgueses, y hay que proteger á la clase.

Representante, pues, el Parlamento del parasitismo explotador, natural es que mire tan sólo por los intereses de sus representados, como natural es tam​bién que el proletariado, comprendiendo esta verdad, se agrupe en partido de clase y se muestre fuerte y amenazador enfrente de los partidos burgueses.

Sólo de este modo conseguirá, ínterin llega el día de dar el golpe de gra​cia á esta sociedad decrépita, arrancar á la burguesía, y á su representan​te el Parlamento, leyes que alivien algún tanto su aflictiva situación.

De no hacerlo así, pasarán legislaturas como la última sin ningún pro​vecho para la clase obrera. Como siempre.
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Días atrás una vagoneta de la Montaña Rusa del Buen Retiro arrolló á uno de los empleados y le fracturó una pierna.

—Hallándose trabajando algunos operarios en las obras del alcantari​llado de la calle del Pacífico, se produjo un hundimiento de tierras que ocasionó la muerte al maestro de las obras y heridas y contusiones graves á dos de los operarios.

—Un carretero fue cogido el 29 del pasado por el carro que guiaba, oca​sionándole una herida grave que le fue curada en la Casa de Socorro, sien​do después conducido al Hospital.

—Un carpintero que en el mismo día se hallaba trabajando en el últi​mo piso de las obras del Banco tuvo la desgracia de caerse del andamio quedando muerto en el acto.

—En la fábrica de los Altos Hornos de Bilbao un joven de 19 años fue cogido por una vigueta de hierro y le fracturó una pierna.

—Pocos momentos después fueron conducidos al hospital dos mucha​chos de la misma fábrica, uno con quemaduras y otro con varias heridas en los brazos.

—El lunes pasado á las diez de la mañana cayó del último piso del ho​tel núm. 39 en construcción en el Paseo de la Castellana un carpintero, quedando muerto en el acto.

—A las once del mismo día cayó otro operario de un andamio en una obra de la calle del General Castaños, fracturándose ambas piernas.

—Y el mismo día á las tres de la tarde, y al empezar á trabajar, cayó del último piso de una casa de la calle de Goya otro albañil, quedando muer​to instantáneamente.

[Atribuido JJMC] 
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246 LA NUEVA INTERNACIONAL

Aunque son de mucho interés los acuerdos votados por el Congreso obrero socialista internacional celebrado en París los días 14 al 21 de ju​lio por iniciativa de las Comisiones Ejecutivas de los Congresos obreros de Troyes y Burdeos y la conferencia socialista de La Haya —acuerdos que muy pronto conocerán nuestros lectores— no es en ellos donde resi-de principalmente la importancia del referido Congreso. Lo que á éste le hará inolvidable en la historia del proletariado militante, lo que hará que los explotados le recuerden con gozo y los explotadores, los esclavistas modernos con ira, es el haber dado el ser, el haber sido la cuna de la nue​va. Internacional.

Importaba mucho á la clase trabajadora de todo el mundo ponerse de acuerdo para recabar de la clase dominante medidas y soluciones que me​joren la como nunca malísima situación económica de sus miembros; im​portaba mucho á los asalariados establecer un programa internacional de realización inmediata; pero sobre todo esto necesitaban darse la mano los elementos conscientes y activos del proletariado de todos los pueblos, efec​tuar una firme alianza y formar un solo y robusto cuerpo, que, á la vez qué trabaje por la consecución de cuanto hoy pueda beneficiar a la clase pro​ductora y dar poderoso impulso al socialismo revolucionario, se halle dis​puesto á contrarrestar las maniobras homicidas del capitalismo respecto de los trabajadores y á aprovecharse, para lograr el triunfo de las ideas emancipadoras é igualitarias, de los conflictos burgueses que la torpeza ó la ambición de los mismos explotadores ó parásitos puedan producir.

Y eso es lo que acaba de hacer el Congreso obrero socialista interna​cional.

Mas no vaya á creerse que tal conjunción de fuerzas, la creación de la nueva Internacional ha sido resultado del azar ó de la influencia de unos cuantos delegados más perspicaces que los otros; al contrario, la idea de la unión de los socialistas revolucionarios, de la concentración de todas sus fuerzas, domina de tal modo los cerebros de cuantos luchan contra el poder del capital, que ni uno solo de sus representantes en el Congreso desconoció que eso era lo primero que iban á realizar allí.

Así se explica que al declarar Liebknecht, después de la aprobación de los mandatos, que el Congreso socialista obrero «no era un Congreso de ideólogos, sino que significaba de una parte la unión de la Alemania obrera con la Francia obrera, y de otra la alianza de las fuerzas revolu​cionarias de todos los países para verificar una acción común», sus palabras, respondiendo á los sentimientos que animaban á todos los delega​dos, fueran acogidas por éstos con bravos, aplausos y aclamaciones.

Por esto y por las fuerzas considerables que le han dado existencia, la nueva Internacional viene á la vida llena de vigor y poder, dispuesta, no sólo á resistir los embates de la clase capitalista, sino á luchar con ella y vencerla. Una organización, un cuerpo constituido por la clase obrera cons​ciente de veintiuna naciones puede desafiar sin jactancia las iras de la bur​guesía internacional y estar seguro de su victoria.

La antigua Internacional, fundada casi exclusivamente por los grandes teóricos del socialismo científico y sin haber logrado, por el corto tiempo que vivió, inculcar bien las ideas revolucionarias en las masas trabajado​ras, pudo desaparecer como organización al desatar su furor contra ella la clase dominante. La nueva Internacional, creada por los discípulos de aqué​llos, que lo son hoy millones de proletarios, no puede desaparecer, no de​saparecerá, haga lo que quiera la casta expoliadora, hasta que cumpla su misión, hasta que libre á los productores de la esclavitud económica.

Entrañando, pues, la existencia de esa nueva organización, de ese haz de fuerzas revolucionarias, un gran paso del socialismo, un importantísi​mo triunfo de éste, no tardaremos mucho en ver sus excelentes resultados.

De hoy en adelante la agitación obrera, la propaganda de los principios socialistas y la organización de los siervos del capital tomarán un incre​mento formidable, permitiendo á los trabajadores luchar con grandes pro​babilidades de éxito por sus intereses actuales y futuros, y colocando á los detentadores de los medios de producción y de cambio en posición cada vez más desventajosa para conservar y defender sus privilegios.

Sí; la nueva Internacional, la obra creada en primer término por el Con​greso socialista obrero de París, al que han acudido los representantes del proletariado de todo el mundo, viene á dar poderosos alientos á los hijos del trabajo, á despertar en su alma gratísimas esperanzas, á anunciarles la proximidad de su redención y el término de sus sufrimientos; y al mismo tiempo viene á decir á la burguesía: La Internacional, aquella Internacio​nal á quien tanto odiaste y combatiste con el hierro, el fuego, la deporta​ción y las prisiones, murió, sí, como organización; pero su espíritu, su idea, la aspiración de emancipar á los trabajadores de la tiranía del capital, ha vivido, penetrado profundamente en la conciencia de una grandísima par​te de los desheredados, y engendrádome á mí, que, pese á tus gobernan​tes, á tus ejércitos, á tus esbirros, á tus magistrados y á tus sacerdotes, he de concluir la gran tarea por ella comenzada reduciendo á polvo tu poder y tus privilegios.

Correligionarios de España: saludemos la obra del Congreso socialis​ta obrero de París gritando ¡viva la nueva Internacional!, y, como dignos miembros de ella, peleemos denodadamente, en unión de nuestros hermanos de todos los países, por el triunfo de la igualdad social y de la fra​ternidad humana.
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Hallándose trabajando en la obra del núm. 9 de la calle de Juan de Mena un albañil de 59 años, cayó sobre él un saco de yeso y le produjo una con​gestión cerebral.

—En las Ventas del Espíritu Santo fue atropellado por la carreta que guiaba un muchacho de 15 años, ocasionándole una herida grave en el pie derecho.

—En la carpintería de la calle de Fernández de los Ríos, número 21, una máquina de cepillar destrozó la mano izquierda á un muchacho de 13 años.

En la Casa de Socorro hubo necesidad de amputar la mano al desgra​ciado joven.

—En el taller de la calle del Olivar, núm. 22, cayeron unos tableros de mármol sobre el operario José García, y le produjeron una herida grave en la cabeza.

—En la línea férrea de Huesca, y en la estación de Selgua, un tren de maniobras arrolló al factor, dejándole muerto en el acto.

—En la carretera de Garray, término de Calahorra, ha ocurrido un des​prendimiento, ocasionando la muerte de dos peones camineros é hiriendo gravemente á otros dos.

—En el ferrocarril de Cuenca el tren número 19 arrolló en el kilóme​tro 72 á un hombre, dejándole muerto en el acto.

—Cerca de Portugalete una máquina arrolló al guarda-agujas de la es​tación, causándole la fractura de una pierna y varias heridas en el pecho.

—Del andamio de una obra de la calle del Noviciado, números 20 y 22, se cayó un albañil.

El desgraciado sufrió la fractura de dos costillas, y después de curado en la Casa de Socorro del distrito, fue trasladado al Hospital de la Prince​sa.

[Atribuido JJMC]
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248 ¡SI ESTARÁ ENTERADO!
El Libera l, que podrá ser maestro en explotar asuntos como el crimen de la calle de Puencarral y en convertir á sus republicanos redactores en funcionarios monárquicos, pero que ignora el a b c del socialismo revo​lucionario, ha consagrado hace unos días un artículo á los Congresos so​cialistas verificados en París el mes pasado: Congreso Internacional obre​ro socialista y Congreso posibilista.

En él, el diario que tiene abiertas sus columnas á La Equitativa y á la Compañía Rivas Palmers, amontona casi tantos errores como afirmacio​nes hace. Ya que no otros datos verídicos, pudiera haber tenido en cuenta los que con frecuencia le suministra su corresponsal en Berlín, general​mente bien informado en lo que al socialismo alemán se refiere.

No vamos á deshacer una por una todas las inexactitudes que contiene el escrito á que nos referimos, pues sobre ser tarea larga, muchas de ellas no revisten verdadera importancia. Nos ocuparemos tan sólo de las más sobresalientes, y que, por lo mismo, exigen ser rectificadas.

Dice El Liberal casi al comienzo del artículo citado:

El socialismo se presenta en la capital de Francia bajo un aspecto tan nuevo como inesperado. Nada se exagera diciendo que esa imponente fuer​za, que tantas inquietudes inspira desde hace medio siglo á las clases me​dias, á las aristocracias y á los Gobiernos europeos, aparece actualmen​te en plena evolución, revistiendo un sentido cada vez más práctico, y por lo tanto cada vez más tranquilizador.

Nada más distante de la verdad que lo aseverado en las anteriores líneas.

El socialismo se ha presentado en la capital de Francia, no bajo un as​pecto «nuevo» é «inesperado», sino con el mismo que ha tenido desde su aparición, esto es, con carácter eminentemente revolucionario. Y no podía ser de otro modo. Los delegados de los Partidos Socialistas y de las orga​nizaciones obreras de Europa y América no han ido á París á modificar sus ideas, á abandonar el terreno de la lucha de clases, sino á ratificar cuanto sostienen y principalmente á ponerse de acuerdo para emprender una ac​ción común, lo mismo al objeto de arrancar á la burguesía internacional aquellas concesiones necesarias al mejoramiento de la clase productora, que para conseguir cuanto antes el derrumbamiento del sistema burgués.

Por consiguiente, ni el socialismo aparece «en plena evolución» ni re​viste un carácter «más práctico» en el sentido que dan á esta frase los bur​gueses; y más que tranquilizador para la clase poseedora, es alarmante y grave lo resuelto por él en París.

Más adelante manifiesta el diario republicano:

La importancia de la manifestación socialista no consiste, sin embar​go, en el crecido número de los asistentes, ni en el orden perfecto obser​vado en los debates, ni en la absoluta cordialidad con que fraternizaron los delegados de las naciones más opuestas: lo que ha causado sorpresa tan grata como general ha sido el carácter de los acuerdos.

La mayoría de los socialistas, desde la creación de la Internacional, predicaba la Revolución social y profesaba indiscutible preferencia por los medios violentos. Mas ahora, en los Congresos de París, si no se ha condenado expresamente el empleo de la fuerza, se han adoptado por lo menos resoluciones que contradicen ese procedimiento ó lo relegan á úl​timo término.

A no ser que á los explotadores, como al personaje de una comedia muy conocida, les guste que les den con la badila en los nudillos, no nos ex​plicamos que el carácter de las resoluciones tomadas en París por los so​cialistas les pueda ser grato. Los acuerdos del Congreso posibilista no discrepan mucho de los tomados en el Congreso internacional obrero socia​lista, y éstos, que insertamos en otro lugar de este número, ni difieren de los que ya sostenían los Partidos Socialistas ni tienen por qué agradar á los privilegiados. Y si no ¿cómo poder explicar que lo que es grato ahora fuese antes combatido?

Tan inexacto es que en tiempo de la Internacional la mayoría de sus miem​bros predicaran la Revolución social y mostrasen preferencia por los medios violentos, como que en los Congresos de París se hayan adoptado resolucio​nes que contradigan ese procedimiento. Lo primero no ocurrió ni podía ocu​rrir porque la célebre Asociación, aunque partidaria de la lucha de clases, con​sagró casi todas sus fuerzas á la lucha económica y muy pocas á la lucha política; lo segundo, no sólo lo desmiente el hecho de que hoy todos los indi​viduos de los Partidos Socialistas predican la Revolución social, sino que en​deuden que la esclavitud económica de la clase trabajadora, y así se declara á la cabeza de los primeros acuerdos del Congreso internacional obrero socia​lista, subsistirá mientras los proletarios no se apoderen del poder político y expropien de todos los bienes que indebidamente posee á la clase capitalista.

¿Cree El Liberal que la clase trabajadora conquistará el poder pacífi​camente? Creer es.

¿Cree también que la expropiación económica de la clase capitalista — sin indemnización ninguna, por supuesto, pues sería una verdadera maja​dería que los robados indemnizaran á los ladrones— la harán los proleta​rios por medio de discursos y folletos? Mucho lo dudamos.

Pero si tal creyera, debemos decirle que de su opinión no paticipa nin​gún socialista revolucionario; antes al contrario, todos ellos consideran que lo mismo la posesión del poder político que la expropiación econó​mica de la clase capitalista sólo podrá alcanzarlos la clase desheredada apelando á la violencia, haciendo uso de la fuerza.

En otro lugar dice El Liberal:
Llama después poderosamente la atención el sentido legal que dan á sus reclamaciones los que antes declaraban guerra franca y sin cuartel al organismo social existente y negaban la legitimidad y la eficacia de los poderes constituidos. A esos poderes apela hoy el socialismo. A ellos pide la legislación internacional y las medidas particulares que mejorarán, en su sentir, la situación de la clase obrera.
Este párrafo no lo hubiera escrito El Liberal si conociera un poco si​quiera lo que desea el socialismo revolucionario y el modo como piensa conseguirlo.

Hoy, como ayer, el socialismo aspira á destruir totalmente el régimen capitalista; hoy, más que ayer, el socialismo afirma su irreconciliación con todo elemento burgués y trabaja y lucha por acelerar la muerte de la cla​se holgazana; ahora, como antes, el socialismo ve en los poderes consti​tuidos únicamente la representación de los detentadores de la riqueza so-cial, representación que ni puede ni quiere resolver el problema de la miseria.

Las reclamaciones que en el terreno legal presenta hoy el socialismo las ha presentado anteriormente, aunque no de un modo tan unánime y ge​neral como al presente; pero ni esas reclamaciones implican que el socia​lismo abandone su carácter revolucionario, ni que piense obtenerlas como don gracioso de la burguesía: al contrario, trata de lograr aquéllas para po​ner al proletariado en condiciones de ir pronto á la revolución, y está fir​memente persuadido de que sólo por su poder y su fuerza conseguirá arran​cárselas á la clase dominante.

Como resumen de los errores escritos por El Liberal acerca de lo re​suelto por el socialismo en la capital de Francia, afirma el mismo diario que va «ensanchando sus fronteras el socialismo de Estado que profesa y practica el príncipe de Bismarck».

Tan enorme disparate lo veremos rectificado muy pronto en las mismas columnas de El Liberal. De ello se encargará su corresponsal en Berlín, que indudablemente dará cuenta de la gran satisfacción que han produci​do á Bismarck, tanto los acuerdos del Congreso internacional obrero so​cialista, al que han acudido nuestros correligionarios de Alemania, como las demostraciones de cariño y fraternidad que ha habido entre éstos y los socialistas franceses.

En conclusión: el socialismo revolucionario, en vez de haber hecho ab​dicaciones y salir amansado del Congreso internacional obrero socialista, como afirma El Liberal, ha ratificado todos sus principios y salido fiero, pujante, robusto y más decidido que nunca á herir en el corazón á la so​ciedad burguesa.

De ello tendrán en breve pruebas cuantos lo dudan ó lo niegan.
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Desde la cochera del núm. 11 de la calle de la Sombrerería fue con​ducido a la Casa de Socorro del distrito del Hospital un hombre de 52 años, que recibió una coz de una caballería que le fracturó el brazo iz​quierdo.

—En ocasión de hallarse trabajando en la construcción de un arco para la verbena de San Lorenzo en la calle de Santa Isabel un hombre de 38 años, cayó sobre él un madero y le produjo las fracturas de la pierna iz​quierda y de la cuarta costilla.

Desde allí pasó en grave estado á la Casa de Socorro, y después al Hos​pital General.

—Ha volado el polvorín de la fábrica de productos explosivos de Ovie​do, resultando herido un operario.

—A consecuencia de un desprendimiento ocurrido en la mina «Los Sa​lidos», de Linares, quedaron muertos en el acto dos operarios.

—Un desplome ocurrido en la mina «San Miguel», de la población an​tes citada, produjo la muerte en el acto de un operario de 26 años.

—Un vendedor de caracoles de Játiva ha sido atropellado por el tren de mercancías núm. 102 en el término de Manuel. El desgraciado quedó horrorosamente mutilado.

—En la fundición La Lámpara Catalana, en Valencia, la transmi​sión cogió el brazo izquierdo a un obrero que allí trabajaba, arran​cándole por completo el antebrazo y descarnándole el humero hasta el hombro.

Después de hacerle la primera cura en la Casa de Socorro, fue trasla​dado en gravísimo estado al Hospital.

—En la estación de Campillo (Salamanca), y en el paso nivel llamado Lavandera, fue cogido por una máquina el guardavía, quedando muerto en el acto.
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Por más que digan los interesados en prolongar la existencia de la bur​guesía y en poner toda clase de trabas al desarrollo y triunfo del socialis​mo, la vieja sociedad, el régimen capitalista, está en plena descomposi​ción y próximo á su total ruina; en tanto que los elementos que han de sepultarle, ocupar su lugar y hacer del trabajo, no un signo de esclavitud y miseria, sino emblema de redención y bienestar, aumentan, se unen y organizan, comprenden cada vez mejor su misión revolucionaria y eman​cipadora y dispónense á cumplirla sin vacilaciones ni temores.

Para cerciorarse de lo primero hasta leer la prensa de la misma clase dominante; por ella se ve cómo se acentúan en la burguesía los síntomas morbosos que ha tiempo se descubrieron en su organismo.

Corrupción, fraudes, inmoralidades, ambiciones ruines, intrigas, des​pilfarros, criminales egoísmos; tales son los asuntos con que llenan sus columnas los periódicos al servicio de la clase poseedora. Aunque parez​ca anómalo, por más que sea perfectamente lógico, es un elemento mar​cadamente burgués el que se encarga de decimos que el capitalismo pierde fuerza y camina rápidamente á su desaparición.

Para convencerse de lo segundo no se necesita más que fijarse un poco en algunos hechos.

Acaba de celebrarse en París el Congreso internacional obrero socia​lista, al que han asistido por Francia más de 200 delegados y por los de​más países 184. Dejando á un lado la obra de inteligenciar y unir estre​chamente todas las fuerzas revolucionarias del mundo para emprender una acción común á favor de los ideales que sostienen, ese Congreso repre​senta un incremento asombroso, extraordinario, de los elementos socia​listas. Los que han costeado cerca de 400 delegados á un acto como aquél (algunos de ellos venidos de lejanos países) no solamente tienen que es​tar bien organizados, contarse por millones, sino poseer un excelente cri​terio acera de su grande y nobilísima misión y estar dispuestos á realizar toda clase de sacrificios pecuniarios y personales.

Si la burguesía internacional no se hubiera encontrado distraída por la Exposición Universal de París, habría lanzado un grito de espanto al ver la fuerza revolucionaria que representaban los delegados que han constituido el Congreso obrero socialista. Pero si entonces no ha mani​festado su sorpresa, no dejará de hacerlo y preocuparse hondamente en el instante que se fije en la fuerza y el poder que aquella manifestación entraña.

Y al lado de este hecho, que claramente acredita el apogeo á que ha lle​gado el socialismo y cómo no hay país alguno donde no cuente con cre​cido número de adeptos, han tenido lugar otros que confirman de modo que no admite duda el pasmoso desarrollo que los elementos sanos, los elementos que desean la desaparición del actual orden de cosas y su sus​titución por otro que garantice á todos, mediante el trabajo, la satisfacción completa de sus necesidades físicas é intelectuales, han adquirido.

Los litógrafos, los mineros, los sombrereros, los zapateros, los tipó​grafos, los toneleros y otros trabajadores se han reunido en la capital de Francia por medio de sus respectivos delegados, y han proclamado la so​lidaridad entre todos los asalariados frente á los patronos, han echado las bases de una unión efectiva entre los obreros de cada oficio de todos los países, y han declarado que en ellos solos, en la alianza y la fuerza de los proletarios, es donde reside el único poder que ha de contrarrestar la te​rrible explotación patronal y extirpar las causas de su miseria.

Esta concentración de proletarios para la lucha económica, esa unión de trabajadores que antes apenas mantenían relaciones entre sí, es una nue​va fuerza dirigida contra el alcázar capitalista, es una partida más en el ha​ber de los elementos encargados de dar muerte á la clase parásita.

Vese, pues, que lo mismo en el campo político que en el económico ó de resistencia, las fuerzas defensoras del trabajo y enemigas de la explo​tación humana acrecen considerablemente y adquieren una organización poderosa y temible.

Por mucho que la burguesía haga para conservar su existencia, los ma​les que la devoran y el rápido crecimiento del ejército revolucionario, del proletariado socialista, acabarán con ella en plazo breve.
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Días atrás falleció repentinamente en un almacén de maderas de la Cues​ta dé Areneros, núm. 39, un hombre de 59 años, á quien por caridad le per​mitían dormir bajo un cobertizo.

—En las obras del nuevo Banco de España se cayó un obrero de 14 años que estaba en el tejado colocando pizarras, muriendo instantánea​mente.

—En el incendio habido en la droguería de Trasvina han resultado he​ridos cuatro dependientes, dos de ellos de suma gravedad. Uno de estos desgraciados ha muerto ya en el Hospital General.

—En el paso nivel denominado del «Manco», en la línea de Andalu​cía, cerca de Villaverde, fue arrollado por el tren un carro de cuatro mu​ías.

El carretero, con graves heridas y contusiones, ingresó en el Hospital

de Madrid, por no haber en dicho pueblo Casa de Socorro.

—En el incendio ocurrido en la fábrica de papel de la viuda de Pascual, situada cerca de Alcoy, han resultado heridos seis trabajadores.

—En ocasión de estarse descargando fardos en la Fábrica de Tabacos, cayó uno sobre un obrero, fracturándole la clavícula derecha.

—El tren núm. 62 ha arrollado en el kilómetro 1.700 de la línea de Cá​diz á una guardabarrera, que quedó muerta en el acto.

—En una alberca de la mina «Trinidad», de Linares, se ahogó un obre​ro de 16 años, de aquella vecindad.

—En ocasión de hallarse colocando la tubería en el piso segundo de la casa núm. 10 de la calle del Almirante, se cayó al patio un obre​ro de 35 años, produciéndose graves lesiones en diferentes partes del cuerpo.

Sin esperanzas de vida fue conducido á la Casa de Socorro.

—En las obras de la Biblioteca Nacional se cayó un infeliz operario, que, después de hacérsele la primera cura en la Casa de Socorro, fue con​ducido en grave estado al Hospital.
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iglesias, empezó dando cuenta de los países que habían estado repre​sentados en el Congreso socialista internacional de París y del número de delegados que cada uno de aquéllos había enviado.

Como prueba de las fuerzas con que cuenta el socialismo, hizo notar que casi todas las naciones habían estado representadas directamente.

Después de dar lectura á los acuerdos tomados en el Congreso de Pa​rís, entró á explicar extensamente el alcance y trascendencia de cada uno de ellos.

Acerca de la primera resolución, ó sea las reformas que habrán de exi​girse á la burguesía, dijo que es la misma que tienen escrita en su progra​ma todos los Partidos Socialistas. Afirmó que algunas de estas reformas las concederá la burguesía por espíritu de conservación, pero únicamente cuando se vea obligada á ello por la presión que ejerza el proletariado, puesto que si estas reformas las concediese sólo atendiendo á su justicia y á su necesidad, hace ya mucho tiempo que las hubiese otorgado.

Ocupándose de los ejércitos permanentes, dijo que estos sólo tienen por objeto defender los privilegios de la clase poseyente, y que si, como ésta dice, su misión es defender la patria, mejor se defenderá con el pueblo armado.

Refutó extensamente lo dicho por El Liberal, sosteniendo que el socialis​mo ha salido del Congreso de París afirmándose en sus convicciones revo​lucionarias de siempre y proclamando como fin primordial la conquista del poder político, único medio de despojar á la burguesía de sus privilegios.

La mayor importancia del Congreso de París —dijo— está en que de él ha salido organizada la nueva Internacional de manera tan sólida que no su​cumbirá como la anterior á manos de Dufaure y de los Gobiernos coligados.

Dijo que el Comité Ejecutivo que ha de residir en Suiza será el lazo de unión de todos los socialistas del mundo y el encargado de dar unidad de acción al movimiento revolucionario.

En el Congreso de París —dijo— se ha evidenciado además que, en contra de los que afirman que las ideas socialistas sólo son patrimonio de obreros ignorantes, éstas cuentan en el extranjero con hombres verdade​ramente extraordinarios por su inteligencia.

Ocupándose de la fuerza con que el socialismo cuenta en Alemania, dijo que nuestros correligionarios en aquel Imperio, fraternizando con sus hermanos los franceses, han lanzado un reto á Bismarck, que éste no tar​dará en recoger, entablándose un duelo á muerte, del que han de salir triun​fantes los que allí tremolan la bandeja roja.

Concluyó exhortando á los trabajadores á que se agrupen bajo los plie​gues de esta bandera, para que, correspondiendo á los esfuerzos de los de​más países, aceleren la muerte de la clase más odiosa que registra la His​toria: la burguesía.

El Socialista 30.8.1889.
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El tren núm. 12 de Riotinto (Huelva) arrolló un hombre al llegar á la estación de Niella, dejándole muerto bajo el quinto carruaje.

—En el centro de la vía férrea del Norte, en el kilómetro número 2, se ha encontrado tendido el cadáver de un hombre, con las piernas totalmente separadas del tronco y en un estado de lastimosa mutilación.

Créese que el infeliz fue arrollado por el tren de mercancías núm. 1.002.

—Sobre un albañil que trabajaba en las obras del Banco de España cayó un tablón, ocasionalmente una herida grave.

—En la calle de Serrano, frente á las obras de la Biblioteca, chocó con​tra un carro un cobrador del tranvía de Madrid, produciéndose una herida grave en el lado izquierdo de la cara.  

 —En San Esteban del Molar (Zamora) ha sido hallado sin vida en la cuadra de su casa suspendido de una cuerda un vecino de dicho pueblo. La extremada miseria en que se encontraba este desgraciado fue el mó​vil que le indujo á adoptar resolución tan desesperada.

—En el taller del núm. 23 de la calle Chamartín ha caído una barra de hierro sobre dos obreros, hiriendo gravemente á uno y ocasionando heri​das leves al otro.

—En el paseo Imperial, en uno de los desmontes próximos á la esta​ción de las Pulgas, se ha hundido un trozo de terreno, sepultando entre los escombros á un obrero, que quedó muerto.

—En una tahona establecida en el núm. 27 de la plaza de la Morería fa​lleció repentinamente un sujeto de 38 años.

En uno de sus bolsillos se encontró una papeleta en que constaba ha​ber salido del Hospital Provincial el día 22;

—Un operario se cayó de los andamios de una casa de la calle de Ferraz, y se produjo heridas gravísimas.
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Un sujeto que estaba haciendo maniobras en los muelles de la estación de las Delicias fue cogido entre los topes de dos vagones y se ocasionó la fractura de la clavícula derecha y otras heridas.

—En la misma estación fue cogido también por los topes de dos vago​nes un guarda-agujas, sufriendo graves lesiones en el pecho, espalda y mano izquierda.

—Los agentes de la autoridad encontraron tendida en la calle de Al​fonso XII, y condujeron á la Casa de Socorro, a una mujer de 46 años.

En el benéfico establecimiento se vio que la infeliz padecía de hambre, y después de prestarla los auxilios necesarios pasó al Hospital Provincial.

—En Linares, un obrero que trabajaba en la mina «Carmen» se cayó desde una altura de 30 metros, quedando muerto en el acto.

—En el muelle de Ripa, de Bilbao, ha sido arrollado un hombre por la máquina del ferrocarril del Norte, causándole la fractura de ambas pier​nas y graves heridas en la cabeza, siendo trasladado al Hospital Civil.

——En la carretera de Castilla fue cogido por el carro que guiaba un in​dividuo, el cual sufrió lesiones graves.

—En los terrenos de un tejar del barrio de la Guindalera se produjo su hundimiento, que dejó sepultado á un jornalero de 38 años. Extraído por varias personas, se vio que tenía graves heridas en diferentes partes del cuerpo, las cuales se le curaron en la Casa de Socorro, pasando después al Hospital de la Princesa.

—En Valladolid ha ocurrido un hundimiento en las excavaciones prac​ticadas cerca del presidio en ocasión de hallarse sacando arena para obras varios trabajadores.

El hundimiento ha cogido á tres de éstos, los cuales eran ya cadáveres al ser extraídos de los escombros.

—En ocasión de estar derribando la casa núm. 11 de la calle de Ceda​ceros cayó un tabique sobre un operario de 19 años, el cual resultó con he​ridas graves en la cabeza.

—En el incendio de los almacenes de la estación del Norte han sufrido gravísimas quemaduras dos empleados en ella.
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En Pamplona, en el momento de hacer explosión un tiro de barreno en una cantera próxima al polvorín, fue alcanzado por los escombros un tra​bajador, que murió al poco rato.

—En los talleres de la estación del Mediodía una maquinilla de tala​drar cayó sobre un joven de 18 años, calderero, y le ocasionó una herida grave.

—En la calle de Jorge Juan se ha suicidado un jornalero de 28 años. La causa que le indujo á hacerlo fue la falta de trabajo y la carencia de toda clase de medios.

—En Tarragona, en el sitio denominado Pas del Are, donde se están practicando grandes trabajos ferroviarios, ha ocurrido un desprendimien​to de tierra que ha sepultado á seis operarios.

De estos desgraciados sólo uno ha podido ser extraído con vida.

—Recorriendo la línea de circunvalación el tren núm. 1906, al llegar al sitio denominado «El Fabricón» arrolló á un sujeto que llevaba un niño en los brazos en el momento de atravesar la vía.

El sujeto arrollado quedó muerto en el acto, y el niño, que salió despe​dido á gran distancia á consecuencia del golpe, resultó completamente ile​so.

—En la Casa de Socorro del distrito de la Latina fue curado un indivi​duo á quien fracturó una pierna una de las vacas que habían de ser sacri​ficadas en el matadero público.
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No encontramos epígrafe más propio que éste para designar la contienda entablada entre la Compañía del ferrocarril del Norte y los industriales y comerciantes de esta capital propietarios de las mercancías que devoró el incendio habido hace algunas semanas en la estación del mencionado fe​rrocarril.

Reclaman éstos, fundándose en preceptos legales, que la Compañía les satisfaga el valor de los géneros consumidos por las llamas. La Compa​ñía, valiéndose de su poderosa influencia y parapetándose en los resqui​cios de la ley, busca el modo de eludir toda responsabilidad y no sacar de su caja un céntimo para indemnizaciones.

Como es natural, los perjudicados, que no desconocen el poder y la fuer​za de que disponen las Compañías ferrocarrileras, piden que la ley no sea letra muerta para éstas, protestan contra la cuadrilla política que por su tanto y cuanto las favorecen y amparan y, ayudados por los periódicos á quienes aquéllas se les ha olvidado ó no han querido comprar, amenazan con hacer una que sea sonada si la Compañía del ferrocarril del Norte no les indemniza los perjuicios que á sus intereses ha causado el incendio. En el caso concreto de que se trata reconocemos sin esfuerzo alguno que la razón está de parte de los industriales y comerciantes que reclaman, y no de la Compañía.

Pero siendo la base de la actual sociedad la insolidaridad de intereses, la lucha constante de los desposeídos con los poseedores, y de éstos entre sí,  por qué se muestran tan indignados contra la Compañía citada los in​dustriales y comerciantes aludidos? ¿Por qué la acusan de tener grandes padrinos en la esfera política? ¿por qué la atacan por incumplir la ley y reírse de ella?

El interés de la Compañía no es otro que enriquecer á unos cuantos hol​gazanes, y todo lo que tienda á impedir esto, todo lo que dificulte la con​secución de tan lucrativo fin, encontrará en ella un enemigo decidido. Cla​ro está que esto daña el interés de las demás empresas y de los particulares; pero salvo los proletarios, salvo la clase sobre que gravitan todas las car​gas y es víctima de las injusticias de cuantos viven explotando, los demás no tienen derecho á quejarse, por proceder, dentro del círculo en que se mueven, del mismo modo que las Compañías ferrocarrileras.

Esos industriales y comerciantes que tanto chillan y alborotan ahora, al ejercer su profesión no tienen en cuenta más interés que el suyo y á él atienden exclusivamente, unas veces dentro de la ley y otras faltando á ésta abiertamente.

Permíteles la ley que roben al productor en su salario todo lo que pue​dan y al consumidor en la mercancía lo mismo; pero la ley no les autori​za á dar medio kilo por uno, carne mala por buena, ni géneros adultera​dos por géneros puros, y sin embargo, lo hacen.

¿Y por qué lo hacen? Porque tienen á su devoción las autoridades que debían castigar sus robos extralegales y sus sofisticaciones; como las Com​pañías de ferrocarriles tienen en sus Consejos de Administración la flor y nata de los políticos burgueses para que les sirvan de escudo siempre que se trate de exigirlas responsabilidad por sus transgresiones á la ley.

¿A qué hablan, pues, de privilegios lo susodichos comerciantes é in​dustriales, si para ellos también los hay? ¿A qué piden que se cumpla la ley con las Compañías de los ferrocarriles cuando ellos la burlan á todas horas? ¿A qué la prensa, alcahueta de todas las picardías, de todas las es​tafas y de todos los chanchullos, se viene ahora con esos pujos de rectitud

Y legalidad?

Verdaderamente que tal conducta es irrisoria.

Luchen, peleen cuanto quieran con la Compañía del ferrocarril del Nor​te los comerciantes é industriales que han experimentado pérdida en el in​cendio de que aquélla es culpable; pero no tomen por bandera de su cau​sa la justicia ni la equidad, sino sus propios, sus exclusivos intereses reñidos en absoluto con tan hermosos principios.

No hay duda que tanto la Compañía del ferrocarril del Norte, como las demás grandes empresas industriales gozan de inmensos privilegios, pi​sotean las mismas leyes burguesas y acrecientan sus capitales desvalijan​do á los productores y hasta á sus colegas de clase menos poderosos que ellas; mas ¿viven éstos acaso de otro modo? No. Aunque en menor esca​la que las grandes Compañías, viven también del robo del trabajo y aspi​ran á encumbrarse y hacerse fuertes por los mismos medios que aquéllas.

De aquí que nosotros no viendo diferencia esencial entre unos y otros, juzguemos la cuestión que hoy ventilan como una lucha de ladrones con​tra ladrones, lucha que pone de relieve una vez más el antagonismo que existe entre los mismos elementos de la clase explotadora.

[Atribuido Sistema]
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En Bilbao, un jornalero de los que se dedican á extraer el hierro del car​gamento del vapor Hispalis embarrancado en la barra, al ir á colocar un paquete de cartuchos de dinamita para volar parte del hierro, tuvo la des​gracia de que se le reventara uno de los cartuchos entre las manos, cau​sándole la muerte en el mismo instante.

—Un albañil de 22 años se cayó desde un andamio del piso segundo de la casa núm. 15 en construcción de la calle de Sagasta, y se produjo va​rias lesiones.

Fue curado en la Casa de Socorro del distrito y después conducido en grave estado á su casa.

—Otro obrero del mismo oficio, de 48 años, se cayó desde el Puente de los Franceses á la carretera del Pardo y se ocasionó varias contusiones graves.
—En una fábrica de la calle de Magallanes fue cogido por una máqui​na un muchacho de 12 años, que sufrió varias lesiones graves.

—En el palacio del duque de Liria, un albañil que estaba allí trabajan​do se cayó de una escalera, fracturándose el brazo izquierdo.

—Al entrar en el depósito de carbón en la estación de las Delicias un carro, se cayó de él un conductor, y pasándole por encima una rueda, le produjo varias fracturas.

—En una fábrica de la calle de Juan de Dios, una máquina ocasionó graves lesiones á un operario.

—En un choque de trenes habido en el kilómetro 286 de la línea de Ciu​dad Real, á más de varios pasajeros, han resultado heridos gravemente cin​co empleados de la misma línea.

—En la calle de Jorge Juan cayó un cochero del carruaje que conducía, produciéndose la fractura del muslo izquierdo y varias contusiones en un hombro.

[Atribuido JJMC] 
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Repetidas veces hemos puesto de relieve el espíritu de mercantilismo que devora á la prensa burguesa, á esa prensa que pomposamente se da el nombre de «cuarto poder del Estado», y que afectando defender al débil contra las demasías y atropellos del fuerte, y salir por los fueros de la ver​dad y de la justicia —en cuyo caso su misión sería realmente noble— apro​vecha la influencia que ilegítimamente ejerce sobre la opinión pública para Ponerla al servicio de quien mejor la paga, así sea éste un bandido digno de llevar grillete.

En la tarea de desenmascarar á la prensa —justo es confesarlo— nos ayuda, aunque inconscientemente, la prensa misma. Muchos cambios de frente y muchas campañas hábilmente veladas por los que tienen facili​dad para manejar la pluma —como que es su oficio— pasarían inadverti​das aun para los que estamos acostumbrados á leer entre líneas, si en esa misma prensa no hubiese queridos colegas que, por espíritu de partido unas veces y por despecho otras ante el negocio que se escapa, no se en​cargaran de vez en cuando de tirar de la manta.
Y no se crea que la prensa republicana y de gran circulación desapro​vecha las ocasiones que se le presentan de poner sus columnas á disposi​ción de quien quiera comprarlas; antes al contrario; estas mismas condi​ciones hacen, sin duda, que sean más solicitadas, con lo cual dicho queda que, obedeciendo á la ley de la oferta y la demanda que, según dicen los economistas, rige el mercado —¡y éste sí que es un mercado!— se ven​derán más caras.

Una prueba de lo que afirmamos la están dando actualmente El liberal y El País en el asunto del célebre fraude de las latas de petróleo.

Vean nuestros lectores como se expresa La Patria, diario monárquico:

Es verdaderamente curioso lo que ha ocurrido con el llamado fraude del petróleo.
Se da la noticia de que la autoridad gubernativa ha descubierto depó​sitos de esta especie en el sitio donde se hallaban y la cantidad de exis​tencias hacia presumir que no fue introducida con la oportuna interven​ción, que se trataba, al parecer, de un fraude, y la mayoría de los periódicos que representan las ideas avanzadas son los primeros en alarmar á la opi​nión, proclamando en todos los tonos y en todas las formas la inmorali​dad de los vigilantes del Resguardo, que son ciegos cuando se realizan introducciones de géneros de consumos en cantidad enorme, y linces para el pobre jornalero que intenta librar de la acción del Fisco una misera​ble botella de aceite.
Después de soltar estas indirectas, continúa:

Se instruye el expediente de la defraudación en medio de violentos ar​tículos en los que se da á entender que no se impondrá penalidad por tra​tarse de defraudadores protegidos por personajes influyentes, cuando el Tribunal de primera instancia declara el hecho comprendido en la san​ción penal y castiga á los autores de la defraudación; de la defensa de és​tos se encarga un letrado que profesa ideas tan avanzadas como esos pe​riódicos, y entonces ¡ay! todo cambia de pronto y los que antes eran acusadores se convierten en los defensores más acérrimos y convencidos: á los que antes habían señalado con el estigma de burladores de la acción fiscal, se les presenta como víctimas inmoladas por el error y la men​tira, y aquellas alabanzas á las autoridades y aquellas peticiones á tem​peramentos enérgicos, se truecan en censuras y en hacer ver que todo ha sido hijo de una mala interpretación, de una ilegalidad, de un atropello.
Y afinando más la puntería, añade:

Y esto es lo que ha hecho El País, y lo que ha obligado á hacer á El Li​beral, que aunque no trata de El Resumen  ha tomado como bueno todo lo dicho por aquél, ni más ni menos que si se tratase del periódico de la calle de la Reina.

Ahora parécenos conveniente, para la mejor inteligencia de aquellos de nuestros lectores que no estén en el secreto por no serles posible hojear varios periódicos, poner en castellano claro algo que el articulista ha ve​lado púdicamente.

El letrado «que profesa ideas avanzadas» y que se ha encargado de la defensa de los matuteros, es sencillamente un redactor de El Liberal, pe​riódico que se ha distinguido por su ruda campaña moralizadora. Y he aquí el conflicto, se habrá dicho el periódico de la calle de la Almudena: ¿cómo compaginar la defensa de estos ricos clientes con el catonismo de que hago alarde todos los días? Y después de meditar un poco, dándose una palmada en la frente —ó en la panza— habrá exclamado como el sa​bio de Siracusa; «¡Eureka! ¿Es el compañerismo palabra vana? No ¿Pues no he de encontrar algún colega que me saque del apuro? ¡Qué duda tie​ne! Todo será que al parroquiano le cueste algo más cara la defensa.» Y pensando esto, se fue á la Redacción de su correligionario El País. El procedimiento es muy sencillo: se publica en el órgano de D. Ma​nuel un artículo que huele á escrito forense desde cien lenguas y se tras​lada al día siguiente á El liberal con un ligerísimo comentario para no comprometerse, y de este modo resulta hecha la defensa por partida do​ble.

Con los párrafos copiados de un periódico que tiene motivos para co​nocer á la gente del oficio, y con las aclaraciones por nosotros hechas, se habrán convencido nuestros lectores de la imparcialidad, de la rectitud v de la liberalidad de El Iliberal, el de la célebre campaña en el crimen de la calle de Fuencarral, que tan buenos resultados metálicos le ha dado; el que ha establecido un pacto de bombos mutuos con su colega El Resumen y que está como chico con zapatos nuevos porque se le ha entrado por las puertas un payaso que por espacio de diez años ha hecho las delicias de los lectores de un odiado colega; el que publicaba bombos á la agencia Pilip, segunda edición de doña Baldomera, y que con frecuencia los da á «La Equitativa», una sociedad que, como San Bruno, da ciento por uno; el que, en fin, llamándose demócrata y republicano, y defensor de todos los de​rechos inalienables é imprescriptibles, en una reclamación de aumento de salario de sus operarios, mendigó servilmente el auxilio de la autoridad monárquica, y propuso una coligación patronal para oponer á las justas peticiones de los obreros.

Estás cosas son viejas, pero conviene recordarlas.

Estos son los republicanos y éste es el periodismo burgués, retratado por uno de la clase.

¡Cómo se conocen!
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Un encuartero del tranvía de Estaciones y Mercados se cayó de una muía en la calle de Leganitos y se fracturó el muslo izquierdo.

—De un andamio de la casa núm. 23 en construcción de la calle de la Encomienda, se cayó a la vía pública un pintor de 20 años, y se ocasionó una herida de pronóstico reservado en la cabeza.

—Un muchacho de 13 años fue cogido por la máquina en una fábrica de ladrillo y baldosín de la calle del Sur, y le produjo graves heridas en la mano derecha.

—De los andamios de una casa en construcción, propiedad del duque de Fernán Núñez, en la calle de San Cosme, se cayó un operario, produ​ciéndose heridas graves.

—A consecuencia de un choque de trenes en la línea férrea de Valen​cia á Tarragona, ha fallecido el jefe de uno de ellos y resultado heridos de gravedad el maquinista y un fogonero.

* * *

En Quebec (Canadá), el desprendimiento de una roca ha causado nu​merosas catástrofes. Se han retirado del lugar del siniestro 30 muertos y 20 heridos, habiendo aun más de 100 personas enterradas entre los es​combros.

[Atribuido JJMC]
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Los que afirman que la esclavitud ha desaparecido, que todos los seres racionales son libres y dueños de ejercitar su actividad como mejor les pa​rezca, faltan descaradamente á la verdad.

No sólo existe hoy la esclavitud, sino que alcanza á mayor número de individuos y es más cruel y terrible que la de los antiguos tiempos: lo úni​co que ha variado es la forma. El esclavo moderno, el asalariado no es una propiedad ni un usufructo, como lo fueron sus antepasados, pero eso no quita para que su explotación y su sufrimiento moral alcancen ahora pro​porción más elevada.

Relativamente á la población, el número de personas que tienen que al​quilarse, que vender su fuerza de trabajo á los actuales esclavistas es mu​cho más crecido que el de los esclavos de otras épocas. Los proletarios, lo mismo de levita que de blusa ó chaqueta, ascienden al presente á una cifra extraordinaria. Si los esclavistas de otros tiempos eran propietarios de muchos miles de personas, los esclavistas modernos, los Jaluzot, Knipp Ibarra, Sedó, las Compañías mineras, la Tabacalera, la Transatlántica y otras tienen en su mano la libertad y la vida de infinito número de traba​jadores.

Por este lado, pues, la esclavitud, en vez de disminuir, ha aumentado. Respecto á la situación material ó económica, ¿quién se atreverá á negar que es peor la del asalariado que la de sus antecesores en escla​vitud?

El obrero, considerado en la actual sociedad como simple mercan​cía, no recibe más remuneración que la precisa para conservarse como tal en la cantidad que la producción burguesa le necesita. Y como por la constante introducción de nuevas máquinas y la perfección de las an​tiguas, la mercancía trabajo del hombre es cada vez más depreciada, el salario que recibe el obrero activo ó que trabaja es insignificante. A cambio de esto, es decir, á cambio de una remuneración mezquina, que ni con mucho les alcanza á reponer las fuerzas gastadas en los talleres, en las minas, en las fábricas, en las faenas del campo y en todos los lu​gares donde la explotación burguesa funciona, se les obliga á trabajar 12, 14, 16 y hasta 18 horas al día. Cuanto al excedente obrero, á los pro​letarios que el actual sistema de producción deja desocupados, los ex​plotadores no tienen que hacer el menor desembolso para calmar el ham​bre que los atormenta ni proporcionarles vestido ni hogar; pero se valen de ellos para esclavizar más á los que trabajan y mermarles su reduci​da ración.

Diferencia sobre este particular entre el antiguo esclavista y el mo​derno: el primero alimentaba bien á su esclavo y no le imponía un tra​bajo excesivo á fin de que viviera todo lo posible; el segundo obliga al proletario á que se reviente á trabajar y no le da ni lo preciso para ali​mentarse.

Acerca de los niños y las mujeres, mientras el señor no empleaba en el trabajo á los primeros hasta que sus facultades físicas no habían adquiri​do bastante desarrollo, y á las segundas no las dedicaba á faenas superio​res á sus fuerzas, el burgués, el explotador moderno, ávido de ganancias, codicioso de trabajo barato, arranca del hogar obrero á los niños en edad temprana, se lleva igualmente á las mujeres proletarias, y sin miramiento á la debilidad de los unos ni á la delicada naturaleza de las otras, los con​vierte en instrumentos de riqueza.

Como el interés del esclavista antiguo era conservar lo más posible el valor de sus esclavos, porque la adquisición de otros significaba un desembolso, y el interés del burgués no es ése, por tener los esclavos gratis y en abundancia, sino el explotarlos lo más posible y por el me​nor precio, de ahí que la situación material del obrero en la época pre​sente sea muchísimo peor que la de los de la Edad Media y de la anti​güedad.

Y lo mismo pasa con los sufrimientos morales: son más grandes y más frecuentes los que experimentan actualmente los desposeídos que los que mortificaban á los esclavos y vejaban su dignidad de hombres.

Estos creían que sus amos eran seres naturalmente superiores á ellos y que tenían derecho para tratarlos del modo que lo hacían. Por consiguiente, las injusticias, los atropellos y los castigos de que eran objeto, salvo el do​lor físico, apenas herían su sentimiento moral.

Los asalariados, por torpes, por rudos que sean, ven en sus explotado​res hombres iguales á ellos, aunque de posición distinta, y por lo mismo, los abusos, las brutalidades y los crímenes de que son víctimas causan en su ánimo honda mella y les acibara la existencia.

Los esclavos del capital ceden, asienten, toleran las infamias de sus ver​dugos, no porque los consideren con derecho á ejecutarlas, sino porque se les pone en el caso de sufrirlas ó de perder el pan para ellos y sus fami​lias. Lo que prueba el daño que les hacen es que con frecuencia optan por esto último.

¿Y la igualdad ante la ley? ¿y las libertades políticas —nos dirán los cortos de inteligencia y los encubridores de la verdad— las tenían los an​tiguos esclavos?

La igualdad ante la ley —respondemos nosotros— es una farsa, una mentira, pues allí donde no hay igualdad económica, todos con el deber de producir y todos con el derecho de consumir, no puede haber igualdad social.

Las libertades políticas, que son también una mentira, y que sólo con grandes esfuerzos y sacrificios pueden practicar algo los proletarios, no destruyen ni destruirán la causa originaria de la esclavitud económica. Esta desaparecerá solamente aboliendo las clases, suprimiendo el régimen capitalista.

La ventaja que sobre los esclavos antiguos tienen los esclavos moder​nos es que mientras aquéllos ni clara ni vagamente veían el término de su Opresión, sino á lo sumo la forma de modificarla, los asalariados saben donde está el faro de su verdadera libertad y el camino que han de reco​rrer para llegar pronto á él.
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El tren núm. 102 arrolló en el kilómetro 128 de la estación de Alcudia á la guarda-barrera núm. 33, cortándole una pierna, de cuya lesión falle​ció al cabo de una hora.

—Cerca de la estación de Venta la Encina, el tren procedente de Ma​drid que iba hacía Alicante, arrolló un carro, destrozándolo y lastimando gravemente á su conductor.

—El tren de Portugalete á Bilbao arrolló a un hombre de 58 años, cau​sándole algunas heridas graves.

—Al entrar en la estación de Irún un tren procedente de Francia arro​lló á un mozo, dejándole muerto en el acto.

—En la mina «San Antonio», emplazada en el concejo de Galdamés, hubo un gran desprendimiento de tierras, que sepultó á varios operarios. De éstos, dos han perecido asfixiados y otros dos han recibido heridas de mucha gravedad.

—De un andamio de las obras de la Biblioteca se cayó un operario, que fue conducido á la Casa de Socorro en muy grave estado.

—Días pasados, y á consecuencia de un fuerte temporal, naufragó á la vista del puerto de Garrucha (Alicante) [sic] el laúd de pesca Santa Bár​bara, pereciendo dos de sus ocho tripulantes.

—En la calle de las Minas se ha ahorcado una mujer de 45 años, que vivía en compañía de una anciana.

Créese que la falta de medios para vivir es lo que obligó á la infeliz á poner fin á su existencia.

—En la fábrica de aparatos de la plaza de San Gregorio cogió una mano á un niño de 12 años el engranaje de un motor de gas, causándole una he​rida grave. 

* * *
En el laboratorio de artillería de Spandau (Berlín) ha ocurrido una ex​plosión, de la que han resultado 12 personas con heridas graves y 30 leves.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 4.10.1889.

262 ENSEÑANZAS PROVECHOSAS

De la reciente huelga sostenida por los cargadores de los muelles de Londres despréndense enseñanzas provechosas para todos los que lucha​mos por alcanzar medidas que mejoren un tanto el malestar de la clase proletaria y nos conduzcan en plazo breve á la implantación de un régi​men social en que la existencia de los más no se halle sujeta á la rapiña y la tiranía de los menos.

Aparte de las ventajas materiales alcanzadas por nuestros compañeros de la capital de Inglaterra, y que prueban una vez más la virtualidad de la lucha económica, la conducta observada en el huelga que nos ocupa por todos los organismos que la sociedad capitalista tienen á su servicio, des​de la prensa á la policía, sin olvidar el clero, representado en esta ocasión por el cardenal Manning, confirma de manera plena cuan cierta es la afir​mación por nuestro partido hecha constantemente; á saber: que la bur​guesía cederá parte de sus privilegios, no graciosamente ni por espíritu de justicia, sino en evitación de una mayor merma en sus ganancias, siempre que la fuerza que presenten los asalariados sea tan poderosa que la haga temer esto último.

En efecto: exenta la burguesía, como clase, de corazón, y teniendo recocentrada toda su inteligencia, todo su anhelo, en acrecentar su capital y con él su explotación y la satisfacción de sus goces y hasta de sus meno​res caprichos, su tarea como agente productor queda reducida á una sim​ple operación aritmética, y si sumadas las utilidades que por consecuen​cias de un paro más ó menos prolongado deja de percibir, halla que éstas son mayores que lo que tiene que desembolsar por consecuencia de la re​clamación de sus esclavos, entonces accede á ésta, aparentando que lo hace espontáneamente, ó bien que atiende á los consejos de sus servido​res —clero, autoridades, etc.

Así ha podido verse en la última huelga de Londres á la policía abrir paso á los obreros y dejarlos tranquilamente celebrar sus meetíngs; á las autori​dades, con el lord corregidor á la cabeza, parlamentar con las Compañías de los Docks y con las Comisiones de los huelguistas, y aconsejar á aquéllas cedieran algo á fin de llegar á un arreglo que terminara un estado de cosas que empezaba á alarmar á los grandes capitalistas; á la prensa, tan propicia siempre para defender al poderoso, condolerse del triste estado de los des​cargadores de los muelles y hasta abrir suscripciones á su favor.

¿Es esa la conducta que prensa, autoridades y policía han observado en análogas ocasiones? No. En ese mismo Londres, en el «país clásico de las libertades», donde en esta ocasión se ha dejado á los obreros ejercer li​bremente sus derechos, y que ha dado pretexto á un corresponsal-accionista de El Liberal para cantar las excelencias de la democracia, se han di​suelto otras veces meetíngs, se ha atropellado bárbaramente á los obreros por esa misma policía ahora tan respetuosa con el derecho de manifesta​ción, sin que la prensa haya tenido una palabra de protesta ni las autori​dades civiles ni eclesiásticas se hayan preocupado por el buen éxito de las reclamaciones de los obreros.

¿A qué ha podido obedecer este cambio? ¿Es acaso que las peticiones de los cargadores de los muelles de Londres eran, más justas que las que han originado otras huelgas ocurridas con frecuencia en el Reino Unido? No; es que se trataba de 180.000 hombres, que en un momento de deses​peración podían originar un grave conflicto de orden público; es que se hallaba paralizado todo el enorme movimiento de buques, lo cual irroga​ba inmensos perjuicios al comercio, no sólo de Londres, sino de otras im​portantes poblaciones, y ante el clamoreo de éste, que veía sus mercan​cías averiarse en los buques anclados en el puerto, y ante la entereza de los huelguistas, que no demostraban hallarse dispuestos á abandonar su actitud, las autoridades, celosas siempre por evitar disgustos y pérdidas á su amo el capital, juzgaron conveniente desempeñar el papel de amiga​bles componedores.

Y no sólo ha servido la huelga de los obreros de los Docks de Londres para demostrar, como decimos más arriba, la eficacia de la lucha econó​mica y las concesiones que por ella pueden arrancarse á la burguesía, sino que ha venido á evidenciar una vez más el latente antagonismo de clases que existe en la sociedad actual, antagonismo que es la razón de ser del Partido Socialista y que únicamente terminará con la desaparición de la clase, no sólo inútil, sino perjudicial á la armonía y al progreso de la hu​manidad: la clase capitalista.

En la huelga de Londres se ha visto, en efecto, como en todas las que se ven obligados á sostener los trabajadores, luchar una clase contra otra clase, los desheredados contra los opulentos, los hambrientos contra los satisfechos. Los cargadores de los muelles colócanse enfrente de las po​derosas Compañías, hartos ya de sufrir tantas privaciones y tantas mise​rias; no les impele á la lucha, como en otros tiempos, ni el fanatismo re​ligioso ni el fanatismo político. Son parias de la sociedad que, acosados por el hambre, se rebelan contra los modernos señores feudales.

He aquí entablada la lucha de clases: de un lado los que por un trabajo rudo, insufrible, sólo perciben un salario tan mezquino que no les alcan​za para atender á las más indispensables necesidades de la vida: viven en inmundos zaquizamís; saben que se vende la carne, pero á ellos les está vedado comprarla; no hay ninguna ley escrita que se lo prohíba, pero á ello se opone otra que, aunque no está sancionada en ningún Código, se cumple inexorablemente: la ley del salario. En cambio, ved al otro lado á los derrochadores de todo lo que la naturaleza y el esfuerzo humano pro​ducen: de nada carecen, y cuando más poseen, más ansían.

¿Es posible la coexistencia por mucho tiempo de dos clases tan antité​ticas? No; á ello se oponen la razón y la justicia.

La desaparición de la clase parásita es inevitable, y sólo falta para que sea un hecho el empuje unido del proletariado: la Revolución social.

De esta Revolución es un síntoma la huelga de Londres.
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De un andamio del convento de religiosas que hay en la calle de Ca​narias cayó un albañil, ocasionándose la fractura del brazo izquierdo y va​rias contusiones en diferentes partes del cuerpo.

—En Rincana (Tarragona) ha estallado un barreno que estaba enterra​do en la línea férrea en construcción, causando la muerte de un operario é hiriendo á cuatro, dos de ellos de gravedad.

—En la fábrica de galletas sita en la calle de Alcalá, una máquina des​trozó un dedo á un muchacho de los que allí trabajan.

—Estando cargando un barreno en la mina «Benga» (Bilbao) un ope​rario, se inflamó un cartucho de dinamita, dejándole muerto en el acto.

—En Córdoba, y por consecuencia de una explosión de pólvora, ha ha​bido un incendio en casa de un polvorista, resultando heridos gravemen​te dos hombres y una mujer, y completamente carbonizada una joven de 12 á 14 años, que se dedicaba á la confección de cohetes.

—Un albañil que trabajaba en las obras del Banco de España se cayó de un andamio, quedando sin esperanzas de vida.

—En Huelva la máquina piloto del muelle arrolló á un marinero inglés, fracturándole ambas piernas.

—Un sujeto de 45 años, cesante, intentó suicidarse en una barbería de la calle de la Palma, infiriéndose para ello una herida en el cuello, que​dando en muy grave estado.

La falta de recursos fue el móvil que le impulsó á atentar contra su vida.

—En la línea de Valencia á Utiel chocó un tren con una vagoneta car​gada de trabajadores, quedando muertos dos de éstos y cuatro gravemen​te heridos, los cuales fueron trasladados á Buñol.

—Es el kilómetro 78 de la línea de Ecija un tren de mercancías arrolló á un capataz, hiriéndole gravemente.
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264 ABONO PARA LA SEMILLA SOCIALISTA

A tal estado han llegado las cosas, tanto ha avanzado ya la burguesía en el camino de su ruina, que, muévase en el sentido que se mueva, dirí​jase hacia donde se dirija, sólo consigue perder fuerzas y elementos y dár​selos á su mortal enemigo, que indefectiblemente ha de acabar con ella, el socialismo revolucionario.

Trata, en el terreno económico, de ponerse en condiciones de hacer fren​te á la competencia de la burguesía de otros países, de concentrar los ca​pitales para acometer grandes empresas y realizar píngües negocios, y al hacer esto tiene fatalmente que arruinar á muchos de los suyos, empujar​los al campo de la revolución y dar al ejército de ésta, á los proletarios, mayor cohesión, más unidad.

Pretende alguna vez, al observar que hay peligro de muerte para ella en que la riqueza se convierta en patrimonio de unos pocos, disminuir la velocidad de la concentración del capital, y sobre no conseguirlo, por ser una pretensión absurda, pone de manifiesto ante los asalariados la impotencia de sus esfuerzos para salvarse como clase privilegiada.

En el terreno político acontécele lo propio. Legisla y preocúpese solamente de lo que á sus intereses conviene, pues esta conducta afirma en los obreros revolucionarios sus convicciones socialistas; presenta algún pro​yecto baladí favorable á los trabadores ó aparenta prestar un poco de aten​ción á su malestar y su miseria, pues sólo consigue con ello dar impor​tancia al movimiento socialista y demostrar que le teme. Lo mismo ocurre con la lucha de sus partidos y de sus prohombres: todas ellas son prove​chosas para el proletariado militante, y cuando más reñidas son, cuanto más se descubren los móviles que inspiran á los contendientes, más gana la causa del verdadero pueblo, de los desheredados.

En este momento se está dando un caso de ello. El partido burgués más avanzado, el que un día contó en sus filas la inmensa mayoría del prole​tariado activo, hállase hoy en crisis, minado por divisiones y antagonis​mos personales.

No hace mucho, á raíz de la última Asamblea federal, el periódico que era órgano del Consejo y que se consideraba como el más autorizado del partido —La República— perdió dicho carácter por disidencias de su propietario con D. Francisco Pi y quedó reducido á ostentar la sola represen​tación del marqués de Santa Marta, que lo paga é inspira.

Este periódico es hoy para muchísimos federales su más acérrimo enemigo.

Vino después la coalición de la prensa republicana, esa coalición tan ensalzada por sus partidarios y con tanto desdén mirada por los monár​quicos, y si no ha tenido el mérito de unir á los enemigos del trono para realizar una campaña común, ni siquiera acallar los odios y rencores que unos á otros se profesan, en cambio ha llevado la división al campo fede​ral, pues mientras unos se muestran conformes con dicha coalición, elo​gian las bases en que descansa y critican y combaten las que Pi presenta, otros, con el jefe del federalismo á la cabeza, la censuran y rechazan.

De cómo andan las relaciones entre la prensa pactista, pueden dar tes​timonio La Federación, La República y La Voz Montañesa, que más que periódicos de una misma comunión, parecen representantes de principios políticos opuestos.

De cómo andan las de sus prohombres, dícenlo, de una parte, la carta de Pi al marqués de Santa Marta, como presidente del Comité directivo de la coalición, seca, desdeñosa y dura; y de otra, la respuesta de éste á aquél, irónica y agresiva, y la petición que el mismo marqués, en su cali​dad de individuo del Consejo federal, ha dirigido al jefe pactista para que convoque al partido con objeto de que éste declare si está conforme ó no con la coalición de la Prensa. Dícenlo también los siguientes sustanciosos párrafos, que entresacamos de un escrito publicado por D. Juan Pedro Bar​celona, en el que explica los motivos que le han obligado á presentar la dimisión de individuo del Consejo federal de la región aragonesa:

Hubo un Comité federal de esta ciudad —dice— lleno de prestigio y de autoridad por los méritos y servicios de muchos de sus individuos y por una capacidad política superior en mucho á la del Sr. Asensio, y éste con​sideró como enemiga á una corporación que se proponía organizar debi​damente el partido, rehaciendo el censo que no existe, y juzgó que se es​cribía contra él cuando se afirmaba que dentro de la organización federal «el Comité municipal de Zaragoza es autónomo en lo que á la represen​tación del partido en esta ciudad corresponde, y tócale procurar por to​dos los medios que estén á su alcance la propaganda de nuestros princi​pios, la agrupación y conocimiento de los correligionarios zaragozanos y la dirección de cuanto en esta ciudad se encamine á los fines que el par​tido federal español persigue». ¡Singular manera de ser federal y de entender la autonomía, creer, como el Sr. Asensio, acto de hostilidad á su persona ó á su cargo afirmaciones tan esencialmente federales! No es de ex​trañar: el presidente del Consejo regional ha tenido siempre opiniones cir​cunstanciales, y no fijas, en los asuntos del partido; tal vez porque al cabo de algunos años no ha logrado entender todavía lo que es democracia y fe​deración, ó porque, deslumbrado con un cargo al que más que sus mereci​mientos le llevó la falta de ambición en otros, el amor propio le hace su​poner que no hay juicios más autorizados y correctos que los suyos.

……………………………………………………………………………………………………….

Por los frutos se conoce el árbol, y si tales son los que hemos cosechado, si en seis años que D. Serafín Asensio lleva al frente del partido, en condiciones tales que más que de la vida y prosperidad de éste, pare​ce que nos cuidamos de crear y robustecer a aquél una personalidad po​lítica, harto lícita es la afirmación de que el actual presidente del Conse​jo federal de la región aragonesa es el árbol del manzanillo. Convencido de esto, me he propuesto que no caiga bajo su mortífera sombra aniqui​lado el partido federal aragonés.
Este propósito me decidió á separarme del Consejo y de las corporaciones que con él tengan estrecha relación, y esto me obliga á hablar de las elecciones recientemente verificadas.
Hace historia de esas elecciones dando circunstanciada cuenta de las ilegalidades que, en su entender, se han cometido y termina diciendo:

He concluido. Con quienes así proceden y así discurren no puede es​tar quien ame la idea federal y la profese con inalterable convicción. No es dable el sacrificio de la propia autonomía y el de la prosperidad del partido ante personalidades funestas que le conducen á su ruina, y por transigencias con espíritus obcecados á quienes el error ó el afecto no de​jan percibir lo que es evidente de toda evidencia.
El Consejo general recientemente elegido no es un robusto engen​dro del federalismo aragonés; es un feto raquítico, producto de la pros​titución de nuestras doctrinas y nuestros procedimientos. Dudo que to​men posesión algunos de los dignos ciudadanos elegidos; pero tengo la creencia de que los que en él queden no han de tardar en abandonar​lo, convencidos de que allí se ahoga toda iniciativa fecunda y se conde​na al raquitismo á nuestro gran partido y no ha de pasar mucho tiempo sin que en vez de llamarle el Consejo federal de la región aragonesa se le llame el Consejo del Coso, 106.
Como se ve, no sólo ha surgido un cisma —provocado por la coalición de la Prensa— en el partido federal, sino que las ambiciones y las luchas personales dominan en él como en cualquier otro partido burgués.

Ahora bien; si las miserias, los oídos y las rivalidades que existen en los partidos reaccionarios de la burguesía favorecen la causa de la eman​cipación obrera por dar á conocer á los trabajadores el nivel moral de los representantes más genuinos de la clase parásita, las luchas y las disiden​cias de los federales le aprovechan muchos más, pues sobre revelar que casi todos sus directores están tocados de los mismos vicios y defectos que los hombres de los demás partidos burgueses, apartan de las filas pactístas el elemento trabajador y le envían á nuestro campo.

El partido federal, muy quebrantado ya por otras escisiones, está per​diendo ahora gran parte de sus fuerzas más sanas y no tardará mucho en quedar reducido á un partido político compuesto solamente de pequeños burgueses.

Este hecho ni logrará impedirlo el jefe del federalismo diciendo que qui​zá un día acepte ideales que hoy desconoce —el socialismo revoluciona​rio no será, puesto que le es conocido— ni tampoco algunos de sus adep​tos llamándose socialistas y manifestando que ansian el bienestar del pueblo.

Hoy, los trabajadores ni hacen caso de vagas promesas ni se fían sola​mente de palabras. Socialismo para ellos significa guerra á muerte á la cla​se explotadora, á la burguesía; conquista del poder político revoluciona​riamente por la clase obrera, y transformación de la propiedad individual en propiedad social ó común. Llamarse socialista y no querer la abolición del salario, que es lo que entrañan las anteriores conclusiones, es querér​selas echar de revolucionario sin serlo; pasar por una cosa siendo otra.

Conviniendo, pues, á la causa de los asalariados que los partidos burgueses, y sobre todo los republicanos, se debiliten por sus luchas intesti​nas; sirviendo las discordias de estas fracciones políticas de verdadero abono para la semilla socialista, excusado es decir que las vemos con ex​traordinaria complacencia y que hacemos votos porque duren tanto tiem​po cuanto necesite la clase trabajadora para ponerse en condiciones de aca​bar con el régimen burgués y con los partidos que le defienden.
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265 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En Camporrobles (Valencia), hallándose pisando uva dos trabajado​res, se hundió el tablado y parte de los muros del lagar, quedando se​pultados los dos infelices operarios, uno de los cuales fue extraído ca​dáver.

—En el barranco denominado «Hondo», sito á unos 10 kilómetros de Manises (Valencia), hallábase un joven cargando piedra en un po​llino, cuando al sacar una piedra del enorme montón, se vino encima del hombre y de la caballería parte del mismo, sepultándolos por com​pleto.

El desgraciado joven quedó cadáver en el acto.

—En la calle del Duque de Nájera, esquina á la del Sacramento, la muía del carro de limpieza núm. 71 dio una coz al conductor, de 40 años de edad, que recibió una herida grave en el ojo derecho.

Después de ser curado en la Casa de Socorro del distrito de la Audien​cia, se le condujo al Hospital General.

—En el incendio habido es una droguería de Barcelona, han resultado heridos varios dependientes de la misma, habiendo muerto ya uno de ellos en medio de horribles tormentos, á consecuencia de las graves quemadu​ras que sufrió y hallándose otro muy grave.

—En Reus se hundió la techumbre de un almacén en construcción, re​sultando muerto un albañil y dos gravemente heridos.

—En el incendio ocurrido en la fábrica de hilados y tejidos del Sr. Mi​randa en la Coruña han resultado heridos cinco obreros, dos de ellos de gravedad.

—En la fábrica de papel del Sr. Santa Ana fue arrollado por una má​quina un joven de 14 años, fracturándole el brazo derecho.

[Atribuido JJMC] 
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Cual si pretendieran algo más que verificar un simple cambio políti​co, como si su programa no estuviese reducido solamente á sustituir una forma de gobierno con otra, sin tocar ni un ápice al fondo, á la estruc​tura económica de la sociedad burguesa, los partidos republicanos, ex​cepción hecha del posibilista, danse el título de revolucionarios y hablan constantemente de ir á la revolución.

Como en realidad los que se proponen efectuar ésta, los que pueden y deben llamarse revolucionarios, son aquéllos que quieren llegar á lo hon​do, cambiar la organización social presente, matar los privilegios y mo​nopolios que permiten á unos hombres ser dueños de la fortuna y la vida de los demás, y establecer un orden de cosas que tenga por base la soli​daridad entre los seres humanos, conviene que hagamos notar en qué se distinguen los verdaderos revolucionarios de los que lo son únicamente de nombre.

Son falsos revolucionarios los que, mediante un hecho de fuerza en que el pueblo trabajador no tome parte, tratan de derribar un trono y poner en su lugar un presidente que mantenga igual que aquél los intereses de la clase explotadora.

Son falsos revolucionarios los que desean barrer la Monarquía, acabar con los reyes que ciñen corona, y dejar subsistir, sin embargo, el régimen burgués y los reyes del taller, mucho peores que aquéllos.

Son falsos revolucionarios los que, reconociendo que la existencia de la iglesia católica es un obstáculo al progreso del pueblo, y ensalzando á todas horas el librepensamiento, y hasta el ateismo, se contentan con pe​dir que se suprima del presupuesto la cantidad que anualmente se entrega á aquélla; de reclamar que cuanto la misma posee, cuanto ha acaparado, explotando conciencias y valiéndose del engaño, se arranque de su poder y se restituya á la sociedad.

Son falsos revolucionarios y socialistas de pega los que quieren curar el malestar social, la explotación obrera, haciendo pequeños lotes el te​rreno que aún posee el Estado, y entregándolos á censo á un puñado de proletarios; precisamente lo contrario de lo que exige la solución del pro​blema social.

Son falsos revolucionarios los que se limitan á pedir la supresión de la lista civil y el presupuesto del clero, todo lo cual no pasa de 60 millones de pesetas, y no hacen lo propio con la Deuda pública —la lista civil de los vagos explotadores—, que cuesta anualmente cerca de 300 millones.

Son falsos revolucionarios los que sostienen que el pueblo obtendrá completa libertad y mejorará su situación económica el día que la federa​ción política sea un hecho, pues ni ésta puede hacer que aumenten los sa​larios un solo céntimo, ni impedirá que el patrono explote lo mismo que ahora, ó más, si la centralización capitalista ha aumentado.

Son falsos revolucionarios los que, cerrando los ojos ante la lucha in​cesante, ante el antagonismo declarado de los intereses patronales y los intereses obreros, afirman que unos y otros pueden vivir en perfecta ar​monía y prosperar dentro del régimen republicano.

De tales gentes no puede esperar la clase trabajadora otra cosa que de​sengaños y traiciones.

Los que de veras van á la revolución, los verdaderos socialistas y re​volucionarios, se hallan separados de aquéllos por una insalvable dis​tancia.

Proclaman, en primer lugar, la lucha de clase, ó sea la guerra de los pro​letarios, de los desposeídos, contra los poseedores, contra los que tienen acaparados todos los medios de producción y de cambio, y, al efecto, re​comiendan la organización de los trabajadores en partido político distin​to y opuesto á todos los partidos burgueses.

Tienen por aspiración ó ideal la emancipación económica de cuantos trabajan, ó lo que es lo mismo, la abolición de clases, pues siendo todos iguales, socialmente, no habiendo explotadores, la esclavitud y la miseria dejarán de existir.

Consideran el único medio de acabar con el predominio de unos sobre otros la transformación en propiedad común ó social de los instrumentos de trabajo, primeras materias y todas cuantas cosas sean necesarias á la producción, que son hoy propiedad individual ó privada, de la que nace el salario, que es el precio del alquiler del obrero, y la imposibilidad de que éste pueda disponer de todo el fruto de su trabajo.

Entienden que esta transformación sólo podrá hacerse violentamente, por medio de la fuerza, y previa la conquista (efectuada también con pro​cedimientos revolucionarios) del poder político por la clase trabajadora.

Quieren además que, mientras los desheredados obtienen la organiza​ción y reúnen las fuerzas necesarias para asaltar la fortaleza de la burguesía é implantar las soluciones igualitarias y científicas que el Socialismo sustenta, se alcancen mejoras positivas (reducción de horas de trabajo, un mínimun de salario, pensión á los inválidos, etc., etc.) que pongan al obre​ro en condiciones de trabajar con más eficacia que hoy por redimirse del yugo capitalista.

Esfuérzanse porque los explotadores hagan política propia, apartándo​se de los partidos burgueses, donde están sus enemigos y sus verdugos, y reforzando las filas de los que ya luchan contra la clase patronal.

Y, en una palabra, de acuerdo con la afirmación del inolvidable Marx, sostienen á todas horas que la emancipación de los trabajadores, la muer​te como clase de los capitalistas, no puede producirla ningún partido bur​gués, aunque se llame zorrillista ó federal, sino que ha de ser obra única y exclusivamente de los mismos explotados.

Marcada la importante diferencia que existe entre los falsos y los ver​daderos revolucionarios, entre los vergonzantes defensores de la burgue​sía y los declarados enemigos de ella, réstanos decir á los trabajadores que están con los primeros que los abandonen, que no hagan caso de ellos, aunque les hablen vagamente de emancipación y socialismo —etiqueta con que quieren ocultar sus doctrinas y procedimientos burgueses—, y que vengan á su propio campo, al campo socialista revolucionarios, don​de se pelea de veras porque desaparezca la explotación del hombre por el hombre.

Pablo Iglesias
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Un obrero que se hallaba trabajando en las inmediaciones de la esta​ción del Mediodía, tuvo la desgracia de ser cogido por uno de los topes de los vagones, resultando con la fractura de un brazo.

——A consecuencia de una lesión sufrida por un joven obrero en la litografía de la calle del Almendro hubo de amputársele un dedo de una mano en la Casa de Socorro. 

—-A consecuencia del desprendimiento de un talud en la carretera de Logroño á Soria, ha muerto un operario y cuatro han sido gravemente he​ridos.

—Un hombre que iba cargado con un talego de regulares dimensiones,

tuvo la desgracia de caerse en la calle de Preciados, falleciendo á los po​cos momentos á consecuencia del golpe.

—En la estación del Mediodía, hallándose trabajando un operario, re​cibió un martillazo en el dedo índice de la mano izquierda, el cual hubo necesidad de amputarle.

* * *
En Inglaterra, en una de las minas de Bentille (Staffordshire) ha ocu​rrido una explosión de grisú cuando se encontraban en el pozo unos 60 mineros.

Excepto unos cuantos, los demás han perecido ó resultado con heridas graves.

[Atribuido JJMC]
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268 TODO INÚTIL

El pobrecito que habita el Vaticano, el jefe de la grey católica, por más que alguna vez que otra hace pinitos para recuperar parte del poder que en otro tiempo tuvieron sus predecesores, y no deja de refunfuñar contra la picara burguesía, que le ha convertido en servidor suyo, sabe muy bien que su papel está hoy reducido á defender el capital y á condenar en nom​bre de Dios todas las ideas, todos los propósitos y todos los actos que se dirijan á emancipar al obrero de la dependencia económica en que se ha​lla sumido.

Así le vemos con frecuencia, ya por medio de encíclicas, ya con dis​cursos, condenar la idea revolucionaria —el socialismo— y pedir á los trabajadores que se aparten de ella.

Pero, á la verdad, lo hace tan mal y con tan pobre argumentación, que más bien parece procurar el triunfo de las doctrinas subversivas, que su quebranto y aniquilamiento; con lo cual, sobre no dejar en muy buen lu​gar á la sabiduría divina, cuyo soplo recibe, roba, más que gana, el creci​dísimo salario que la burguesía le paga.

No se vaya á creer que nos hace decir esto la inquina que, como socia​listas revolucionarios, podamos tener al más elevado representante del os​curantismo; no. Aunque nada bien le queremos, por odiar todo lo que es improductivo y perjudicial á la sociedad, no llega nuestra enemiga al ex​tremo de quitar á su trabajo el valor que pueda tener.

Para que se convenza de ello quien lo dude, es decir, para que ge vea cómo es cierto que la campaña de León XIII contra el socialismo más fa​vorece que perjudica á éste, vamos á entresacar de su discurso á los pere​grinos franceses que recientemente le han visitado, las conclusiones que opone á los principios que constituyen hoy la bandera del proletariado mi​litante.

Helas aquí:

1.a Que el bienestar de los trabajadores y la paz social serán obra de la Iglesia.

2.a Que el trabajo es condición natural del hombre, debiendo todos aceptarla y cumplirla.

3.a Que los ricos deben representar el papel de tesoreros de Dios en la tierra.

4.a Que la caridad es la única solución del problema social.

5.a Que mediante la influencia de los principios cristianos se resta​blecerá y consolidará entre patronos y obreros, entre el capital y el trabajo, la armonía y unión que han de ser salvaguardia de los intereses de unos y otros y han de contribuir al bienestar de todos.

Y 6.a Que los hombres de las clases gobernantes deben tratar con co​razón y entrañas de padre á cuantos ganan el diario sustento con el sudor de su frente, y los obreros servir con fidelidad y guardar una vida orde​nada, practicando puntualmente sus deberes religiosos.

Aparte de la conclusión segunda, que trata de hacerla efectiva el so​cialismo, y á la cual faltan abiertamente todos los que se llaman repre​sentantes de Dios, ya que no realizan trabajo útil ninguno, ¿puede darse nada más risible y extravagante que lo que propone León XIII para aca​bar con la lucha de clases, actualmente en su período más culminante, y establecer la paz entre la familia humana?

Para decir eso, que por su endeblez y falta de originalidad no es digno siquiera del escritor burgués más ramplón, valiérale más al papa no haber abierto la boca.

Si la Iglesia católica tiene la virtud de borrar los antagonismos socia​les, la pugna entre los intereses de la clase dominante y la clase domi​nada, ¿cómo se explica que en diez y nueve siglos que cuenta de exis​tencia no haya podido eliminarlos y estén más vivos que en época alguna? La idea religiosa, producto de la ignorancia humana y medio de domi​nio de las clases opresoras, ni ayer ni hoy ni nunca ha tenido fuerza para establecer la paz entre los hombres que, ocupando posición social dis​tinta, necesariamente habían de ser enemigos. Quien barre los antago​nismos de clase y quien ha de concluir con ellos, mediante la socializa​ción de los medios productivos, ó sea el derecho de todos á usar los instrumentos de trabajo y las primeras materias, es la evolución econó​mica.

Por lo que hace á los ricos, como ignoramos qué papel es ese de «te​soreros de Dios en la tierra», no diremos si lo han cumplido ó pueden cum​plirlo; pero sí afirmamos que en los tiempos pasados su papel no ha sido otro que el de derrochadores de la riqueza que creaban los esclavos y los siervos, y en el régimen burgués ó capitalista que hoy impera, el de insa​ciables vampiros de sangre proletaria.

Cuanto á que la caridad es la única solución al problema social, no nos extraña que lo asegure el humilde sucesor de San Pedro. En tan grande es-cala la practican él y los suyos, de tal modo los patronos y el Estado se desprenden de lo superfluo para atender á las necesidades de la clase pro​ductora, que apenas hay ya emigrantes, ni hambrientos, ni mendigos, ni seres que por falta de recursos atenten contra su propia existencia. No hay duda que la caridad, de seguir al paso de hoy... no servirá ni para remediar la menor desdicha.

Decir que mediante la influencia de los principios cristianos se resta​blecerá la armonía entre patronos y obreros, entre el capital y el trabajo es lo mismo que sostener que no se restablecerá nunca, pues así como la burguesía está condenada á próxima desaparición, la idea cristiana siente ya los síntomas de la muerte. A la vez que con la clase explotadora, con​cluirá con ella la Revolución proletaria. Pero aunque así no fuera; aunque las ideas propagadas por Cristo y defendidas con más ó menos pureza por los que se llaman sus sacerdotes influyeran en los patronos y en las ma​sas obreras, no lograrían al presente contener la guerra que mantienen ex​plotados contra explotadores: se opone á ello el modo de ser de la pro​ducción burguesa. Un hecho recientísimo confirma nuestra opinión. Las Compañías propietarias de las minas de Westfalia están compuestas de hombres que profesan los principios cristianos; los obreros que en ellas trabajan son los más influidos en Alemania por dichos principios; y sin embargo de esto, las relaciones entre unos y otros son tan armónicas, que han producido la formidable huelga que todos conocemos. La armonía so​cial sólo puede obtenerse aboliendo las clases, suprimiendo los patronos; no de otro modo.

¡Y cómo calificar el pensamiento de que las clases gobernantes de​ben tratar «con corazón y entrañas de padre á cuantos ganan el diario sustento con el sudor de su frente», y los obreros servir fielmente á aqué​llas! De enorme absurdo, si no de disparate. Si está en la naturaleza de las clases gobernantes, de los que oprimen y explotan, aumentar su po​der, enriquecerse á costa de los oprimidos y explotados, ¿cómo van á adoptar voluntariamente una conducta contraria á sus intereses y que les haría perder los privilegios que tanto aman? Y en lo que respeta á los obreros, con su inclinación natural á sacudir el yugo que les oprime, á evitar el despojo de una parte de su trabajo y á extirpar las causas que los hacen vivir constantemente humillados, ¿es posible que sean escla​vos voluntarios y sumisos? No; entre ricos y pobres, entre capitalistas y proletarios, no caben relaciones fraternales ni armónicas: por el hierro y el fuego dominan los primeros á los segundos; por el hierro y el fuego han de acabar los segundos con los primeros y llegar al reinado de la igualdad.

Las doctrinas socialistas, las ideas revolucionarías que hoy empujan á las masas á la conquista de sus derechos y al establecimiento en un régi​men social donde la explotación humana no tendrá cabida, son indestruc​tibles; la crítica burguesa háganla sedares ó eclesiásticos, no hará en ellas la menor mella.

León XlII combatiendo el socialismo habrá cumplido su misión de ser​vidor de la burguesa; pero sus palabras no quitarán ni un solo soldado al ejército de la Revolución social.
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En la calle de Canarias, desde un andamio de una casa en construcción cayó un albañil de 19 años, produciéndose una contusión en el vientre de carácter grave.

—En un molino harinero de Ruzafa (Valencia) ha ocurrido una explo​sión. Al lado de la caldera que estalló se hallaban descansando tres ope​rarios, de los cuales uno ha muerto y los otros dos están gravemente heri​dos.

—En una fábrica de la calle Martín de Vargas, una máquina cogió á un operario y le produjo lesiones en la mano izquierda.

——A consecuencia de un fuerte temporal ha naufragado una lancha pes​cadora de Bermeo, pereciendo los seis hombres que la tripulaban.

——En la línea férrea en construcción de Puente Genil á Linares se des​prendió un trozo de pared, cogiendo á tres obreros debajo, de los cuales dos resultaron muertos y el otro gravemente herido.

—Hace unos días se arrojó á la ría de San Sebastián una anciana de 71 años, á quien libró de la muerte un generoso joven que la sacó del agua.

La infeliz atentó contra su existencia por haber sido arrojada de su do​micilio, cuyo alquiler no podía pagar.

—En Burgos, en una obra contigua al Hospital de San Juan, se hundió un andamio en que trabajaban tres obreros, viniendo éstos al suelo. Uno de ellos, sobre el cual cayó una repisa que estaban subiendo, ha muerto en el acto, y los otros dos han resultado heridos.

—De un andamio de las obras de la Biblioteca Nacional se cayó un al-bañil de 39 años, fracturándose la pierna derecha y recibiendo varias con​tusiones de gravedad, por lo que fue conducido al hospital.

* * *
Con motivo de un choque de trenes ocurrido en la línea férrea de Ge​nova á Ventimiglia, ha resultado muerto un empleado de la misma línea y otro herido.
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Para que el obrero no se extravíe, para que sepa cuál es el blanco don​de principalmente ha de dirigir sus tiros, debe conocer con certeza quién es el causante de su malestar, quién le oprime más y esclaviza, quién es su verdadero tirano.

Como vamos á referirnos á personas, consignaremos de antemano que no son ellas, sino las instituciones, las generadoras de los males que sufren los individuos; pero como quiera que las segundas se man​tienen y son defendidas por las primeras, de ahí que nos encaremos con éstas.

¿Es el rey el causante de la explotación y la miseria del trabajador? No. Para convencerse de ello basta fijarse en los países donde existe el régi​men republicano: allí, como en las naciones regidas por monarquías é imperios, hay explotación, hay salario, y el hambre y la miseria son el patri​monio de los productores.

¿Es el militar? Tampoco. Si se suprimiera el ejército y se dejasen en pie los privilegios económicos, el estado de la clase obrera no sólo no mejo​raría, sino que se haría más aflictivo, pues mientras las economías que di​cha supresión produjera irían al bolsillo de los explotadores, los salarios balarían terriblemente al demandar ocupación para sus brazos millares y millares de hombres.

¿Es el cura? De ningún modo. Si el ateísmo se apoderase de todos los obreros y la propiedad de los instrumentos de trabajo y de las primeras materias siguiese del mismo modo que está ahora, los trabajadores no irían á misa ni rezarían, pero serían tan esclavos y sufrirían tantas hu​millaciones como hoy.

¿Es el político de oficio? Menos. Que en vez de éstos se encargasen de la máquina del Estado los mismos detentadores de la riqueza social, y en nada, absolutamente en nada, habrían variado las condiciones económi​cas de los que viven del salario.

¿Es acaso el juez, el magistrado de la justicia llamada histórica? Ni por asomo. Elíjase por todos á los que han de intervenir en los litigios y cues​tiones que se produzcan entre las personas, y en el taller, en el hogar del obrero, en las relaciones entre explotador y explotado, no se habrá nota​do diferencia alguna.

Quien tiene hoy aherrojado y lleno de privaciones al trabajador no es el rey, ni el militar, ni el cura, ni el político, ni el magistrado; es el capita​lista, el patrono.

Ese es el que durante 10, 12, 14, 16 y hasta 18 horas al día priva de li​bertad á los obreros, los hace trabajar como bestias y los ofende y marti​riza con sus exigencias y caprichos.

Ese el que roba al asalariado la mayor parte de lo que produce y le obli​ga á vivir muriendo.

Ese el que arroja á la calle cual trasto inútil al operario que, explotado inhumanamente desde su más tierna edad, pierde el vigor siendo aún jo​ven.

Ese el que se aprovecha de las máquinas y de toda clase de inventos Para quitar el pan y sumir en la más espantosa miseria á muchísimos se​res útiles.

Ese el que pone á la desdichada obrera en el terrible dilema de acceder á sus lúbricos deseos ó de perder el mezquino salario con que mal atien​de á sus necesidades más precisas.

Ese el que, no satisfecho con amasar su fortuna con el sudor y la san​gre de los obreros adultos de uno y otro sexo, ha obligado al niño á aban​donar los juegos infantiles y el calor del hogar para convertirle en carne de máquina, en sustancia nutritiva del voraz capital.

Ese, en fin, es el que, acaparándolo todo, teniendo en sus manos la ri​queza social, y con ella el poder, domina á toda la clase productora, la hace trabajar para él por un corto estipendio y la tiene esclavizada y envileci​da.

Por él la Monarquía vive para mantener la falsa creencia de que unos deben ser gobernados por los otros; por él tiene existencia el cura, cuya misión no es otra que embrutecer al obrero; por él vive el magistrado, que sirve para condenar al trabajador cuando se rebela contra el yugo patronal y para velar por el mantenimiento del régimen del salario; por él vive el militar, que tiene á su cargo la represión de todo acto de fuer​za que pueda quebrantar la presente organización social; por él existe el político, á quien ha confiado la función de manejar el mecanismo gubernamental de modo que los privilegios y monopolios no padezcan y puedan contrarrestarse y detenerse los ataques que contra ellos se di​rijan.

Suprímase el patrono, ó lo que es lo mismo, transfórmense en propie​dad social los instrumentos de producción, de cambio y las primeras ma​terias, que son hoy propiedad individual, y desaparecerá por completo la esclavitud, el hambre, la miseria y la ignorancia que sufren los trabajado​res.

Bárrase á ese parásito que tanto más engorda y se enriquece cuanto ma​yores son la penuria y los sufrimientos de la clase proletaria, y se verá de​saparecer como por ensalmo al cura, al juez, al militar y á sus demás ser​vidores y auxiliares, que no otra cosa son la Iglesia, el Ejército, la Magistratura, etcétera, etc.

Por eso, si bien hemos de combatir á dichas entidades, encargadas de la defensa de la clase patronal, nuestros más rudos ataques, nuestros más certeros golpes deben ir contra ésta; por eso también cuando los charla​tanes de los partidos avanzados burgueses, cuando los prohombres de las fracciones republicanas traten de engañar á los trabajadores hablándoles de revolución, de libertad y de derechos deben aquéllos interrumpirles con éstas ó parecidas palabras:

—Callad, farsantes. Nuestro bienestar, nuestra emancipación sólo pue​de salir de la muerte del capitalismo, de la supresión del patrono. Ese es nuestro verdadero enemigo, y contra él, ni antes, ni ahora, ni mañana pe​learéis vosotros.

                       [Atribuido Sistema}
El Socialista 8.11.1889. 

Sistema (1975).

271 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En el pueblo del Humilladero (Málaga), un pastor encontró el cadáver de un niño de 8 años de edad.

Practicada la autopsia, resultó que el infeliz había muerto de hambre.

—En el cuarto bajo de la casa núm. 21 de la calle de Buenavista se en​contró tendida á los pies de la cama una pobre mujer, de 50 años de edad, que se hallaba próxima á expirar de hambre.

—En Valencia, un anciano, á quien la falta de alimento le hizo des​fallecer, fue conducido al Hospital. Su estado inspiraba serios temo​res.

—Los tres obreros que fueron gravemente heridos en la explosión ocu​rrida en un molino harinero de Ruzafa (Valencia) han muerto en el Hos​pital.

—A consecuencia de la explosión de una caldera en la mina «San Vi​cente», de Linares, ha muerto un obrero y resultado herido otro.

—Del piso segundo de la casa núm. 8, en construcción, de la calle de Trinitarios (Valencia), ha caído un albañil de 42 años. Sus compañeros le recogieron en gravísimo estado, trasladándole al Hospital.

—En la carretera de Valencia chocaron un carro y un coche, resultan​do heridos los conductores de ambos vehículos.

—En la Fábrica de Tabacos de Valencia, una máquina causó á una obre​ra dos contusiones en la mano izquierda.
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272 ¡CHICAGO!
Dos años ha hecho el 11 de este mes que la burguesía norteamericana hizo ahorcar cuatro hombres y obligó á otro á que se quitase la vida. ¿Qué delito habían cometido esos hombres?

Defender la igualdad social, la fraternidad humana, la abolición de las clases.

¿Qué móvil inspiró á los asesinos?

Afianzar sus monopolios y privilegios llevando el espanto á las filas obreras y conteniendo los progresos de las ideas socialistas.

Los burgueses de la América del Norte, cometieron, pues, una torpeza y un crimen.

La torpeza ya la están pagando, pues ni los obreros se han amedrenta​do ni las ideas emancipadoras han sido contenidas; antes al contrario, los unos se muestran más enérgicos y activos, y las otras lo invaden todo.

El crimen está aún por castigar; pero no lo estará mucho tiempo. La hora del ajuste de cuentas se acerca, y los proletarios ni olvidarán ésa —una de las más importantes— ni otras muchas que adeuda la casta explotadora. Es más; el recuerdo de ellas servirá para aumentar sus bríos y hacerles lu​char con más fiereza por el advenimiento del día en que la clase capita​lista ha de ser juzgada y desposeída de cuanto ha robado al pueblo traba​jador.

Obreros: El odio que sentís hacia los verdugos de los mártires de Chi​cago convertidlo en energía, en actividad, en decisión y en coraje para pelear con los patronos, con los políticos burgueses y con cuantos trabajen por manteneros en la esclavitud económica. Y —no lo olvidéis— cuando los oradores federales traten de embaucaros cantándoos las excelencias de su régimen político, recordadles el vil y cobarde asesinato ejecutado el 11 de noviembre de 1887 por sus correligionarios de los Estados Unidos.
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273 LOS QUE MANDAN

Es creencia general que los que mandan, los que hacen llevar á los pue​blos tal ó cual rumbo, son los hombres políticos; sin embargo, semejante opinión no se ajusta á la verdad.

Confúndese lastimosamente á los dueños efectivos con los que no son más que sus criados ó servidores, aunque cobren excelentes salarios y se los distinga y considere.

En España, por ejemplo, no son Cánovas, ni Sagasta, ni Martínez Campos, ni Romero Robledo, ni Castelar, ni Martos, ni ningún otro hombre político los que en realidad imprimen al país la marcha que lleva. Ellos, no obstante su saber, su astucia, su audacia ó su elocuencia, no son más que ejecutores de lo que disponen otros, de lo que otros mandan, y suben ó caen del poder, están en el Gobierno ó en la oposición, según conviene á los intereses de los verdade​ros amos, de los que disponen como gustan de la riqueza nacional, no cuando les parece á los citados políticos ó por meros caprichos de elevadas personas

Los que trazan la pauta que se ha de seguir, los que dictan las órdenes que han de cumplir los políticos, los que dan y quitan el poder, en una pa​labra, los que mandan y hacen lo que quieren, son los capitalistas. Due​ños de casi todos los recursos de la nación, aunque obtenidos vandálica​mente, hacen de ésta lo que mejor les parece y convierten á los demás individuos en servidores, lacayos ó esclavos suyos.

Cuando los pequeños burgueses y algunos políticos miopes ó descon​tentos claman contra los privilegios que aquéllos disfrutan y piden á los Gobiernos que atiendan á todos por igual, no adelantan nada. ¿Y cómo han de adelantar, si los Gobiernos son hechura de los señores del capital y sólo á ellos obedece?

Compárese lo que ocurre con unos y con otros, y se verá el sólido fun​damento en que descansa nuestro aserto.

Reclaman los pequeños burgueses alivio á las cargas que pesan sobre ellos, y el Gobierno, ó no los hace caso, ó les concede una rebaja irrisoria.

Piden medidas que les permitan prolongar un poco su existencia, ame​nazada constantemente por los grandes explotadores, y el Gobierno búr​lase de ellos prometiéndoles estudiar el asunto y resolverlo en consonan​cia con los intereses generales.

Solicitan compensaciones á los quebrantos que les causa la competen​cia de los productos de otros países, y el Gobierno respóndeles con una evasiva cualquiera.

Demandan facilidades para dar salida á los géneros ó productos de su industria, y el Gobierno nácese el sordo á tales peticiones ó, á lo sumo, encarga la elaboración de una ley que no llega á aplicarse ó es deficiente.

Veamos ahora el reverso de la medalla.

Quiere el Banco de España aumentar los privilegios de que goza, ser la principal sanguijuela del país, pues una leve indicación al Gobierno le es bastante para que éste le conceda cuanto desee.

Ve un grupo de capitalistas que el arriendo de la industria tabacalera es un negocio que les producirá cuantiosas ganancias y les permitirá encar​garse de otros que corren por cuenta del Estado, pues manifiesta su deseo al Gobierno, y éste se apresura á satisfacerle.

Hay una Compañía famosa que quiere embolsarse una porción de millones á costa del país, pues se lo hace saber al Gobierno, y éste le proporciona un servicio marítimo que produce más que una mina de oro.

Hay otra Compañía ansiosa de devorar millones y millones de pesetas, pues da cuenta de su apetito al Gobierno, el cual, comprendiendo que ocu​pa el poder para servir á tales gentes, proyecta una escuadra que no exis​tirá nunca y encarga á aquélla, pagándoselo con espendidez, la construc​ción de varios buques.

Quieren enriquecerse las Compañías ferrocarrileras economizando em​pleados y material, pues aunque esto causa víctimas á montones, el Go​bierno les da carta blanca para eso y mucho más.

En fin, pida lo que pida la gente adinerada, es atendida inmediatamen​te por el Gobierno. Si tal no hiciera, como el amo procede con el criado cuando éste le desobedece, así procedería la clase capitalista con el Go​bierno: le despediría.

Los Gobiernos no son más que un instrumento de los grandes explota​dores, que si lo emplean principalmente en procurar la sumisión de los obreros é impedir todo acto encaminado á que se emancipen éstos, tam​bién les sirve para anular los esfuerzos de los pequeños patronos contra la concentración capitalista.

Y si aquí, en España, los amos del país, los que verdaderamente man​dan y dominan son los grandes burgueses, los que tienen en sus manos la mayor parte de la riqueza nacional, lo propio sucede en los demás pueblos donde el régimen del salario existe.

Mas todos esos amos, todos esos señores que han hecho suyo por me​dio del robo (legal é ilegal) casi todo lo que la naturaleza y el trabajo han producido, pronto dejarán de serlo. El socialismo, la Revolución social los desposeerá del inmenso poder que hoy tienen y libertará á cuantos sufren su tiranía.
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En la fábrica de dinamita situada en Galdácano (Bilbao) ha ocurrido una terrible explosión, matando á cuatro obreros que estaban trabajando é hiriendo á otros dos gravemente.

—En la calle del Pacífico un carro atropello al conductor y le produjo una herida grave en la mano derecha.

—En la obra de la plaza de las Cortes, núm. 4, se cayó un operario, frac​turándose la pierna derecha.

—Al descargar un piano en la calle de Fuencarral dos individuos, cayó sobre uno de ellos, fracturándole el muslo izquierdo.

—Sobre un operario que trabajaba en una casa de la calle de Villanueva, esquina á la de Velázquez, cayó un ladrillo que le produjo contusiones graves.

—El comisario de barrio del Postigo de San Martín socorrió y condu​jo á su domicilio á un pobre anciano que iba por la calle de Preciados y que apenas podía ponerse en pie á causa de la falta de alimentos.

—En el patio de una casa desalquilada inmediata á la Puerta de Hierro fue encontrado un hombre de unos 70 años, gravemente enfermo de frío y de hambre. Avisado un médico, cuando éste se presentó allí había muer​to el infeliz anciano.

—Un mozo que estaba descargando mercancías en la estación del Me​diodía se produjo con una barra de hierro heridas graves.

—Por carecer de recursos se ha ahorcado una mujer en Alcalá.
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275 TOMAR POSICIONES

Están completamente equivocados los que niegan que bajo el dominio burgués y por el propio esfuerzo de los obreros puedan éstos alcanzar cier​tas soluciones y medidas favorables á la desaparición de la clase explota​dora, y por lo tanto, á la emancipación económica de los productores.

Incurren en contradicción y se equivocan también los que, después de formular tal negativa afirman que toda mejora material obtenida al pre​sente por los proletarios sólo sirve para adormecerlos y apartarlos del ca​mino de su redención.

Vamos á demostrar lo que decimos.

Para que la clase trabajadora venza á la clase patronal y destruya sus privilegios y monopolios le es de todo punto indispensable contar con una fuerza, disponer de medios de lucha superiores en su conjunto á los que posean los parásitos del trabajo; es decir, que si la fuerza de la burguesía es, por ejemplo, de 100, la de los obreros revolucionarios, para salir ven​cedores, habrá de ser mayor de 100.

Sería un verdadero disparate sostener que esa fuerza la pueden reunir los trabajadores en un mes ó en un año. Aunque no cabe señalar con fije​za el tiempo que tardará el ejército socialista en ser lo suficientemente fuerte para arrollar las huestes burguesas, sí puede asegurarse que le son precisos algunos lustros.

Luego necesariamente, y por más que esto parezca una perogrullada, antes de que la fuerza revolucionaria ú obrera llegue ó supere á 100, pa​sará por términos inferiores á éste: será primero de 10, después de 20, más tarde de 40 y así sucesivamente hasta que pueda hacer tabla rasa del régi​men burgués.

Y si eso tiene que ocurrir, ocurrirá también que la fuerza proletaria se hará sentir sobre la clase explotadora en el mismo grado que aquélla al​cance.

Es como 10, por ejemplo, la fuerza que tienen ahora los obreros mili​tantes, pues conseguirán, como han conseguido, preocupar á la clase do​minante.

Llega á 20 mañana, pues con ella lograrán ser atendidos en algunas de sus reclamaciones.

Dobla esa fuerza, asciende á 40, pues indefectiblemente ha de poner mayor coto que la anterior á la explotación capitalista.

Aumenta más dicha fuerza, pues mayores serán las concesiones que á los asalariados tendrán que hacer los que compran la fuerza de trabajo.

La explotación subsistirá hasta que el poder de los elementos socialis​tas ó revolucionarios llegue al límite que hemos indicado, pero aquélla será tanto menor cuanto más se aproxime la fuerza del proletariado al su​sodicho límite.

En efecto, mientras los medios de lucha con que cuenten los obreros no pasen de 100, la desaparición de la clase patronal no podrá efec​tuarse; mas es innegable que si disponen de los referidos medios en la cantidad de 40, 60 ú 80 podrán hacer que sus salarios alcancen el ma​yor nivel, que la jornada de trabajo sea más corta que al presente, que el trato de los patronos ó encargados no sea tan mortificante y cruel como es hoy, y que el mecanismo gubernamental no esfuerce sus re​sortes para impedir la acción y el desenvolvimiento de las organiza​ciones obreras.

Si la clase trabajadora no pudiera conseguir esto, que es lo menos, tam​poco podría alcanzar su emancipación, que es lo más.

Lo que antecede va encaminado á probar que están en un error los que aseguran que dentro del régimen capitalista nada pueden hacer los asala​riados por mejorar su situación.

Viniendo ahora á los que sostienen eso y dicen á la vez que las mejo​ras obtenidas por los trabajadores sólo sirven para retardar su definitivo triunfo, no creemos necesario decir nada para señalar la contradicción en que incurren, porque ésta salta á la vista, y vamos tan sólo á hacer ver cómo su segunda afirmación es tan falsa como la primera.

¿Qué obreros son los que pueden trabajar mejor porque su causa triun​fe, porque la igualdad social impere?

¿Los que están más horas en el taller ó en la fábrica? No, porque sobre carecer de tiempo para consagrarse á la organización y al estudio de lo que á sus intereses conviene, están más embrutecidos por la explotación pa​tronal que sus otros compañeros.

¿Los que ganan salario más corto ó no ganan ninguno? Tampoco, por​que los primeros no pueden contribuir apenas y los segundos no contri​buyen nada á alimentar las cajas de las Sociedades de resistencia ni á man​tener y fomentar la propaganda de las ideas revolucionarias.

¿Los que se ven más oprimidos por los explotadores? En manera algu​na, puesto que el temor á que sus patronos los dejen sin trabajo les impi​de cooperar con energía y decisión á la obra emancipadora.

Luego si los proletarios que trabajan más horas, perciben menos sala​rio y sufren en mayor escala el despotismo patronal son los que menos pueden hacer para que la explotación del hombre por el hombre conclu​ya, todo lo que tienda á modificar favorablemente su condición, su esta​do, tenderá asimismo á dar mayor suma de elementos y de fuerzas al so​cialismo revolucionario.

Es más; siendo la inmensa mayoría de los trabajadores la que pasa por las vicisitudes indicadas, y no pudiendo ser vencida la clase explotadora mientras aquélla no salta de tan pésima situación y coadyuve al derrum​bamiento del sistema capitalista, preséntase como necesidad imperiosa para los que ya luchamos por la abolición de la esclavitud económica el obtener medidas, el conquistar mejoras que aminoren el malestar de los asalariados á que aludimos.

La rebaja parcial de horas de trabajo que proporcionará la lucha eco​nómica, y la general que llegará á conseguirse por medio de la acción po​lítica, darán á los trabajadores grandes facilidades para organizarse sóli​damente, despertarán su actividad y su energía, y les permitirán conocer bien sus intereses y estudiar las cuestiones que tienen íntimo enlace con el problema de la abolición de clases, que entraña la desaparición de su miseria.

El aumento de salario alcanzado por las huelgas y la fijación de un sa​lario mínimo obtenido por la lucha política harán posible á los obreros una satisfacción más amplia de sus necesidades, mejor estado de ánimo para luchar con sus adversarios y que puedan destinar á la propaganda de las ideas redentoras y á la lucha económica más recursos pecuniarios que hoy.

La reglamentación del trabajo de los niños y la prohibición del trabajo de las mujeres cuando éste sea poco higiénico redundarán en beneficio de la Revolución proletaria, pues ni de criaturas engendradas por naturalezas enfermizas pueden resultar caracteres vigorosos y enérgicos, ni de niños extenuados por un trabajo excesivo y prematuro buenos soldados para las falanges socialistas.

Todas, absolutamente todas las medidas de carácter inmediato que re​claman hoy los obreros organizados para la lucha económica ó para la lu​cha política, alcanzadas que sean, beneficiarán en sumo grado la obra re​volucionaria; en vez de adormecer á los trabajadores, les darán vigor, bríos y energía para luchar sin tregua por la destrucción de cuanto se oponga al completo triunfo de los principios igualitarios.

La consecución de medidas que favorezcan algo los intereses de los es​clavos del capital equivaldrá á tomar posiciones desde donde se pueda ata​car mejor el baluarte que sirve á aquél para mantener su dominio sobre los explotados.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 22.11.1889. 

Sistema (1975).

276 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En Jaca, al desmontar las cimbras que han servido para la construcción del puente llamado de la Reina, vinieron abajo, matando á un pobre car​pintero é hiriendo á otros dos.

—Un empleado del depósito de máquinas que intentó subirse al furgón de cabeza en el momento de llegar el tren correo á Bilbao, cayó entre los rails [sic]. El tren pasó por encima de él, fracturándole ambas piernas y destrozándole completamente la cabeza.

—Estando haciendo maniobras en la línea férrea de Asturias, se esca​pó un vagón, causando la muerte de dos obreros de la vía.

—Una pobre anciana de 60 años se intoxicó tomando ácido fénico. La infeliz se encontraba en la mayor miseria.

—En la estación de Minaya (Albacete) un tren de mercancías arrolló al fogonero de la máquina fija, dejándole muerto en el acto.

—Días pasados los vecinos de la casa núms. 40 y 42 de la calle de La-vapiés dieron parte al juzgado de que hacía días permanecía cerrada la puerta de una de las habitaciones de dicha casa.

Constituido en ella el juez de guardia, se encontró dentro al inquilino, tendido en el lecho y ya en estado de descomposición.

Era el desgraciado un honrado trabajador de 60 años de edad, y se cree que ha muerto de hambre.

—En la mina «Madroñal», término de Linares, hallándose subidos en | una adema para cambiar un tablón dos operarios, cayeron desde el mismo ^ al séptimo piso, quedando muertos en el acto.

—En Palma se ha desprendido de una cantera de yeso una mole de gran tamaño, sobre la cual había dos operarios, que quedaron muertos en el acto.          /   '^

* * *
En una fábrica de Hanau (Alemania) ha habido una explosión formi​dable.

A consecuencia de ella han muerto 7 obreras y 1 obrero, quedando gra​vemente heridos otros 22 trabajadores.
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Mientras los federales de aquí aseguran que bajo la forma de gobierno por ellos ensalzada y defendida mejorarán los obreros su estado econó​mico y gozarán completa libertad para practicar sus derechos políticos y conseguir la mayor suma de comodidades, los hechos que acaecen en los países donde la República federal se halla establecida ponen de relieve lo contrario.

La situación material de los asalariados en Suiza, la República Argen​tina y los Estados Unidos es igual que la de todas las demás naciones. Que la explotación es horrible, que el malestar de los obreros es grande, dícenlo las huelgas que con frecuencia se ven obligados á declarar. Los Es​tados Unidos, donde el capitalismo impera como en ninguna parte, tiene actualmente sin trabajo tres millones de obreros y consiente que se explote bárbaramente á la mujer y al niño. La República Argentina no se concre​ta á consentir á la gente capitalista los negocios más escandalosos é in​morales, hechos á costa de los que trabajan, sino que atrae á sí la masa hambrienta y desocupada de otros pueblos para facilitársela á un precio baratísimo á los buitres patronales argentinos, que necesitan sangre pro​letaria para aumentar rápidamente sus fortunas y hacerse archimillonarios. Así es como procuran las citadas Repúblicas por que el obrero se libre de las garras de los explotadores y lleguen á ser dueños del producto de su trabajo.

Cuanto á la libertad que tienen los obreros que viven en ellas para aso​ciarse, reunirse, propagar las ideas que más sean de su agrado y defender sus intereses, ¿qué vemos?

Si nos fijamos en Suiza, los socialistas expulsados de allí, los revolu​cionarios perseguidos por los esbirros y los jueces; sólo libres y tranqui​los los príncipes y los explotadores.

Si en la República Argentina, los ricos, los potentados, haciendo cuan​to se les antoja, faltando hasta á las mismas leyes burguesas; los proleta​rios, cuantos quieren vivir honradamente y defender las reivindicaciones obreras, asesinados, presos ó perseguidos.

Si ponemos la vista en los Estados Unidos, vemos el crimen de Chica​go, que por sí solo basta para apreciar lo que es la justicia, la libertad y el derecho en boca de la burguesía norteamericana, y atropellos tan ignomi​niosos, tan indignos como el que se acaba de cometer con el obrero Messonier por las autoridades de Cayo Hueso, á consecuencia de la huelga pa​tronal allí surgida, de la que en otro lugar nos ocupamos.

Este obrero, que no ha cometido falta ni delito alguno, ha sido obli​gado á salir incontinenti de aquella población. La Cámara de Comer​cio de allí, esto es, los principales patronos y fabricantes, conociendo el carácter entero de Messonier, y abrigando el temor de que alentaría á los trabajadores á no volver al trabajo mientras no los llamaran los industriales, acordaron que se le expulsara inmediatamente de Cayo Hueso; y las autoridades, más serviles que el último lacayo, no hicie​ron objeción alguna y cumplieron en seguida el acuerdo. Y no sola​mente perpetraron este atropello, sino que sabiendo que Messonier se dirigía á Ibor City, telegrafiaron á esta colonia diciendo que era un hombre peligroso, y que no debían admitirle; cosa que, por fortuna, no ha sucedido.

Es decir, que en una República federal, no sólo se permite que los in​dustriales se concierten para echar á la calle á sus operarios con objeto de que el hambre les obligue á hacer cuanto aquéllos quieran, sino que se cas​tiga con pena de extrañamiento ó algo peor al obrero que se le supone capaz de infundir aliento á los suyos é impedir que triunfen los patronos en sus malvados propósitos.

De este modo garantiza la República federal de los Estados Unidos la libertad y el derecho de los asalariados.

Encomien, pues, cuanto quieran los federales españoles su sistema de gobierno; traten de embaucar á los obreros con sus falsas promesas, que los socialistas desharemos su trabajo y haremos que la verdad se conozca dando á luz los atropellos y las arbitrariedades que cometan sus colegas allí donde la burguesía les ha confiado el poder
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El Obrero, para quien la lealtad y la rectitud no deben significar nada, dice en su último número, aunque sin citar el nombre de nuestro semana​rio, que aceptamos escritos que denigran á toda una organización obrera (refiriéndose á las Tres Clases de Vapor), que procuramos solapadamen​te dividirla y que los escritos firmados en Olesa y otras partes contra los hombres de la Federación son inspirados unos y hechos otros por noso​tros.

Falsas de todo en todo son las tres afirmaciones.

Cuanto á la primera, las denuncias que hemos acogido en el socia​lista podrán perjudicar á los denunciados, pero de ningún modo denigrar á la Federación de las Clases de Vapor. ¿De cuándo acá la falta que co​metan algunos individuos de una organización puede hacerse extensiva á los demás? Ni hemos publicado nada denigrante para la colectividad obre​ra referida, ni lo publicaremos jamás: nos lo han vedado y nos lo vedan las ideas socialistas que profesamos y el interés y el cariño que nos inspi​ra la clase de que formamos parte.

Idénticos motivos que para no denigrar á la Federación citada tenemos para no dividirla ni quebrantarla. Socialistas convencidos, miembros de la familia asalariada, todos nuestros esfuerzos, todos nuestros alientos los encaminamos á organizar las huestes obreras, ya para la lucha política, ya para la económica. Eso hemos hecho en nuestro oficio y fuera de él, y tes​tigos hay en no escaso número.

Nosotros tenemos relaciones con algunos compañeros de las Clases de Vapor que han ejercido ó ejercen cargo en ellas, y ninguno podrá decir que le hemos aconsejado ni hecho la más mínima indicación para que se apar​tara de la organización federativa. En cambio, más de una vez que se nos ha consultado sobre la conveniencia de separarse de la Federación, en vis​ta de un acto torpe ó de un disgusto societario ó personal, hemos respon​dido negativamente.

¿Es así como se divide á una organización obrera?

Respecto al tercer punto, y aparte de que los corresponsales á que alu​de El Obrero saben escribir más de lo que él da á entender, ni los hemos inspirado ni hecho los escritos que ellos firman. Según tenemos dicho, al​gunas de sus correspondencias han sido corregidas por nosotros, pero sin tocar al fondo, como podemos probarlo con varias que por casualidad obran aún en nuestro poder.

¿Sabe El Obrero quién hace lo que nos atribuye á nosotros? Pues él ó sus auxiliares. ¿Sabe de quién es la letra del remitido de los obreros de Olesa de Monserrat declarando buena la conducta de Francisco Oli​vé? Pues del mismo individuo que ha hecho el de Pablo Brugueras, que aparece en este número. En nuestro poder están los originales de am​bos.

En el mismo escrito en que El Obrero nos atribuye actos tan mezqui​nos, propios seguramente del que ha redactado aquél, emite la opinión de que los obreros no deben ocuparse, si previamente no los solicitan, más que de la Sociedad ó la Federación á que pertenezcan. Eso es un comple​to disparate, pues existiendo comunidad de intereses entre los trabajado​res, claro está que importa á todos la marcha que pueda llevar tal ó cual organización; lo que no quiere decir que vayan los cerrajeros á dirigir los asuntos de los carpinteros, ó viceversa.

Y El Obrero, que no está conforme con esto, ha hecho algo más, pues ha admitido en sus columnas escritos de tipógrafos no asociados atacan​do á la Sociedad de su oficio y se ha negado á insertar los que le dirigie​ron otros, entre ellos su presidente, defendiendo á aquélla.

Finalmente, El Obrero, apelando al engaño y la mentira, quizá consiga que algunos compañeros de las Clases de Vapor nos tengan por enemigos de ellas; pero estamos seguros de que no pasará mucho tiempo sin que ese error desaparezca y quede probado que los que quieren mal de veras á di​cha organización, los que conspiran contra sus intereses, son algunos de los que hoy aparecen como sus más leales defensores.
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Estando haciendo maniobras un tren de la línea de Segovia, junto á la villa de Olmedo, la máquina arrolló á varios obreros, dejando muertos en el acto á dos y mal heridos á otros varios.

—De los andamies de la casa núm. 9 de la calle de Jorge Juan se cayó un operario, resultando con gravísimas lesiones.

—Una piedra de mármol que estaba cargando un individuo en el mue​lle de la estación del Mediodía, se le cayó encima, fracturándole dos de​dos del pie derecho.

—En la Fábrica de Tabacos, una máquina cogió á un operario, fractu​rándole la pierna derecha.
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Pese á los lacayos y servidores de la burguesía, que se afanan por ha​cer creer que es una necesidad la existencia de ésta y que su dominio es favorable al interés general, la clase explotadora pierde terreno de día en día y descubre cada vez más, no sólo su impotencia para remediar los te​rribles efectos que produce el régimen económico que le sirve de base, sí que también la serie de males y trastornos que se derivan de que todos los medios de producción y de cambio estén en su poder.

La misma prensa burguesa, esa prensa que tanto por hacer agradar y complacer á los que viven del trabajo ajeno, es la que se encarga de dar publicidad á los datos que acusan de incapaz y nociva á la clase patronal.

En sus columnas leemos diariamente noticias de quiebras, de emigra​ción, de suicidios, de personas que mueren de hambre, de obreros sin ocu​pación, de huelgas, etc., etc.

Y todo esto no significa más que malestar, penuria y miseria engen​drados por la presente organización social, por una clase que no tiene más norte ni guía que vivir y gozar á costa de los que trabajan.

¿A qué se debe el extraordinario aumento de las quiebras, que elimina rápidamente de la filas burguesas á los pequeños propietarios é industria​les? A la desenfrenada competencia que rige hoy el mercado y al bando​lerismo capitalista, que inventa formas y modos de hacerse con el dinero de los explotadores en pequeña escala.

¿Qué significa la emigración? ¿á qué es debido que millares y millares de obreros, unos con sus familias y otros solos, abandonen el lugar don​de han nacido y, corriendo infinidad de peligros y pasando mil trabajos, se trasladen á lejanos países? Pues esa calamidad no es otra cosa que el resultado del desequilibrio económico reinante, que mientras hace que vaya á manos de los unos (los capitalistas ó dueños de los medios de pro​ducción) la mayor parte del valor creado por el trabajo, deja para los otros (los obreros), no lo que á éstos es preciso para mal alimentarse, sino la cantidad que basta á reponer únicamente las fuerzas de los asalariados que la producción burguesa necesita, quedando los demás faltos de todo me​dio de vida.

¿A qué causa obedece el aumento de los suicidios? A la horrible mise​ria, á la extensión del pauperismo, que el acaparamiento por la clase pa​rásita de la casi totalidad de la riqueza social ha producido. La desespera​ción, el hambre y las enfermedades que una alimentación escasa é insana engendra, son los que impulsan á muchos desheredados á quitarse la vida.

¿Cuál es el motivo de que sea cada vez mayor el número de los que mueren de inanición, de los que sucumben por falta de alimento? Pues la estrechez y las privaciones en que los avaros burgueses hacen vivir ó ve​getar á los que todo lo producen. Atentos sólo los explotadores á duplicar y centuplicar sus capitales, á embolsarse miles y millones de pesetas, válense de las máquinas y de todos los descubrimientos científicos que tie​nen aplicación á la industria para poder comprar la fuerza de trabajo por salarios irrisorios. Como los brazos sobran, como la carne de fábrica abun​da, el obrero viejo ó delicado no tiene cabida en ninguna parte, siendo ad​mitido tan sólo los relativamente robustos, y eso á condición de que han de realizar una jornada excesiva, que en pocos años quebranta y hiere de muerte su organismo.

¿Por qué hay en la actualidad tantos brazos de más, tantos obreros sin trabajo en todos los oficios? Porque los burgueses, obligados por la ley de la competencia á luchar unos con otros en el mercado, procuran aba​ratar los productos de sus respectivas industrias empleando máquinas en vez de obreros, sustituyendo el trabajo manual por el mecánico. Como para ellos, para los explotadores, no hay otro interés que el de vender lo más posible, el de recoger la mayor cantidad de supervalía ó beneficios, ni tienen en cuenta que las máquinas echan del taller al obrero, ni tratan de evitar este efecto reduciendo las horas de trabajo; por el contrario, viendo en ellas, al par que un instrumento para aumentar con prontitud sus capitales, un medio poderoso de opresión y dominio sobre los asala​riados, no cejan un instante en hacerlas cumplir estos fines. Los obreros de más sírvenles perfectamente á los industriales para disminuir los sa​larios de los obreros que trabajan y evitar en muchas ocasiones las rebe​liones de éstos.

¿Por qué las huelgas se repiten con tanta frecuencia y revisten caracte​res más imponentes de día en día? En primer lugar, porque el desarrollo industrial, la concentración capitalista ha progresado extraordinariamen​te, y ese progreso significa peor trato y peor condición económica para el obrero. Después, porque, de una parte, la facilidad que hoy tienen los pro​letarios para entenderse, y de otra el espíritu de clase cada vez más des​pierto en ellos, les hace insurreccionarse y pelear más á menudo que an​tes en el terreno económico contra sus esclavizadores. A la tiranía capitalista, al despotismo patronal creciente no pueden menos los trabajadores de res​ponder con la huelga.

De lo expuesto resulta que un sistema social que tan malos resultados produce, y que á medida que alarga su existencia empeora la situación de la inmensa mayoría de los seres humanos, está condenado irremisible​mente á desaparecer pronto, pues mientras le defenderán solamente una minoría insignificante de privilegiados y los que estén á sueldo de ella con la obligación de servirla, se levantarán contra él todas sus víctimas, todos los explotados, cuantos ansíen que la esclavitud concluya y que el amor y la fraternidad reemplacen al odio y la guerra.

Y esta grandiosa transformación, este cambio radical que ha de extir​par por completo las causas generadoras de tanta angustia y tanto marti​rio como la clase laboriosa padece, le llevará á cabo el socialismo revo​lucionario. El, y nadie más que él, puede dar fin á todos los privilegios y establecer una sociedad armónica é igualitaria.
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Hallándose varios operarios de la estación del Mediodía trasladando barricas de resina de un vagón á otro, una de éstas cayó sobre uno de los descargadores, matándole en el acto.

—Trabajando en las obras de una casa en construcción de la calle de Don Felipe, cayó sobre un albañil una gruesa piedra, causándole dos he​ridas graves en la cabeza y una leve en la mano izquierda.

—En la Fábrica del Gas ha cogido la polea central la pierna izquierda á un operario de 49 años, fracturándosela.

***
En Alemania, en las minas hulleras de Bockun (Westfalia), una explo​sión de fuego grisú ha causado la muerte á 14 obreros.

Estas catástrofes, que tienen por origen principal la avaricia capitalis​ta, son cada vez más frecuentes.
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A todas horas, á cada momento, la burguesía y sus sostenedores están confirmando con sus actos lo que los socialistas revolucionarios decimos de ellos.

Una de las cosas mantenidas por los que queremos la desaparición del régimen capitalista es que nada esencial separa á los políticos monárqui​cos de los políticos republicanos, á los liberales de los conservadores; que lo mismo unos que otros no tienen más aspiración ni más propósito que servir los intereses de los que viven explotando á las nueve décimas par​tes de la humanidad, y que sus luchas y disensiones nacen solamente del afán, por todos ellos sentido, de gozar las prebendas que el poder les pro​porciona, no de procurar al pueblo trabajador la más pequeña comodidad ni el menor alivio á los sufrimientos que le aquejan; y todo esto, absolu​tamente todo, lo demuestran los partidos burgueses con su proceder y su conducta.

Las últimas elecciones municipales acaban de aportamos un dato de gran valor.

Localidades ha habido, contándose entre ellas Burgos, donde fusionistas, carlistas, reformistas y conservadores han luchado juntos contra fu-sionistas y republicanos coligados.

En otros puntos, y Murcia es uno de ellos, se han entendido todos los partidos burgueses, desde el carlista al federal, y repartídose amigable​mente las concejalías.

En Ferrol ha habido dos solos bandos, uno compuesto de fusionistas y republicanos gubernamentales ó posibilistas, y otro de republicanos fede​rales, conservadores y zorrillistas.

Si fuera cierto que las ideas de unos y otros políticos burgueses entra​ñasen notables diferencias, ¿se verificarían coaliciones é inteligencias como las indicadas? ¿Irían de la mano á la lucha electoral los que repre​sentan el oscurantismo, el retroceso, la reacción en su más alto grado, y los que se dan el título de apóstoles del progreso, de la libertad y de la re​generación del pueblo? ¿Lucharían juntos los individuos del partido que capitanea el furibundo conservador Cánovas del Castillo y los que acau​dilla el revolucionario (!) impenitente Ruiz Zorrilla? ¿Podría haber paz y armonía entre carlistas, conservadores, fusionistas, zorrillistas y federa​les? Imposible.

Ocurre todo eso porque las diferencias que hay entre todos los grupos políticos burgueses son de forma, no de fondo; porque si discrepan cuan​to al orden político que debe imperar, están conformes, de completo acuer​do, en lo que se refiere á mantener el dominio de la clase burguesa.

Para el carlista de hoy lo esencial es el sostenimiento de la propiedad individual de los medios de producción y de cambio; podrá ceder y tran​sigir en lo que respecta á si el rey ha de ser absoluto ó constitucional, pero no en que la propiedad se transforme en beneficio de todos.

El conservador desamparará los privilegios de la Iglesia, sacrificará, si es preciso, la Monarquía; pero no consentirá por ningún concepto que se infiera el menor ataque á los privilegios y monopolios de la clase adine​rada, de los que viven y se enriquecen con lo que producen los proleta​rios.

Los fusionistas no tendrán reparo alguno en dejar que se derrumbe la Monarquía y que la sustituya la República; pero sí se opondrán con todas sus fuerzas á que se mermen las prerrogativas capitalistas.

Los republicanos unitarios, antes que traer la República por medios que puedan quebrantar el régimen económico actual, prefieren que la Monar​quía siga en pie.

Los republicanos federales, no obstante hablar mucho de la autonomía que deben gozar los organismos políticos y los administrativos, y de sos​tener que el pueblo debe nombrar Juntas revolucionarias inmediatamente que un acto de fuerza se lo permita, son capaces de impedir éste antes que la ola popular quebrante poco ó mucho el actual sistema de propiedad.

Precisamente por eso, porque todos los partidos que acabamos de citar tienen un interés común —el mantenimiento de la propiedad individual que es la causa eficiente de la miseria y la esclavitud de la clase obrera— es por lo que los trabajadores deben apartarse de ellos y alistarse en las fi​las del Partido Socialista Obrero.

Nuestro partido, que tiene por principal aspiración lo contrario de los partidos burgueses, esto es, la destrucción del régimen del salario, la trans​formación de la propiedad acaparada hoy por una miñona holgazana en propiedad social ó común, á fin de que todos trabajen y todos disfruten de lo que han producido; nuestro partido, decimos, es el único que ni esta​blecerá alianzas con ninguno de ellos, sea el que fuere, ni aceptará arre​glos ni transacciones con los mismos. Por el contrario, opuesto á todos, así en la prensa, como en las reuniones, en la lucha electoral y en la lucha armada peleará siempre contra ellos, llevando su bandera desplegada y procurando difundir ó sacar triunfantes los principios igualitarios.

Hacen bien los partidos burgueses en mostrar que entre ellos no hay abismos insondables; que sus diferencias son nada más que de forma, y que sin dificultades pueden aliarse los que aparecen más extremados ó concertarse todos. Así enseñarán á la clase obrera que el capitalismo los tiene á todos por defensores, que nada deben esperar de ellos, y que la lu​cha no es ya de partidos, sino de clases: una, representada por cuantos nie​gan y combaten la supresión de la propiedad privada; otra, por los que quieren realizar ésta y conseguir la emancipación económica de los es​clavos del capital.

[Atribuido Sistema]
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Insiste El Obrero en su empeño de querer presentamos á los ojos de los trabajadores que pertenecen á la Federación Tres Clases de Vapor como hombres deseosos de sembrar la desunión entre los obreros, particular​mente entre los que forman dicha Federación, y esto nos obliga de nuevo, bien que la tarea sea ingrata, á repetir quizás algo de lo que ya hemos di​cho, y que los hombres de El Obrero tienen interés en no querer entender.

Creyendo acaso que el mejor medio de distraer á sus lectores del asun​to principal es entablar una lucha de carácter personalísimo, el director de El Obrero lanza en su último número un cartel de desafío, pero tan caótico, tan deshilvanado, que bien se echa de ver el estado de ánimo de su autor.

Que no hemos de seguirle en ese terreno no hay para qué decirlo. Reú​na todos los epítetos que nos dirige y todas las malas pasiones que nos atribuye, y multiplicadas por ciento aplíqueselas el director de El Obrero, y aun así no quedará hecho por completo su retrato moral. Afortunadamente, todos nos conocemos, y no hemos de dar el gusto del escándalo á quien del escándalo está acostumbrado á vivir.

Y ahora vamos á lo principal.

Supone el director de El Obrero (y á él personalmente nos dirigimos puesto que su firma aparece al pie del escrito que contestamos) que el socialista, «que después de cuatro años, á pesar de sus esfuerzos, de lo mucho que promete y de los proyectos que anuncia, no ha conseguido to​davía asegurarse la subsistencia», ha emprendido una campaña contra las Clases de Vapor, ¿para qué? —dirán nuestros lectores— para que nues​tros corresponsales nos coloquen paquetes y nos envíen «buenos cénti​mos». Creímos que iba á decir buenos duros ó buenas onzas.

¿Quiere decimos el director de El Obrero qué es lo que prometemos y cuáles los proyectos que anunciamos? Y en cuanto á los paquetes que nues​tros corresponsales nos colocan, á disposición de quien quiera examinar​los están los libros de nuestra Administración.

Después de un párrafo en que nos parece contemplar á Pentapolín el del arremangado brazo, el director de El Obrero se encara con uno de nues​tros compañeros de redacción, y acusándole de que «ha convertido su pe​riódico en un reñidero de obreros dignos é inocentes», y otras lindezas por el estilo, le reta á singular combate, nada menos que á romperse la exis​tencia (sic).
Al llegar aquí, el director de El Obrero debió sin duda tomar una taza de tila, y ya un poco más calmado su sistema nervioso, se permite damos un consejo, ó por mejor decir, varios consejos. De ninguno necesitamos, porque sin ellos hemos cumplido y sabremos cumplir en lo sucesivo nues​tros deberes de obreros conscientes y amantes de la unión de todos los tra​bajadores, que son nuestros compañeros de esclavitud.

Lo que ocurre en este punto es que el director de El Obrero entiende sin duda que las canalladas y las infamias que cometen algunos obreros con sus compañeros, por el hecho de ser tales obreros, no deben sacarse á la superficie. Y este es un lamentable error en el que jamás incurrire​mos. Pues qué, si es deber de todos denunciar las demasías, los atropellos y las injusticias que á diario cometen los patronos con los asalariados, ¿de​bemos permanecer indiferentes cuando algunos trabajadores, aquellos qui​zá puestos por sus compañeros para que velen por sus intereses, preva​liéndose de su autoridad y de su influencia, ponen una y otra al servicio del patrón. No. el socialista no hará eso nunca; antes al contrario, fus​tigará con más encono, con más ira si cabe, á los lacayos de los burgueses que á los burgueses mismos; que si repugnante es la figura del verdu​go que pone al reo la cuerda que ha de ahorcarle, no es mas simpática la del ayudante que le tira de los pies.

Acúsanos el director de El Obrero de parcialidad por no haber inserta​do dos remitidos de obreros de Esparraguera, «bajo el pretexto que con​tienen palabras ofensivas contra un corresponsal de el socialista». Acu​sación tan injusta como todas las que nos dirige dicho señor. Precisamente el socialista tiene buen cuidado de no insertar en sus columnas escritos que por su lenguaje destemplado puedan originar cuestiones personales; conducta que ciertamente no sigue El Obrero.
Nosotros nos hemos negado y nos negaremos siempre á insertar escri​tos en que á un obrero se le llame «bestia», «hombre de malos sentimien​tos», «de proceder brutal», y otras frases cultas por el estilo.

Denuncias ha hecho nuestro corresponsal de Olesa de atropellos co​metidos con obreras y obreros de las Tres Clases de Vapor, que hasta la fecha no han sido desmentidas. Vengan las rectificaciones, y nosotros las publicaremos.

Concretemos, porque esto se va haciendo más largo de lo que debe.

Como es difícil sintetizar en pocos puntos el estrambótico escrito del director de El Obrero, procuraremos contestar sumariamente á lo princi​pal.

Que el socialista vive muy satisfecho en medio de sus estrecheces, sin buscar lucro ni notoriedad por malas artes, bastándole para defender sus ideales políticos y los intereses de los asalariados el auxilio de sus co​rreligionarios y amigos, y sin pretender más medro que la satisfacción de la propia conciencia.

Que es estratagema burda la de querer zaherir á determinada persona​lidad, pues que de lo que publica el socialista responde su Consejo de Redacción, en el que si para la unidad del trabajo hay una dirección, exis​te perfecta identidad de criterio y absoluta intervención y conocimiento de todo lo que en este semanario aparece.

Que el socialista entiende y seguirá entendiendo que es obra meri​toria dar publicidad y censurar como se merezcan las injusticias que se co​metan con los obreros, no sólo por los patronos, sino por otros trabajado​res; á reserva, como es lógico, de rectificar las noticias que no resulten ciertas.

Y, por último, que el socialista es amante como el que más de la unión de los trabajadores, como lo prueba pública y privadamente, y cree contribuir mejor á esa unión procurando separar el trigo de la cizaña, para que no se esterilicen los esfuerzos aunados de los buenos, que ocultando los defectos de organización de que puedan adolecer las colectividades obre​ras, defectos que á la larga causan el desaliento en los mismos que se quie​re mantener unidos.

[Atribuido Sistema]
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En ocasión de hacer maniobras un tren en la estación de las Delicias, la puerta de un furgón cogió la mano á un conductor, produciéndole en ella una herida grave.

—En la línea férrea de Valencia á Játiva, junto al paso á nivel de la ca​rretera de Sedaví, cogió un tren á una guardabarrera, dejándola muerta en el acto.

Parece que la madre de la infeliz murió del mismo modo y en el mis​mo sitio.

—Al ingresar en el Hospital General un hombre de 63 años, que ve​nía enfermo de Vallecas, dejó de existir en el portal de aquel estableci​miento.

—En Portman, un jornalero que se hallaba trabajando en una laguneta, fue cogido por un enorme canto, que rodó, ocasionándole la fractura del brazo derecho y otras contusiones.

—Por carecer de recursos, y después de haber buscado vanamente tra​bajo, intentó arrojarse por el Viaducto un profesor de gimnasia.

—Desde el piso cuarto de la casa en construcción de la calle de Mon-teleón, esquina á la de Sandoval, se cayó un albañil, ocasionándose tan graves heridas, que falleció á los pocos momentos.

* * *
En la línea del ferrocarril Northem Pacific en Buta, Montana (Estados Unidos), la explosión de un barreno ha causado la muerte á 6 trabajado​res, y abrasado los ojos á dos más.

—En Withe Roca (Colorado) tres obreros fueron lanzados á más de 20 pies de altura por la explosión prematura de otro barreno. Los tres infeli​ces quedaron horriblemente mutilados.

[Atribuido JJMC]
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Del piso cuarto de la casa que se está construyendo en Monteleón cayó una piedra sobre un obrero, fracturándole el brazo derecho.

En esta misma obra fue donde pereció hace pocos días un albañil, que se cayó desde el piso cuarto.

—Por carecer de recursos intentó tirarse por el Viaducto un obrero car​pintero, á quien detuvieron los guardias de Seguridad.

—A consecuencia de un descarrilamiento habido á dos kilómetros de la estación de Segada (Oviedo) ha resultado herido un mozo de tren.

—En Irún, hallándose varios trabajadores descargando grandes piezas de hierro con una grúa en la estación del ferrocarril, cayó una de ellas so​bre un operario, ocasionándole la fractura de un muslo. En estado bastan​te grave fue conducido al Hospital.

—En la mina «Santa Elisa», de Bélmez (Córdoba), ha ocurrido una ex​plosión de fuego grisú, que ha ocasionado la muerte á 8 obreros y herido a 15 más.

—En la cuesta de San Vicente un carro atropello al conductor, fractu​rándole cuatro costillas.

En estado gravísimo fue conducido al Hospital de la Princesa.

——En un taller de coches de la Ronda de Atocha se produjo un opera​rio varias lesiones.

[Atribuido JJMC] 
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En su guerra económica de casa á casa y de nación á nación; en sus ri​validades irreconciliables, rivalidades que dominan el interés general de la clase y que constituyen nuestra más bella esperanza para el porvenir, la burguesía moderna se vale de todos los medios y esgrime toda clase de ar​mas —hasta las más peligrosas para su seguridad— y sus defensores en la prensa no reparan en combatir en casa del vecino lo que sostienen como bueno en su casa, y viceversa, creyendo de este modo quitar fuerzas á su rival, herir á su competidor.

Así, el periódico francés Le Temps, que suele, cuando trata las cuestio​nes sociales, dar muestra de un claro instinto de conservación burguesa —lo que no excluye, por supuesto, la más insigne male fe— incurre de al​gún tiempo á esta parte en contradicciones que rayan en imprudencia, tra​tándose de un periódico tan circunspecto. Cada vez que se anuncia una huelga ó estalla un conflicto entre el capital y el trabajo en Inglaterra ó Alemania, el órgano autorizado de la burguesía francesa, que no halla nun​ca bastantes anatemas contra los huelguistas de su país, registra compla​ciente todas las peripecias del conflicto y no omite nada de lo que pueda favorecer la causa de los trabajadores.

Ya este verano, cuando estalló la huelga de los obreros de los Doks de Londres, el diario republicano á que nos referimos se puso abiertamente al lado de los huelguistas contra sus explotadores, y poco faltó para que abriese en sus columnas una suscripción á favor de los explotados. Aho​ra, con motivo de la cuestión suscitada por la Compañía del gas de la mis​ma metropolitana capital á sus obreros, da á éstos la razón, y pasa revista á las diferentes huelgas ocurridas en aquella metrópoli de cuatro meses á esta parte: la de los panaderos y pasteleros, quienes con la sola amenaza de un paro consiguieron un aumento de jornal y una reducción de las ho​ras de trabajo, consideradas universalmente como excesivas; la que es​tán preparando los empleados de los ómnibus y tranvías, «cuyas reunio​nes no se han desdeñado presidir hombres como lord Rosebery y lord Monkoweil», y en las cuales, para obtener una disminución de horas de trabajo y un aumento de sueldo, «han hecho un llamamiento á la conciencia pública antes de dirigir sus intimaciones á los directores de las Compañías», y últimamente la de los «infortunados obreros» de Silvertown, que han tenido que abandonar la lucha después de seis semanas de padecimientos. «Las quejas de estos obreros —añade el mismo periódico— no se funda​ban tanto en el tipo de su remuneración como en la parte realmente abu​siva descontada de sus salarios para pagar unos alquileres que ascienden, por término medio, á una tercera parte y hasta á la mitad de su ganancia total (es decir, de 7,80 francos á 11,80 semanales).»

Después de haber hecho constar la justicia con que los obreros del gas metropolitano de Londres se oponen á las exigencias de la Compañía, Le Temps prosigue:
«Por atraparte, vemos entrar en campaña nuevamente, y bajo una for​ma infinitamente más amenazadora para los intereses particulares, el prin​cipio de la solidaridad activa y pasiva entre las corporaciones de oficios conexos, que ejerció una influencia tan decisiva en la gran huelga de los Doks. Los coal-porters, ó acarreadores de carbón, son los agentes indis​pensables de la alimentación de las Compañías de gas en lo que consti​tuye la primera materia. Llevados á la vez. de sus simpatías por las rei​vindicaciones de los gas-stokers (obreros del gas) y de ciertos agravios especiales, los coal-porters han pensado un momento en declararse en huelga, para lo cual se han dirigido previamente á la Unión de marine​ros empleados en el transporte de carbones de las minas del Norte de In​glaterra á Londres, quienes se han comprometido aparar el trabajo para detener las remesas de combustible, si las Compañías del gas alistaban obreros no asociados, y hasta se habla de hacer un llamamiento análogo á los Sindicatos de mineros, si aquellas medidas no bastasen.

Los cinco millones de habitantes de Londres se han visto amenazados de privación momentánea de gas y de carbón, de la luz que alumbra sus calles y sus casas y del combustible que calienta éstas y sirve para la coc​ción de sus alimentos.»

Pero la alarma y el espanto de la burguesía londinense ante la exten​sión de esta solidaridad obrera que la pone en peligro de verse privada de luz y de fuego, no logran conmover las entrañas empedernidas del órgano de la burguesía francesa, que le aplica, á guisa de consuelo, este pá​rrafo revelador:

«Es que asistimos al advenimiento de una fuerza nueva, que puede, se​gún la prudencia ó la locura de los representantes del capital y del trabajo, contribuir, como los medios de destrucción inventados por el genio humano, á asegurar la paz social ó á desencadenar la guerra de clases.»
¡Cómo! ¿Y es Le Temps quien confiesa que existe en esta sociedad tan perfecta y bien organizada un antagonismo de clases, y que la solidaridad obrera —nueva fuerza que él acaba de descubrir— es capaz de dar al tras​te con esa paz social que en tantas y tan solemnes ocasiones nos ha ga​rantizado como indestructible? ¿Pues y aquellas leyes inmutables que ri​gen las relaciones entre el capital y el trabajo, y contra las cuales era insensato rebelarse, qué se hicieron?

Sí, señores burgueses, la miseria de la masa trabajadora es una ley de vuestra sociedad, un dogal que vuestra clase aprieta cada día más fuerte​mente al cuello del proletariado; pero contra toda ley inicua y homicida está la fuerza, y esta fuerza, nueva solamente para vosotros, se llama, en efecto, la solidaridad obrera.
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Ha sido encontrado en el paseo de las Delicias un hombre muerto de hambre y frío.

—Ha fallecido, al ser conducida en una camilla al Hospital, una mujer de 30 años de edad.

—En la estación del Mediodía fue cogido entre los topes de dos vago​nes un mozo, el cual resultó con una grave contusión en el vientre.

—Dos guardias de Seguridad encontraron en la calle de la Magdalena á un hombre desconocido gravemente enfermo, á quien llevaron á la Casa de Socorro del distrito y luego al Hospital.

—En el término de Cegama ha encontrado la Guardia civil el cadáver de un joven de 22 años, habitante en el caserío de Arizmendi. Se cree que fue víctima del frío, pues se hallaba rodeado de nieve.

—A consecuencia de un choque entre dos carros ocurrido en los mue​lles de descarga en la estación del Norte, resultó uno de los conductores con una herida grave.

_—A1 bajar la escalera de la Fábrica de Tabacos una operaría de 51 años tuvo la desgracia de caer, fracturándose una pierna.

—Una infeliz lavandera de 81 años ha sido atropellada por un coche, sufriendo heridas de pronóstico reservado.

[Atribuido JJMC] 
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A consecuencia de haber chocado un tren con otro en el kilómetro 261 de la línea de Madrid á Badajoz, ha resultado herido el conductor de uno de ellos.

—Al ingresar en el Hospital General un hombre que iba enfermo des​de la calle de Bravo Murillo, núm. 17, falleció.

—En la plaza del Ángel núms. 13 y 14, intentó poner fin á su vida un obrero pintor.

Para lograr su objeto se disparó un tiro con un revólver en la sien de​recha. En grave estado fue conducido á la Casa de Socorro del distrito del Congreso y después al Hospital general.

La miseria en que el infeliz se encontraba le impulsó á suicidarse.

—Un ladrillo que se desprendió de una casa de la calle de Barrionuevo produjo una herida grave en la cabeza á un obrero de 21 años.

—Los guardias de Seguridad encontraron desfallecido en la plaza de Chamberí á un joven de 28 años, al cual condujeron á la Casa de Socorro del distrito en grave estado.

—La Guardia civil del puente de Segovia encontró en un cuadro del te​jar de la Máquina de la carretera de Andalucía el cadáver, casi por entero carbonizado, de un joven como de 20 años.

Se cree que se echó á dormir sobre estiércol cerca del fuego, y en aque​lla posición le sorprendió la asfixia, y por último las llamas hicieron pas​to de su cuerpo.

La parte inferior de éste teníala el infeliz cubierta con el estiércol para abrigarse.

—En el paseo de Santa María de la Cabeza se cayó de un carro de mu​danzas un mozo de 28 años, y se produjo tan graves lesiones, que dejó de existir á poco en la Casa de Socorro del distrito de la Inclusa.

—En la calle de Noblejas, núm. 3, guardilla, en donde el portero le re​cogió por caridad, falleció repentinamente un hombre de 66 años.

—Al dirigirse desde su casa al Hospital General, dejó de existir en

la puerta de Toledo una mujer de 46 años, llamada Isidora Navarro Mar​tín.

—A las seis de la tarde, los agentes de la autoridad encontraron tendi​da en el suelo en la calle de Bravo Murillo á una mujer, á la cual condu​jeron á la Casa de Socorro del distrito. Los facultativos dispusieron que pasara al Refugio, y la infeliz falleció en el portal de este último estable​cimiento. La enfermedad que padecía era el hambre.

*  *  *
El día 23 del pasado diciembre ocurrió en Roda una catástrofe. Según nos escribe un compañero de allí, en ocasión de verificarse en la escuela pública de niños la fiesta de los pastorcillos, y estar el local ates​tado de gente, se hundió el piso unos 20 ó 25 palmos. El pánico que se produjo fue grande. Por fortuna, si bien ha habido de 38 á 40 heridos nin​guno lo está grave.

Como siempre, estos accidentes son debidos á la incuria ó codicia de los burgueses.

El edificio donde ha ocurrido el accidente es la Casa Consistorial, que á la vez sirve para escuela de niños, y cuya construcción, si bien deja mu​cho que desear cuanto á solidez, ha servido seguramente para que algún explotador haga negocio.

El caso es siempre el mismo: engordar y enriquecerse á costa de la san​gre y la vida del trabajador.

Y ¡ya se sabe! Para esos vampiros la justicia no existe.

[Atribuido JJMC] 
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Cuando, fundándonos en las desastrosas consecuencias que el régimen hurgues produce, en la multitud de hechos que se ofrecen á la vista de to​dos y en las continuas privaciones y los inenarrables dolores que sufre la clase trabajadora, hemos asegurado los socialistas revolucionarios que la llaga de la miseria se extiende rápidamente por la sociedad actual y sa​crifica millares y millares de seres mucho más útiles y necesarios que los que forman la casta explotadora, la prensa burguesa lo ha negado, ta​chándonos de exagerados, de perturbadores, de hombres díscolos y per​versos que sólo queremos concitar al pueblo contra la clase acomodada y provocar trastornos.

Pero hoy esa misma prensa, á quien conviene para satisfacer su espíri​tu mercantil (cubierto con la máscara de la caridad) excitar la misericor​dia y la piedad de las gentes hacia los menesterosos con motivo de la epi​demia reinante, nos da la razón, pues aunque no relata todas las desdichas que á su vista se han ofrecido al visitar en esta capital los barrios pobres y los zaquizamíes donde se alojan los creadores de la riqueza, ha dado á conocer bastantes hechos que demuestran sobradamente la extensión que alcanza el pauperismo y cómo es incierto que el desarrollo industrial, ma​yor cada día, haya mejorado la condición económica del pueblo obrero.

Todos ellos merecerían ser conocidos de nuestros lectores y compañe​ros para que pudieran ver cuan cierto es lo que decimos, pero como ocu​parían más espacio del que podemos disponer, sólo trasladaremos á nues​tras columnas los que ha publicado El Imparcial, que es el periódico que más se ha distinguido en la campaña filantrópica y humanitaria empren​dida estos días por la prensa madrileña.

Helos aquí:

»Como el número de avisos recibidos hasta ayer (solicitando socorros) llega á veinte mil setecientos setenta y seis, hemos de dedicarnos á las visitas domiciliarias para la acertada distribución de los fondos.
—No es posible saber que en una casa del Paseo de la Habana han fa​llecido en 7 días 11 personas de hambre, de fiebre y de frío; no es posible tener noticia de que en la calle de Don Martín ha fallecido un hombre sin más lecho en que reclinar su agonía que el duro suelo y sin más abrigo que el roto mantón de su mujer; no es posible asistir á estos dolores, á estas escaseces, á estos martirios, sin sentir en el alma la necesidad de ha​cer algo para aliviarlos.
—Agustín Cubero, Valverde, 11, 4°—El espectáculo que presenciamos en casa de este desgraciado no podía ser más conmovedor.

En una guardilla completamente desmantelada, donde ñipara sentar​se hay, habitan Agustín Cubero, enfermo, su esposa y 8 hijos.
Dos jergones en uno de los zaquizamíes de aquella guardilla era todo el mueblaje de aquella desgraciada mansión, donde en la miseria más es​pantosa apenas caben los 11 individuos que constituyen la familia.
En los Cuatro Caminos.—Las escenas que aquí presenciamos fueron una verdadera desolación. No solamente la epidemia se ha cebado en aquellos pobres que viven en infectos tugurios, sino que también la falta de trabajo ha apurado en sus últimos límites la situación desesperada de muchos.
En Chamberí y los Cuatro Caminos vive, si aquello es vivir, un núcleo de obreros sin trabajo y artesanos en forzosa huelga, dentro de cuartos de 2 metros de ancho, sin otra luz que la de la única puerta al patio, amon​tonados y confundidos, con forzado desprecio de las más rudimentarias reglas higiénicas.
En la calle de Dulcinea, núm. 4, patio, nos encontramos con el Santo Viático que salía de uno de los cuartos; entramos: en el fondo de una mi​serable alcoba agonizaba una anciana sobre un camastro desnudo de blanduras y abrigo. En la sólita de ingreso lloraban dos nietos de aqué​lla, única familia, que vive de lo poco que la moribunda podía ganar. Allí no había luz, ni fuego, ni casi aire respirable. Los nietos vieron nuestra visita con asombro, sin poder darse cuenta de lo que pudiera ser. Soco​rrimos aquella horrenda necesidad y nos trasladamos á la calle de Teruel, núm. 7.
No era menor allí el infortunio. Una pobre mujer, bruñidora, ha per​dido en dos meses á su marido, su padre y una niña de 6 años. La quedan otros dos niños, uno de ellos de pecho. Pues bien; en una alcobita estaba hacía treinta y seis horas el cadáver de la pobre niña, muerta de resultas de la epidemia, sobre una mesita.
A la calle de los Artistas, núm. 2, llegamos en un momento casi trági​co. Acababan de llevarse á la mujer al Hospital, enferma del trancase, y sobre la única cama agonizaba de pulmonía el marido, un joven. El pa​dre, echado entre su hijo y la pared, le llamaba, sin que el hijo, con el de​lirio que precede á la muerte en la pulmonía, le oyese, y la madre, arrodillada en el suelo, le besaba llorando. Un candil, colgado del garfio en un clavillo, alumbraba la triste escena.
Si hubiéramos de referir una por una todas las que en aquel populoso y mísero barrio presenciamos, no tendríamos espacio suficiente.
En Chamberí.—Temamos noticia de que por allí había muchas mise​rias y necesidades que remediar.
No nos engañaron; antes bien, las descripciones que nos hicieron re​sultaban pálidas ante la realidad.
Llenaríamos el periódico si fuéramos á dar cuenta detallada de todo lo que en nuestra excursión por parte de Chamberí vimos; tendremos que limitamos á referir algunas escenas de las muchas tristes que presencia​mos.
En la Pradera de Guardias, después de atravesar un portal mezquino, nos encontramos en un inmenso corral lleno de nieve y de basura. En los lados del cuadrilátero que forma el corral se alzan hasta 20 viviendas. Las llamamos así porque no sabemos qué nombre darles, ni aun el de tu​gurios les cuadra: se componen de dos departamentos, y el aire y la luz penetran por puertas, rendijas y tejas con entera libertad.
En las 20 viviendas se albergan unas 30 familias. La enfermedad rei​nante se ha cebado allí. No hay un cuarto en que no haya algún atacado. Los enfermos están en camastros de tarima, unos con jergón, la mayor par​te con sólo las tablas y muchos pasan la enfermedad tendidos en el suelo.
No vimos sábanas, las mantas escaseaban y jirones de trapos cubrían á la mayor parte de aquellos infelices.
En uno de los departamentos, en el que lleva el número 11, habitan dos familias: una viuda con dos niñas y una pobre mujer con tres hijas, la mayor de 8 años, que tiene á su marido enfermo en el Hospital hace dos meses.
Por todo ajuar, una mesa desvencijada, dos sillas sin asientos, cuatro cacharros y una tarima con jergón. Ausencia de todo abrigo.
En un rincón, una de las niñas enferma, cubierta con los guiñapos que componen el vestido de su madre. Ésta, para cubrirse las piernas, lleva​ba rodeado á la cintura un trozo de arpillera, por cierto con muchos de​terioros.
La miseria más espantosa en todo: el hambre reflejada en todos los semblantes.
Preguntamos si tenían frío; nos respondieron que el hambre no les de​jaba sentir nada.
En otro cuarto del mismo corral, en el número 6, un pobre alhamí ya. cía en el lecho atacado de pulmonía. Estaba vestido, y un refajo de su mu​jer y una chaqueta de un niño le cubrían el cuerpo y los pies. Parte de las piernas estaba al aire.
—¿No han avisado al médico? —preguntamos.
—No, señor —contestó su mujer—, no tenemos cédula, y no podemos pedir auxilio por eso á la Casa de Socorro.
En el núm. 14, otro albañil con pulmonía. Hace dos días avisó su mu​jer á la Casa de Socorro, pero los médicos no han tenido todavía tiem​po de visitarlo.
En la calle de Alonso Cano, en otro corral semejante al que dejamos descrito, habitan unos 30 obreros en 14 habitaciones.
—¿Hay por aquí muchos enfermos necesitados? —preguntamos á la primera persona que se asomó á la puerta.
—Enfermos, muchos, señorito; necesitados, todos. Nuestros hombres no trabajan hace quince días porque no hay donde ganar una peseta. Ade​más todos han estado enfermos, y de dos que fueron á trabajar sin estar buenos, uno murió y otro está el pobre con una pulmonía que se lo lleva​rá al otro mundo.
Efectivamente; en el cuarto núm. 3, segundo patio, vimos á un pobre obrero tendido en un jergón.
Cuando entramos estaba delirando.
—¡Agua, por Dios, que me abraso! —decía el infeliz. Al vemos, se incorporó y nos dijo:
—Déme Vd. agua. Vd. será mejor que mi mujer, que me deja morir sin darme nada.
Salimos de la alcoba con el alma contristada.
La mujer del enfermo lloraba en un ángulo de la otra habitación, dan​do de mamar á un niño.
—¿No ha venido el médico? —fue nuestra pregunta.
—Señor, no podemos llamarle porque no tenemos cédula. Mi marido hace cuatro meses que está parado, y vivimos, con nuestros ocho hijos, de la caridad.
Repetimos que sería el cuento de nunca acabar referir lo que vimos. Para terminar. En el núm. 2 de la calle del Marqués de la Romana se presentó ante nuestros ojos un cuadro terrible.

Consta la casa de dos habitaciones: en la primera había un niño de seis años sentado ante un tiesto con cuatro brasas; en la segunda, el cadáver de una mujer dentro de humildísima caja; un hombre que estaba llorando; otro niño de diez años, ciego, y una mujer. Cuatro luces dentro de tazas alumbraban aquel cuadro. No se podía resistir el mal olor.

El hombre que lloraba era el marido de la muerta, los dos niños hijos suyos, la mujer era una vecina caritativa.
El cadáver hacía dos días estaba allí, sin que se hubieran presentado á sacarlo, á pesar de tener conocimiento el Juzgado.
A la vista de tanta miseria y desdicha tanta, nos ha parecido un ver​dadero milagro que no mueran todos aquellos infelices víctimas del ham​bre y de las inclemencias del tiempo.
En el barrio de la Paloma.—El barrio de la Paloma, tan vivo, tan ani​moso, tan español en otras épocas, parece ahora un páramo sombrío.
No hay casa sin enfermo, ni hogar sin lágrimas, ni familia sin duelo, y enseñoreándose de muchas de ellas el hambre y la muerte.
En una casa de la calle de la Solana, con tres patios, grande como un falansterio y sombría como cárcel antigua, el espectáculo era desgarrador.
En un cuarto infecto, sin aire ni espacio, vive, si esto es vivir, un ma​trimonio con cinco hijos en la mayor indigencia; el padre enfermo, ha lar​go tiempo sin trabajo; al lado una pobre mujer sin recurso alguno, con tres hijos, dos de ellos enfermos, y para colmo de males, desahuciada de la casa; más allá dos ancianas que mutuamente se cuidan, cuando por tumo les toca la enfermedad, y siempre está el lecho ocupado por una de ellas; junto á estas una pobre viuda sin mantas en la cama, pues las ven​dió como último recurso durante la enfermedad del esposo; subiendo al​gunos escalones, que más parecen de sótano infecto que de vivienda hu​mana, otra pobre mujer de mucha edad, con dos hijas, la mayor de ellas de veintitrés años, postrada con enfermedad grave, con abrigo poco y prestado; en la oscura rinconada de un patio inmundo, un matrimonio an​ciano, ambos enfermos, cuidados por caridad por una vecina, anciana también y con poca salud.
Los mismos cuadros hemos visto en otra casa de la misma calle, en las de la Paloma y Arganzuela, en la Ronda de Toledo y en otras muchas que sería prolijo y triste enumerar.»
¿Puede darse prueba más elocuente de nuestras afirmaciones respecto á la situación material de la clase asalariada, que las escenas y los hechos que acabamos de exponer, tomándolos de un diario de la burguesía? ¿No resulta de ellos perfectamente patentizado el abandono en que la clase pa​rásita, los explotadores, tienen á los desposeídos? ¿No se ve cómo es una mentira, un sarcasmo, la beneficencia burguesa, que niega asistencia fa​cultativa y medicina á los pobres que carecen de cédula, y tiene insepul​tos durante cuarenta y ocho horas y más los cadáveres de los proletarios?

No, no exageramos los socialistas revolucionarios las penalidades y tor​turas que en el régimen capitalista padecen cuantos no viven del trabajo de los demás. Por mucho que digamos, por duras que sean nuestras críti​cas, siempre pecamos de cortos.

El egoísmo de la sociedad burguesa es tan grande, su crueldad hacia los que lo producen todo y la enriquecen tan marcada, que sólo odio y deseo de exterminarla es lo que puede despertar en sus víctimas.

Y nosotros, cuya tarea no es otra que señalar á los proletarios, á nues​tros compañeros, el camino de su emancipación y los medios de conse​guirla, no cesaremos de decirles: —Una sociedad que, apoderándose de lo que vosotros producís, no os garantiza ni el aire, ni la luz, ni un peda​zo de pan, ni abrigo, ni albergue, ni lecho donde reposar, no es digna de consideración ninguna, y debéis apresuraros á acabar con ella por el hie​rro y el fuego.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 10.1.1890. 

Sistema (1975).
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Un vecino de Camón de los Céspedes, que conducía un carro con di​rección á Sevilla, se cayó de éste, pasándole las ruedas del vehículo por mitad del cuerpo y ocasionándole la muerte instantáneamente.

—En el cuartel de la puerta de la Carne, en Sevilla, ha ocurrido una ex​plosión de cartuchos, que ha ocasionado heridas graves á dos soldados, el maestro armero y un aprendiz.

—Al ser trasladado desde la Casa de Socorro al Hospital General, fa​lleció un hombre de 46 años.

—En los astilleros del Nervión, al levantar unas vigas, se rompió el cabestrante, cayéndose éstas sobre cuatro hombres que estaban en la vía, quedando muerto en el acto un obrero y heridos gravemente los otros tres.

—Hallándose cargando tierra en un carro en los desmontes de la calle de Ferrer, falleció repentinamente un carretero.

—Un marinero inglés quiso abordar á uno de los vapores atracados en Huelva, en el muelle de Riotinto, y perdiendo pie cayó al agua, con tan mala fortuna, que á pesar del inmediato auxilio que se le prestó, cuando fue extraído estaba ya sin vida.

—Un guardia de Seguridad y otro de Policía urbana auxiliaron á un in​dividuo que yacía expirante en la calle del León, á causa de una hemop​tisis. Antes de llegar á la Casa de Socorro dejó de existir.

—A las diez de la mañana del martes tuvo noticia el Juzgado de guar​dia de que desde el viernes de la semana anterior no se había visto á la in-quilina del cuarto tercero de la casa núm. 7 de la calle de Bordadores, y que en dicho cuarto se notaba un hedor insoportable.

Penetrado que hubo en la habitación el Juzgado, encontró en ella el ca​dáver de la inquilina en completo estado de putrefacción.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 10.1.1890.
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En Valladolid, un guardafreno ha sido arrollado por un tren, quedando muerto en el acto.

—En el término de Elche (Alicante) ha sido encontrado el cadáver de un hombre que, según los facultativos, ha muerto de frío y extenuación.

—Según le escriben de Puenteareas á El Eco de Navarra, ha muerto de hambre el maestro de escuela de Sabajanes, cuyo sueldo era de 250 pese​tas, de las cuales se le adeudaban 125 correspondientes á un semestre.

La carta añade que la familia ha muerto por falta de recursos.

—En Arenillas (Falencia) ha sido encontrado helado un mendigo de 76 años de edad.

—Hacía varios días que no se abría la puerta de una buhardilla de la casa núm. 6 de la calle de la Arganzuela.

Enterados sus vecinos, dieron cuenta al Juzgado de guardia, y éste or​denó franquear la puerta, hallando el cadáver de la inquilina, llamada Ma​nuela Méndez.

—El tren núm. 4 de la línea del Mediodía arrolló en el kilómetro núm 4 a un hombre, que quedó muerto en el acto.

—En el paso á nivel de Ciempozuelos, un carretero fue cogido por el mismo vehículo que conducía, muriendo instantáneamente.

* * *
En la construcción de un magnífico puente sobre el Ohio (Estados Unidos) ha ocurrido una terrible catástrofe. Á consecuencia del de​rrumbamiento de una gran pieza de hierro quedaron aplastados 14 ope​rarios.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 17.1.1890.
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Aparte de que la Historia enseña que los privilegiados de todos los tiempos sólo han hecho concesiones á los oprimidos cuando éstos, por su unión y por su fuerza, les han infundido temor y hécholes compren​der que sus intereses podían correr peligro si no satisfacían en parte las aspiraciones de los que ansiaban mejorar su estado, la burguesía, con sus propios actos, indica á los proletarios que sólo ceden algo en sus pre​rrogativas; que únicamente aflojan el cordón de su bolsa cuando en​tienden que, de no hacerlo así, puede verse su existencia amenazada, su dominio comprometido ó la vida de alguno de los suyos en riesgo de muerte.

Si la epidemia que aún nos azota, y que tantas víctimas ha causado en los hogares obreros, no hubiese amenazado, uniéndose á la espantosa miseria que la clase productora sufre, con engendrar el contagio y llevar sus terribles efectos al palacio del poderoso, á la morada del burgués, la cla​se parásita no hubiese hecho desembolso ninguno ni preocupádose lo más mínimo de los explotados.

Si los que hoy matan —á unos de hambre, á otros de trabajo—á los in​dividuos de la familia obrera no comprendieran que importa á sus intere​ses el fingir lástima y compasión por los menesterosos en circunstancias como las actuales, ni hubieran visitado algunos de los tugurios que aqué​llos habitan, ni habrían dado el puñado de limosnas tan pregonado por la prensa afecta á ellos.

Si los obreros sin ocupación no fueran un peligro, por su crecido nú​mero, para la tranquilidad burguesa y la buena marcha de los negocios, las pocas obras que acometen los Ayuntamientos y las Diputaciones no se llevarían á cabo.

Si en huelgas, como las de los trabajadores de los Docks, de Londres, y los mineros de Westfalia, la burguesía se muestra circunspecta, respeta el derecho de los obreros y llega hasta á influir para que se dé satisfacción á sus reclamaciones, es porque sabe que, de emplear la represión con tan considerable número de huelguistas, se originarían graves conflictos de carácter social y sufrirían sus intereses quebranto enorme.

Si lleva hoy á los Parlamentos proposiciones de carácter social, apa​rentemente favorables á los asalariados, hácelo tan sólo impulsada por el propósito de despertar en el pueblo obrero alguna esperanza de bienestar, y por suponer que de ese modo contiene algo los progresos del Socialis​mo revolucionario.

Si declara en los mensajes á las Cámaras que los sufrimientos de los trabajadores y el mejoramiento de su estado van á ser objeto de su prefe​rencia, propónese con ello solamente disminuir el descontento de las ma​sas obreras y calmar su espíritu revolucionario.

Si reconoce alguna vez que, en efecto, las quejas de las víctimas del ré​gimen capitalista tienen fundamento sobrado y merecen ser atendidas, há​celo con el fin de no exasperar á los desposeídos y de paralizar lo posible el movimiento de concentración de éstos.

En fin, todo cuanto la burguesía lleva á efecto, real ó aparentemente, en beneficio del proletariado, verifícalo á impulsos del miedo que le asal​ta de que, siguiendo otro rumbo, su situación, sus intereses, su predomi​nio como clase, sufran un rudo golpe.

Si esto, pues, revela la burguesía con su conducta á los trabajadores; si ella misma pone de manifiesto que, ante el temor de perecer ó de sufrir grave daño en sus privilegios, es capaz de sacrificar algunos de éstos y sa​car de sus arcas, para devolverla, una parte de lo que ha quitado á los hi​jos del trabajo, ¿qué corresponde hacer á los asalariados? ¿Qué paso de​ben dar aquéllos para quienes el régimen social presente es un perpetuo tormento y sienten en su pecho el deseo de acabar con él?

Pues la cosa es bien sencilla: adquirir la fuerza que ha de poner á la cla​se privilegiada en aquel caso, es decir, que ha de obligarla, en el afán de prolongar su existencia, á dar satisfacción á muchas de las reclamaciones obreras.

Únanse los proletarios por oficios, teniendo por bandera el mejoramiento de las condiciones del trabajo; fedérense con todos los demás de sus res​pectivos países; creen, en fin, una organización internacional, y habrán realizado la mitad de la tarea para reunir aquella fuerza.

Apártense de todos los partidos burgueses, donde se conspira contra su causa; organícense en partido de clase, sin transigir ni pactar nada con aquéllos; den á sus esfuerzos como fin la emancipación económica del cuarto estado, ó sea la abolición del salariado, y acepten, como medio para realizar esto, la conquista del poder político por la clase trabajado​ra; ejerciten constantemente la acción política, dándola por objeto in​mediato la consecución de mejoras positivas para su clase y la propa​ganda de la expropiación política y económica de la clase dominante, y habrán adquirido por completo la fuerza que necesitan para poner á los expoliadores en el caso de ceder en su atroz explotación y en su ciega codicia.

Hagamos eso; no desperdiciemos las enseñanzas que se desprenden del mismo proceder de la burguesía, y pronto la clase obrera verá realizadas algunas de sus aspiraciones.

Pablo Iglesias

El Socialista 24.1.1890. 

Propaganda Socialista (1919) p. 265 a 269. 

Escritos I (1975) p. 203 a 205. 
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En la Ronda de Segovia la muía de un carro causó graves lesiones al conductor de éste.

—El juez de instrucción del distrito del Oeste se constituyó la tarde del día 17 en la casa núm. 9 de la carretera de Toledo, donde se había encon​trado el cadáver de un hombre. La muerte debió ocurrir el día 13, y el des​cubrimiento se hizo por consecuencia de haber notado los vecinos fuerte olor.

El cadáver resultó ser de un anciano que con frecuencia entraba y salía en el Hospital por hallarse delicado de salud.

—De la obra de la calle de Sevilla tuvo la desgracia de caerse un ope​rario. Con pocas esperanzas de vida fue trasladado á la Casa de Socorro del distrito de Buenavista, donde se constituyó el Juzgado correspon​diente.

—En las obras que se están verificando en el hotel del señor Alonso Martínez, en San Sebastián, se cayó días atrás un operario, fracturándose una pierna.

—En Lérida ha muerto aplastado un infeliz trabajador de la brigada del Ayuntamiento de aquella ciudad, que estaba ocupado en el arranque de ár​boles.

[Atribuido JJMC] 
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En el piso 4.° de la casa núm. 9 triplicado de la calle del Salitre, un in​feliz cesante, desesperado, no sólo por la propia miseria, sino por no po​der aliviar la de su padre, en cuya compañía vivía, escribió una carta al Juzgado anunciando que se iba á quitar la existencia, cosa que procuró ha​cer tomando una disolución de fósforos.

En estado muy grave fue conducido á la Casa de Socorro del distrito del Hospital, y desde allí al Hospital provincial.

—El lunes, á las ocho de la mañana, se hundió un trozo de terreno en la casa en construcción de la calle de las Minas, esquina á la del Tesoro y uno de los operarios quedó enterrado.

Sus compañeros acudieron presurosos en su auxilio, pero cuando lo​graron descubrirlo encontraron al infeliz muerto.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 31.1.1890.
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Si hasta aquí la clase explotadora y holgazana ha podido tener com​pletamente sometida á la clase laboriosa y arrebatarle una gran parte del fruto de su trabajo, ha sido porque los individuos de ésta, envueltos en la mayor ignorancia acerca de sus intereses, vivían disgregados é influidos por las ideas de sus mismos dominadores.

Mas esto ha acabado ya: el desarrollo de las fuerzas económicas, ayu​dado de los principios que el Socialismo científico ha esparcido entre los esclavos del capital, ha hecho que éstos desatiendan las recomendaciones y consejos de los que defienden el régimen explotador, y busquen donde realmente existe su poder y su fuerza.

En efecto, hoy ya los trabajadores han comprendido que en la unión y en la solidaridad de todos los desheredados está el arma con que han de contrarrestar y destruir el dominio de sus tiranos, y á ella apelan para obtener las reivindicaciones que estiman más precisas y quebrantar los soportes en que descansan los privilegios y monopolios de la burgue​sía.

Así, al revés de lo que pasaba ayer, vemos ahora sucumbir á la clase dominante en las grandes batallas que riñe con el proletariado, ya sea en el terreno económico ó en el terreno político.

Los hechos, contra los cuales nada pueden los sofismas de los escrito​res burgueses, están ahí para demostrarlo.

¿Qué se ha visto obligada á hacer la clase patronal ante la unión de los mineros westfalianos declarados en huelga en mayo último? Pues admi​tir las reclamaciones de los obreros, aunque después haya intentado faltar á su palabra.

¿Qué actitud ha adoptado ante la huelga de los trabajadores de los Docks, de Londres, y las manifestaciones de solidaridad de que fueron objeto los huelguistas? Pues la de ceder á sus reclamaciones, no obstante haber di​cho en un principio que no se dejaría imponer por los obreros.

¿Qué ha hecho en la huelga de los mineros de la cuenca carbonífera de Charleroi? Pues declarar que aceptaba lo que éstos pedían, y si luego se ha negado á ello, no ha conseguido otra cosa con su deslealtad que empeorar su situación y hacer que los mineros se muestren más exigentes que al principio.

¿Qué le ha ocurrido en el conflicto por ella misma provocado en Cayo Hueso? Pues que ha experimentado un terrible descalabro, porque ha​biéndose propuesto esclavizar, más de lo que ya estaban, á los obreros ta​bacaleros, y acudido á toda clase de medios para conseguirlo, en vez de salirse con la suya, ha tenido que aceptar las condiciones exigidas por los huelguistas forzosos.

Si de la lucha económica pasamos á la lucha política, también los he​chos nos dan la razón.

¿Qué ha adelantado la burguesía alemana con pretender desbaratar por me​dio de la persecución al Partido Socialista? Pues aumentar las fuerzas de éste y darle una cohesión y unidad que sorprenden á sus mismos perseguidores.

¿Qué resultados ha obtenido Bismarck de su ciego odio á los socialis​tas alemanes y de su manía en tenerlos fuera de la legalidad? Pues la de​rrota que acaba de sufrir en el Reichstag la ley dictada por él, y el ver en cada período electoral reunidos mayor número de votos en tomo de los candidatos socialistas.

Es decir, que todos los esfuerzos, que todo el poder del hombre á quien se considera como el primer estadista del mundo, han sido estériles, para vencer, para dominar á los socialistas alemanes, los cuales, unidos como un solo hombre, y contando con una organización perfecta, no sólo han desafiado al canciller de hierro, sino que van á presentar en las próximas elecciones del Parlamento un ejército de más de un millón de votantes, sa​cados solamente —fíjense bien en esto nuestros compañeros— de entre los hombres que pasan de veinticinco años.

Y á estos hechos, á estos acontecimientos, que justifican lo que tantas veces hemos dicho de que si los obreros aislados y dispersos serían siempre derrotados por sus explotadores, organizados y unidos no habría modo de vencerlos, pronto seguirán otros de mayor significación y trascenden​cia.

Hasta ahora, y no obstante los conflictos y trastornos que ha ocasionado el régimen creado por la misma burguesía, puede decirse que ésta ha podi​do vivir relativamente tranquila, pues ni la crítica socialista, ni las débiles manifestaciones de la lucha de clases, ni las pequeñas batallas entabladas entre asalariados y asalariantes ó patronos, ni aun los mismos combates po​líticos y revolucionarios sostenidos por los proletarios contra los defenso​res ó testaferros de los poseedores de los medios de producción han puesto en inmediato peligro los privilegios y la existencia de la clase capitalista. Mas desde hoy, desde el momento que la solidaridad obrera ha tomado cuer​po, y la unión y la disciplina entre los desheredados es un hecho, lo mismo los intereses que el poder de la burguesía están seriamente comprometidos y sin esperanza ninguna de que puedan salvarse, pues contra los trabajado​res, unidos y organizados, de nada sirven polizontes, soldados, curas, ma​gistrados y demás gente que tiene á sueldo la clase dominante.

La fuerza que necesitaban los proletarios para arrancar concesiones á sus opresores, tiénenla al presente, y, ante ella, la burguesía no puede ha​cer otra cosa que ceder y sacrificar algunos de sus privilegios, en tanto que, afirmándose más la unión de los asalariados, se acerca la hora de que los pierda todos y tenga fin su odioso dominio.

Pablo Iglesias

El Socialista 7.2.1890. 
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En la mañana del 25, haciendo maniobras el tren número 2, proceden​te de Lorca, en la estación de Alcantarilla, cogió entre los topes de la má​quina y un furgón á un guarda-agujas, aplastándole la cabeza.

—En la estación de Espinar (Segovia) han descarrilado dos vagones de un tren de trabajos, resultando muerto un obrero y tres heridos gravemente.

—El tren núm. 19 ha arrollado en el kilómetro 79 de la línea de Cuen​ca á una mujer de Huelves, que murió en el acto.

——Los agentes de la autoridad encontraron en la calle del Amor de Dios á una pobre anciana que, sin conocimiento, estaba tendida en el suelo, y la con​dujeron á la Casa de Socorro, desde donde pasó en grave estado al Hospital.

La falta de alimentos es lo que puso en tal situación á la infeliz.

—En la Ronda de Toledo fue cogido por un carro el conductor de él, fracturándole una de las ruedas la pierna derecha. En grave estado pasó al Hospital General.

—En la estación de Atocha, un obrero que estaba descargando un va​gón fue cogido entre éste y la pared del muelle, cayendo al suelo con dos costillas fracturadas y otras lesiones graves.

—Desde la calle del Arco de Santa María, donde le hallaron exánime, fue conducido á la Casa de Socorro un hombre que estaba extenuado por el hambre.

Después pasó en grave estado al Hospital Provincial.

—En San Sebastián, un marinero que se hallaba cargando carbón en el vapor Mamelena 3, tuvo la desgracia de caerse desde el muelle al buque, quedando á consecuencia del golpe en muy grave estado.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 1.2.1890.

297 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En ocasión de estar varios obreros desmontando un terraplén en un te​jar cerca de la Guindalera, se produjo un hundimiento de tierras sobre uno de ellos, que fue extraído en grave estado y conducido á la Casa de Socorro. El obrero tenía tres costillas fracturadas y otras lesiones.

—En el relleno de Amara (San Sebastián), en el momento de salir una máquina que conducía vagonetas se cayó de ella un obrero, el cual fue arrollado por el tren en marcha, que le causó instantáneamente la muerte,

—En aguas de Vinaroz se han ahogado dos marineros, tripulantes de una barca pescadora del bou.
—En el distrito de Vélez-Málaga ha muerto de hambre un maestro de escuela á quien el Municipio adeudaba 30.000 reales.

—En La Roda (Albacete) pereció helada una mujer, vecina de aquel pueblo y de 75 años de edad.

—Días pasados intentó arrojarse por el Viaducto un trabajador. Dete​nido por los guardias de Seguridad cuando se hallaba en lo alto de la ba​randilla, le llevaron á la prevención, en donde manifestó que le había im​pulsado á atentar contra su vida la falta de recursos con que atender á las necesidades de la vida.

—A las cinco de la tarde del domingo último se cayó de los andamies de la Biblioteca y Museos Nacionales del paseo de Recoletos un car​pintero, produciéndose una grave herida en la cabeza y congestión ce​rebral.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 14.2.1890.

298 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En una carpintería de la calle de Jorge Juan, el volante de una máqui​na alcanzó á un niño de 13 años, fracturándose el brazo derecho.

—En el muelle del petróleo de la estación del Norte, un carretero que estaba descargando de un vagón una caja que contenía una máquina de coser, tuvo la desgracia de que ésta le cayera sobre la cabeza y le produ​jera instantáneamente la muerte.

—En el muelle núm. 5 de la estación del Mediodía fue cogido entre los topes de dos vagones un mozo de 35 años, el cual recibió heridas graves en las regiones dorsal é hipogástrica.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 21.2.1890.

299 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En Jerez, el último día de Carnaval se suicidó con un arma de fuego en una casa de comidas un trabajador.

Parece que la miseria en que se hallaba fue lo que le obligó á adoptar tan extrema resolución.

—En el arroyo de San Bernardino encontró la policía á una pobre mu​jer que estaba sin conocimiento tendida en el suelo, y en grave estado fue llevada á la Casa de Socorro.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 28.2.1890.

300 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

A consecuencia de estallar un barreno en la mina «Virgen de Chaves», del término de Linares, quedó muerto en el acto un minero.

—En la mina «La Endrina», del mismo término, murió por la misma causa otro minero.

—Cerca de la estación de El Plantío ha descarrilado un tren de mer​cancías, causando la muerte á un mozo de tren.

—En la casa núm. 7 de la plaza de Santa Cruz se cayó al patio desde una ventana de un piso tercero, donde estaba tendiendo ropa, una infeliz sirviente, produciéndose tan graves lesiones, que con pocas esperanzas de vida pasó á la Casa de Socorro, y por último al Hospital.

—En las obras del Banco de España se cayó un trabajador de un anda​mio, fracturándose la pierna derecha.

—El tren 72 de la línea de Zafra á Huelva arrolló en la estación de Cobujón á la mujer del guarda-aguja, la cual quedó muerta y horriblemente mutilada.

—Los guardias de Seguridad condujeron á la Casa de Socorro del dis​trito de la Inclusa á una pobre mujer de 50 años, viuda, que carecía de domicilio, la cual en un momento de desesperación pretendió quitarse la vida tomando una fuerte dosis de fósforos disueltos en agua.

Esta infeliz hacía tres días que no comía y se encontraba en la más es​pantosa miseria.

—Al ingresar en el Hospital Provincial dejó de existir una mujer que se encontraba enferma.

—En ocasión de hallarse trabajando en el derribo de las oficinas de la estación del Mediodía dos operarios, se hundió el cielo raso del piso prin​cipal, y cayendo al bajo uno de aquéllos, se produjo una herida grave en la cabeza y contusiones en el brazo izquierdo.

—En la línea férrea de Zaragoza, cerca de Manresa, un maquinista al servicio de la Compañía del Norte, estando maniobrando en la máquina, cayó á la vía, de donde fue retirado por sus compañeros con el cuerpo ma​gullado, á consecuencia de los fuertes golpes que recibiera, siendo tan gra​ve el estado del infeliz, que se desconfiaba de salvarle la vida.

—En una cantera de las inmediaciones de la Corufia ocurrió un des​prendimiento de tierra en el momento de estar trabajando en ella varios jornaleros, de los cuales dos resultaron heridos de gravedad.

—A consecuencia de un descarrilamiento ocurrido en el kilómetro 55 de la línea de Córdoba á Málaga han resultado heridos un revisor y un guardafreno y contusos el maquinista, un fogonero y otros guardafrenos.

—Junto á la estación de Osuna, una vagoneta arrolló á un obrero, de​jándole en grave estado.

—Una máquina que estaba maniobrando en la estación de Venta de Ba​ños arrolló á un guarda-aguja, dejándole muerto en el acto.

* * *
Otro horrible desastre causado por la codicia y el abandono de la casta explotadora.

En una mina de carbón de Nueva Gales del Sur ha ocurrido una terri​ble explosión que ha sepultado á 300 mineros.

Créese que hayan perdido la vida en tan atroz siniestro la mayor parte de ellos.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 14.3.1890

301 CARTA DE PABLO IGLESIAS Á LA AGLOMERACIÓN PARISIENSE (PARTIDO OBRERO)

Estimados correligionarios:

Como otros años, conmemora hoy el proletariado militante un gran acto ^revolucionario: la proclamación de la Commune de París.

Como otros años, la Redacción de el socialista os envía hoy un fra​ternal saludo y se asocia de todo corazón á vosotros para honrar la me​moria de los que el 18 de marzo de 1871 se insurreccionaron contra la burguesía francesa, hicieron patente la lucha de clases, predicaron con sus actos la fraternidad de los pueblos, y al ser vencidos por los chacales que el infame Thiers tenía á sus órdenes, cayeron abrazados á la bande​ra roja.

Al ver cómo las fuerzas socialistas aumentan y lo invaden todo, abri​gamos la esperanza, queridos compañeros, de que no pasará mucho tiem​po sin que, al conmemorar el levantamiento de los trabajadores de París en 1871, celebremos también la desaparición de la clase que se ensañó con ellos y derramó su sangre á torrentes.

¡Viva la Commune de París!

¡Viva la unión de todos los explotados!

¡Viva la igualdad social!

Por la Redacción de el socialista, P. Iglesias.
Madrid, 16 de Marzo de 1890.

El Socialista 20.3.1890.
302 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En el depósito de agua de Loeches, de la calle Jardines, fue cogido uno de los mozos por una caja de botellas que cayó al suelo, resultando con graves heridas, de las que falleció á los pocos instantes.

—En estos pasados días de temporal han sido hallados por la Guardia civil de los puestos de Cártama y Ronda los cadáveres de dos hombres, en el partido de las Viñas el uno y en término de Montejaque el otro, re​sultando del reconocimiento practicado por los médicos que murieron de hambre y frío.

—Telegrafían de Granada que el tren mixto arrolló á un guarda-agujas á la salida de éstas, dejándole muerto en el acto.

—En las obras del Banco de España se han caído estos días dos opera​dos, resultando uno con una grave herida en la cabeza, y el otro con le​siones en la cabeza y en el brazo izquierdo.

—A la entrada de agujas de la estación de Santander, un fogonero se cayó de la máquina aislada núm. 301, y las ruedas le pasaron sobre las piernas.

—En la calle de la Esgrima, una sirvienta que estaba tendiendo ropa se cayó desde la ventana del piso segundo al patio, produciéndose gravísi​mas lesiones.

—En Bilbao, un andamio colocado á la altura del tejado de una casa de la calle de Henao, se vino abajo en ocasión de estar en él dos obreros y uno de los contratistas de la obra. Los dos trabajadores murieron casi ins​tantáneamente y el contratista se rompió las piernas.

—Una mujer que se hallaba lavando en el río en Valencia resbaló con tan mala fortuna, que al dar contra una piedra, quedó muerta en el acto.

               [Atribuido JJMC] 

El Socialista 28.3.1890.

303 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En la estación del ferrocarril en construcción del Puente de Segovia cayó un terraplén sobre un carretero que estaba cargando tierras, y le produjo heridas graves en el brazo derecho y otras lesiones en el cos​tado.

—Por el desmonte de la calle de Lagasca, donde estaba trabajando, se cayó un obrero, fracturándose por completo la pierna derecha.

—En la calle de Atocha, al descargar un obrero una máquina de impri​mir, cayó ésta sobre él, fracturándole la clavícula izquierda.

—Desde la cubierta del cocherón de las Caballerizas reales se cayó un obrero plomero, ocasionándose varias lesiones y la fractura del muslo iz​quierdo.

—Un operario de la estación del Mediodía fue cogido entre los topes de dos vagones, resultando con graves contusiones.

—En una fábrica de Alcoy ocurrió el viernes una sensible desgracia. Una joven de 26 años de edad, casada, operaría de dicha fábrica, lla​mada Rosa Verdú, fue cogida de la ropa por uno de los árboles transmi​sores del movimiento, y al verse enganchada abrazóse al árbol, que la em​pezó á voltear, haciéndola chocar varias veces con la cabeza contra un pilar.

La infeliz quedó con la cabeza completamente magullada.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 4.4.1890.

304 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Al descargar unos bocoyes en la estación del Mediodía se produjo un obrero varias heridas graves.

—Desde una altura de 50 metros se cayó en la mina «Trinidad», de Li​nares, un obrero que murió el acto.

—En el kilómetro núm. 40 de la carretera de Falset dio un terrible vuel​co el carro núm. 50 de Mora la Nueva, cogiendo al conductor, que falle​ció instantáneamente.

—En San Sebastián cayó desde un piso segundo de la casa en cons​trucción de la calle de Fuenterrabía, destinada á Caja de Ahorros, un jo​ven cantero, que se fracturó un brazo.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 11.4.1890.

305 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En la estación del ferrocarril de Santander, un joven de 15 años, encar​gado de guiar los bueyes que se dedican al arrastre de vagones, fue cosi​do entre los topes de dos de éstos, y quedó muerto en el acto.

—Hallándose trabajando dos albañiles sobre un cobertizo dentro del patio de la casa núm. 128 de la calle de Hortaleza, tuvo la desgracia uno de ellos de caer al suelo, recibiendo tan graves contusiones que falleció antes de llegar á la Casa de Socorro del distrito del Hospicio.

—En el momento de estar un calderero en la estación del Mediodía arre​glando una máquina, se abrió el rubinete de vapor y le tiró al suelo, pro​duciéndole la fractura del brazo izquierdo y quemaduras en la cara, vien​tre y mano izquierda.

En grave estado fue conducido al Hospital de San Carlos.

[Atribuido JJMC]

 El Socialista 18.4.1890.

306 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Han perecido asfixiados por un escape de gases tres trabajadores en las minas de Prejano (Logroño).

—A causa del hundimiento de la bóveda de la iglesia de Murillo de Leza (Logroño), ha perecido aplastado un albañil.

—La Guardia civil de Oña (Burgos) ha encontrado en el kilómetro 102 de la carretera de Medina del Pomar un carro volcado, y debajo de él el cadáver del conductor.

—Un hombre y una mujer fueron acometidos en la Puerta del Sol por accidente ocasionado por la falta de alimento.

En la Casa de Socorro del distrito se les prestaron los auxilios necesa​rios.

—Ha sido encontrado en el Museo de Pinturas un hombre de 60 años desfallecido por falta de alimento. Fue auxiliado en la Casa de Socorro.

—La caída de una piedra en una obra del pueblo de Anglesola (Lérida) ha producido la muerte á un albañil.

—Ha fallecido al ser conducida al Hospital General una anciana de 54 años.

—Descargando material de un vagón sufrió graves lesiones un opera​rio de la Estación del Mediodía.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 25.4.1890.

307 ¡SI SERÁ LISTO!

Acostumbrados nos tenía la prensa —la prensa burguesa, se entiende— á verla desbarrar siempre que de las cuestiones relacionadas con el gran problema social se ocupaba, probándonos así que no es ella en la mayor parte de las ocasiones, y aunque otra cosa se crea generalmente, la encar​gada de ilustrar al público en el estudio y conocimiento de las cuestiones que por su innegable trascendencia debieran ser objeto preferente de su cuidado.

Cierto es, y justo á la vez confesarlo, que de algún tiempo acá se ad​vierte en parte de esa misma prensa mayor tino y espíritu de observación en el examen de las cuestiones que atañen á la lucha actualmente enta​blada entre capitalistas y trabajadores. Pudo pasar que cuando las aspi​raciones proletarias alcanzaban una importancia secundaria, la prensa, que sólo se ocupa de explotar el acontecimiento del día, dedicase muy li​mitada atención al movimiento obrero, saliendo generalmente del paso con algún chiste de dudoso gusto; mas cuando este movimiento obrero, cuando esta agitación toma los caracteres alarmantes que hoy reviste, te​nía forzosamente que detenerse á estudiar un poco más de lo que hasta ahora lo había hecho las cosas y los fundamentos de este nuevo factor que se presentaba en la vida pública, probando así que, lejos de ser la directora de la opinión, es dirigida por ésta, y que si alguna vez asume la dirección de esa opinión (con fines bastardos casi siempre), es para ex​traviarla.

Pero en esta reacción de la prensa no ha entrado ni lleva trazas de en​trar El Liberal, quien ya dando cuenta del Congreso socialista internacio​nal de París —como á su tiempo tuvimos ocasión de hacer notar— ya dis​curriendo más recientemente acerca del alcance y trascendencia de las reclamaciones que se aprestan á llevar á cabo los obreros en la manifes​tación de mayo, pone de relieve la supina ignorancia en que está en todo lo que á las cuestiones sociológicas se refiere.

A ignorancia atribuímos los dislates que comete el diario republicano incoloro, y creemos hacerle favor, porque no queremos suponer que su pa​pel de abogado de la clase parásita le lleve conscientemente á pasar pla​za de poco enterado en asuntos en que el obrero menos avisado pudiera darle lecciones.

¿Cómo, si no, había de dedicarse á combatir en tono joco-serio la li​mitación de la jornada de trabajo como perjudicial á los mismos obre​ros que tan universalmente la reclaman? ¿Cómo había de sostener la he-regía económica de que á la limitación de la jornada seguiría la reducción del jornal (pues á esto equivale decir «que no faltará quien voluntaria​mente se ofrezca á trabajar más horas con menos salario»), y más cla​ramente así lo dice el Sr. Ladevese en carta de París publicada en el mis​mo Liberal.
«¿ Quién lo duda —dice El Liberal— que quisiéramos ganar lo mismo trabajando menos horas, descansando los domingos y trabajando duran​te el día con preferencia á la noche, que convida al cuerpo á un sueño re​parador?»
«Pero ¡ay de nosotros! —añade— sobran escritores —sobre todo, es​critores que no saben lo que se escriben— y si abandonáramos el tra​bajo no faltarían otros que nos reemplazaran...» Precisamente, señor Li​beral, porque sobran escritores ó escribidores, como sobran obreros en todos los ramos de la industria, en una palabra, porque sobra mercancia-trabajo y sobrará más cada día á medida que la máquina de hierro vaya reemplazando á la máquina de carne, es por lo que los manifestantes de 1.° de mayo piden la reducción de la jornada de trabajo, para que ese so​brante, ese ejército de reserva de la burguesía, como ha dicho Marx — á quien El Liberal sería conveniente que estudiase— disminuya y no obligue al obrero á «ofrecerse voluntariamente á trabajar más horas con menos salario».
«Pero los manifestantes del I.ª de mayo —sigue diciendo El Liberal— no quieren someterse á las condiciones de la oferta y del pedido.» No, se​ñor, no queremos sometemos á esas condiciones porque nos va muy mal con ellas. En cambio á El Liberal —y quien dice El Liberal dice la bur​guesía— van muy á gusto en el machito, como vulgarmente se dice, con esa famosa ley de la oferta y la demanda, y por eso la proclaman, cu​briéndola con el simpático nombre de «libertad», como la única capaz de resolver todos los conflictos que puedan originarse en el terreno econó​mico.

¿Quiere El Liberal una prueba de lo beneficiosa que es á la clase ex​plotadora esa ley de la oferta y la demanda, y de cuánto le conviene al obrero que esa ley que no está escrita tenga una limitación en otras le​yes escritas? Pues no tiene necesidad de salir de su propia casa para en​contrarla. ¿Cree El Liberal que sus obreros estarían cobrando el traba​jo un 25 por 100 más bajo de lo que marca la tarifa tipográfica si no existieran en Madrid 500 tipógrafos en forzoso paro? Seguramente que no se le habrán olvidado los apuros que pasó en cierta ocasión en que la oferta de brazos no estuvo en relación con la demanda, gracias á la unión de los obreros. Y por cierto que entonces no se cuidó El Liberal de dejar que la libertad de contratación resolviese el conflicto, y se apre​suró á pedir al Gobierno —olvidando por un momento diferencias po​líticas— que le proporcionase obreros libremente reclutados en asilos y cuarteles.

Déjese, pues. El Liberal de dar lecciones á los obreros, que éstos saben por fortuna dónde les aprieta el zapato, y dediqúese á buscar filones como el del crimen de la calle de Fuencarral, que es para lo que revela felices disposiciones.

Y si no quiere desempeñar el papel de ignorante en ciertos asuntos, es​tudie, estudie, que buena falta le hace.

[Atribuido Sistema}
El Socialista 2.5.1890.

 Sistema (1975).

308 RESULTADOS DE LA MANIFESTACIÓN INTERNACIONAL

No puede ponerse en duda ni aun por los más miopes que la jornada del 1,° de mayo, que constituirá época en la historia del proletariado, ha pro​ducido magníficos, soberbios resultados para la causa de la emancipación de los productores.

En primer lugar, ha afirmado gallardamente la solidaridad entre todos los explotados del mundo. Nadie que se tenga por serio podrá negar hoy que la inmensa masa obrera, sin distinción de nacionalidad ni de raza, tie​ne un programa común y se mueve impulsada por los mismos sentimien​tos. No los que han batallado incansablemente por los fueros del trabajo y la redención del esclavo moderno, sino los miles y miles de asalariados que no hacían más que quejarse de sus dolores y mostrarse desesperados ante las privaciones que les impone el régimen explotador, han declarado elocuentemente que los acuerdos del Congreso internacional de París son su bandera, que la unión de los desheredados es precisa, que todos los pro​letarios son hermanos, que no reconocen fronteras, y que su enemigo, su único enemigo, esté dondequiera, ya á algunos pasos de distancia ó á mu​chas leguas de ellos, es quien los explota, quien los avasalla, quien les roba la parte principal de lo que producen.

Además, si la manifestación internacional no ha logrado que los Pode​res públicos se decidan á dar inmediatamente la ley de ocho horas de tra​bajo y las otras leyes que, en unión de aquélla, forman la legislación acor​dada en el Congreso socialista de París —hecho que ya preveían los delegados de este Congreso— ha tenido influencia bastante para llevar al ánimo de los Gobiernos el convencimiento de que las reclamaciones de carácter urgente formuladas por los trabajadores tienen que traducirse en leyes en un plazo más ó menos breve.

¿Qué otra cosa significan los proyectos de ley referentes á la clase tra​bajadora presentados por el Gobierno alemán al Parlamento? ¿A qué obe​decen los que trata de presentar el Gobierno italiano á las Cámaras? ¿Por qué les han entrado prisas á las Cortes españolas para discutir la ley rela​tiva á los inválidos del trabajo y la que reglamenta el trabajo de los niños? ;Por qué el Gobierno se apresura á cubrir las vacantes que había en la Co-I misión de Reformas sociales?

Porque comprenden que, aunque poco, tienen necesidad de hacer hoy algo que conteste á las peticiones obreras y los ponga en situación de aten​derlas mañana.

En efecto; la fuerza desplegada por el proletariado en los primeros días del corriente mes mostraráse de año en año más numerosa, más consciente y más disciplinada, y los órganos gubernamentales de la burguesía, si no quieren comprometer la existencia de dicha clase, se verán obligados á conceder la jornada de ocho horas y las demás leyes que necesita la clase trabajadora para defenderse de la codicia capitalista.

Por fin, otro de los resultados, y no el menos importante, de la mani​festación del 1.° de mayo, es el haber reanimado á las masas obreras que vivían en la quietud y el abandono y el haberlas traído á la vida activa, ó lo que es lo mismo, al campo donde se pelea por el mejoramiento y la emancipación de la clase explotada, y por la caída y el aniquilamiento del orden capitalista ó burgués.

Así lo acusan las noticias y los datos que recibimos de todas partes, tan​to de España como de las demás naciones.

Concretándose á nuestro país, podemos decir que no hay centro obre​ro ni localidad de mediana importancia donde los trabajadores no hagan gestiones para organizarse, bien con el propósito de hacer frente á la ex​plotación patronal, ó con el de luchar en el campo político por los ideales del Partido Socialista Obrero.

Del 1.° de mayo acá, las Sociedades de resistencia han visto aumentar sus fuerzas y las Agrupaciones socialistas han tenido que abrir sus filas para dar ingreso en ellas á numerosos adeptos. Sin temor de equivocamos podemos asegurar que las fuerzas proletarias militantes han doblado su número y adquirirán antes de mucho un sorprendente incremento.

Y no cabe esperar que este grandioso despertar de los desheredados, que esta resurrección obrera sea momentánea y se malogre. Por el con​trario; los que hoy se levantan, los que hoy piden un puesto de combate en el ejército que ha de libertar á la clase trabajadora y á la humanidad en​tera de toda tiranía y de toda esclavitud, permanecerán en su sitio, lucha-rán incansablemente hasta conseguir ver triunfantes los salvadores principios del socialismo revolucionario.

Nada hay al presente que pueda disgregar, que logre descomponer las formidables falanges proletarias que se están formando.

[Atribuido Sistema]
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309 POR BUEN CAMINO

Si admirable es el movimiento producido por la manifestación inter​nacional obrera en la clase trabajadora, no lo es menos el magnífico sen​tido que caracteriza á ese movimiento.

Por él podemos convencernos de lo baldías que han sido las predica​ciones de los escritores burgueses, tanto en lo que se refiere á la natura​leza de las Asociaciones que debían constituir los trabajadores, cuanto á que éstos tuvieran confianza en los representantes políticos de sus ex​plotadores y desatendieran las excitaciones de los que defienden la lucha de clases.

Acerca de lo primero, ¿qué hacen los trabajadores á quienes ha con​movido y puesto en actividad la reclamación de la jornada legal de ocho horas y de las demás leyes beneficiosas al trabajo acordadas por el Con​greso internacional socialista de París? ¿Entrar en el camino de la cooperación, bien sea de producción ó de consumo? ¿Procurar inteligenciarse con los patronos para que se adopte el sistema de la participación en los beneficios? ¿Considerar de principal importancia el asociarse para soco​rrerse en caso de enfermedad ó de invalidez?

No; nada de eso hacen los trabajadores que hoy se agitan y se preocu​pan de sus intereses.

En la cooperación nadie piensa, y si piensa alguno, pronto los demás le convencen de la ineficacia de tal sistema.

De la coparticipación nadie dice una palabra.

Del socorro á enfermos é inútiles todos reconocen que es bueno, pero que no es eso por el momento lo que debe distraer su actividad.

¿Qué es, pues, cuanto á la asociación, lo que interesa vivamente á los trabajadores, lo que consideran éstos principal y superior á todo? Preci​samente aquello que más odian, combaten y anatematizan sus enemigos declarados: la resistencia al capital.

Y no la resistencia con el carácter limitado que ha tenido hasta hace poco, en que las Sociedades luchaban aisladamente y se circunscribían al terreno económico, sino la resistencia con un carácter amplio, amplísimo, esto es, que abarque todos los oficios y lleve su acción, no sólo al campo económico para luchar con tales ó cuales patronos, sino al campo políti​co, para habérselas con el Estado burgués, ó lo que es lo mismo, con la re​presentación genuína de toda la clase explotadora.

Éste es el espíritu con que van hoy á la asociación los elementos obre​ros que en todas partes se mueven.

De donde resulta que el criterio burgués ha fracasado en este punto, triunfando completamente el criterio revolucionario ó socialista.

Respecto al otro particular, ó sea el de que los trabajadores no des​confiaran de los partidos avanzados burgueses ni se separasen de ellos, el fracaso no ha sido menor para los falsos consejeros de los proleta​rios.

La manifestación de mayo, á más de dar á los desheredados una ban​dera común, afirmar la solidaridad entre todos los explotados y hacerles conocer lo que valen cuando están unidos, cuando forman un solo cuer​po, ha llevado al ánimo de muchos de ellos que aun iban á remolque de las fracciones políticas de la clase dominante el convencimiento de que si la clase obrera debe contar con sus solas fuerzas para arrancar leyes que mejoren su triste estado, con eso mismo, y no con la ayuda de sus enemigos, habrá de contar también para poner fin á su explotación y su miseria.

Así hemos visto que, á partir de la memorable manifestación interna​cional, gran número de trabajadores han abandonado el campo republica​no y engrosado las huestes del Partido Socialista, y así pueden observar​se aún las marcadas señales de disgusto que en los órganos menos prudentes de los pseudo-revolucionarios ha producido el éxito alcanzado por las doctrinas emancipadoras.

En esta ocasión el triunfo de nuestro partido ha sido tan completo como rápido.

Todos, absolutamente todos los elementos obreros que ha despertado, que ha traído á la vida activa el oportuno acuerdo del Congreso internacional de París, entran de lleno, y sin vacilación alguna, en la corriente so​cialista.

[Atribuido Sistema]
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310 EL COMITÉ NACIONAL DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO A SUS CORRELIGIONARIOS
Compañeros:

La manifestación internacional en pro de la jornada legal de ocho ho​ras y de las demás resoluciones del Congreso socialista de París ha sido soberbia, grandiosa. No ya las fuerzas militantes que acordaron dicho acto, sino todos los que sufren la tiranía capitalista, todos los que, so pena de muerte, tienen que vender su libertad por un pedazo de pan, han tomado parte en él.

Ni un solo país del mundo que pasa por civilizado ha dejado de prestar su concurso á tan extraordinario acontecimiento.

Los resultados que esa colosal manifestación ha producido son los si​guientes:

Primero. Afirmar solemnemente, de un modo que ni á proletarios ni á burgueses deja lugar á dudas, la unión, la solidaridad entre todos los ex​plotados.

Segundo. Infundir saludable terror en la clase dominante ó explotado​ra y hacerla comprender que ha llegado para ella la hora de preocuparse de las cuestiones obreras y de preparar el camino para que sean una realidad en breve plazo las reivindicaciones formuladas en los primeros días de este mes por el proletariado universal.

Tercero. Mostrar á la clase desheredada cuánta será su fuerza y su po​der el día que cuente con una sólida organización.

Cuarto. Despertar, traer á la vida activa, á la organización, al cam​po de la lucha de clases, á una gran parte de la familia obrera, que, ya por los desengaños recibidos de los políticos burgueses, ya porque no veía con claridad el modo de aliviar sus males y extirpar la causa de su miseria, prestaba poca atención al movimiento socialista revolu​cionario.

Orgullosos y contentos debemos estar por haber alcanzado tan impor​tantes beneficios; pero nuestra actividad ha de ser ahora mayor que nun​ca, á fin de que la asombrosa agitación que se nota entre los hijos del tra​bajo vaya en aumento y logre mermar los privilegios de que gozan los que nos dominan y explotan.

Sin jactancia ni vanidad ninguna podemos asegurar que en el movi​miento emancipador nacido de la manifestación internacional, nuestro país no va á la zaga; antes bien, ocupa en él uno de los primeros puestos.

Desde el 1.° de mayo á la fecha el Partido Socialista Obrero ha visto crecer sus fuerzas de una manera extraordinaria.

Durante el mismo tiempo, las Sociedades de resistencia han aumenta​do en número tal, que antes de poco serán contados los oficios de la in​dustria que carezcan de organización, y difícil encontrar una localidad de alguna importancia donde la resistencia al capital no tenga decididos par​tidarios.

Pero lo más importante del movimiento societario no está en el núme​ro de individuos que han acudido á él, sino en las ideas, en el espíritu que anima á éstos. Los obreros que hoy se asocian no traen en sus cerebros los errores que por espacio de mucho tiempo han tratado de inculcarles sus falsos redentores los políticos burgueses avanzados; van guiados, dirigi​dos, por las verdades, por la luz que ha derramado sobre ellos la propa​ganda socialista.

No se asocian, no, para mantener solamente pequeñas escaramuzas con tales ó cuales patronos; asócianse, organízanse ante todo para librar grandes batallas, unas veces por medio de la huelga, otras valiéndose de la acción política, contra la clase explotadora y los partidos que la de​fienden.

Para nadie puede pasar desapercibido que lo que distingue y caracteri​za el gigantesco movimiento de resistencia que hoy existe en nuestro país es su tendencia marcadamente socialista.

Ante este hecho, á la vista de esa resurrección proletaria, ¿qué corres​ponde hacer al Partido Socialista Obrero?

Por una parte, atraer á su seno, á sus Agrupaciones, á cuantos aceptan por completo su programa y la conducta que observa. Para eso nuestros correligionarios deben esforzarse por hacer comprender á los que profe​san las ideas socialistas, y están fuera de la organización del Partido, la necesidad de que ingresen en ella y de que consagren su actividad é inte​ligencia á ensancharla y robustecerla.

Por otra parte, toca al Partido Socialista prestar gran atención al mo​vimiento societario de carácter resistente y cooperar todo cuanto pueda á que se afirme y unifique. Señalar los peligros de las huelgas impreme​ditadas, procurar con verdadero empeño que las Sociedades de oficio constituyan un poderoso organismo, y ponerse incondicionalmente á su lado en el momento que entablen la lucha contra los patronos, tal es la tarea que, respecto á este punto, han de realizar todos nuestros correli​gionarios.

El Partido Socialista Obrero, que, por sus aspiraciones y naturale​za, estará siempre á la cabeza del proletariado militante y trazará á éste la ruta que ha de seguir para alcanzar su emancipación económica, tie​ne necesidad de demostrar en estas circunstancias que sabe perfecta​mente cuál es su misión y que cuenta con bríos bastantes para cum​plirla.

Además, otro hecho de capital importancia aconseja á nuestro partido que coopere á la organización de los elementos obreros que han entrado en la vía de la resistencia.

El 1.° de mayo del año venidero la clase trabajadora repetirá lo que ha efectuado éste, es decir, volverá á manifestarse reclamando la jorna​da legal de ocho horas y las demás leyes acordadas en el Congreso in​ternacional de París, ya que la burguesía, para ceder á las reclamaciones del proletariado, tiene que verse constreñida y obligada por la fuerza de éste.

Pues bien: el alcance de la manifestación obrera de 1.° de mayo de 1891, la presión que ejerza sobre la clase poseedora serán tanto mayores cuan​to más fuertes, más poderosas y mejor organizadas estén las Sociedades de resistencia.

Todo, absolutamente todo nos recomienda que nutramos, con la sa​via de nuestras ideas el magnífico movimiento obrero que ha hecho sur​gir como por encanto el excelente acuerdo del Congreso internacional de París.

Hagámoslo así, correligionarios, y habremos prestado un señalado ser​vicio á la causa de la emancipación obrera.

Por el Comité Nacional: francisco diego, secretario.—pablo igle​sias, presidente.
Madrid, 29 de mayo de 1890.

[Atribuido A.S.C.] 
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311 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Es raro el día que en la zona minera de Vizcaya no ocurren desgracias, teniendo la culpa de ello los contratistas que obligan á trabajar á los obre​ros en condiciones muy peligrosas.

El 25 del pasado, hallándose cuatro peones y un capataz cargando un barreno en la mina «Santa Cecilia», sita en el término de Gallarla, se pro​dujo una explosión, que causó la muerte á dos de aquéllos y dejó grave​mente heridos á los otros tres.

—En La Arboleda, al pasar un obrero de 18 á 20 años el paso nivel de la vía que conduce los minerales al plano inclinado de la Compañía Or-conera, fue arrollado por una máquina, que le hizo pedazos.

—En una casa en construcción en Beas de Segura (Jaén) se hundió el 26 del pasado una pared, cogiendo entre los escombros á ocho operarios, de los cuales murió uno en el acto y otro quedó gravemente herido.

[Atribuido JJMC] 
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312 PRETENSIONES TORPES

Los partidos burgueses avanzados, viendo por la grandiosa manifesta​ción obrera de mayo que los elementos proletarios escapan por completo á su influencia y dominio, han considerado preciso, para retener aún al​gunos en sus filas, mostrarse más explícitos que nunca en sus promesas de mejorar las condiciones de los trabajadores en cuanto se hagan dueños del poder.

Los zorrillistas declaran que el cuarto estado merecerá por su parte es​pecial interés el día que la república sea un hecho.

Los federales manifiestan que dentro de sus principios tendrán satis​facción completa las aspiraciones proletarias.

Los republicanos centralistas —que se han dado á luz en el teatro de la Alhambra la pasada semana— han dicho por boca de su leader, el Sr. Sal​merón, que el problema obrero será resuelto por ellos.

Y hasta se habla de un partido radical monárquico —capitaneado por el Sr. Martos— que mantendrá en su programa los siguientes puntos:

Reformas sociales adecuadas y en consonancia con la proposición que hace un mes presentó á las Cortes el diputado monista Sr. Cuartera. (Pro​posición que tenía por base la jornada de ocho horas.)
Hacer que el elemento obrero tenga representación en Cortes, dando dietas el Estado á los representantes.
Reforma arancelaria, recargando los artículos de lujo y beneficiando los de primera necesidad.
Unos y otros, monárquicos y republicanos, se equivocan lastimosa​mente al suponer que la masa obrera traída á la vida activa por el acuer​do del Congreso internacional socialista de París vaya á perder el tiempo pretendiendo alcanzar el al higuí que aquéllos les enseñan.

La manifestación internacional de mayo no sólo ha tenido el mentó de conmover hondamente al proletariado del mundo entero, sino que ha rea​lizado la gran obra de separar por completo á los trabajadores de todos los partidos burgueses.

Al unirse, al mostrarse conformes los proletarios de todos los países con las resoluciones adoptadas en el Congreso de París por los Partidos Socialistas Obreros, ó lo que es igual, por los representantes del socialis​mo revolucionario, se han despedido de aquéllos para siempre y pasádose al campo de la lucha de clases, de la Revolución social, donde todos aceptan á una «que la emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos».

Sea la que quiera la conducta de los partidos burgueses avanzados, nada hará ya que los obreros cambien de rumbo. Aunque con mucho tra​bajo, éstos han llegado á comprender que sus intereses son distintos y opuestos á los de la burguesía, y que no son los partidos defensores de esta clase, sino ellos mismos —los desheredados— quienes han de mer​mar los privilegios de los capitalistas aminorando así la esclavitud de los productores, y quienes han de poner término más tarde á la desi​gualdad social.

Baldíos, estériles serán los esfuerzos que hagan dichos partidos para in​fluir en la masa asalariada; ésta responderá á los halagos de los falsos re​dentores: ó conmigo, luchando francamente por el triunfo de la emanci​pación obrera, ó con la clase explotadora, defendiendo sin ambages ni rodeos su existencia.

*   *  *
Ciertos espíritus mediocres, que no han hecho otra cosa en su vida que explotar ideas, ya para hacerse con algunas pesetas ó para llegar á sitios donde no pueden elevarse por falta de capacidad, pretenden hoy, echán​doselas de socialistas, sacar alguna raspilla del movimiento obrero pro​ducido por la manifestación de mayo.

También se equivoca esta otra clase de redentores.

Hoy la clase trabajadora sabe distinguir lo verdadero de lo falso, y conoce bien pronto á los que pelean sinceramente por la redención de los esclavos del capital, ó á los que les guía únicamente la idea del ne​gocio.

Busquen, pues, los tales terreno más apropiado para sus nobles accio​nes, porque en el campo socialista revolucionario no pueden aclimatarse alimañas de esa especie.

[Atribuido Sistema]
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313 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

Cuatro hombres que trabajaban en un pozo de la mina «Vaticinio», del término de Mazarrón (Murcia), fueron arrojados de los andamies por una corriente de gas, que asfixió á tres de ellos.

—Un trabajador de 14 años de edad se cayó al pozo de la mina de La Unión (Murcia) llamada «Buen Consejo», muriendo en el acto.

—Hallándose varios operarios construyendo un tablado junto al Mi​nisterio de Ultramar, cayó sobre ellos un madero y produjo heridas gra​ves en la cabeza á uno de los obreros.

—En la mina «Arrayanes», Linares, una de las jaulas mató a un obrero.

—En la mina «Endrina», del mismo punto, cayó un obrero desde un andarache, produciéndose la fractura de la pierna derecha con salida del hueso.

—En las obras de alcantarillado de Pamplona se ha desprendido un te​rraplén, quedando sepultados entre sus escombros cuatro obreros, de los cuales tres han muerto y el otro está gravemente herido.

[Atribuido JJMC] 
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314 LOS QUE SIEMBRAN ODIOS

Acúsase á los socialistas, por los mantenedores del régimen burgués, de concitar el odio de los pobres contra los ricos, de promover conflictos y de producir toda clase de perturbaciones y trastornos.

Tan injusta es esa acusación como todas las demás que nos hacen los mismos individuos.

El Socialismo revolucionario difunde, sí, la teoría de la lucha de cla​ses, y, con arreglo á ella, pide á los trabajadores que se organicen en par​tido distinto y opuesto á todos aquellos otros que, defendiendo la propie​dad individual de los medios de producción y de cambio, quieren hacer perpetua la sumisión y la esclavitud de la clase productora.

El Socialismo revolucionario aconseja también á los obreros que lo es​peren todo —alivio á su malestar y curación total de éste— de ellos mis​mos, de sus solos esfuerzos; no de la misericordia y la protección de los explotadores.

El Socialismo revolucionario predica constantemente á los asalariados que se organicen, que se preparen, que se valgan de cuantos medios les facilite la legalidad para mermar los privilegios patronales y quebrantar el organismo burgués.

El Socialismo revolucionario afirma que la paz social y el bienestar hu​mano sólo pueden ser un hecho aboliendo las clases mediante la supre​sión del capital privado.

El Socialismo revolucionario, en fin, declara que para verificar tan sa​ludable transformación la clase trabajadora debe hacerse dueña del Poder político.

Pero si todo eso predica y recomienda el Socialismo revolucionario, porque así lo exige la emancipación de la clase obrera y los intereses de la humanidad, no predica ni recomienda el odio á los individuos de la cla​se poseedora, ni tampoco los motines ni los desórdenes.

Y no hace nada de eso, por una razón sencilla y clara: porque tales pre​dicaciones perjudicarían al proletariado y favorecerían á la clase domi​nante.

Si existe odio entre patronos y obreros; si se producen conflictos y tras​tornos, no es por la influencia que el Socialismo ejerza en las masas obre​ras; es porque la naturaleza del capitalista no puede menos de engen​drarlos.

El explotador, en su natural deseo de resistir la competencia que le ha​cen sus propios colegas y de alcanzar crecidos beneficios, sólo piensa en estrujar al obrero, en impedir que se organice y en castigarle cuando de​fiende sus intereses.

¿Quiénes provocaron la huelga de los mineros de Vizcaya? No los obre​ros, sino sus explotadores, haciéndoles llevar vida de irracionales y des​pidiendo á algunos trabajadores por ejercitar un derecho político.

¿Quiénes, en estos momentos, hacen que la indignación y el odio contra la clase adinerada se albergue en los pechos obreros? Las auto​ridades, los servidores de la burguesía, que tienen encerrados en la cár​cel de Bilbao sin haber delinquido lo más mínimo, á 26 trabajadores, y en las prisiones de Barcelona y otras capitales á muchos otros deshere​dados.

¿Quiénes avivan el espíritu de clase y despiertan sentimientos de ven​ganza en los proletarios? Aquellas Compañías, aquellos patronos que, ha​biendo aflojado un poco los tomillos de la explotación ante el grandioso movimiento obrero de mayo, intentan ahora, que se han repuesto un poco del inmenso pánico que les produjo, darles tanta presión como anterior​mente tenían.

¿Quiénes soliviantan los ánimos de los obreros? Los patronos, que, no contentos con tener á su favor las autoridades, los Tribunales y las leyes, ponen á los obreros en la alternativa de perder el trabajo ó de abandonar la asociación donde buscan algún alivio á sus males.

¿Quiénes irritan á los proletarios y llevan á su espíritu ideas de lucha y de exterminio? Los gobernantes, que fingen interesarse por ellos, hacien​do lo contrario de lo que les prometen, y las autoridades, que, faltando á la ley, ponen obstáculos á su organización.

Todos esos son, no los socialistas, los que siembran odios y echan á la hoguera de los antagonismos sociales toda clase de combustibles.

Por ningún concepto conviene á la clase asalariada que su campaña con​tra la burguesía se inspire en sentimientos de venganza y en ciegos odios; pero si la masa obrera se dejase un día guiar por ellos —lo que sentiría​mos de todo corazón—, la culpa no sería suya, sino de los crueles explo​tadores, que á todas horas la hostigan y espolean.

Pablo Iglesias

El Socialista 20.6.1890. 
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En la fábrica de harinas del núm. 12 de la calle del Pacífico fue cogido por una máquina un muchacho, que resultó con heridas graves en la mano izquierda.

—En una obra de la ciudad de San Sebastián cayó un andamio, ma​tando á un obrero é hiriendo á otro.

—Un niño de ocho años fue cogido por el cilindro de una máquina de la fábrica de cervezas de la calle de Valencia, núm. 2.

—En un pozo de la calle de la Academia hubo un desprendimiento de tierras, que cogió á un obrero de 35 años que estaba trabajando en él. Fue extraído en grave situación y llevado al Hospital General.

—En Jerez, en una casa en construcción cayeron de un andamio dos al-bañiles, ocasionándose graves heridas.

[Atribuido JJMC] 
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316 ERRAR EL TIRO

Va tomando cuerpo entre los que viven á costa del trabajo de los demás la idea de que, para poner coto á las exageradas pretensiones de los obre​ros —así llaman á las justísimas reclamaciones de éstos— tendrán que apelar á la suspensión del trabajo en ciertos ramos de producción. Perió​dicos hay —burgueses, naturalmente— que ven en esa suspensión un arma poderosa con que los industriales ó fabricantes pueden meter en cintura á los proletarios activos.

Mucho dudamos que hagan esa hombrada tal ó cual grupo de parási​tos; mas sí la hicieran, no lograrían su propósito, sino lo contrario, esto es, ahondar más el abismo que separa á capitalistas y asalariados; avivar por modo extraordinario la lucha de clases, y demostrar claramente á los tra​bajadores el paso que deben dar para que cese su explotación.

Antes de examinar el caso, conviene hacer presente que, para los in​dustriales apelar á semejante medio, equivale á jugar con fuego.

Figurémonos que ese «lock-out», ó paro general de patronos, lo lleva​sen á cabo los fabricantes de tejidos de Cataluña y le hiciesen durar tres ó cuatro semanas. ¿Están seguros los patrocinadores del referido pensa​miento que de lucha económica, que sería en un principio tal acto, no pa​saría á ser lucha política, es decir, de toda la clase obrera contra toda la clase patronal, y poco después lucha revolucionaria? Pues lo probable, casi lo cierto, es que todas esas fases recorrería un paro acordado por aque​llos ú otros fabricantes.

Quizá objeten, los partidarios de tan raro procedimiento, que, dispo​niendo de la fuerza material, contando con las bayonetas y los cañones, poco les importaría que las cosas fuesen tan lejos como nosotros señala​mos, pues, á lo sumo, sería cuestión de quitar de en medio algunos traba​jadores.

Sin embargo, aun saliéndoles las cuentas como las echan, una sangría proletaria en las circunstancias actuales podría no compensar la conmo​ción, la terrible sacudida que una lucha verdaderamente revolucionaria produciría hoy en el sistema capitalista. Está ya muy resquebrajado, y un movimiento algo fuerte podría dar con él en tierra.

Además, no deben hacerse ilusiones con el ejército. Formado, en su ma​yoría, por hijos del trabajo, partícipes muchos de los que están en sus fi​las de las ideas socialistas, ¿no podría suceder aquí lo que ha pasado en Bélgica y otros países, esto es, que cuando los jefes mandaran á los sol​dados hacer fuego sobre los proletarios aquéllos se negaran á obedecer​les? Nosotros creemos que sí, y de llegar este caso, no hay que decir el partido que el pueblo sacaría de él.

Pero vamos á suponer que tal maniobra burguesa esté exenta de los pe​ligros que acabamos de indicar, y que por medio de ella logren, los que la empleen, dominar en el momento las energías obreras y hacer imposible que los asalariados reclamen con éxito cosa alguna.

¿Qué ocurrirá entonces? Pues ocurrirá que los obreros contra quienes se haya empleado aquel recurso, después de hacer toda clase de esfuerzos para no rendirse, volverán á las fábricas irritados, irritadísimos, pero, á la vez, llevando la profunda convicción de que, teniendo los patronos ó ca​pitalistas en sus manos las máquinas, primeras materias y agentes de cam​bio, y con ellos los medios de vida de la clase productora, lo que debe ésta proponerse es hacerse dueña de dichos instrumentos, pues así conseguirá no sólo evitar que se repita el hecho de ceder por hambre, sino que desa​parezca para siempre la explotación obrera.

Y como la idea de la expropiación económica de la burguesía lleva apa​rejada la de la expropiación política, claro está que los proletarios, con​vencidos de la necesidad de realizar la primera, se convencerán inmedia​tamente de que antes deben conquistar el Poder político y hacer uso de él en aquel sentido, ó lo que es lo mismo, para transformar en propiedad social ó común los instrumentos de trabajo que son hoy propiedad de unos cuantos.

Ahora bien, la conquista del Poder político por la clase trabajadora y la transformación de los medios de producción, en beneficio de la sociedad entera, ¿quién los defiende, quién los preconiza? El Socialismo revolu​cionario, el Partido Socialista Obrero.

Luego si consiguieran los burgueses, ó una parte de ellos, el paro con que intentan amenazar á los obreros, en lugar de quebrantar las fuerzas re​volucionarias, las aumentarían, pues el resultado de aquél tendría que ser necesariamente el acrecentamiento del ejército socialista, que constituye la vanguardia de la clase desheredada. Lo hemos afirmado más de una vez y lo repetimos de nuevo: es inútil que la clase privilegiada piense en el modo de contener los avances que en el camino de su emancipación eco​nómica da la clase trabajadora. Si acude á la represión, en cualquier sen​tido que sea, no adelanta nada, y si se muestra tolerante, le sucede lo mis​mo. Su poder se derrumba, y mientras el cuarto estado se pone en condiciones de acabar totalmente con él, la burguesía no puede hacer otra cosa que aceptar muchas de las reclamaciones obreras.

Pablo Iglesias

El Socialista 27.6.1890. 

Propaganda Socialista (1919) p. 275 a 279. 

Escritos 7(1975) p. 209 a 211.

 Sistema (1975).
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No hace aún muchos años la burguesía no prestaba ninguna atención á los asuntos obreros. Todo su cuidado, todo su interés se cifraba en ver el mejor modo de arrebatar al asalariado la mayor parte de lo que producía.

Hoy la decoración ha cambiado.

Continúa la burguesía —¡y cómo no, si ese es el resorte de su existen​cia!— pensando en la manera más perfecta de desvalijar á los producto​res, pero á la vez muéstrase inquieta por la actitud de éstos, y sus órganos en la prensa no dejan pasar un día sin hablar de la cuestión magna, del mo​vimiento obrero.

Tal diferencia es fácil de explicar.

Antes la burguesía mostrábase indiferente hacia cuanto podía im​portar á la clase trabajadora, porque ésta, falta de una aspiración común y totalmente dispersa, nada representaba como fuerza revolucionaria y, por consiguiente, no constituía un peligro para los privilegios capi​talistas.
Perfectamente organizada, disponiendo de cuantiosos elementos ma​teriales, y á más de esto influyendo á su antojo en las masas obreras, la clase poseedora no tenía por qué inquietarse de que el malestar y el descontento de los desheredados pudieran producirle un serio trastor​no. Explotar, explotar lo más posible era entonces su única preocupa​ción.

Pero hoy la situación es distinta. Aquel proletariado, que sólo desem​peñaba el papel de instrumento creador de riqueza para los parásitos, y que únicamente arriesgaba su vida cuando había que defender los intere​ses de sus explotadores, al presente es muy otro y se conduce de una ma​nera completamente opuesta á como se conducía antes.

No sólo ha comprendido que tan poco como vale desunido y aislado, tan grandes son su poder y su fuerza en el momento que sus individuos se dan la mano y se organizan, sino que ha echado de ver, y ha obrado en consonancia con este descubrimiento, que para que su organización val​ga, para que su fuerza sea efectiva, y no aparente, le era de todo punto preciso romper los lazos con que la burguesía le tenía sujeto á ella y dar​se por bandera una aspiración que, de acuerdo con la evolución econó​mica, mate el divorcio que existe entre el capital y el trabajo, y libre á los que militan en las filas de éste de la esclavitud que los poseedores de aquél les impone.

La organización que ahora tienen muchos trabajadores, y á la cual se dirigen muchísimos otros, no ha nacido únicamente del ciego deseo de mejorar su estado, sino que ha sido elaborada con perfecto conocimiento de causa y de modo que responda tanto á lo que hoy pueden alcanzar los obreros como á lo que han de realizar mañana.

En eso estriba, principalmente, la importancia del movimiento proleta​rio actual.

Todas, absolutamente todas sus manifestaciones acusan el alto grado de razón que le inspiran.

¿Cómo se comprenderían, si no, esas luchas pacíficas, en que toman parte cientos de miles de hombres, que sólo tienen motivos para estar irri​tados, y que ninguna fuerza material podría evitar que en los primeros mo​mentos efectuasen una terrible venganza?

¿Cómo podrían explicarse los magníficos actos que de algún tiempo á esta parte realizan las masas obreras?

¿Cómo admitir la calma y la templanza de que constantemente están dando muestras ante las insolentes provocaciones de sus tiranos?

¿Cómo darse cuenta de la gigantesca manifestación llevada á cabo el 1.° de mayo y de la unidad de miras señalada ese día por el proletariado universal?

¿Cómo poder concebir la igualdad de programa en toda la clase obre​ra militante y el jaque en que tiene ésta á la burguesía con las reformas de inmediata aplicación?

¿Cómo justificar, si no, el avance constante del Socialismo y la pro​gresiva disminución de las fuerzas mesocráticas?

Si los actos, si las manifestaciones de los elementos que luchan contra el régimen patronal ó capitalista no fueran dictados por la razón y el buen juicio, su huella no sería tan honda. Lo que preside el desacierto, no pue​de mantenerse por mucho tiempo.

La diferencia que existe entre el estado de ayer y el de hoy de la clase trabajadora, no se halla precisamente en que ésta no tenía antes organiza​ción y ahora sí; está en que esa organización, en vez de resultar anulada en gran parte, como otras veces, por falta de unidad de criterio en los que la componían, es hoy poderoso instrumento, movido por un solo pensa​miento y una sola voluntad.

A eso se debe, no á otra cosa, el sobresalto y temor que actualmente inspira á la burguesía la cuestión obrera; estado de ánimo que, sobre in​dicar la impotencia de aquélla para resolver el problema social, revela cla​ramente que el poder burgués está en peligro de muerte.

Pablo Iglesias

El Socialista 4.7.1890. 

Propaganda Socialista (1919) p. 284 a 287. 

Escritos I (1975) p. 211 a 213. 

Sistema (1975).
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En el terraplén del túnel del ferrocarril de circunvalación que pasa por el Campo del Moro hubo un desprendimiento de tierras, que cogió de​bajo á un trabajador de 38 años, causándole la muerte en el acto.

—En el túnel de la Argentera (Tarragona) han estallado varios barre​nos, resultando 4 muertos y 7 heridos.

—En ocasión de descargar un vagón en la estación del Mediodía cayó sobre un obrero una sera de judías y le ocasionó graves contusiones.

—De una casa en construcción del camino de Carabanchel se cayó un obrero y se fracturó la pierna izquierda.

—En la litografía de la calle de Relatores, núm. 20, fue cogido un mucha​cho por una máquina, que le produjo una herida grave en la mano derecha.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 4.7.1890.

319 COACCIONES PATRONALES

El 99 por 100 de los procesos que se instruyen contra los obreros, cuan​do éstos apelan á la huelga para defender sus salarios ú obtener otra me​jora, es por delito de coacción.

Generalmente, la coacción no existe, pues no puede considerarse como tal el que una Sociedad obrera recuerde á algunos de sus asociados el cum​plimiento de deberes que voluntariamente han adquirido, ó el que unos trabajadores aconsejen á otros que hagan causa común con ellos en el acto de intentar la consecución de un beneficio común.

En cambio, no conocemos caso alguno de que por el mismo delito se haya procesado á uno ó más patronos, y eso que éstos no cesan de ejercer coacción con los trabajadores.

Si no fuera por el papel que en la sociedad presente desempeña el Es​tado y todos los cuerpos ú organismos que de él dependen —que no es otro ciertamente que el de amparador y sostenedor de los intereses patro​nales ó capitalistas— no se concebiría el hecho de que sean encausados y condenados por coacción aquellos que carecen casi en absoluto de medios para hacerla efectiva, y no hayan pisado jamás el Juzgado, ni entrado una sola vez en la cárcel por el referido delito los que, no ya por disponer de cuantiosos recursos, sino por su sólo carácter de explotadores, de com​pradores de la fuerza obrera, tienen necesariamente que cometerle.

La coacción por parte del obrero es muy rara porque sobre correr un riesgo personal al realizarla, puede tener por segura la condena de algu​nos meses de cárcel, por lo menos. El patrono, como pocas veces se en​cuentra en el primer caso y nunca en el segundo, comete coacciones á dia​rio. Es más, sólo puede vivir cometiéndolas.

¿Qué es, valiéndose de la miseria de los trabajadores y de la abundan​cia de brazos, imponer una rebaja de salario á los obreros de una fábrica?

¿Qué es, aprovechando las mismas circunstancias, exigir una jornada de trabajo por todo extremo excesiva?

¿Qué es, contando con que los obreros han de someterse por necesidad, obligar á estos á trabajar en un mal andamiaje ó en otros lugares donde su vida está en peligro?

¿Qué es el sistema de la fábrica, donde se castiga con multas la menor falta ó descuido, no se consiente que dirija la palabra un compañero á otro, se limita el número de cigarros que han de fumar los obreros y se ponen ridículas y estúpidas cortapisas á la satisfacción de ciertas necesidades?

¿Qué es el cerrar las fábricas de una población ó una comarca, con ob​jeto de abatir la energía de miles de trabajadores y reducirlos á las más ex​tremas miserias?

¿Qué es el tener en su poder las Compañías ó los fabricantes las cajas de socorro alimentadas con dinero de los trabajadores?

¿Qué es obligar á los obreros á vivir en inmundas zahúrdas, propiedad de los mismos explotadores, y á consumir en tiendas, también de éstos, donde se les venden géneros averiados ó de inferior calidad por un precio superior en mucho al corriente?

¿Qué es, cómo debe llamarse, el hecho de exigir á muchos operarios trabajar gratis horas extraordinarias, que son las más penosas, y los do​mingos por la mañana?

¿Qué nombre dar al acto de los que, no contentos con que el obrero haga en el taller lo que ellos quieren, le obligan todavía á que fuera del trabajo ajuste su voluntad á la de sus explotadores?

El más blando, el más suave que puede aplicársele es el de coacción

Todos los hechos que enumerados quedan son otros tantos gravísimos ataques á la libertad del obrero, ataques que se le dirigen sin rodeos, á la luz del día y con conocimiento de los encargados de hacer las leyes y de velar por su cumplimiento.

Y no solamente se ataca de ese modo á la libertad de los que trabajan no solamente se cometen esas coacciones que reducen su condición á la de esclavos, sino que se llega hasta impedirles el ejercicio de derechos consignados en la Constitución del Estado, y de los cuales quieren valer​se para mejorar su suerte.

¿Se asocian los trabajadores de un oficio, esto es, quieren hacer uso del derecho de asociación? Pues inmediatamente los patronos los ponen en la alternativa de perder el trabajo ó separarse de sus compañeros.

¿Manifiestan sus ideas en la prensa ó en las reuniones? Pues se castiga tal osadía arrojándoles del taller.

¿Merecen la distinción de que sus compañeros les otorguen puestos de confianza? Pues se les quita el trabajo y se emprende contra ellos una cru​zada á fin de que no lo encuentren en otro taller.

¿Muestran actividad y celo por los intereses de su clase, por poner á sus compañeros en condición de mejorar su estado y redimirse? Pues no se les admite en parte alguna y se vomita sobre ellos todo género de calumnias.

Como se ve, las coacciones patronales son muchas y de todas horas, y no reciben el menor castigo, mientras que los obreros, sin cometerlas ó por realizar alguna insignificante, son castigados con severidad.

No cabe esperar otra cosa de la justicia burguesa.

Pero hoy, contra esas coacciones y desmanes, contra tan irritantes de​safueros, se levanta algo que es invencible, que no hay manera de destruir:

la solidaridad obrera.

Y ella, dando bríos á los desheredados para hacer frente á las coaccio​nes patronales, se los dará también para suprimir un orden social que des​cansa en la explotación humana.

Pablo Iglesias

Socialista 11.7.1890.

Propaganda Socialista (1919) p. 288 a 292. 

Escritos I (1975) p. 213 a2\5.

Sistema (1975).
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Un correligionario de Málaga nos da cuenta con fecha 5 del corriente de los siguientes hechos:

«Ayer murió aquí Juan Guerrero Ortiz, oficial de albañil, que trabaja​ba en la casa en construcción de D. José Bueno. Esta desgracia se debe á haberse hundido parte de los cimientos de dicha casa. El accidente, á más de causar la muerte á dicho compañero, ocasionó heridas graves al ayu​dante y peón que trabajaban con él.

»E1 maestro de la obra, Tomás Ortega, movido indudablemente por el afán de economizar al dueño algunas pesetas, no hizo los cimientos como es debido, siendo la consecuencia de esas economías la muerte de un hombre y el que otros dos estén imposibilitados de trabajar por mu​cho tiempo.

»Como los obreros valemos para los patronos menos que sus perros, no se toman interés por nuestra vida.

»Por el mismo motivo pudo ocurrir una catástrofe el 29 del pasado en la cantera de Almellones, de donde se extrae la piedra para el puerto.

»Tratábase de hacer saltar una mole de 100.000 toneladas, para lo cual se cargó la mina con algunos miles de kilogramos de pólvora; pero si los ingenieros ó encargados hicieron los cálculos necesarios para lograr aquél resultado, no se cuidaron de evitar que fueran aplastados los obreros em​pleados en tal labor, pues avisados éstos por la campana para que dejaran el trabajo tres cuartos de hora antes de que se produjera la explosión, se  les mandó reanudarlo para cargar 16 barrenos precisamente por bajo de la mole que se quería derribar, dando la orden de retirarse cuando ya no había tiempo hábil para ello.

»Por fortuna, los cálculos no resultaron del todo exactos; pero si la masa de piedra se hubiera desprendido, á estas horas contaríamos algunos tra​bajadores muertos y otros muchos heridos.

»Lo mismo un caso que otro son debidos al abandono y la avaricia de los patronos y encargados; mas como ésta sólo lo han de corregir los propios interesados, los trabajadores, á ellos nos dirigimos para de​cirles que se organicen pronto y, tomando el asunto con empeño, tra​ten de defender su vida y librar á sus familias de la desesperación y la miseria.»

—En la imprenta del núm. 7 de la calle de Santa Engracia, una máqui​na cogió á un operario de 16 años, cortándole la pierna derecha. En grave estado pasó á la Casa de Socorro.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 11.7.1890.
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En uno de los pozos de la mina «Arrayanes», de Linares, un bloque enorme de roca se desprendió sobre un obrero, destrozándole completa​mente ambas piernas y dejándole en gravísimo estado.

—En Cádiz, una vagoneta cargada de materiales arrolló á un operario en el kilómetro 103, dejándole muerto en el acto.

—En el túnel que se está abriendo en San Sadurní de Noya hubo estos días un desprendimiento de tierras, que sepultó á dos operarios.

—De los andamies de las obras de la Nueva Bolsa se cayó un opera​rio, ocasionándose graves lesiones en la cabeza y en el pecho.

—De un vagón de maderas que estaba cargando en la estación del Me​diodía se cayó un obrero, que se produjo algunas contusiones.

—En aguas de Cudillero naufragó una lancha pescadora, pereciendo sus tripulantes, que eran 14.

—Desde el alero del tejado se cayó un trabajador de la casa en cons​trucción de la calle de las Minas, esquina á la del Tesoro. El infeliz ope​rario chocó contra uno de los andamies y recibió grandes contusiones.

—En la cantera Mame —zona minera de Vizcaya— un obrero de 22 años fue arrollado por los vagones, que le destrozaron completamente las dos piernas.

El desdichado fue conducido al Hospital de La Arboleda, donde dejó de existir á las pocas horas.

[Atribuido JJMC]

El Socialista 18.7.1890.
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He aquí cómo cuidan las empresas explotadoras á sus víctimas:

Según nos refiere un trabajador digno de crédito, el 21 del pasado mayo fue arrollado por la máquina del tren 190 en la estación de San Juan del Puerto, Tomás Pérez, obrero que prestaba sus servicios en dicha línea, su​friendo la rotura de ambas piernas y de una mano.

La desgracia ocurrió á las seis de la tarde y hasta las nueve y media ó diez de la noche, en que el infeliz obrero estaba casi desangrado, no fue asistido por el médico de la Compañía, que le mandó llevar á la cárcel por no haber otro sitio donde recogerle.

Á las once de la noche se le trasladó á Huelva al desdichado, donde dejó de existir á las dos de la mañana del día siguiente.

Resulta del hecho referido que la Compañía de Madrid á Zaragoza y Alicante es responsable, no sólo del accidente que sufrió el obrero, sino del abandono en que le tuvo durante cuatro horas, no obstante serle de todo punto necesaria la asistencia facultativa.

Sabemos que ni la molestia de ir al Juzgado sufrirán los representantes de la citada Compañía; pero nosotros denunciamos el hecho, damos cuenta de la horrible muerte que ha experimentado aquel proletario, á fin de que los de​más vean, á dónde llega la inhumanidad y el egoísmo de la casta explotado​ra y se apresten á dar todos los pasos necesarios para extinguirla y poner así término á las desdichas y calamidades que pesan sobre los trabajadores.   

 —En la calle de Alonso Cano se cayó de un andamio un albañil, pro​duciéndose una herida de pronóstico reservado.

—Impulsado por la falta de recursos, se suicidó en la calle del Arenal un sujeto de 35 años.

—La alcantarilla de la casa núm. 13, en construcción, de la calle de Ce​daceros se hundió días pasados, cogiendo debajo un operario, que fue extraí​do de entre los escombros con graves lesiones en la espalda y en las piernas.

—En un cortijo situado en el término de Alcalá del Río, una máquina trilladora destrozó una pierna á un jornalero, que falleció á los pocos mo​mentos en medio de sufrimientos horribles.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 25.7.1890.

323 ¿QUÉ DICEN LOS HECHOS?

No una, sino muchas veces hemos oído decir á los oráculos de la bur​guesía española que el socialismo no tiene razón de ser en nuestro país; que aquí no alcanza la explotación de los trabajadores el grado que en otras naciones, ni los obreros lo pasan tan mal, ni existe mucha tirantez entre éstos y los patronos.

Sólo la ligereza en que de la cuestión social y de las demás relaciona​das directamente con ella hablan los portavoces de la clase explotadora en España explica semejante desatino.

Es indudable que allí donde la producción burguesa ha adquirido más desenvolvimiento, donde sus raíces han penetrado fuertemente y extendí-dose á todos los ramos de la industria, las manifestaciones del antagonis​mo de clase, los choques de unos intereses con otros, son más generales, más continuos y más rudos. Pero es absurdo suponer que en los pueblos en que el régimen burgués ha tomado menos auge, ni la lucha de clases puede manifestarse, ni los obreros sufrir los naturales efectos de aquel ré​gimen.

No hay, no puede haber país alguno en que la producción tenga por base el dominio del capital sobre el trabajo, ó la existencia de una clase que monopoliza los medios de producción y de otra que se vé obligada á vender á aquélla su actividad, donde el encono, la lucha entre unos y otros individuos, y por consecuencia el Socialismo, no tengan funda​mento.

Todos los países de Europa y los de América y de otras regiones del Globo en que el salario subsiste, conocen el Socialismo revolucionario. Será más ó menos fuerte, según el desarrollo industrial, el estado intelec​tual de la clase obrera y las mayores ó menores facilidades que tenga cada uno, para atenuar los resultados del mismo sistema patronal ó capitalista, pero ninguno está exceptuado de él.

Por lo que se refiere á España, claro está que ni su industria alcanza el desenvolvimiento de la de Bélgica, Inglaterra y otras naciones, ni la instrucción de los obreros es igual que la de los trabajadores de Alema​nia.

Pero, aunque en menor escala, nuestro país tiene industria, cuenta con centros obreros, y el capital, concentrado también como en otras partes, impone á la masa trabajadora sus despóticas leyes. Pocas, muy pocas son las comarcas de España donde los señores del capital no hayan puesto su planta.

Por esta parte, pues, el Socialismo tiene aquí sobrada razón de ser y de adquirir desarrollo.

Además, nuestro país, si tiene desventajas comparado con otros en lo que se refiere á apogeo industrial, gana á éstos en una cosa muy impor​tante, cual es que en los trabajadores apenas ejercen influencia los políti​cos burgueses.

Si para que el Socialismo crezca y prospere importa mucho apartar á los asalariados del campo burgués, de la dirección de los partidos que re​presentan á la clase explotadora ó dominante, España, mejor que ningún país, ofrece esa circunstancia favorable á la lucha de clases, á los progre​sos del Socialismo revolucionario.

Existe, por consiguiente, en nuestra nación la causa general que en​gendra las ideas socialistas, y un motivo particular que las ayuda podero​samente á extenderse.

Pero si no estas razones, los hechos, con su mucha elocuencia, dicen que en España el Socialismo tiene condiciones de vida.

La gigantesca manifestación de mayo, tan importante aquí, dada la po​blación con que contamos, como en el país que más fuerzas haya presen​tado, ¿qué dice?

El movimiento obrero que se ha producido á raíz de aquélla y que ha alcanzado á todos los ámbitos de España, ¿qué dice también?

La lucha, la enérgica lucha que contra un puñado de bandoleros del tra​bajo mantienen en estos instantes en Manresa 8.000 trabajadores, ¿qué significa?

La huelga de los trabajadores de las Clases de Vapor y de otros muchos oficios de Cataluña para apoyar á aquéllos, y el gran espíritu de solidari​dad que con tal motivo se ha manifestado entre todos los obreros, ¿qué re​vela?

¿Qué revela igualmente, aparte de los chispazos que en muchas pobla​ciones se manifiestan, esa heroica batalla que á estas horas riñen en Má​laga contra un poderoso, soberbio y despiadado explotador miles de com​pañeras y compañeros nuestros?

¿Qué la causa común que con ellos han hecho, no ya todos los asala​riados malagueños, sino un considerable número de pequeños burgue​ses?

Todos estos hechos, tan importantes señales, no dicen otra cosa sino que en España el malestar, la miseria, el antagonismo de intereses, todos los fenómenos, en fin, que produce el régimen individualista, han prepa​rado suficientemente el terreno al Socialismo, y que éste no tardará mu​cho en tomar aquí extraordinario vuelo.

Sostener seriamente lo contrario es negar lo que se ve y lo que se palpa.

Pablo Iglesias

El Socialista 1.8.1890. 

Propaganda Socialista (1919) p. 298 a 302. 

Escritos I (1975) p. 215 a 217. 

Sistema (1975).

324 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En San Sebastián, un tren que venía de Biarritz, mató á un obrero que trabajaba cerca de la vía.

—De lo alto del pórtico de la nueva Biblioteca Nacional del Paseo de Recoletos se cayó un cantero, ocasionándose varias heridas graves en la cabeza.
Como habrán tenido ocasión de observar nuestros lectores, en esta obra son contadas las semanas que no se desgracia algún obrero.

Tal es el cuidado que por la vida de éstos tienen los contratistas de ella y el Estado, por cuya cuenta se hace.

—De la obra en que trabajaba, Cuesta de Areneros, 22, se cayó un obre​ro albañil, fracturándose una costilla é infiriéndose varias contusiones en la cabeza, por lo que se le trasladó en grave estado á la Casa de Socorro del distrito de Palacio.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 1.8.1890.
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La inolvidable jornada efectuada en mayo último por el proletariado militante ha conmovido, ha traído á la vida activa á muchísimos asalaria​dos y despertado en ellos vivamente el espíritu de clase.

Sin temor de faltar á la verdad puede asegurarse que las falanges pro​letarias que combaten hoy á los que viven á costa del trabajo ajeno alcan​zan triple número que ayer. En todas partes se ve bullir á los obreros, pre​ocuparse de sus intereses y de la situación en que se encuentran y disponerse á hacer por ellos todo lo que sus fuerzas les permitan.

Á la apatía que antes dominaba á muchos, á la indiferencia con que otros veían la creciente explotación patronal, ha sucedido ahora una acti​vidad, un celo y un interés que auguran provechosos resultados para la causa obrera.

Mas para que esas importantes fuerzas acabadas de llegar al campo de la lucha de clases no sufran fracaso alguno, no experimenten decepciones ni gasten en balde sus energías, precisa que se las eduque, se las organice bien y, á fin de que procedan con la mayor reflexión en cuanto realicen, y no únicamente por la ira y el odio que la vil conducta de sus explotadores y verdugos pueda engendrar en ellos, se las haga pensar.

La mayor parte de los trabajadores á quienes ha puesto en movimien​to la manifestación internacional de mayo, irritadas, como todos los de​más, por el trato cruel y ofensivo que les dan los patronos, y espoleados al propio tiempo por toda clase de privaciones, hállanse sedientos de jus​ticia y ansiosos de mejorar su situación; y nada tendría de particular que, fiados sólo de la razón que les asiste, quisieran acometer empresas para dar cima á las cuales necesítanse condiciones y elementos con los que al presente no cuentan.

¿Qué adelantarían esos compañeros de trabajo si, guiados nada más por el entusiasmo del momento ó por la indignación que les cause el verse des​heredados de toda fortuna y de todo amparo, llevaran á cabo manifesta​ciones políticas que se trocaran en actos de fuerza?

Nada absolutamente. Es más; perjudicarían su propia causa, pues dan​do pie con su actitud á la intervención de todos los elementos represivos de que dispone la clase holgazana, y no teniendo fuerza bastante para ven​cerlos —los que otra cosa dicen, ó son unos locos ó unos embusteros— sobre ver muertos, presos ó deportados á los individuos más activos de sus filas, se apoderarían de éstas el desaliento y la incertidumbre.

Lo mismo ocurriría en el campo económico. Como en el político, mo​tivos hay á todas horas para luchar con los patronos; pero ir á la pelea con​tra éstos no disponiendo de otros medios de combate que el espíritu de re​beldía de los asalariados y algunos centenares de pesetas que la solidaridad obrera produce en esas ocasiones, es ir á una derrota segura, cuyas con​secuencias son casi siempre la desorganización de los obreros reciente​mente asociados y una desconfianza general por parte de los proletarios hacia el principio de asociación.

Ni en un campo ni en otro deben obrar irreflexivamente los compañe​ros á quienes nos referimos.

En el campo político, en la lucha con los representantes de la burgue​sía, ya sea con los que están en el poder ó con los que se hallan fuera de él, lo primero que necesitan es mostrarse bien organizados, defender igual bandera, no transigir en nada con ellos y esforzarse por todos los medios en arrancar de su lado á los obreros que aún los sigan. No inspirados en arrebatos, sino en la razón y la prudencia, todos sus actos deben ir enca​minados en dicho campo á disminuir la fuerza de sus adversarios, aumentar la suya y obtener con ella la mayor suma de beneficios para su clase. Cuan​do el Gobierno esté, como sucede ahora, en manos de la fracción política burguesa más reaccionaria, por modo alguno deben ocultar los compañe​ros á quienes aludimos los ideales que defiendan, propagándolos sin des​canso á todas horas; pero sí deben ser más circunspectos y avisados que nunca para contrarrestar las suspicacias y arbitrariedades de la política conservadora.

En el campo económico, en las batallas con los patronos, ó sea en las huelgas, hay que tener igual tacto y previsión que en las batallas polí​ticas. No hay que ir á ellas desorganizados y ciegamente, ni cuando in​tencionadamente las provoque el adversario. Por el contrario, hay que prevenirse bien, hay que organizarse mucho y saber de antemano los resultados que pueden alcanzar. Donde no hay organización ni cálculo ni los medios complementarios que necesitan aquellos para dar buen fruto, se esconde una victoria patronal, un triunfo de los enemigos del trabajo.

En una palabra: para que las masas obreras que han reforzado extraor​dinariamente al proletariado revolucionario desde mayo último acá estén en condiciones de trabajar eficazmente por el mejoramiento y la emancipación de su propia clase, es necesario inculcar en ellas la idea de que se​mejante obra no puede ser producto de movimiento desesperado é irre​flexivo, sino labor de actos conscientes y meditados que su constancia, sus esfuerzos y su energía deben preparar.

Y ese trabajo, esa tarea, tan útil como necesaria corresponde realizarla al Partido Socialista Obrero, á nuestros correligionarios.

Pablo Iglesias

El Socialista 22.8.1890. 
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Hallándose tres obreros trabajando en el tejar de Miguel Vargas, situa​do en la calle del Obispo Sancha (carretera de Aragón), se produjo á las seis y media un hundimiento de tierras, quedando en ellas sepultado un operario.

Aunque sus compañeros apresuráronse á prestarle auxilio, cuando lo extrajeron ya estaba muerto.

—En la estación de Castejón fue atropellado por una máquina el jefe de aquel depósito de material, falleciendo á los pocos momentos.   

 —En el puente de Behovia, hallándose trabajando en la restauración del barandado tres pintores, se cayeron al agua. Dos de ellos tuvieron la  fortuna de ganar tierra, pero el tercero pereció ahogado.

—En el pueblo de Camarasa (Lérida), en el sitio denominado Peña de Monrou, hallándose trabajando siete trabajadores, se desplomó un terra​plén, quedando sepultados tres. Después de siete horas de trabajo se ex​trajo á uno ya muerto y á otros dos heridos.

—Un correligionario de Las Carreras nos escribe lo siguiente:

«En la planchada de Don Santiago descarriló un vagón, ocasionando la muerte á un obrero.

»Esta desgracia, como casi todas, se ha originado por no adoptarse las debidas disposiciones.

»E1 mismo día que ocurrió dicho accidente hubo tres desgracias más en una mina del término de los Llanos, á consecuencia de desplomarse un trozo de cantera. Un obrero resultó completamente aplastado, otro con una contusión grave en la cabeza y el tercero con una pierna frac​turada.

»E1 contratista de la mina donde tuvo lugar tan horrible suceso —Ba​silio (a) Corrocha— no entiende una jota de tal trabajo, y tanto por sus malas disposiciones como por no tener el personal necesario, es el verda​dero causante de las referidas desgracias.

»Habiendo dicho algunos obreros que tales desgracias le saldrían caras á Basilio, otro contratista respondió que con pliego y medio de papel de barba las pagaría.

»De ese modo ha pagado la vida de muchos trabajadores que han muer​to aplastados en las minas de «San Miguel» y «San José».

»Preciso será que los obreros tengamos memoria para hacer un día efec​tiva la responsabilidad de tanto crimen.»

—En Manlleu, un albañil que estaba derribando una pared en casa del burgués Pedro Almeda, fue cogido por aquélla, que se desplomó, muriendo á los pocos instantes.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 22.8.1890.
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En el arsenal de la Carraca se han caído de una altura de seis metros cinco operarios, ocupados en limpiar los fondos del crucero Isabel II.
Tres de ellos han resultado con graves heridas y los otros dos con al​gunas lesiones.

—En Barcelona un empleado del gas, estando limpiando un farol en la calle de Cali, se cayó de la escalera, fracturándose una pierna.

—En la misma capital, hallándose trabajando un albañil en la casa en construcción núm. 21 de la calle de Urgel, le cayó un ladrillo en la cabe​za, que le produjo una herida contusa.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 29.8.1890.
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Es frecuente oír á los escritores burgueses, sobre todo á los que se lla​man demócratas, elogios desmedidos al progreso de los tiempos, frases laudatorias consagradas á la libertad por nosotros alcanzada, en parti​cular cuando comparan la sociedad actual con las precedentes. Según ellos, vivimos en el mejor de los mundos posibles. Todos los hombres somos iguales; no hay más diferencias que aquellas con que la Natura​leza ó el acaso quiso diferenciarnos; desaparecieron las odiosas divisio​nes de raza, las leyes que señalaban á cada uno la clase á que pertene​cía, la ropa que debía vestir, la carrera ó profesión á que forzosamente había de consagrarse y hasta el círculo dentro del cual había de con​traer matrimonio.

Y es cosa de ver á los panegiristas de los modernos tiempos hacer as​pavientos cuando algún trabajador reniega de la mentida libertad que dis​fruta, tratando de convencerle por medio de comparaciones con los sudras, con los ilotas, con los parias, con los esclavos y con no sabemos cuántas antiguallas más, de que hoy el obrero tiene abiertos todos los ca​minos que conducen á la suprema dicha.

Mas todos esos sueños dorados con que tratan de deslumbrar á los tra​bajadores y de apartarlos del verdadero camino que deben seguir, que es, después de todo, su principal objeto, desvanécense ante el atento estudio que el obrero ha de hacer necesariamente de los sucesos que en su derre​dor se desarrollan.

No hay lucha que el proletariado empeñe con el capital, por insignifi​cante que parezca, que no arroje un buen caudal de lecciones y que no ven​ga á demostrar de manera palmaria la injusticia en que la sociedad actual se halla basada y la esclavitud y la miseria en que el proletario se ve obli​gado á vivir.

Con motivo de las huelgas ocurridas en Vizcaya ha poco y más recien​temente en Cataluña, la misma prensa que necesita todo el espacio de que dispone para agitar el más trivial asunto, tras del que va la atención de la masa inconsciente, ó para deshacerse en elogios del que la subvenciona, así sea éste un personaje de Lilliput; la prensa burguesa, repetimos, se ha visto obligada á denunciar hechos escandalosos ocurridos lo mismo en las minas que en las colonias industriales.

El feudalismo más grosero, feudalismo que no desdice del de la Edad Me​dia, antes al contrario le supera, porque el mismo barniz de libertad con que se presenta le hace más odioso, más refinado; el feudalismo más inicuo, de​cimos, impera en esas colonias, bautizadas gráficamente por los trabajado​res con los nombres de ingenios y de castillos feudales, nombres ciertamen​te más adecuados á su índole. Viven los obreros pegados á la fábrica ó á la mina como el siervo al terruño, apartados de las poblaciones y casi pudiera decirse de la civilización y del mundo. Su misión es nacer y trabajar para un amo; éste les alquila, les compra su fuerza de trabajo por un salario, que han de dejar en sus garras á cambio del alimento, del vestido y hasta de la mis​ma choza en que habitan, y que nada tiene que envidiar á la mazmorra del esclavo. Coloma hay (y un periódico burgués lo ha denunciado ha pocos días) donde el obrero tiene que escoger mujer á gusto de su patrono.

¿Qué diferencia existe, pues, entre el antiguo siervo y el moderno asa​lariado? Aquél trabajaba para su señor, quien se obligaba á darle albergue y vestido. Éste trabaja para un burgués, que no está obligado á darle más que un salario, con el cual se queda á cambio de artículos averiados y de inmundos zaquizamíes. Mas ya estamos oyendo á alguno de los escrito​res á que antes nos referimos: «El obrero es libre para surtirse en donde le plazca y para vivir donde le acomode.» ¡Ah, la libertad! Preguntad por ella á los mineros de Bilbao, que en la huelga de mayo reclamaban el de​recho de comprar los artículos alimenticios donde tuvieran por conve​niente. Preguntad á los que en las columnas de este semanario se quejan de que les obliguen á vivir en las cuadras que los encargados y contratis​tas les alquilan. Preguntad, en fin, á los obreros que reciben su salario en bonos ó chapas sólo canjeables en las tiendas que sus mismos patronos tienen establecidas.

Sí, lo hemos dicho antes y lo repetimos ahora: el feudalismo capitalis​ta es más odioso, más refinado que el feudalismo que con tan sombríos colores nos pintan. Cierto que no existen hoy leyes suntuarias que seña​len á cada uno la clase de paño con que ha de hacer sus vestidos; pero ¿acaso visten lo mismo los obreros que los burgueses? Cierto que no exis​te el odioso derecho de pernada, pero ¿acaso no se ejercita hoy en las co​lonias y en muchas fábricas por maestros y encargados, arrojando á la ca​lle á la mujer que además de vender su trabajo no se presta á vender su cuerpo?

Pero aún existen más símiles entre el moderno salariado y las prece​dentes sociedades. Los leaders del antiesclavismo en España, en su pro​paganda abolicionista de los años 71 y 72, al poner de relieve la inhuma​nidad de los dueños de ingenios decían que su ferocidad había llegado al extremo de amaestrar perros que se encargaban de dar caza al pobre ne​gro que había tenido la fortuna de poder huir de su ingenio. Y tan diestros eran en esta caza de carne humana, que difícilmente se escapaba de sus dientes un infeliz esclavo, aunque lograra internarse en los laberintos de la manigua.

El negrero de hoy no ha necesitado tomarse la molestia de amaestrar perros con ese objeto. Tiene á su disposición la fuerza que le da el Es​tado, y la emplea con éxito tan seguro como el negrero empleaba á sus sabuesos. En efecto; los guardias civiles, los mozos de escuadra, los forales, ¿qué son sino perros que los patronos azuzan á los obreros que huyen de sus ingenios? ¿No se ha visto en recientes huelgas á esos ins​trumentos del capital apalear á infelices obreros que abandonaban el trabajo en uso de un legítimo derecho? ¿No se ha visto en Cataluña á los trabajadores huir de los mozos de escuadra como el negro huía de los perros?

Y si tanta identidad encontramos entre el obrero moderno y el siervo y el esclavo antiguos, no menor existe entre el antiguo señor feudal y e] ca​pitalista de nuestros días. ¿Qué son Larios en Málaga, Ibarra en Bilbao, Sedó y tantos otros en Cataluña, sino señores feudales, dueños de las vi​das y haciendas de sus esclavos, de sus villanos?

El señor feudal bajaba de su castillo y desvalijaba al viajero que había tenido el mal acuerdo de atravesar por sus dominios. El señor feudal de nuestros tiempos aguarda tranquilamente á que vayan á su castillo á de​jarse desvalijar voluntariamente; sabe, tiene la seguridad de que los es​clavos han de acudir á venderle sus brazos, y no necesita, por tanto, salir al camino con sus mesnadas. Y cuando los tiene en su poder los exprime, los estruja, los saca hasta la última gota de sangre, y arrójalos después con la indiferencia con que se arroja aquello que para nada sirve.

No ha sido nuestro objeto señalar todas las semejanzas que el actual ré​gimen capitalista guarda con los regímenes anteriores, sino únicamente contestar con algunos ejemplos tomados de la realidad á los que intentan hacemos creer que ya no existen las bárbaras costumbres de otros tiempos.

A los trabajadores, á los parias modernos tócales poner fin á tanta in​famia como con ellos se comete.

Y para conseguir esto precisa arrancar de raíz el feudalismo capita​lista.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 5.9.1890. 
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Hallándose trabajando tres obreros en un derribo de la calle de la Mag​dalena se desprendió un pilar que los produjo heridas de gravedad á dos de ellos y leves al otro.

Los heridos graves fueron llevados al hospital Provincial.

—Un carro atropello al conductor en la calle de los Reyes, ocasionán​dole una herida en el pie izquierdo.

—Al entrar el tren núm. 106 en la estación de Almansa descarriló, pro​duciendo graves contusiones al conductor.

—En la estación del Mediodía fue cogido entre dos vagones un mozo, resultando con graves lesiones en el pecho y la espalda.

—Hallándose una vagoneta cargando tubos en Datorrell, Barcelona, se presentó de improviso la máquina de balastro, produciéndose un terrible choque que ocasionó la muerte al jefe de sección y á una mujer.

[Atribuido JJMC] 

El Socialista 5.9.1890.

330 AVANZANDO

La excelente marcha que lleva el Partido Socialista Obrero; los segu​ros avances que ha realizado en el camino de la propaganda y la organi​zación, acreditan un alto sentido práctico y una extraordinaria perseve​rancia en todos nuestros correligionarios.

Desde que nació hasta la fecha, el Partido Socialista no ha retrocedido ni un solo paso: el terreno por él ganado no ha vuelto á ser del enemigo. Fundado en Madrid por un puñado de trabajadores el año 1878, es decir, durante el período en que el partido conservador ha gobernado con cri​terio más reaccionario, no pudo hacer en seguida muchos progresos por serle imposible manifestar públicamente sus doctrinas y verse obligado á propagar sus ideas dentro de un círculo muy estrecho; pero aun así, los que le dieron vida lograron llevar á muchos puntos de nuestro país la sa​via de los principios revolucionarios contenidos en su programa.

Más tarde, esto es, al cabo de dos ó tres años, la semilla vertida por el Grupo socialista madrileño empezó á germinar y nacieron las Agrupacio​nes de Guadalajara, Málaga, Barcelona y Manresa.

Conocido ya el programa de nuestro partido, que la prensa burguesa em​pezaba á combatir, vióse la necesidad de crear un periódico que, no sólo sa​liera á la defensa de aquél, sino que difundiera lo más posible la urgencia de que los trabajadores españoles se constituyeran en partido de clase, dis​tinto y opuesto á todos los de la burguesía, y sostuviese que la esclavitud obrera sólo puede desaparecer socializando todos los medios de producción y de cambio, que al presente monopoliza la clase explotadora ó parásita.

A reunir los medios indispensables para tal empresa dedicaron aque​llas Agrupaciones sus esfuerzos; y, por fin, el año 1885 el Partido Obre​ro vio aparecer su primer órgano en la prensa —el socialista— á cuya salida precedió una campaña de propaganda oral en la comarca catalana y en algunas poblaciones de Andalucía.

A partir de entonces las fuerzas socialistas acrecieron considerable​mente, formándose en Cataluña bastantes Agrupaciones y constituyéndose también algunas en Valencia, Andalucía, Vizcaya y Castilla. Nuestras doctrinas, poco conocidas hasta dicha fecha, adquirieron notable desarro​llo, no ya por la activa propaganda que el órgano del Partido hacía, sino por los meetings llevados á efecto por nuestros correligionarios de Mataró, Barcelona, Linares, Burgos y Bilbao.

Ante este aumento de fuerzas surgió la necesidad de una organización general que, dando á todas ellas la unidad debida, hiciera un robusto cuer​po de lo que eran antes elementos aislados y les permitiera luchar con ma​yor empuje contra los privilegios capitalistas y sus asalariados defensores.

Esa necesidad satisfízola el Congreso verificado en Barcelona en agos​to de 1888 —primer Congreso del Partido Socialista—, cuyo Congreso, después de ratificar el programa que constituye nuestra bandera, señalar la conducta que los socialistas deben seguir en las contiendas económicas entre obreros y patronos, decidir que nuestro partido no pude ser benévo​lo ni conciliador con ningún partido burgués y acordar que se tomara par​te en el Congreso internacional de París, adoptó la organización por que hoy nos regimos y que tan provechosos resultados nos ha producido.

Unificados en el referido Congreso los elementos que constituían el Partido, ha podido éste en los dos últimos años llevar á cabo importantes actos, que á la vez que han dado vigoroso impulso al movimiento obrero en general, han hecho que la idea socialista haya penetrado en todas par​tes y sea hoy la principal preocupación de la clase dominante.

En efecto; sin la estrecha unión de cuantos en España quieren apode​rarse del Poder político para arrancar á la clase patronal sus privilegios, ni el Partido Socialista Obrero hubiese podido tener representación propia en el Congreso socialista de París, ni habría dado á la manifestación de mayo el grandioso carácter que ha tenido en España, ni le hubiera sido po​sible ayudar con la resolución que lo ha hecho las luchas mantenidas por las Sociedades de resistencia contra los señores del capital, ni tampoco congregar en numerosas reuniones, para explicarles el evangelio revolu​cionario, á los modernos esclavos.

Y si el primer Congreso de nuestro partido significó un gran paso para éste, el que acaba de verificarse en Bilbao es el anuncio de un importante desenvolvimiento de las fuerzas revolucionarias que aspiran á de​rrocar el régimen burgués y sustituirle por otro donde la explotación del hombre sea imposible.

Aparte de que ha sido el primer Congreso obrero donde la casi totalidad de los delegados han salido de entre los mismos trabajadores á quienes re​presentaban —verdadero signo de fortaleza—, sus acuerdos, no por lo que tienen de nuevos, sino por lo que completan la organización del Partido y robustecen la conducta hasta aquí seguida por éste, han de contribuir po​derosamente á que las filas del ejército emancipador se vean muy nutridas.

Sin citar más que el referente á la prensa del Partido, vese por él que nuestros correligionarios, comprendiendo el valor que ésta tiene y la necesidad que hay de concentrar todos los esfuerzos para asegurar su exis​tencia, se hallan dispuestos á hacer un nuevo sacrificio á fin de afianzar la vida de el socialista y facilitar lo antes posible la aparición de un ór​gano en la capital de Cataluña.

De lo expuesto resulta que nuestro partido cuenta doce años de exis​tencia, de los cuales solamente los cinco últimos ha podido trabajar con actividad. Desde que se fundó hasta ahora, ni un solo instante ha dejado de avanzar y adquirir influencia, lentamente en los siete primeros años, de un modo rápido en los cinco restantes. En la actualidad dispone de una buena organización, de una excelente disciplina y de un gran ascendiente en las masas obreras. En la provincia de Barcelona, en Bilbao y su zona minera, en Madrid, Málaga, Jaén, Linares, Burgos, Valencia, Játiva y Ta​rragona el Partido Socialista Obrero dispone hoy de numerosos soldados.

¿A qué es debido ese avance constante y el floreciente estado en que se encuentra?

A que desde el año 1878 hasta ahora, en el Partido Socialista, lo mis​mo en la cuestión de principios que en la de conducta, ha habido unidad completa de pensamiento y todas sus Agrupaciones han seguido el mis​mo camino para combatir á la clase capitalista; á que la disciplina, no la que impone el capricho de un hombre, sino la que resulta de los acuerdos del Partido, ha sido una verdad entre nuestros correligionarios.

Luego si á esa unidad, si á esa disciplina se deben los progresos conti​nuados del Partido Socialista Obrero, mantengámoslas cada vez con más firmeza, á fin de que no tenga que retroceder en su camino ni una sola pul​gada.

[Atribuido Sistema]
El Socialista 19.9.1890. 
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Días pasados intentó suicidarse disparándose un tiro de revólver un car​pintero de 56 años, habitante en la calle del Desengaño, 12, boardilla.

La causa de que atentara contra su vida fue la falta de trabajo.

—En el paseo de los Melancólicos un carro atropello al conductor y le produjo varias lesiones.

—En la obra del núm. 4 de la calle de la Greda se cayó un operario y se produjo varias lesiones.

—A un niño de 12 años le cogió la mano izquierda una máquina en la cerrajería del núm. 41 de la calle del Mesón de Paredes, y le fracturó cua​tro dedos.

—En la obra del núm. 3 de la calle de las Aguas se cayó un muchacho de 15 años, albañil, que se produjo lesiones y conmoción visceral.

—Hallándose trabajando un carretero en un desmonte de la calle de Guzmán el Bueno, se hundió un terraplén y le fracturó la pierna izquierda.

—De la casa en construcción en la calle de Villanueva, esquina á la de Núñez de Balboa, se cayó un operario, causándose heridas en la cabeza y las piernas y conmoción cerebral.

—Del entresuelo del nuevo Banco de España se cayó un operario de 43 años, quedando muerto en el acto.

—Ha ocurrido en Sevilla, en una fábrica de fósforos, la explosión de una caldera, que produjo la muerte á un obrero.

—Estando trabajando en una cerrajería sita en la calle de Aribau, Bar​celona, se infirió una herida grave un operario.

—Al botar al agua una barca para la pesca en la playa de Badalona, se le enredó á un marinero una cuerda en una pierna y fue cogido por la po​lea, que le cortó por completo un pie.

—Estando trabajando un peón de albañil en la casa en construcción sita en el núm. 185 de la calle de las Cortes, en Barcelona, se infirió una heri​da de pronóstico reservado.

—Un operario de la casa Cuadras Felín y Compañía recibió una grave herida en un pie al caerle encima un pesado fardo, desprendido del as-censor.

—Estando trabajando en las obras del puerto un obrero se produjo ca​sualmente heridas en dos dedos de la mano derecha, que le fueron cura​das en la Tenencia de Alcaldía de la Barceloneta.

—En Barcelona, en una herrería de la calle Condal, se hirió gravemente en la mano izquierda uno de los aprendices.

—En la misma capital, un operario que se hallaba trabajando en la casa núms. 7 y 9 en construcción en la puerta del Ángel, se cayó desde el pri​mer piso, recibiendo varias contusiones graves.

—Hallándose trabajando cuatro jóvenes en una máquina de los lava​deros de las minas de Reocín (Santander), se abrieron las válvulas de otra contigua, y un chorro de agua en ebullición, invadiendo el sitio don​de dichos operados se hallaban, les produjo quemaduras tan horribles, que tres de ellos fallecieron en el acto y el otro se encuentra en estado gravísimo.

—En la estación del ferrocarril de Huesca cayó un tubo de 63 arrobas de peso sobre un cargador, y le produjo dos heridas de grandes dimensio​nes.

* * *
En las minas de carbón de piedra de Lagrappe (Bélgica) ha habido una explosión de fuego grisú, de cuyas resultas fallecieron dos mineros y han sido heridos varios otros.

[Atribuido JJMC] 
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Influidas por el malestar que sienten, y que origina el régimen del sa​lario, y dando oídos á las excitaciones y consejos que los defensores del Socialismo revolucionario les han dirigido con insistencia, las masas obre​ras han entrado al fin por el camino que conviene á sus intereses y del que tanto han trabajado por apartarlas los paladines más ó menos francos de la clase explotadora.

Al presente, los obreros, desentendiéndose de tutores interesados, pro​curan cuidarse ellos mismos de los asuntos que afectan á su clase y al​canzar por su propio esfuerzo lo que vanamente han esperado de los po​líticos burgueses.

Así se los ve en todas partes agitarse, constituir Sociedades de oficio para mejorar las condiciones del trabajo, auxiliarse recíprocamente en los combates que libran con los patronos y mostrar marcada aversión hacia los que en un tiempo fueron sus ídolos, no obstante haber defendido siem​pre las prerrogativas y la existencia de la clase explotadora.

Este importante movimiento, que ven con extraordinaria alegría cuan​tos desean implantar un sistema social donde los antagonismos se desco​nozcan y la fraternidad humana sea un hecho, ha de dar indefectiblemen​te magníficos resultados á la causa de la emancipación obrera. Mas como, según la marcha que se emprenda, esos resultados pueden alcanzarse más pronto ó más tarde, parecemos de alguna utilidad señalar en este artículo la aspiración que debe servir de guía á los asalariados que han venido á la vida activa.

Sería cosa muy fuera de razón decir á los trabajadores, á los que sufren todo género de privaciones y se sienten constantemente mortificados por agudos dolores, ya físicos, ya morales: —No busquéis alivio á vuestros sufrimientos, ni tratéis de disminuir las horas de trabajo, ni de aumentar un poco vuestro alimento y el de vuestra familia. Eso es baladí y no me​rece que os ocupéis de ello. Vuestros esfuerzos, vuestra energía, todo cuan​to podáis hacer, consagradlo solamente á alcanzar vuestra emancipación económica, á romper las cadenas con que os sujeta y oprime la clase ca​pitalista.

No; eso no lo diremos nosotros. La realidad se impone, y contra sus im​posiciones de nada valen las palabras.

Poco puede hacerse hoy para mejorar la condición moral y material de los trabajadores, pero ese poco debe hacerse: más aún; es indispensable alcanzarlo, porque sin ello, sin un nivel intelectual y sin una energía físi​ca mayores de los que en la actualidad tiene la clase obrera, la libertad de los proletarios, su redención sería imposible.

Pero si reconocemos que los trabajadores deben esforzarse por mejo​rar cuanto puedan su misérrimo estado, también sostenemos, que su prin​cipal mira, lo que sobre todas las cosas debe preocupar su ánimo y solici​tar su atención, es todo aquello que vaya encaminado á destruir las causas que originan su dependencia y sus infinitas desdichas, lo que concluya con el régimen de la propiedad individual de los medios de producción y lo que haga que éstos sean propiedad de todos.

Es cierto que lo que mueve á los asalariados á pelear con sus señores, con los patronos ó capitalistas, es la situación pésima á que los ha reduci​do el desarrollo de la producción burguesa; sin eso no se habrían coloca​do en actitud hostil á sus explotadores. Pero desde el momento que entran en lucha y reconocen que la clase dominante sobre ser un obstáculo á la paz de la familia humana y la negación de la dignidad personal, única​mente puede vivir aherrojando al proletariado y reduciéndolo cada vez más á la categoría de simple mercancía, que abarata y deprecia hasta un límite inconcebible, no deben limitar su acción á obtener una pequeña me​jora, sino emplearla principalmente en conseguir un cambio radicalísimo que libre á la sociedad de la clase parásita y haga que todos los hombres sean socialmente iguales. Esto aparte de que mientras la burguesía impe​re correrán peligro de desaparecer ó de ser ficticias las ventajas que logren los trabajadores organizados.

Bueno, pues, que los trabajadores se asocien, se unan y se confede​ren para recabar el mayor número de mejoras, ya las obtengan median​te la lucha económica, ya las arranquen á la representación de la bur​guesía, al Estado; pero no han de olvidar que siendo incompatible la existencia de la clase parásita con el bienestar de los productores y el progreso humano, el propósito que les ha de guiar á todas horas es el de librarse de la trama de aquélla, socializando los medios de produc​ción.

Atiéndase á las organizaciones de resistencia cuanto éstas valen y me​recen: procúrese por aquellas otras que libran al obrero de morir en un hospital ó en un asilo; manténgase y aumenten las que proporcionen al​guna instrucción y recreo á los proletarios; mas dése la preferencia y con​ságrese mayor suma de esfuerzos á la organización política, á la que, te​niendo que luchar no sólo contra este ó el otro patrono, ni contra tal ó cual grupo de ellos, sino contra la clase capitalista entera y contra todos sus re​presentantes políticos, prepara perfectamente á los desheredados de la ri​queza para llevarlos á la conquista de todos sus derechos y á la posesión del fruto de su trabajo.

Si el verdadero objetivo de todos los trabajadores debe ser ése con ma​yor razón debe serlo para los que militen en las filas del Partido Socialis​ta Obrero.

Pablo Iglesias

El Socialista 26.9.1890. 
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333 LOS ACUERDOS DEL CONGRESO DE BILBAO I

En el afán de que todos nuestros correligionarios conozcan lo mejor po​sible los fundamentos y el alcance de los acuerdos tomados en el segun​do Congreso del Partido, vamos á dar algunas explicaciones acerca de aquéllos que revisten mayor interés.

El orden que seguiremos en este trabajo se ajustará al que tenían los asuntos en el orden del día, que es el mismo en que hemos publicado los acuerdos en el número 236.

MANIFESTACIÓN INTERNACIONAL DEL 1.° DE MAYO

Este acuerdo comprende tres puntos:

1.° Que todos los años, el día 1.° de mayo, el Partido Socialista Obre​ro lleve á cabo una manifestación reclamando de los Poderes públicos la legislación protectora del trabajo acordada en el Congreso internacional de París.

2.° Que en las localidades donde por cualquier circunstancia no pue​da verificar el Partido la manifestación en dicha fecha, la efectúe en el pri​mer día festivo de mayo.

3.° Que la manifestación se verificará en tanto los Partidos Obreros de los demás países la lleven también á cabo, ó lo que es lo mismo, siem​pre que tenga aquélla carácter internacional.

Nadie puede desconocer que los resultados de la manifestación de mayo verificada este año, por acuerdo del Congreso socialista internacional de París, han sido muchos y muy importantes.

Además de afirmar elocuentemente la solidaridad entre el proletariado universal, de señalar la decisiva influencia del socialismo en las masas obreras, de presentar ante los ojos de la burguesía el inmenso ejército obre​ro que ha tomado por bandera la jornada legal de ocho horas y las otras resoluciones del ya célebre Congreso internacional de París, dicho acto conmovió extraordinariamente á la clase proletaria y dio un poderoso im​pulso á la organización de los esclavos del capital, tanto para luchar contra el despotismo del taller, como para combatir en sus fundamentos los monopolios y privilegios de la clase adinerada.

¿Cabía, después de obtener tantos beneficios, que fecha tan gloriosa día tan memorable para los que desean la abolición de las clases sociales y la paz entre todos los seres humanos, fuera olvidada por el Partido So​cialista Obrero? ¡Imposible!

Y si esa fecha merece que la recordemos por significar el comienzo de la última etapa que ha de recorrer la clase desposeída para realizar sus as​piraciones emancipadoras, ¿qué modo mejor de hacerlo sino repetir anual​mente la manifestación, insistir en que se dé la legislación favorable al tra​bajo, agitar todo lo posible á los desheredados y revistar las fuerzas obreras organizadas?

Así lo entendieron los delegados al Congreso socialista de Bilbao, y sin un voto en contra acordaron perseverar un año y otro año en intimar á la clase burguesa para que dé satisfacción á los legítimos deseos del prole​tariado que siente y piensa.

Esto por lo que concierne al primer punto del acuerdo.

Respecto al segundo, el Congreso tuvo en cuenta al adoptarle que vi​niendo á ser la manifestación de mayo una especie de movilización de los elementos obreros activos, era conveniente facilitar á todos la participa​ción en ese acto. Están en todas partes las fuerzas obreras en condiciones de verificar la manifestación el día 1.° de mayo, pues se manifestarán to​das en ese día. Hay algunas poblaciones donde esta ó la otra causa impo​sibiliten que la manifestación se verifique el día 1.° de mayo, pues tendrá lugar el primer día festivo del mismo mes. De este modo, lo mismo para la suma de fuerzas que se haga que para la agitación que se produzca, no se perderá ni un solo elemento.

Poco necesitamos decir para justificar la adopción del tercer punto.

La importancia de la manifestación de mayo radica principalmente en su carácter internacional. Si por un motivo cualquiera los trabaja​dores de otros países dejaran de celebrarla, el interés de ese aconteci​miento decaería por no tener la misma significación que antes. Es casi seguro que no llegará semejante caso; pero si llegara, atento siempre á marchar de acuerdo con sus correligionarios de otros países y á de​mostrar que no es una vana palabra la unión de todos los socialistas re​volucionarios, nuestro partido no llevaría á cabo la referida manifes​tación.

Este, y no otro, es el fundamento que tiene la última parte del acuerdo de que nos ocupamos.

Diremos, por último, que en él nada se dice de huelga porque no fue el ánimo del Congreso internacional de París hacer una reclamación á los patronos, que es para lo que sirve la huelga, sino dirigirse al Estado, ó lo que es lo mismo, al órgano principal ó representación de la burguesía, en demanda de leyes que beneficien á la clase trabajadora.

La huelga, por muy general que sea, será siempre una reclamación par​cial. Lo que se reclama por acuerdo del Congreso de París es una serie de medidas que favorecen á toda la clase obrera.

Tal es la diferencia que hay entre la huelga y la manifestación, y por eso mismo el citado Congreso de París acordó lo segundo y no lo pri​mero.

En el próximo artículo nos ocuparemos del acuerdo referente á la lu​cha electoral.

[Atribuido] 
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En el derribo de la calle de Jesús se hundió un tabique, cogiendo deba​jo á un operario á quien fracturó la pierna izquierda.

—De un andamio de la nueva estación del Mediodía se cayó un albañil, que se produjo contusiones graves.

—Un joven de 19 años se fracturó un dedo en ocasión de hallarse tra​bajando en la fábrica de luz eléctrica de la calle de Manzanares.

[Atribuido JJMC] 
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Una verdulera fue atropellada por un carro en la plaza de la Cebada su​friendo varias lesiones.

—Disparándose un tiro en la sien derecha se suicidó un sujeto de 45 años de edad.

El hecho lo realizó hallándose sentado en un banco del Retiro en el cuar​tel llamado del Povar.

Dejó escrita una carta dirigida al juez, en la que decía que no se culpa​se á nadie de su muerte, pues su situación precaria era la causa que le obli​gaba á poner fin á su existencia.

—En Villafamés (Castellón), á consecuencia de hundimiento de la pa​red de un lagar situado en la masía llamada de Balladona, distante 12 ki​lómetros de la expresada villa, han muerto tres hombres que estaban pi​sando uvas.

—En la mina de la Unión, situada en San Salvador del Valle (Vizcaya), el desprendimiento de una enorme piedra produjo la muerte á tres opera​rios y graves heridas á otro.

—Ha ocurrido en Málaga una sensible desgracia.

El vapor sueco Harold se ocupaba en descargar tablones de madera en lanchas que desde el costado del barco los llevaban á la playa in​mediata.

Una carga de ellos se escurrió, cayendo sobre una lancha, destrozán​dola y cogiendo á un jornalero, al que aplastó completamente.

El infeliz murió á los pocos momentos en la Casa de Socorro.

—En Bilbao reventó, en la fábrica de Altos Hornos, en el Desierto, el homo número 1, resultando tres heridos graves.

[Atribuido JJMC] 
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LUCHA ELECTORAL

La resolución adoptada por el Congreso sobre este punto abarca los si​guientes extremos:

1.° Que el Partido Socialista haga uso del derecho de sufragio siem​pre que le convenga.

2.° Que los candidatos que vote pertenezcan á él y, por consiguiente, no tengan más programa que el que el mismo partido se ha dado.

3.° No tratar, aliarse ni coligarse con ningún partido burgués.

4.° No gastar fuerzas en las próximas elecciones complementarias de Ayuntamientos ni en la primera renovación de Diputaciones provinciales, á fin de emplear la mayor suma de ellas en las inmediatas elecciones de diputados á Cortes.

5.° Que en las elecciones sucesivas, el Partido, según los medios de que disponga, resuelva si ha de tomar ó no parte en ellas.

6.° Que la conducta de los elegidos del Partido en cualquiera elección sea examinada por los Congresos del mismo.

Inscripto en la segunda parte de nuestro programa el derecho de sufra​gio, y defendido desde la fundación del Partido el uso de aquél, no como medio de emancipación, sino como arma para agitar la masa proletaria y hacer más patente la lucha de clases, el Congreso de Bilbao no podía por menos, al encontrar establecido dicho derecho, siquiera no fuese con la amplitud que los socialistas deseamos, que acordar se tomara parte en las elecciones.

Así resulta bufa la extrañeza que este acuerdo ha causado á los que de​fienden el retraimiento electoral y combaten con más saña que á los bur​gueses á los individuos del Partido Socialista Obrero.

Elevado, pues, á la categoría de deber lo que antes era solamente un de​seo —la participación en las contiendas electorales— tenía precisión el Congreso de Bilbao de fijar claramente, y de acuerdo con el espíritu esen​cialmente revolucionario que predomina en el programa de nuestro parti​do, lo mismo el carácter de los candidatos á quienes éste dé sus sufragios, que la actitud que ha de observar con los partidos burgueses en la cues​tión electoral, que el alcance de la emisión del voto y la significación que ante el Partido Socialista han de tener los elegidos por el mismo.

Y eso es lo que ha hecho en las prescripciones que siguen á la que sir​ve de base fundamental al acuerdo que examinamos.

Por la primera se afirma lo que ha sostenido siempre el Partido y lo que hoy, con más fuerza que nunca, reclaman los intereses del proletariado; esto es, la candidatura de clase, que rompiendo todo ligamento y trabazón entre explotados y explotadores, pone bien al descubierto el antagonismo social y la manera como éste ha de ser eliminado.

Por candidatura de clase el Congreso de Bilbao no ha entendido la can​didatura obrera. El obrero puede ser monárquico ó republicano, y si es ele​gido como tal, no será candidato que represente á su clase. Aunque obre​ro, él defiende soluciones burguesas, el mantenimiento del presente orden social y, por lo tanto, la esclavitud de los trabajadores. Sea obrero ó no, será candidato de clase que deben votar los proletarios todo aquel que as​pire á emancipar á los asalariados de la tiranía capitalista mediante la abo​lición del salario.

La candidatura obrera, no socialista ó de clase, constituye actualmente la última esperanza de la burguesía para engañar á una parte de la clase trabajadora.

Complemento de la prescripción anterior es la que le sigue. Si el Par​tido Socialista Obrero, para ahondar la división entre proletarios y bur​gueses, proclama la candidatura de clase, la misma razón existe para que rechace todo trato, alianza ó coalición con los partidos burgueses. Ningu​no de éstos persigue el mejoramiento ni la emancipación de la clase pro​ductora; todos ellos, desde el conservador al federal, sólo tienen por mira mantener el régimen del salario, causa de la miseria obrera, y contener la Revolución proletaria. Por consiguiente, debiendo ir contra todos esos par​tidos el Partido Socialista Obrero, ni debe hacer con ellos coalición elec​toral alguna, ni mostrarles benevolencia, ni darles un solo voto. Cuando el Partido Socialista luche, todos los votos de los individuos que figuren en él deben ser para sus candidatos; cuando no considere prudente hacer uso de la papeleta electoral, la abstención más completa debe observarse por todos.

Si fuera cierto lo que dicen los detractores de nuestro partido de que muchos de sus individuos sólo sueñan con ser concejales ó diputados, no rechazaría aquél las coaliciones y componendas con los partidos burgueses. La mejor prueba de que los socialistas no quieren el sufragio para rea​lizar miras mezquinas é interesadas, sino para apartar á los obreros de sus explotadores y enseñarles el camino de su emancipación, hállase en que rechazan y condenan toda inteligencia y alianza con los representantes po​líticos de la clase patronal.

Como el Partido Socialista sabe que el sufragio universal no es un arma que puede manejarse con éxito por el solo hecho de defender una gran idea, sino que, á más de esto, exige su empleo mucha organización y bas​tantes recursos —cosa esta última que escasea por ahora entre los socia​listas—, de ahí que el Congreso de Bilbao, después de afirmar en princi​pio que los socialistas tomarán parte en la lucha electoral, haya establecido algunas limitaciones, tanto en lo que respecta á las próximas elecciones municipales y provinciales, como en lo que concierne á las futuras de Ayuntamientos, Diputaciones y Parlamentos.

Escaso de medios nuestro partido, hubiera sido insigne torpeza acordar que tomase parte en todas las tres primeras elecciones que con muy corto in​tervalo van á verificarse. De haber acordado esto, gastaría sus recursos en las elecciones municipales y provinciales, que son las menos importantes y las que menos interés despiertan en la clase trabajadora, y cuando llegasen las de diputados á Cortes se encontraría impotente para lograr el propósito que hoy tiene de contar en ellas las fuerzas de que dispone y demostrar á la bur​guesía cómo las ideas emancipadoras van infiltrándose en la masa obrera.

A esta razón, verdaderamente atendible, ha obedecido el señalar las elecciones legislativas inmediatas como el momento más oportuno para que el Partido Socialista rompa el fuego en el terreno electoral contra los partidos burgueses.

Esta resolución ha merecido la crítica de los que quieren llevar á la cla​se trabajadora á remolque de los partidos burgueses (por supuesto, con su cuenta y razón), y de los que, hablando siempre de volar el mundo capi​talista, más bien encaminan sus trabajos á impedir la organización obrera que á descargar golpes sobre aquél.

Los primeros no han hecho más que poner de relieve sus deseos de en​trar á toda costa en los Municipios y Diputaciones; los segundos, recono​cer implícitamente que puede sacarse algún partido de la lucha electoral.

Si cuanto al presente podía el Congreso de Bilbao determinar con acier​to el momento mejor de hacer uso del sufragio, respecto al porvenir no pa​saba lo mismo; por lo cual, y reconociendo que si en unos tiempos puede el Partido Socialista estar en situación de sacar provecho de las elecciones, en otros puede no estarlo, resolvió que el Partido acordara por sí mis​mo lo que debe hacer cuando se presente el caso.

De esta manera el Partido podrá apreciar con más certeza la actitud que le conviene adoptar y mantener en sus filas la más perfecta disciplina.

Llegan unas elecciones, y el Partido Socialista dispone de los elemen​tos necesarios para obtener buenos resultados de la lucha, esto es, para quebrantar al enemigo y vigorizar y acrecer las fuerzas socialistas ó re​volucionarias, pues acuerda tomar parte en ellas.

Se verifican las elecciones en ocasión que no disponga de medios, por haberlos empleado en otra campaña política, pues decide abstenerse.

Y otro tanto hará cuando comprenda que sus esfuerzos pueden ser anu​lados con coacciones y atropellos por el partido que ocupe el Poder.

Claro está que esta resolución del Partido no impedirá que la Agrupa​ción socialista que se considere con fuerzas suficientes para alcanzar al​gún beneficio por medio del sufragio, haga uso de él.

El último extremo del acuerdo tomado acerca de la lucha electoral de​termina que la conducta de los candidatos que elija el Partido será exa​minada por los Congresos del mismo.

Poco hay que decir para que todos comprendan el fundamento de esta prescripción.

Ante la ley, los concejales, diputados provinciales y miembros del Par​lamento son representantes de sus respectivos distritos y de la localidad, provincia ó nación á que aquéllos corresponden.

Todo candidato socialista triunfante tendrá también esa representación legal; pero ante todo y sobre todo será representante de su partido, y como tal corresponde á los Congresos del mismo examinar su conducta.

[Atribuido] 
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En la fábrica de pólvora de Santa Bárbara, sita en Lugones (Oviedo), han volado dos talleres, pereciendo cuatro operarios.

—Un obrero estufista, que trabajaba en una de las galerías del Palacio Real, sufrió una caída, ocasionándose algunas lesiones.

—En ocasión de hallarse descargando un carro en la plaza del Rastro varios individuos, cayó un cajón de gran tamaño sobre uno de ellos, cau​sándole graves heridas en la cabeza.

—Desde uno de los andamies colocados en el Hospital de San Juan de Dios se cayó un operario, el cual resultó con dos heridas de pronóstico re​servado en la cabeza.

—En una fundición del paseo de los Ocho Hilos cayó un madero sobre un trabajador y le hirió gravemente.

[Atribuido JJMC] 
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Creyendo sin duda que el pueblo trabajador es hoy tan bonachón y cándido como hace veinte ó treinta años, y que seguirá ciegamente á quien finja interés por mejorar su suerte, los leaders de las fracciones republicanas han declarado en los meetings recientemente habidos con motivo de la aparición del partido salmeroniano y de la agitación polí​tica que se nota en la nación portuguesa, unos que la República dará á los proletarios toda clase de facilidades para que realicen sus aspiracio​nes, y otros que la solución del problema social está en manos del par​tido republicano.

Desahogo se necesita ó muy poco meollo para hacer afirmaciones se​mejantes.

Porque aunque esos pseudo redentores de la clase obrera supongan á ésta tan inocente y sencilla como era en 1854 ó 1868, no pueden llegar al extremo de considerarla tan torpe que nada haya aprendido en los hechos realizados de entonces acá.

Y si ha aprendido algo en ese lapso de tiempo, ¿irá á dar fe á unas de​claraciones que están en pugna abierta con la verdad y que hoy un acon​tecimiento y mañana otro desmienten de la manera más rotunda?

¡Que la República dará facilidades á los proletarios para que realicen sus aspiraciones!

¿Pero de dónde sacan esos señores que los partidos republicanos hacen tal cosa?

Aspiran los trabajadores á matar la explotación humana, á ser dueños del producto de su trabajo, y mientras llegan ahí, á mejorar su situación económica, á aumentar su fuerza como clase y á debilitar el poder y la in​fluencia de la clase capitalista.

Si, según se ve, la realización de estas aspiraciones es imposible sin el quebranto y la muerte de la casta explotadora, sin atacar en su fundamen​to, en su raíz, el régimen social presente, de que son defensores los parti​dos republicanos, ¿cómo podrán éstos cuando sean Poder facilitar la obra emancipadora de la clase obrera?

Si eso pudieran hacer las fracciones republicanas podrían hacerlo tam​bién las fracciones monárquicas, pues entre unas y otras las diferencias que existen no son fundamentales, sino de forma; no afectan á la base del organismo burgués, sino á las instituciones políticas, al modo de gober​nar á los pueblos.

Pero no es solamente la razón la que niega la posibilidad de que los re​publicanos puedan facilitar la realización de los ideales que sustentan los trabajadores, sino los hechos que con bastante frecuencia se producen.

¿Facilitan, ayudan los Gobiernos de Francia, Suiza, Estados Unidos, República Argentina, Brasil, Méjico y otros países regidos por la forma republicana, la realización de los deseos y aspiraciones que manifiesta en ellos la clase trabajadora? Respondan por nosotros los atropellos, arbitra​riedades y crímenes que en dichas naciones se cometen con cuantos con​sagran su inteligencia y su vida á la gloriosa labor de sacar á la clase pro​letaria de las garras de la miseria y el embrutecimiento en que la ha puesto la codicia burguesa y procuran su libertad y dignificación.

No; los partidos republicanos, como los monárquicos, no pueden dar voluntariamente facilidades á los trabajadores para mejorar su estado, ni menos aún para sacudir la esclavitud que pesa sobre ellos. Defensores to​dos de la propiedad individual de los medios de producción y de cambio, eje sobre el que gira la presente sociedad, lo mismo unos que otros tie​nen que poner toda clase de obstáculos y barreras á las ideas revolucio​narias.

Y si no es verdad que las fracciones republicanas han de dar á los obre​ros facilidades para contrarrestar la explotación patronal y ponerse en condiciones de hacerla desaparecer, ¿será verdad que está en sus manos la so​lución del problema social? Menos todavía.

O la solución del problema social no significa nada, ó quiere decir abo​lición de clases, supresión de todo antagonismo de intereses, desaparición del salario.

Ahora bien: la concesión de todo esto requiere que la riqueza social, lo mismo la creada por la naturaleza que la elaborada por el esfuerzo huma​no, deje de ser propiedad privada y se convierta en patrimonio de todos.

¿Hay algún partido burgués, desde el conservador al federal, que quie​ra esa transformación? Ninguno. Antes al contrario, afirmando todos ellos el principio de la propiedad privada, critican y combaten por todos los me​dios á cuantos trabajan por la desaparición de ésta.

¿Cómo, pues, los partidos republicanos, que por su naturaleza y carác​ter son enemigos de la transformación económica que ha de libertar al tra​bajador de la opresión capitalista y garantizarle los medios de existencia, han de tener en sus manos la solución al problema social?

Semejante obra sólo la llevará á cabo la clase asalariada, ayudada por aquellos hombres que, reconociendo la razón y la justicia de las aspira​ciones proletarias y deseando el bienestar de la humanidad, abandonen las filas de los que pelean por mantener los privilegios.

Si el propósito de los que han hecho las declaraciones que ligeramente acabamos de examinar ha sido atraer á los trabajadores á su campo con el fin de servirse de ellos para satisfacer sus ambiciones, debemos decirles que se han equivocado lastimosamente y que se dirijan á otra puerta, pues hoy los proletarios militantes no luchan ya por dar el triunfo á este ó el otro par​tido burgués, como han hecho en otros tiempos, sino que todos sus esfuer​zos los emplean en hacer frente á la explotación capitalista y en organizar su clase para llevarla lo antes posible á la conquista de la igualdad social.

[Atribuido Sistema]
El Socialista l7.10.1890. 

Escritos II (1975) p. 68 a 70. 

Sistema (1975).
339 LOS ACUERDOS DEL CONGRESO DE BILBAO III

TRABAJO EN LAS PRISIONES

El acuerdo que, á propuesta de la Agrupación burgalesa, ha adoptado sobre este punto el Congreso de Bilbao —verificar reuniones ó manifesta​ciones el primer día festivo del próximo enero en las localidades donde exista aquel trabajo para reclamar á los Poderes públicos su reglamenta​ción_ á más de estar en perfecta consonancia con el programa del Parti​do, obedece á la urgente necesidad que siente la clase obrera de que el tra​bajo de los penados deje de ser mina de oro para unos cuantos vampiros y fuente de horrible explotación y de miseria para muchísimos asalariados.

Agitando la opinión en este sentido, pidiendo que el trabajo de los pe​nados, en los casos que sea necesario, se pague á igual precio que el de los trabajadores algo libres —y no decimos libres del todo porque el ta​ller es una prisión— el Partido Socialista Obrero no sólo demostrará verdadero interés por mejorar la situación de la clase proletaria, sino que lo​grará en un plazo más ó menos corto suprimir una forma de trabajo tan perjudicial como infame.

El alcance del mencionado acuerdo es por demás comprensible: pro​ducir con él una agitación provechosa para la redención del cuarto estado y librar de una competencia feroz y de una gran baja en sus salarios á un número considerable de trabajadores.

PRENSA DEL PARTIDO

Lo acordado acerca de este particular ha sido:

1.° Que las Agrupaciones subvencionen á el socialista con 10 cén​timos mensuales por cada afiliado que trabaje.

2.° Que en cuanto esté asegurada la vida de el socialista se publi​que otro periódico en Barcelona.

Y 3.° Que ambos periódicos serán considerados únicos órganos del Partido Socialista Obrero, estando obligados sus Consejos de Redacción y Administración á dar cuenta de su conducta en cada Congreso.

Este acuerdo no impide á ningún individuo del partido ni á ninguna Agrupación que publiquen un periódico, si se consideran con fuerzas para ello. Va encaminado tan sólo á asegurar la existencia de la prensa pro​piamente dicha del Partido; es decir, de aquellos periódicos cuya publi​cación él mismo acuerde por entender que hay medios para sostenerlos.

Si es cierto que el proletariado debe concentrar sus recursos y sus fuer​zas para pelear con la clase dominante y avanzar en el camino de su eman​cipación, cierto debe ser también que en un partido como el nuestro, que es representación de aquél, debe hacerse lo mismo. La prensa en el Parti​do Socialista Obrero no conviene que se cree por el capricho de tal ó cual individuo, de este ó aquel grupo, sino por el Partido mismo, que, aten​diendo al interés general, fijo siempre en lo que importa á las ideas que defiende y al conjunto de fuerzas que le forman, ha de procurar mejor que nadie que nazca dicha prensa con base firme.

Formada á impulsos de deseos personales ó aspiraciones de grupo, po​dría darse el caso de que el Partido contase en ocasiones con varios pe​riódicos y en otras con ninguno; lo que le perjudicaría grandemente.

Creada por el mismo partido, eso no puede ocurrir, pues no ha de acor​dar aquél la publicación de un nuevo órgano en tanto no esté asegurada la existencia de los que ya publique.

El acuerdo, pues, á que nos venimos refiriendo no veda, como decimos más arriba, que un individuo ó varios publiquen un periódico; lo que hace es evitar los peligros que, en un partido como el nuestro, ocasionaría ese sistema de fundar una prensa.

PAGO DE CUOTAS

Pedido por la Agrupación de Játiva que se acordara dispensar del pago de cuota á los correligionarios que ganen un jornal muy corto, el Congre​so de Bilbao, sin entrar en el fondo del asunto, resolvió que las Agrupa​ciones quedan en libertad de exceptuar del pago de cuotas, salvo las de ca​rácter general, ó sea las que se deben abonar al Comité Nacional, á todos aquellos trabajadores que, por su exiguo jornal, no puedan satisfacerlas.

El acuerdo del Congreso acerca de esta cuestión no podía ser otro. Con libertad las Agrupaciones para regirse como á bien tengan, así como ellas son las que fijan la cuota que han de pagar los respectivos afiliados, pue​den igualmente exceptuar de tal obligación á los compañeros que por cual​quier motivo juzguen acreedores á ello.

Lo que no pueden hacer, y por eso se consigna en el acuerdo, es exi​mirlos del abono de las cuotas que se destinan á cubrir los gastos genera​les del Partido.

En el próximo artículo nos ocuparemos de las razones que ha tenido el Congreso de Bilbao para acordar que el delegado de nuestro partido al próximo Congreso internacional combata toda proposición que tenga por objeto aconsejar la huelga general.

[Atribuido] 
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CONGRESO INTERNACIONAL

Un solo punto del acuerdo tomado sobre este particular merece expli​cación, y es el siguiente, relativo al mandato que ha de llevar á dicho Con​greso el representante del Partido Socialista Obrero español:

«Combatir toda proposición que tenga por objeto aconsejar la huelga general.»

Nuestro partido, como se sabe, no es enemigo de las huelgas; por el contrario, viendo en ellas, además de un hecho fatal, que el régimen bur​gués ó capitalista provoca, un arma que, manejada con cuidado por los proletarios, puede producirles bastantes beneficios, las recomienda y de​fiende.

Combatir, pues, la huelga general no es combatir el sistema de resis​tencia que los trabajadores emplean para mejorar sus salarios, para volver por su dignidad ofendida, para impedir que se los eche injustamente del taller y para reducir el tiempo que se los tiene sometidos al duro régimen de fábrica.

El motivo por que el Congreso de Bilbao ha resuelto que el delegado del Partido Obrero español combata en el Congreso internacional toda pro​posición encaminada á realizar una huelga general, es porque ésta es im​posible, porque tal idea es completamente errónea, y el socialismo, en​cargado de educar á la masa trabajadora para que se libre de la explotación que padece y obtenga su emancipación, no debe patrocinar errores ni acon​sejar á los obreros soluciones irrealizables.

La huelga pude ser general en una localidad, en una comarca, en todo un oficio y hasta en todos los oficios pertenecientes á un solo ramo de pro​ducción; pero jamás llegará á comprender á todos los trabajadores de los países donde el régimen del salario existe.

Y la razón de que esto no pueda ocurrir es bien sencilla. La huelga no es el arma con que la clase trabajadora ha de conquistar el Poder político y anular, como clase, á los explotadores del obrero. Esa tarea la ha de lle​var á cabo única y exclusivamente la acción revolucionaria de los prole​tarios. Ahora bien: como la acción revolucionaria del proletariado podrá desempeñar dicho cometido, esto es, dar al traste con la burguesía antes de que los trabajadores de todos los oficios y de todos los países estén or​ganizados para realizar la huelga general, de aquí que no sea ésta posible.

¿Es que los mantenedores de esa idea pretenden hacer una huelga ge​neral sin organizar debidamente las masas obreras? Entonces hay que com​batirla con mayor motivo, puesto que, sobre no resultar aquélla, se oca​sionaría grave perjuicio á los que se dejaran arrastrar por pensamiento tan descabellado y no contaran con recursos ni con organización.

La huelga sirve, en verdad, para agitar á los obreros, hacer que se pre​ocupen de los asuntos del trabajo y afirmar la solidaridad entre los opri​midos; pero no por eso se van á hacer huelgas en todo tiempo y sin fijar​se de antemano en el resultado que puedan producir.

La agitación obrera, el interés de los proletarios debe despertarse con ac​tos meditados, dispuestos lo mejor posible y que tengan por fin favorecer en algo la causa de los asalariados; no con locuras ni con hechos que les hagan antipáticas las ideas que han de redimirlos ó los aparten de la vida activa.

Si la huelga general es lo que ansían algunos ilusos, un paro sin orga​nización ninguna de mayor ó menor número de obreros, de cuyo paro es​peran, mediante la irritación de éstos y la intervención de las fuerzas que á su disposición tienen los patronos, que surja la Revolución social, hay que oponerse á ella con toda energía, pues de llevarse á cabo, su resulta​do no sería echar por tierra el mundo capitalista, ni siquiera quebrantarle sino ocasionar una matanza de proletarios, una sangría obrera que retra​sase algún tiempo el triunfo de las ideas redentoras.

Puede afirmarse sin temor de faltar á la verdad que la burguesía camina aceleradamente á su desquiciamiento y que el socialismo se desemba​razará pronto de los elementos que le impiden establecer la fraternidad hu​mana; pero en verdadera candidez, cuando no ignorancia supina, creer y propagar entre los trabajadores que de una huelga más ó menos general verificada el próximo año ó el que sigue á éste, pueda salir la Revolución que acabe con los privilegios patronales, ó producirse una conmoción que deje á la clase parásita casi sin fuerzas.

No siendo, pues, práctica la huelga general, ó pudiendo, con pretexto de ella, empeorar la situación de los proletarios y retrasar el momento de que sus cadenas sean rotas, el Congreso de Bilbao estaba obligado á opo​nerse á la misma y acordar que esta opinión fuese sustentada en el Con​greso internacional por el delegado de nuestro partido.
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En un taller de la calle de Magallanes se cayó un cantero y se fracturó

la pierna izquierda.

—Desde un andamio en que trabajaba en la calle del León, núm. 30, se

cayó un pintor, produciéndose varias contusiones graves.

—En la estación del Mediodía fue cogido entre los topes de dos vago​nes un operario, que pasó en grave estado á su domicilio.

[Atribuido JJMC] 
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Según la prensa burguesa, el monstruo, el jefe del actual Gobierno, ha declarado que «vería con gusto que en las próximas Cortes hubiera algu​nos representantes obreros, siempre que no fueran muy exagerados».
Un semanario de esta capital muy revolucionario, muy enemigo de la burguesía, pero á quien preocupa más el Partido Socialista Obrero que la existencia de dicha clase, en su afán de atacamos y de faltar á la verdad, transformó aquellas palabras en estas otras: que Cánovas vería «con gus​to en el futuro Parlamento diputados socialistas obreros».

Aunque nosotros no podemos asegurar que las palabras atribuidas por la prensa burguesa á Cánovas sean las que éste haya dicho, el hecho de que los periódicos conservadores no hayan desmentido ni rectificado tal versión, da á la misma caracteres de certeza.

Partiendo, pues, de esta base vamos á decir qué diputados obreros son los que quiere ó vería con gusto Cánovas.

Diputados socialistas no pueden ser; puesto que, ó las palabras «siem​pre que no fueran muy exagerados» no dicen nada, ó significan la exclu​sión de los socialistas revolucionarios.

Pretender que con dichos términos ha querido aludir á los anarquistas es un absurdo, pues por muy ignorante que se suponga al jefe del partido con​servador respecto al movimiento obrero y á las ideas que dan vida á este movimiento, no cabe suponer que desconozca el criterio abstencionista que aquéllos profesan; ni tampoco se puede admitir que con las palabras que hemos subrayado haya querido referirse á ciertos anarquistas que, después de decir pestes de los que queremos aprovechamos del arma electoral para afirmar la lucha de clases y difundir las ideas socialistas revolucionarias, se presentan candidatos ó abogan por que se vaya al Parlamento.

¿Cuáles son, pues, los obreros que Cánovas quiere ver en las Cortes? Tan sólo aquellos que, llevados á ellas por la candidez de algunos trabajadores y el auxilio directo de tal ó cual fracción burguesa, ni defienden los intereses de la clase proletaria, ni buscan otra cosa que satisfacer sus mezquinas ambiciones de medro personal.

Es la candidatura simplemente obrera, remolcada por los partidos bur​gueses, la que Cánovas desea ver triunfante en algunos distritos.

¿Por qué Cánovas quiere esos diputados? Porque, á más de permitirle decir que en las Cortes están representados todos los elementos sociales y engañar así á una parte de la clase obrera, que pondría en tales elegidos esperanzas que no había de ver realizadas, haría de dichos diputados obre​ros lo que quisiera, bastándole únicamente para ello atender sus deseos personales y fingir algún interés por las cuestiones del trabajo cuando aqué​llos, no sinceramente, sino para hacer ver que velaban por los derechos del proletariado, las suscitasen.

¿Por qué Cánovas no quiere los diputados socialistas revolucionarios? Porque éstos, atentos al cumplimiento de su deber, fijos en el programa del Partido Obrero y en la conducta que éste se ha trazado, ni perdonarán medio alguno de provocar en el Parlamento las cuestiones obreras y cen​surar la conducta de las autoridades y el Gobierno en las luchas que man​tengan los trabajadores con los patronos, ni perderán ninguna ocasión de poner á la vista de los proletarios el carácter reaccionario de los partidos burgueses, ni dejarán de alentar con su presencia y su palabra á los traba​jadores que se vean empeñados en reñida contienda con los poseedores del capital.

El pensamiento y los deseos de Cánovas en este asunto son lógicos.

Quiere los diputados únicamente obreros porque sabe que éstos han de ser masa dúctil en sus manos, y, en vez de perjudicar, favorecerán la exis​tencia de la clase que representa.

No quiere los diputados socialistas revolucionarios porque sabe que la campaña de éstos en el Parlamento, y sobre todo fuera de él, ha de con​tribuir bastante á acrecer y organizar las fuerzas conscientes del proleta​riado y, por consiguiente, á minar los cimientos de la sociedad burguesa.

Pero estos deseos no son solamente los del jefe del partido conserva​dor: tiénenlos también y procurarán realizarlos las demás fracciones po​líticas que están al servicio de la clase patronal. Para ellas, ó mejor dicho, para los intereses que ellas representan, no hay peligro ninguno en que va​yan al Parlamento diputados obreros que condenen la lucha de clases y se presten á arreglos y componendas con los partidos y Gobiernos burgue​ses; lo que consideran peligroso, lo que verán mal, es que el sufragio abra las puertas de las Cortes á los que tengan ideas exageradas, á los candi​datos del Partido Socialista Obrero.

Por esto mismo, cuando nuestro partido acuda á las urnas será comba​tido tenazmente por todas las fracciones burguesas, desde la absolutista-conservadora hasta la republicana federal, y por lo mismo también los so​cialistas, viendo en esas fracciones á la representación de la clase privilegiada, de esa clase que roba al obrero el producto de su trabajo y le aniquila y envilece, las atacarán con todas sus fuerzas sin plegar un solo instante la roja enseña de la emancipación proletaria.

[Atribuido Sistema]
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343 UNA CATÁSTROFE

La fábrica de Tabacos de Madrid ha sido pasto de las llamas.

Más de 6.000 obreras se ven súbitamente privadas del miserable sus​tento que en ella encontraban á cambio de una faena monótona y penosa.

Es decir, que la ya insoportable situación del proletariado madrileño ha venido á agravarse profundamente con tan funesto suceso, arrojando de improviso en la sima de la miseria á un considerable número de familias que en cierto modo no sufrían los estragos de la crisis de que son víctimas los trabajadores de casi todos los oficios.

No es nuestro propósito en este momento hacer ningún género de con​sideraciones sobre esta maldita fatalidad de la sociedad burguesa que hace depender la existencia de millares de seres útiles de cualquier accidente más ó menos fortuito; no hemos de apelar tampoco al gastado repertorio de la sensiblería hipócrita de que tanto abusan en estos casos las gentes burguesas, y que sólo sirve para dar fe de pasajero amor al prójimo: so​mos trabajadores y somos socialistas, y esto nos basta para sentir como propia la inmensa desdicha que hoy lloran muchas hermanas nuestras.

Nuestro objeto se reduce á decir que si se quiere desmentir lo que sospe​cha la inmensa mayoría de las cigarreras, y con ellas gran parte de la opinión pública, esto es, que el incendio cuyo origen hasta ahora es desconocido pu​diera ser el principio de realización de ciertos propósitos que la Compañía Tabacalera abriga desde su fundación, y para cuyo desarrollo tropezaba con la resistencia de las operarías, que en un momento dado quizá se trocara en grave cuestión de orden público; si se quiere demostrar, repetimos, que la ca​tástrofe del martes no tiene ningún enlace con el planteamiento de un com​pleto sistema de labores por medio de aparatos mecánicos que hagan inne​cesarios los brazos de las cigarreras, más barata la producción y, por lo tanto, mayores los beneficios de la Compañía; si se quiere, en fin, que no haya ra​zón para añadir el título de incendiario á la serie de epítetos vergonzosos á que es acreedor el bandolerismo capitalista, es urgente, es indispensable que los actos vengan á probar que tales sospechas carecen de fundamento.

¿Cómo se hace esto? Habilitando la Compañía en término brevísimo local adecuado para continuar los trabajos.

Y si la Compañia alegase dificultades ó apelara á expedientes dilato​rios, interviniendo el Gobierno con todo el interés y eficacia que deman​dan las grandes calamidades.

Lo de que ahora se trata no se remedia con aparatosas y calculadas vi​sitas regias al lugar de la catástrofe, ni tampoco con menguadas dádivas que llevan en sí el sello depresivo de la limosna.

Se remedian restituyendo á las cigarreras los elementos de subsisten​cia por medio del trabajo honrado.

Todo lo que no sea hacer esto, equivale á proporcionar deliberadamen​te un espantoso incremento á la mendicidad y un considerable contingen​te á la prostitución.
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344 TESTIGOS DE MAYOR EXCEPCIÓN

Cuando la prensa burguesa de nuestro país se ha ocupado del socialis​mo revolucionario y del incremento por éste adquirido, ha afirmado de un modo rotundo que ni en España tenía arraigo lo que es hoy la preocupa​ción de la clase privilegiada, ni existían causas para que llegara á tenerle.

Lo mismo, exactamente lo mismo, han dicho casi todos los políticos burgueses de talla al ocuparse de la cuestión social.

Por el contrario, nosotros hemos sostenido á todas horas que teniendo la miseria de la clase trabajadora el mismo origen en todos los países don​de la producción burguesa existe; que siendo el obrero español tan escla​vo del capital como lo es el obrero francés, el inglés ó el alemán, el socia​lismo tenía tanta razón de ser en España como en cualquier otro de aquellos pueblos y adquiriría el desarrollo correspondiente á la potencia capitalista que aquí hay y á los medios de propaganda que pudieran emplearse.

¿Quién tenía razón? ¿quién estaba en lo cierto?

Los hechos, con su muda elocuencia, han declarado ya á favor nuestro; pero como los hechos dicen muy poco á ciertas gentes, ese testimonio ape​nas nos ha servido.

Mas hoy tenemos de nuestra parte algo más, que con no ser tan impor​tante como aquéllos, significa muchísimo para los miopes de inteligencia y para los que no conceden interés á las cosas más que cuando éstas son beneficiosas á sus fines particulares.

Ese algo más es el discurso de Cánovas, del jefe del Gobierno, en el Ateneo y las palabras pronunciadas por Sagasta en la capital de Cataluña acerca de la cuestión social.

Aparte del criterio que ambos políticos han expuesto respecto al socia​lismo ó la cuestión obrera y de los errores y contradicciones en que han incurrido uno y otro, se han visto obligados á reconocer que en nuestro país, como en los demás, ese asunto reviste extraordinaria importancia y debe preocupar mucho á la clase gobernante.

Cánovas terminó su discurso con las siguientes frases:

«Prudencia, toda será poca, principalmente de parte de los obreros, que acá, como dondequiera, irían á su perdición propia por el camino de la violencia. Mas nosotros, en tanto, no despreciemos, por Dios, el pro​blema, oponiendo aún á su peligrosa realidad frases vacías.»

Sagasta ha emitido el siguiente concepto:

«En general, esta cuestión (la cuestión social) no ha tenido en España extraordinaria gravedad hasta el 1.a de mayo del año actual, en que se realizaron grandes manifestaciones obreras en todas partes, y las cuales amenazan reproducirse con mayor intensidad y con mayor eficacia en el mismo día del próximo año.»
¿Pueden hacerse declaraciones más terminantes de que la lucha entre el proletariado y la burguesía, ó lo que es lo mismo, el desarrollo del so​cialismo revolucionario, alcanza en nuestro país proporciones considera​bles? Figúrasenos que no.

Y avaloran más esas declaraciones el que los personajes que las han he​cho no son los jefes de las fracciones políticas burguesas más avanzadas, que pudieran presentarse como conjuradores de los peligros que el desa​rrollo del socialismo entraña para los intereses capitalistas, sino los de los dos partidos que representan la parte más conservadora de la burguesía española.

Todo, pues, viene á dar la razón á los socialistas y á demostrar que so​bre todas las disputas burguesas, sobre todas las cuestiones políticas y eco​nómicas que dividen á los defensores del privilegio, domina hoy la cues​tión social, ó mejor dicho, el notable incremento que en nuestro país ha tomado el socialismo revolucionario.

Esa es al presente la preocupación de la burguesía internacional, que no sabe qué camino seguir para atajar el acrecentamiento de las fuerzas revolucionarias.

En cuanto al fondo de los discursos de Cánovas y Sagasta, en otro nú​mero indicaremos su verdadero significado.
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Si el solo hecho de haberse ocupado de la cuestión social dos políticos burgueses como Cánovas y Sagasta evidencia que en nuestro país el socialismo revolucionario tiene poder y arraigo, lo que ambos han dado a entender en lo que han dicho acerca de tan grave asunto, hoy pesadilla de la clase improductiva, es que ésta se dispone á variar de rumbo en lo que se refiere á las reclamaciones obreras y á transigir en aquello que con mas empeño soliciten los trabajadores.

Antes, lo mismo esos políticos que casi todos los demás que defienden los privilegios burgueses, rechazaban todas las peticiones obreras por aten​tatorias al principio de libertad y negaban que la misión del Estado llega​se hasta intervenir en las cuestiones que se suscitan entre el capital y el trabajo.

Sagasta, en el discurso pronunciado en Barcelona, ha echado por tierra ese criterio y dejado colegir que el día que las demás naciones acepten la jornada de ocho horas el Estado español también la implantará.

Ahora bien: la jornada legal de ocho horas, aparte de entrañar una me​jora importantísima para los asalariados, significa un límite á la explota​ción burguesa, una prohibición á la libertad patronal de hacer trabajar á su capricho á los productores.

Respecto á otras reivindicaciones formuladas por los obreros, el jefe del fusionismo ha sido más explícito, pues ha afirmado que todo Gobier​no que se comprometa á elevarlas á ley «cumplirá con un deber que ya na​die le disputa cuando se trata de las clases acomodadas, y nadie le podrá negar en adelante cuando se trate de las clases trabajadoras».

El jefe del partido conservador ha ido más allá todavía, pues no se ha concretado á señalar que el Estado debe intervenir en las contiendas en​tre trabajadores y capitalistas, sino que ha llegado á negar la posibilidad de que los obreros puedan mejorar su situación por el ahorro y á conside​rar muy deficiente para aliviar los dolores del proletariado la cooperación, la participación en los beneficios y hasta los medios y la influencia de las Asociaciones cristianas.

Es decir, que el Sr. Cánovas, no sólo rompe abiertamente con el crite​rio de la no intervención del Estado en las cuestiones obreras, que venía privando en las esferas de la política burguesa, sino que quita valor y duda de la eficacia de las panaceas que muchos pseudo revolucionarios, muchos individuos de los partidos extremos de la burguesía recomiendan á los tra​bajadores con la torpe pretensión de apartarlos del socialismo.

Habrá querido Sagasta con sus declaraciones buscar en el pueblo obre​ro para su partido una popularidad que seguramente no hallará; pero á la vez, y considerándose órgano de la clase capitalista, ha creído preciso manifestar que se halla dispuesto á dar satisfacción al movimiento pro​letario.

Habrá querido Cánovas con su discurso del Ateneo mostrar su inquina al sufragio universal y presentar á éste ante los elementos burgueses como un terrible enemigo de su poder y su dominación, pero á la vez, y estimandóse también órgano de la clase explotadora, ha considerado oportu​no hacer saber á los desheredados que ve en sus reclamaciones mucha ra​zón, y que por su parte se propone atenderlas cuanto le sea posible.

No siendo otro nuestro propósito que señalar el verdadero significado de lo dicho por Cánovas y Sagasta acerca de la cuestión social, ó sea po​ner de relieve el carácter transigente que adopta la burguesía con el pro​letariado militante, nada hemos de decir respecto á la ignorancia que ha mostrado Sagasta al hablar de la cuestión social y el poco tino que ha te​nido Cánovas en su discurso del Ateneo al tocar ciertos puntos.

Sin embargo, haremos notar que la guerra á muerte que declara Cáno​vas al socialismo revolucionario está en contradicción flagrante con el in​terés que dice le inspira el problema obrero y las satisfacciones que juzga necesario dar á los asalariados. Si la actitud de los obreros preocupa hoy; si el espíritu que anima á éstos y su unión es lo que obliga á la clase do​minante á mostrarse dispuesta á ceder, débese al socialismo revoluciona​rio, á la propaganda de éste, á su actividad y resolución.

¿De dónde han salido las reclamaciones que hoy formula la clase tra​bajadora? De los Congresos socialistas. ¿Quién ha señalado á los trabaja​dores el rumbo y la conducta que hoy siguen, y que tan buenos efectos producen? Los Congresos socialistas. ¿Quién les ha dicho dónde estaba el resorte de su fuerza y lo que podrían conseguir el día que dieran con él? Los Congresos socialistas también.

Luego toda transigencia, toda cesión que haga la burguesía á la clase trabajadora la hace al socialismo revolucionario. Quiéralo ó no, éste es el que la obliga á despojarse de algunos de sus privilegios.

Es, pues, por todo extremo absurda la idea del jefe del partido conser​vador de querer combatir por todos los medios al socialismo revolucio​nario y transigir con las reclamaciones de la clase trabajadora.

El hecho de que el jefe del fusionismo y el del partido conservador re​velen con sus declaraciones que la clase patronal se dispone á dar satis​facción á algunas de las demandas obreras ni quiere decir que lo vaya á hacer inmediatamente ni que esté dispuesta á realizarlo de buen grado.

Indica tan sólo que no desconoce la fuerza que apoyan las peticiones de los proletarios y que, á su pesar, un día ú otro tendrá que convertirlas en ley.

Por consiguiente, los trabajadores deben conceder á esa manifestación únicamente el valor que en realidad tiene, ó sea el de que la fuerza obre​ra ejerce ya presión sobre la clase capitalista; y siguiendo el rumbo que han emprendido, adquirir más vigor, robustecer su poder de clase, au​mentar su acción en el campo económico y en el político y mostrarse cada vez más unidos y resueltos.

De este modo, pesando fuertemente sobre sus explotadores, les obli​garán á dictar las leyes que reclaman y darán un paso gigantesco en el ca​mino de su emancipación económica.
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En el terreno de las ideas, como en el de los hechos, las ideas socialis​tas revolucionarias avanzan extraordinariamente.

En breve espacio de tiempo se ha verificado un cambio que así lo de​muestra.

No hace mucho, los defensores á sueldo de la burguesía, los políticos de todos los partidos que quieren el mantenimiento del actual régimen so​cial, hacían algunos escarceos contra el socialismo moderno, calificándo​le de utópico y presentando enfrente de él, como medios que podían me​jorar la condición económica de los asalariados, el ahorro, la cooperación, la coparticipación y otros de la misma índole.

Más ó menos convencidos, y con mejor ó peor intención, los Moret, los Pedregal, los Gabriel Rodríguez y tantos otros pronunciaban extensos discursos en pro de aquellos sistemas, que unos son completamente ab​surdos y otros incapaces de producir á los trabajadores el menor beneficio.

¿Qué ha ocurrido, qué ha pasado aquí para que los campeones de se​mejantes panaceas hayan cesado casi en absoluto en la propaganda de ellas? ¿Por qué los que disponen de tantas tribunas y tantos otros medios para difundir sus ideas no siguen presentando á los ojos de los obreros como las mejores las que por tanto tiempo han preconizado?

No hay misterio alguno en este mutismo de esos adalides de la clase capitalista. Es que por una parte han visto que sus predicaciones no hacían la menor mella en la clase proletaria, y por otra han reconocido la insig​nificancia y endeblez de tales medios para manejarlos como armas contra las afirmaciones socialistas, y han renunciado á hacer uso de ellos, ó sólo los emplean en casos muy contados con el solo objeto de no pasar por in​consecuentes.

Esa, y no otra, es la razón de dicho cambio.

Y se explica que así hayan procedido.

¿Qué obrero, hoy, con el mezquino salario que gana, comparado éste naturalmente con los precios que alcanzan los artículos más necesarios para la vida, puede, no ya ahorrar, sino vivir siquiera libre de deudas?

¿Qué ahorros puede hacer al presente la mayoría del proletariado cuan​do, por consecuencia del enorme desnivel que hay entre la producción y el consumo, son contados los obreros que no tienen vacaciones en algu​nos períodos del año?

¿Y qué podrán ahorrar en la actualidad los muchísimos obreros que, arrojados de los talleres y las fábricas por la introducción de las máqui​nas, el perfeccionamiento de otras y el exceso relativo de productos, ca​recen de ocupación?

En estas condiciones, predicar el ahorro no sólo sería torpe é ineficaz, sino por todo extremo ridículo.

Respecto á la cooperación, cuya base es el ahorro, ¿cómo recomendar​la ahora si éste es imposible? Además, la cooperación ha podido arraigar algo cuando la industria tenía poco vuelo y el capital no estaba aún con​centrado; pero hoy, que sucumbe en la competencia gran número de fabri​cantes é industriales, y que todo negocio ó empresa exige la inversión de grandes capitales, hacer campaña activa en pro de la cooperación como me​dio de mejorar y emancipar al trabajador sería una verdadera chifladura.

Por otra parte, los ejemplos que antes se presentaban de otros países en favor de dicho sistema hoy no sirven ya por haber venido á menos en aqué​llos la cooperación. En efecto; Inglaterra y Alemania, las naciones donde más se ha extendido la cooperación de producción, ven disminuir hoy los parti​darios de ésta á consecuencia de los resultados negativos que ha producido.

Cuanto á las cooperativas de España, la de Mataré, tan celebrada por el Sr. Moret y otros apóstoles de la cooperación, hállase actualmente en manos de unos cuantos burgueses, después de haber causado grandes per​juicios á los obreros que formaron parte de ella y enriquecido á un hom​bre de torcida conciencia que abusó de su confianza.

La de Toledo, á la que el mismo Sr. Moret ha dedicado muchísimas ala​banzas, sólo ha servido para que unos cuantos vividores exploten á los que se pretendía mejorar.

Y algunas otras, muy pocas, que existen en España, llevan el mismo camino que las anteriores.

La coparticipación, ni aquí ha tenido prosélitos entre los industriales, ni los obreros han mostrado apenas interés por ella. No significando más que un timo, un engaño para el productor, á quien se quiere sacar la ma​yor cantidad de trabajo por el salario más mezquino, pronto se hubiese de​sacreditado á haberla puesto en práctica algunos patronos. Hoy que la opi​nión de los obreros va siendo, y con razón, contraria al trabajo á destajo, los que recomendasen la coparticipación —que es una forma de dicho tra​bajo— con algún empeño, serían tildados de miopes ó majaderos.

Los Moret, Pedregal y comparsa, al renunciar, pues, á la propaganda de esos medios, que tanto han enaltecido en otro tiempo, reconocen la inu​tilidad de ellos y dan indirectamente la razón al socialismo revoluciona​rio, que siempre los ha combatido.

De igual modo tendrán que ceder más adelante, y ya dan señales de ello, en el criterio, que con mucho calor han defendido, de que no debe poner​se traba ninguna al principio de libertad, el cual, digan ellos lo que quie​ran, no es otra cosa que la libertad de los burgueses para explotar á su an​tojo á la clase trabajadora.

Por mucho que les pese, el socialismo les hará ir de derrota en derrota.
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Por más que lo hemos dicho muchas veces y una porción de hechos lo patentiza, los políticos burgueses, y principalmente los que figuran en los partidos que se llaman avanzados, no quieren convencerse de que la cla​se trabajadora no cree ya en ellos y se aparta cada día más del movimien​to político burgués.

Así se explica que les haya causado sorpresa el crecidísimo número de abstenciones habidas en las elecciones de diputados provinciales que aca​ban de efectuarse, y hasta hayan llegado al extremo de considerar indig​nos del sufragio á los que, entre votarlos á ellos ó hacer pedazos la pape​leta electoral, han preferido esto último.

En su miopía, ó mejor dicho, en su ceguera, los defensores de la casta privilegiada ni ven las causas que han producido cambio semejante, ni la extraordinaria significación que éste tiene.

La separación de los proletarios de la política burguesa, de todos los hombres que defienden el presente estado social, está justificadísima y re​presenta un gran paso en el camino del progreso.

¿Qué mejora, qué alivio, qué beneficio les ha proporcionado esa polí​tica? Ninguno. Su situación económica era antes mala; hoy es pésima. En otros tiempos, mejor ó peor retribuido, tenían trabajo; hoy muchísimos ca​recen de él, y los que logran encontrarle reciben un salario irrisorio á cam​bio de un gasto de fuerzas considerable.

Cuanto á la conducta de los políticos burgueses con los trabajadores, ¿cuál ha sido? La única que podía ser: engañarlos, venderlos, tomarlos únicamente como instrumentos para realizar sus planes y amansarlos al​guna vez que, guiados por el instinto revolucionario é impulsados por in​cesantes privaciones, se han mostrado dispuestos á herir en parte sensible los intereses de la clase explotadora.

Monárquicos y republicanos, liberales y conservadores, todos, todos han hecho lo mismo.

Y no se nos pregunte si las conquistas políticas, si los derechos que hoy go​zamos en la parte que pueden gozarlos los que están sujetos por la cadena del salario, no debe agradecerlos la clase trabajadora á esos políticos, porque sin vacilación alguna responderemos que no. Se agradece lo que desinteresada​mente se da, no lo que se concede por pura presión ó por cálculo egoísta.

Por la conquista de los derechos políticos han luchado los partidos bur​gueses, pero no para facilitar á la clase obrera su organización y la defen​sa de sus intereses, sino para asegurar el dominio de la clase patronal y hacer posible la subida al poder á todos ellos.

Sagasta, defendiendo el sufragio universal y planteándolo, no ha querido dar un medio de agitación al pueblo trabajador, sino debilitar á los partidos que combaten el suyo y anular los elementos levantis​cos burgueses que pueden perjudicar en algo los intereses de su pro​pia clase.

Cánovas, dejando en pie el sufragio al subir al Poder, no se ha propuesto que la clase obrera le ejercite y exprese así sus aspiraciones, no; le con​siente, le tolera, porque sabe que si le quitara no sería mucho tiempo pre​sidente del Consejo de Ministros y perdería bastante como hombre del go​bierno ante la clase que representa.

Los republicanos, abogando á todas horas por el sufragio universal, bus​can en él, no que la clase obrera le aproveche para agitar á los suyos y dar​les á conocer el rumbo que deben seguir, sino un medio para escalar el Po​der y suplir á los partidos monárquicos en la defensa y mantenimiento de los privilegios capitalistas.

Por otra parte, en la conquista de los derechos políticos ¿quién ha pues​to más, los partidos burgueses ó el pueblo obrero? Sería ridículo negar que éste, cuando tanta sangre ha derramado por ver dichos derechos estable​cidos.

No debe, pues, nada, absolutamente nada, la clase obrera á los partidos burgueses.

Y si los obreros, tras de haber gastado su energía y sus fuerzas en pro de la causa de sus enemigos, se han visto burlados por los que tanto les habían prometido y se presentaban ante ellos como los apóstoles de su re​dención, ¿cabe sorprenderse, cabe extrañarse de que hoy, hartos de trai​ciones y desengaños, no den sus votos á quienes así se han portado con ellos? En manera alguna.

Por consiguiente, la abstención de un gran número de trabajadores en las elecciones de diputados provinciales tiene el significado de que aqué​llos se apartan para siempre de los partidos burgueses, no que renuncien á hacer uso del derecho electoral.

En las pasadas elecciones, los candidatos que se han presentado, aun​que distintos en aspiraciones políticas, representaban todos lo mismo: la explotación, el capital, el privilegio. Por eso no los han votado muchísimos proletarios. ¿Habría ocurrido lo mismo si nuestro partido, contando con los medios necesarios para esta clase de luchas, hubiese presentado candidatos? ¿Habría existido la desanimación que los periódicos burgue​ses lamentan si enfrente de la candidatura burguesa, fuese monárquica ó republicana, se hubiera puesto la candidatura socialista revolucionaria? Seguramente que no. Entonces se habría visto cómo era otra la actitud de la clase trabajadora.

Y si acerca de esto abrigan dudas los hombres que representan ó defienden á la clase adinerada, pronto tendrán ocasión de convencer​se de que estamos en lo cierto, pues las elecciones de diputados á Cor​tes están próximas, y en ellas por primera vez el Partido Socialista Obrero luchará con candidatos propios, que llevarán por programa cuantas reivindicaciones hay escritas en la roja bandera que aquél tre​mola.

La afirmación, tan á menudo repetida por los hombres de los partidos burgueses avanzados, de que la clase obrera vive en la mayor indiferen​cia, es completamente falsa. Los obreros muéstranse indiferentes en la ac​tualidad á las cuestiones burguesas, á las disputas entre los que riñen por ocupar el Poder, á los reclamos que se les dirigen por los falsos revolu​cionarios; pero prestan atención, siguen con vivo interés y cooperan cuan​to pueden á todo aquello que importa á su causa y quebranta el poder de la clase dominante.

Conmemorase la fecha gloriosa de la proclamación de la Commune, y acuden presurosos á tomar parte en la fiesta; verifícase el triunfo electo​ral de los socialistas alemanes, y lo celebran como victoria propia; lláma​seles en la manifestación de mayo á apoyar la legislación internacional acordada en el Congreso socialista de París, y preséntanse á millones y hacen suyos todos los acuerdos de aquél.

No hay, no, tal indiferencia y atonía en la clase trabajadora. Lo que ha​cen los burgueses al decir eso es demostrar que no se aperciben de una cosa muy sencilla: que la clase proletaria ha dejado de ir á remolque de ellos, para ejercitar una política propia, la política que conviene á sus in​tereses.
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348 VICTIMAS DE LA EXPLOTACIÓN Y DE LA MISERIA

En una fundición de hierro del Arroyo de Embajadores se ocasionó tra​bajando una herida grave en la mano izquierda un niño de 12 años.

—En Barcelona, en una fábrica de hilados de la calle de la Riereta fue cogida por una máquina la mano derecha de una joven operaría de 17 años de edad, lastimándosela gravemente, en términos que hubo de preceder​se á la amputación de parte de un dedo.
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349 EL COMITÉ NACIONAL DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO Á LAS AGRUPACIONES
Próximas las elecciones complementarias de Ayuntamientos y convo​cadas ya las de diputados á Cortes, deber es de este Comité recordar á los afiliados al Partido Socialista Obrero los acuerdos tomados acerca de di​chas elecciones por el Congreso de Bilbao, y excitar á todos ellos á que los cumplan con fidelidad.

Respecto á las primeras, ó sea las de Ayuntamientos, la resolución fue la misma que para las pasadas elecciones de diputados provinciales, esto es, abstención completa de cuantos, teniendo derecho electoral, figuran en nues​tras filas, y aconsejar que sigan idéntica conducta los demás trabajadores.

En cuanto á las elecciones legislativas ó generales de diputados á Cor​tes, el acuerdo del mencionado Congreso fue muy distinto, pues en él se determina «que los socialistas deberán hacer uso del sufragio en benefi​cio de su propio partido, presentando en cuantos distritos ó circunscrip​ciones puedan candidaturas socialistas ó de clase con el programa de trans​formación social que defienden y con objeto de apoyar la serie de reformas de inmediata aplicación que constituyen la bandera de la manifestación internacional de 1.° de mayo».

En virtud, pues, del primero de los referidos acuerdos, las Agrupacio​nes socialistas no solamente encargarán á todos sus individuos que no to​men parte en las elecciones complementarias de Ayuntamientos, sino que habrán de esforzarse por que los demás trabajadores se abstengan de acu​dir á las urnas.

Aspirando nuestro partido á organizar á la clase proletaria en bando dis​tinto y opuesto á todos los bandos políticos que defienden el presente es​tado social, ó lo que es lo mismo, la esclavitud económica de los produc​tores, cuando él apela á la abstención por considerarla conveniente ó necesaria, debe procurar que adopten igual conducta todos los que son víc​timas del predominio capitalista. Lo mismo al luchar que al abstenerse, el Partido Socialista Obrero tiene la obligación de apartar del campo burgués á los trabajadores.

Con arreglo á lo acordado sobre las elecciones de diputados á Cortes, las Agrupaciones socialistas designarán, si no lo han hecho ya, los candi​datos que han de luchar en los respectivos distritos y circunscripciones contra los candidatos burgueses, y emprenderán desde luego los trabajos que sus fuerzas y recursos les permitan para lograr que los nombres de aquéllos reúnan el mayor número de votos.

Si en las elecciones anteriores á éstas el interés de nuestro partido re​clamaba el alejamiento de las urnas, la abstención más completa, en las de diputados á Cortes demanda, exige que sus afiliados inscritos en el Cen​so hagan uso de la papeleta electoral y trabajen por que todos los obreros que puedan votar y vean en las doctrinas socialistas revolucionarias la emancipación de la clase proletaria y la redención de la humanidad, emi​tan sus sufragios á favor de los candidatos del Partido Obrero.

Propónese éste en la primera batalla que va á librar en las urnas con los partidos burgueses sumar fuerzas, alistar bajo su bandera una gran parte de los elementos proletarios que aspiran á su mejoramiento y redención por el esfuerzo de su propia clase, y debe mostrar gran empeño en que su bautismo de sangre en este combate tenga la mayor resonancia.

Excluidos por los Congresos de nuestro partido toda coalición, pacto ó alianza con las fracciones políticas burguesas —conducta ó actitud que emana directamente del principio de la lucha de clases que da razón de ser al organismo político de que formamos parte—, ni las Agrupaciones so​cialistas establecerán inteligencias con los candidatos que representen á la clase explotadora, sea el que fuere su color político, ni los afiliados al. Partido Socialista Obrero darán su voto á ningún candidato burgués.

En nuestro partido, que es serio, honrado y consecuente, no cabe, no puede caber que una Agrupación se alíe con elementos burgueses y vaya con ellos del brazo, ni tampoco que uno de sus individuos emita su sufra​gio á favor de candidato alguno que defienda ó represente los privilegios de la burguesía.

En todo acto político los socialistas no tienen más que una sola natura​leza, y con arreglo á ella han de proceder. Quédese el observar una con​ducta equívoca ó acomodaticia para los que no tienen convicciones ó es​tán á sueldo de la clase patronal.

Espera, pues, este Comité que así las Agrupaciones como los indivi​duos que militan en el Partido Socialista Obrero cumplirán fielmente los dos acuerdos citados y mostrarán á sus adversarios que lo que á ellos les falta —disciplina y cohesión— tiénenlo en alto grado los que luchan por emancipar económicamente á la clase productora.

Madrid, 31 de diciembre de 1890.—francisco diego, secretario.—pablo iglesias, presidente.
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CRONOLOGÍA1888

	PABLO IGLESIAS

	—. Convaleciente de una grave enfermedad se aloja en casa de Juan Almela y Amparo Meliá en Valencia. 25-III. Interviene en un mitin en Burgos. 2-IV. Interviene en un mitin en Bilbao (Vizcaya). 8-IV. Interviene en un mitin en Santander. 72 a 14-VIII. Participa en el Congreso fundacional de la Unión General de Trabajadores.

23 a 25-VIII. Participa en el Primer Congreso del Partido So​cialista Obrero Español, donde es elegido presidente del Comi​té Nacional (cargo que desempeñará hasta su muerte) y director de El Socialista.

 25- VIII. Interviene en el mitin de clausura del Congreso del PSOE en Barcelona.

25-IX. Interviene en un mitin en Castellón.

28-IX. Interviene en la inauguración del Círculo Socialista de Valencia.

20-XII. Es condenado a cuatro meses y un día de arresto mayor por un delito de imprenta. Un indulto general le libra de la cárcel.



	SOCIALISMO ESPAÑOL

	2-IV. Constitución de la Agrupación Socialista de Sestao (Vizcaya). V. Constitución de la Agrupación Socialista de San Andrés de Pa​lomar (Barcelona).

72 a 14-VIII. Congreso fundacional de la Unión General de Tra​bajadores celebrado en Barcelona.

23 a 25-VIII. Primer Congreso del Partido Socialista Obrero Es​pañol celebrado en Barcelona.

IX. Constitución de la Agrupación Socialista de Villanueva y Geltrú (Barcelona).

14-X. Constitución de la Agrupación Socialista de Castellón. 23-X. Constitución de la Agrupación Socialista de La Arboleda (Vizcaya). —. Constitución de la Sociedad de Albañiles El Trabajo de Madrid.



	MOVIMIENTO OBRERO ESPAÑOL


	IX. Congreso obrero en Valencia que sustituye la Federación de Trabajadores de la Región Española por la Organización Anar​quista de la Región Española.



	INTERNACIONAL


	—. Fundación del Partido Socialdemócrata de Austria dirigido por Víctor Adler y Otto Bauer.




1889

	PABLO IGLESIAS

	—. Traslada su domicilio a la calle Hernán Cortés 8, principal derecha, alojándose en casa de Ruperto Sánchez Martínez. En dicho inmueble tiene también su sede El Socialista. 14 a 21-VII. Asistente al Congreso constituyente de la Segun​da Internacional acompañado por José Mesa. 24-VIH. Interviene en un mitin celebrado en el Liceo Rius de Madrid.



	SOCIALISMO ESPAÑOL

	III. Constitución de la Agrupación Socialista de Manlleu (Bar​celona).

V. Constitución de la Agrupación Socialista de Torelló (Barcelona), 28-IX. Constitución de la Agrupación Socialista de Jaén.



	MOVIMIENTO
OBRERO
ESPAÑOL

	10-XI. Segundo Certamen Socialista (de carácter anarquista) ce​lebrado en Barcelona.



	INTERNACIONAL

	14 a 21-VII. Congreso fundacional en París (Francia) de la Se​gunda Internacional. —. Fundación del Partido Socialdemócrata de Suecia.




1890
	PABLO IGLESIAS
	20-IV. Interviene en un mitin celebrado en el Teatro-Café del Turco de Málaga.

4- V. Encabeza la manifestación del 1.° de mayo en Madrid des​pués de intervenir en un mitin celebrado en el Liceo Rius. 25- V. Interviene en una reunión de carpinteros en Madrid. 13-VH. Interviene en una reunión obrera (representando a la Fe​deración Tipográfica española) celebrada en el Liceo Rius de Madrid.

29 a 31-VIII. Participa en el 2.° Congreso del Partido Socialis​ta Obrero Español.

26 a 28-IX. Participa en el 5.° Congreso de la Federación Tipo​gráfica en Zaragoza. El día 27 interviene en un mitin celebrado en el Teatro Novedades de dicha ciudad. IX. Interviene en un mitin en Bilbao (Vizcaya). 31-X a 2-XI. Participa en el 2.° Congreso de la Unión General de Trabajadores de España.

8-XI. Interviene en un mitin en Mataré (Barcelona). XII. A finales de mes interviene en un mitin en el salón Cam​pos Elíseos de Málaga y días después en el Teatro San Ildefon​so de Linares (Jaén).

	SOCIALISMO ESPAÑOL

	l-l. Constitución de la Agrupación Socialista de Olesa (Barce​lona).

4-V. Primera celebración del 1.° de mayo en España con mani​festaciones en Madrid, Barcelona y Bilbao. VI. Constitución de las Agrupaciones Socialistas de Vélez-Má-laga y Las Carreras (Vizcaya).

29 a 31-VIII. Segundo Congreso del Partido Socialista Obrero Español celebrado en Bilbao (Vizcaya). 31-X a 2-XI. Segundo Congreso de la Unión General de Tra​bajadores de España celebrado en Villanueva y Geltrú (Barce​lona).



	MOVIMIENTO
OBRERO
ESPAÑOL

	—. Huelga general en Vizcaya.

—. Se constituyen, entre otras, las siguientes Sociedades Obre​ras. En Madrid: Curtidores y similares; Canteros y similares;

Constructores de carruajes; Marmolistas y Estuquistas (La Soli​daridad). En Bilbao: Panaderos; Moldeadores; Cargadores del muelle y Ebanistas y similares. En Oviedo: Hierro y demás me​tales (El Progreso).



	HISTORIA

DE ESPAÑA


	—. Restablecimiento del sufragio universal masculino. 5-VII/11-XII-1892. Gobierno de Cánovas del Castillo.



	INTERNACIONAL


	12 a 18-X. Congreso del Partido Socialdemócrata Alemán en Halle.
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